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EL GRGPO :HUARPE-CO}\IECJ-UNGO::\l 

Por SALVADOR CANALS FRAU 

La atomización étnica de América del Sur no se demues­
tra mejor que considerando el número de familias Jing'üísticas 
q,ue los especialistas modernos han establecido. Es cierto que 
e ~  la actualidad se percibe una tendencia a una mayor unifica­
ción. Chamb€rlain, por ejemplo, reconocía en 1913 la existen­
cia de 83 grupos que consideraba irreductibles (1); Rivet, en 
1924, los reducía empero a sólo 77 (2) ; y el P. Schmidt se con­
formaba, dos años después, con 69 (3). Desde entonces, algu­
nos autores han realizado ciertos desplazamientos, aumentan­
do o disminuyendo el número de familias lingüísticas sudame­
ricanas. Pero, en general se puede ya decir, que muchas de las 
que actualmente son aún consideradas como independientes, 
podrán ser reunidas a otras a medida que adelante la investi­
gación (4). 

(1) CHAMBERLAIN A. F., Línguístíc stocks ol So'uf.h Am,erican 
,lndíalls , tui/,h dist'l"ibidion 1¡W,P, en .4.nw1"Ícan Attthr01Jologist, N. S., XV, 
pág. 236 Y sig.; Menasha 1913. 

(2) RIVET P., Langucs de l'A¡né~·iqu.e  c/u Sud et des AntiUes, en 
MEILLE1'-COHEN, Les langues du, Monde; París 1924. 

(3) SCl-IMIDT P. W., Die Sprachjamiliell und Sprachen-Iüeise 
ú,er EJ'dc, pág, 209 Y sig.; Heidelberg 1926. 

(4) El ideal sería, natur'almente, el poder reunir a todas esas 
familias en algunas grandes unidades mayores. Algo así como lo que se 
ha hecho en Méjico y Centl'oamérica, en que la inmensa mayoría de fami­
lias lingüísticas ha sido reunida en cuatro phyla. Ver JOHNSON F., Tlu: 
linguislic 1na.p 01 i1l1Jxico and Cent'ral Atne1'Íca, en Tite Mo,yo Q,nd theír' 
nei!lhbors, pág, 88 y sig.; New York 194.0. 
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11 El G¡-·u}Jo HlIa.rpe-Comechingón 

Por ejemplo,  nosotros  creemos  poder  reunir  en  una  sola 
familia  lingüística sudamericana,  a  toda  una  serie  de  pequeñas 
unidades  étnicas  que  o  bien  no  se  mencionan  en  las  clasifica­
Giones lingüísticas en boga, se consideran como familias inde­
pendientes y aisladas, o se incluyen en otras familias. De la 
mayor parte de ellas se desconocen datos Jingüísticos seguros. 
Pero los pocos indicios que de esto tenemos, junto con algunos 
otros datos· de índole somatoJógica, señalan claramente que si 
bien en la época de la conquista española esos pueblos· pudie­
ron no poseer todos un mismo tipo de cu:ltura, en lo que respec­
ta su lengua y su tipo racial, se hallaban estrechamente empa­
rentados. Lo cual es síntoma de que en algún momento anterior 
han de haber constituído una misma unidad, 

Los pueblos a que nos referimos son· ocho, que estudia­
remos separadamente. Se trata de: 1. Hua?'pes sanjuaninos, o 
de lengua Allentiac; 2. Hum'pes mendocinos, o de lengua Mill­
cayac; 3. Huarpes puntanos, de lengua desconocida; 4. Puel­
ches de Cuyo; 5. Pehuenches antiguos; 6. Comechingones del 
sur, o de lengua Camicwe; 7. Com,echingones del ,norte, o de 
lengua H em:a. En cuanto al 8., es el que p o b l a b ~   la parte meri­
d'ional de La Rioja y zonas vecinas, y. como de él nos falta 
todo dato seguro, su inclusión en el grupo es sólo condicional\. 

1. Los HUARPES SANJUANINOS 

a) Dist?'ibución. 

Los HUaT1JeS sanjuaninos son los de idioma Allentiac, 
la lengua mejor conocida del grupo. Ocupabam estos indios la 
provincia de San Juan, con e ~ c l u s i ó n   del extremo norte de la 
misma, a partir de una línea que pasaba algo al sur de Jáchal. 
Esa línea es la que puede considerarse límite sur de los Capa­
yanes, de la familia Cacana o Diaguita., También la parte ubi­
cada al este d'e la línea de montañas constituida por la Sierra 
de la Huerta y la de Guayangas, es decir, la parte meridional 
del departamento de Va'He Fértil, parece haber perbenecido a 
otra agrupación humana, probablemente a la que consideramos 
bajo el número 8. 
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Por  otra  parte,  la  porClOn  occidental  d!e  la provincia, 
que  desde  la  publicación  de  la  obra  de  Boman  (5)  y  bajo  su 
influencia,  fuera  g·eneralmente  considerada  como  diaguita,

'­o 

creemos que ya no  puede  dudarse de  que,  al  menos desde  media­
dos  del  siglo  XVI,  ha estado  ocupada  por  los  Hua'rp es. A  los 
distintos  argumentos  de  orden  histórico,  lingüístico  y  arqueo­
lógico expuestos por nosotros anteriormente (6), puede agre­
garse ahora otro que creemos es definitivo. En su obra sobre 
el MillcrLyac, recientemente recuperada por el Dr. lVIárq:lez 
Miramda, el P. Luis de Valdivia expresa que a la lengua Allen­
tiac, que era la de estos Hua?"pes, la entendían los indios de 
San Juan "hasta enfrente de la Ciudad de Coquimbo" (7). Y 
basta dar un vistazo sobre un mapa cualquiera para darse 
cuenta de que Coquimbo, en Chile, se halla poco más o menos 
a la altura geográfica del límite que nosotros asignamos a los 
Huarpes desde un principio (8). Claro está que el solo hecho 
de que en el momento de la conquista española, un pueblo 
determina:do dominara una determinada región, no significa 
en manera alguna que los restos arq1,leológicos que se descu­
bren 0n esa misma zona deban sin más ser atribuídos al pue­
blo en cuestión. Sino que previo a esto, será necesada una seria 
discriminación histórico-arqueológica, la que en este caso con­
creto no se ha hecho aún (9). 

(5) BüMAN E., Antiquités de la j'éyion Ancline de la République 
Aryentine et du, Désert d'Atacarna, 1 y Il; París 1908. 

(6) Véase, sobre todo, CANALS FRAU S" El lí-rnite aust?'a.1 de los. 
Diaguitas, en Publicaciones del Mu.seo EtrlOgr'útÍi:C' de la Faculta.d de 
Pilosotía y Letras, Sel'ie A, IV, 117 Y sig.; Buenos Aires 1940-1942. 

(7) . MÁRQUEZ MIRANDA P., Los textos Millcayac del P. Luis de 
l'·aldi·via. (Con un vocabular'io Espaílol-Allcntiac-Millca.yac). en Revista 

del Museo de La Plata (Nu()va Serie), Sección Antropología, Il , 190; 
La Plata 1943. 

(8) CANALS FHAU S., El l-irnite austral, etc., citado, llág. 138. 
'Véase, también: CANALS FRA.U S" La distl"ibuci6n geogl"á/ica de los abo­
rígenes elel Noroeste Argentino, en estos mismos ANAX..ES, 1, 225; Men­
doza 1940. 

'"9) No pueden considerarse tales, ni el trabajo de IVIÁRQUEZ 
MIRANDA, El p l ' o 1 J l C ' r r u ~   arq'ueolo.r¡íco sanjzwni.lIo a C01n1'enzos del. siglo 
XVII (en estos mismos ANALES, 1, 155 Y sig.; Mendoza 1940), que es sólo 
una reafirmación, sin aporte de nuevas pnlebas, de que la cultuI'a cM! 
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b) CarG.cte?·es Antropológicos. 

Carecemos  de  fuentes  históricas  que  contengan  alusio­
nes al aspecto físico de los Huarpeti sanjuaninos en particular, 
aunque es probable que las que se hacen, de manera general, 
a "los indios de Cuyo", deben atribuirse también a -ellos. 

Tampoco conocemos datos métricos detallados de restos 
humanos que, por haber sido h-echo €l hallazgo en su exclusiva 
área de expansión, puedan serIes ·atribuídos. Y lo único que en 
este aspecto se haya hasta ahora dado a conoc-er, es el detalle 
de los cráneos exhumados por Deben€detti en 1913 y publica­
dos por la doctora Constanzó (10), y los pocos datos, demasia­
do generales, que da ten Kate (11) sobre unos cráneos y otros 
restos procedentes de la provincia de San Juan, que se hallan 
en el Museo de La Plata. 

De acuerdo con los datos que da ten Kate, Se trata de 
una serie de restos humanos cuya pro·cedencia es el Valle de 
Calingasta, Jáchal y un lugar cerca de la ci.udad de San Juan 
llamado Majada o Majadita (12), Esta serie, empero, no es 
homogénea, pues mientras que, según el autor, una parte de 
ella se parece, tanto por su deformación artificial como por 
sus índices cefálicos elevados, a los "Calchaquíes", la otra, 
constituída por unos 10 cráneos y algunos otros restos, repre­
sentaría el grupo de los Huarpes (13). 'Para comprender cabal­
mente esa situación, se ha de tener presente que si bien no ha 

oeste ele San Juan E'ra dlag'uita, ni el de SERRANO, Clasificación de los 
auo1'Í.geJl(,.s w'l1cmtinos (Revú¡ta. dC' la Univen'idad Nacional de Córdoba, 
XXVIII, 1940), que separa a esa zona de la diaguita, y le concede per­
sonalidad propia. 

(10) C<JNSTANZÓ M. DE LAS M., Dedo'! sob?'e la a.nh·opología físi­

ca de: los antiguos habitanf.els de Cuyo, en estos mismos ANALES, III, 328 
Y sig.; Mendoza 1942. 

(11) 'rEN KATE H., Antll.?'O}Jologie des anciens habitants de la 

"égio1l CalclUJ,qm'e, en A1/ales del Museo de La, Plata" See:ción Ant1'opo, 
lógicct, r, 5 Y sig.; La Plata 1896, 

(12) Una lista de topónimos sanjuaninos proporcionada g'entil­
mente por el señor Rogelio Diaz Costa, contiene un lugar nombrado 
iI1ajadila cerca de Santa Lucía, en las inmcdúiciones de la ciudad capital. 

(l3) TEX KATF. H., A ntlwo1Jologie, etc., citado, pág. 61. 
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sido  hecha  aún  la  discriminación  histórico­arqueológica  a  que 
nos  referíamos antes,  la  mayoría  de  restos  arqueológicos  proce­
dentes del Valle de Calingasta parecen pertenecer a antiguas 
culturas del Pacífico, de las que todavía ignoramos qué rela­
ción puedan haber tenido con nuestros Hua1'pes. Por su parte 
Jáchal se halla de,ntro de la zona capayana o diaguita de San 
Juan. De m a n e r ~   que sólo los hallazgos procedentes de Maja­
da o Majadita, podrían ser atribuídos con cierta probabilidad 
a los HUM'pes (14). Y lo mismo vale decir de los hallazgos 
de Debelledetti que proceden, ya del área de dispersión de las 
c\llturas del P a-cífico, ya de la de los Cupayanes (15). 

Las medidas que nos da ten Kate de la parte de restos 
que él considera huarpes, son: índice cefálico horizontal ilnfe­
rior a 80, bajando hasta 70,6, y estatura media de unos 1.645 
mm. calculada para hombres y mujeres, según la escala de 
Manouvrier. De acuerdo con esto, se trataría de una población 
dolicoide, de relativa alta estatura, pues la talla de la otra 
serie de restos, que ten Kate considera como de "Calchaquíes" 
sanjuaninos, es calculada por el mismo autor, y según el mis­
mo método de Manollvrier, en unos 1.541 mm. De manera que 
la diferencia entre una y otra población sobrepasaría los 10 
cm., lo cual no es cantidad despreciable. 

c) Cwra.cteres Lingüísticos. 

La lengua de estos indios, el Allentiac, nos es bastante 
bien conocida, pues disponemos del Arte y VocaáulaTio de ella 
que nos ha legado el P. Luis de 'Valdivia (16). 

(14) La atl'ibución no es completamente segura, por saberse que 
en 1G32, después de haber sido sofocado en jurisdicción de Cuyo el Gran 
Al;¡;amiento, varios cacica;¡;gos capayanes fueron reducidos a inmediacio­
nes de la ciudad de San Juan. Ver la documentación publicada por P. 
CABRERA, Los abo?"Í[lenes del país de Cuyo, pág. 36; Córdoba 1929. 

(15) Eso de consideral; como Capayanes a los indios "diaguitas" 
de! nOlte de San Juan, es una tesis nuestra, de reciente formulación. 
Véase CANALS FRALI S., Los indios Ca¡Juya1ws, en este mismo volumen 

de ANALES. 
(16) VALDIVIA L. DE, Doct7'ina Christiana y catecismo cn la len­

gua Allentio,c, q 1 ~ e   tone f.1t la citldad de Scm JlICm de la Fro71t("rO" ,con 
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Se  trata  de  una  lengua  de  estructura  primitiva,  con 
carencia de  conceptos  abstractos,  pero  en  la  cual  es  evidente  la 
influencia  de  los  idiomas  del  Perú.  Sus  características  prionci­
pales serían: en fonética, la aus'encia de vocales "anormales" 
y de oclusivas sonoras; en gramática, carencia de género y, 
posiblemente, de número; en la sintaxis, la anteposición del 
genitivo. El sistema de numeración es quinario-decima.l (17). 

De los recientes trabajos de conj unto, Chamberlain 
tabía establecido la familia lingüística "Allentiac" con esta 
lengua. Rivet y el P, Schmidt la aceptan, aunque agregándale 
el Millcuyac. 

2. Los HuARPES MENDOCINOS 

a) DistTibución. 

Los Huur'pes mendocinos eran los vecinos inmediatos 
por el sur de los HUa?'pes de San Juan. Ocupaban la parte cen­
tral y norte de la actual provincia de Mendoza, desde el límite 
con San J l1a'l1, por el norte, hasta el valle del Diamante, inclu­
sive, por el sur. Por el este alcanzarían hasta el Desaguadero 
y la línea de elevaciones que va de norte a sur desde la Sierra 
de Catantal hasta la del Alto Pencoso, 

b) Car'acter'es Antr'opolÓgicos. 

Del aspecto físico de los Huarpes mendocinos tenemos 
algu'nas descripciones históricas procedentes de testigos que 
los conoci€ron per,sonalmente en los primeros tiempos de la 
Colonia. Pero es muy probable que esos datos tengan la mis-ma 
validez para los demás Hum·pes. 

El primero que nos ofrece una, aunque corta, descrip­
ción física de los indios Ruar'pes, es el P. Lizárraga, el fraile 

un Confesionrj,j'io, A1,te y Vocabula?'io b1'evas; Lima 1607. Hay una rcedi. 
ción de J. T. MEOINA, Sevilla 1894, y una segunda realizada por nos­
otros en el primer tomo de estos mismos ANALES. 

(17) CANALS FRAU S" La lenYlla de los Huarpes de San J1w,n, 
en estos mismos ANALES, n, 43 y sig.; Mendoza 1941. 
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vlaJUo,  que  visitara  Mendoza  a  fines  de  1589,  cuando  realiza­
ba su importante viaj e terrestre desde Perú a Chile. Este autor 
dice que n'lestros indios, a los que .llama Guu.rpes, eran "mal 
proporcionados" y "desvaídos" (18) términos que equivalen a 
decir que eran altos y delgados. 

El P. Ovalle, que visitara también Mendoza en el pri­
mer tercio del siglo XVII, confirma el Juicio anterior en lo que 
respecta la talla y la complexión de los indios. Respecto de lo 
primero, dic·e que son como "varales", y en cuanto a lo segun­
do, que son "muy delgados y enj utes", no haciendo excepción 
é', ello las mujeres, las que eran "delgadas" y "altas" de tal 
manera, que el autor no las había visto que lo fueran tanto "en 
r.aciÓn ninguna" (19). 

El mismo P. Ovalle complEta SIl pintura de los Huarpes 
en general, diciendo que eran más "velludos" y de piel más 
oscura que los indios de Chile. Estos dos últimos datos se ven 
corroborados por otros autores (20) ele los primeros tiempos 
de la Colonia. 

Este tipo indígena, conocido como Hua1'pe, que era de 
alta estatura, complexión delgada, y más velludo y moreno que 
los indios vecinos, sólo parcialmente ha podido ser corroborado 
por los hallazgos arqueológicos, sobre todo en razón de lo poco 
que en Este sentido se ha podido realizar; y de que los autores 
que hasta el presente han publicado datos antropométricos de 
hallazgos antropológicos cuyanos, no han tenido siempre ·::m 
cuenta el hecho, POI' demás conocido, de que los Hua?']Jes no 
han sido los ú'llicos habitadores de toda Esta región. De lo cual 
resulta que para todo hallazgo deberemos antes establecer si el 

(18) De su famoso viaje el P. Lizárrag;a nos ha dejado un in te­
resantíaimo relato. Ver, LlzÁRRAGA 1<'. R. DE, Desc1'ipción coloni«l, 2 vol.; 
Huenos Aires 1D16. Especia.lmente las páginas 256 y sigo del tomo se­
gundo. 

(19) OVALLE A. DE, Histól'ica ?'elación del Reyno de Chile y de 
los mim'sterios q ~ ( e   ejel'cita en él lo, Co¡npa?"Ha de Jesús en Colección de, 

ffistoriadores de Chile, XII, 175 Y sig.; Santiago de Chile 1888. 
(20) LÓPEZ DE VELAseo, por ejemplo, en su Geografia y Descrip· 

ción Universal de las l-nd'ias, expresa también que la población indígena 
de Cuyo, es decir, los distintos grupos de HUfI1-pes, eran gente "morena". 
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yacimiento  de  procedencia  se  halla  o no  dentro  del  área de  ocu­
pación huarpe. Y ver si el lugar en cuestión corresponde a 
aquellas zonas periféricas que fueron también asiento de otras 
culturas. De todas maneras, es i'ndudable que de entre los 
hallazgos que van a continuación, y que son aquellos de que 
hemos tenido noticia, no faltan elementos que corroboren 'las 
descripciones que de los Huarpes nos han dejado las fuentes 
b istÓricas. 

Un cráneo y varios otros restos humanos procedentes 
<le Uspa.llata, publicados por Rusconi. El cráneo tiene un índi­
ce horizontal de 75,2, y El facial total alcanza los 97,3, de mane­
ra que debe co·nsicierarse como dolicoide e hiperleptoprosopo. 
De un trozo de húmero se dice que es "grácil" (21). 

Dos cráneos de Gua.nacache publicados por Constan­
zó (22). No se dan condiciones de hallazgo. El índice cefálico 
horizontal es igual a 79,7, y el facial 85,5. 

Numerosos resto,s exhumados de varios osarios de Uspa­
llata por Rusconi. No menciona medidas craneanas, aUinque 
nos dice que en su mayor parte están defonnados. En cambio, 
nos da la estatura aproximada que dice hallarse entre 1,59 y 
1,71 m. (23). Dado que el autor no menciona el sexo, se habrá 
de entender que esas m ~ d i d a s   van referidas a hombres y mu­
jeres conjuntamente. La a!]tura media sería pues de 1,64 m. 
Resultado muy parecido al que hallara ten Kate en San Juan. 

Tampoco tenemos certeza alguna de que en estos osa­
rios de Uspallata estuvieran enterrados sólo indios Huar'pes, 
pues la zona sobre el largo camino incaico del Cuzco a Chile, 
ha estado en parte poblada por peruanos, que sin duda fueron 
trasladados ahí como m.itimáes. Sin contar que el hecho de que 
nos aparezcan 'sus restos en osarios, algo ha de significar. 

Nada ha de tener que ver con nuestros H1w1>pes, al me­
nos en su conjunto, la serie de 8 cráneos que, procedentes d ~ a  

(21) RUSCONI C., Restos humanos su.b/ósil.es de Mendoza, en 
A nalt's de la, Sociedad Científica fb'pe1Lti1w., CXXVI, 460 y sig.; Buenos 
Aires 1939. 

(::l2) CONSTANZÓ M. DI,; LAS M., Datos, etc., citado, pág, 337. 

(23) RUSOONl C., Noti.du. ¡Jrelimina.1· sobnJ' la Ant1'opología y 

Arqucología lJrehispánica. de Mendoza, en Spú'itus, 1, 37: IVIcndoza 1940. 
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Uspallata  también,  trae  la  doctora  Constanzó  (24).  Pues  ·e1 
promedio  de  índice  cefálico  horizontal  de  más  de  86,  aunque 
pueda  ser  debido  en  gran  parte  a  la  deformación  artificial. 
parece  imp­edir  su  identificación  con  el  tipo  dolicoide  que  fue­
ron los Huarpes. Desgraciadamente nada nos dice la autora 
respecto de las condiciones de hallazgo, por las que pudiéramos 
inferir si se trataba o no de osarios como los de la serie de 
Rusconi, de enterratorios pre o posthispánicos, etc. También 
nna comparación de esta serie con otras peruanas, podría pro­
porcionar algunos indicios sobre su orig-en. 

El mismo Rusconi, ha realizado medicioms de algunos 
huesos largos exhumados en Viluco, zona huarpe, y hallado 
que la estatura probable de los indígenas enterrados en ese 
yacimiento osci.labaf>ntre una mínima aproximada de 1,62 y 
una máxima de 1,66 m. entendiendo de nuevo a hombres y mu­
jeres j untos. En cuanto a algunos cráneos hallados enteros 
y no deformados, expresa que son do-licoides (25). 

Este autor ha medido también algunos huesos proce­
dentes de Laguna.s del Rosario, Guanacache, y hallado que la 
estatura de la población die esa procedencia, nuevamente sin 
distinción de sexo, se hallaba entre 1,58 y 1,62 m. (26). Mas 
no debe olvidarse que en los últimos siglos, las lagunas de 
Guanacache fueron zona de refugio para los pueblos vecinos, 
habiéndose hasta hoy conservado allí ap'ellidos indudablemente 
diaguitas. De manera que esas cifras no pueden sin más ser 
atribuídas a los Huarpes. 

Finalmente, una calvaria humana de juvenilis, hallada 
en Barrancas de Maipú, y perteneciente a nuestras colecciones, 
ostenta un índice cefálico horizontal igual a 72,2. 

c) Ca.racteres Lingi¿ísticos. 

Los Huarpes mendocinos son los de habla Millcayacr 
Hasta hace poco todavía podía discutirse si 'nuestros indios 
habían o no tenido lengua particular, pues la noticia que se 

(24) CONSTANZÓ M. DE LAS M., DrLfo8. ctc., citado. 
(25) RUSCONI C., Noticia preliminar, etc., citado, pág. 37. 
(26) RUSCONI C., Noticia prdiminar, etc., citado, pág. 37. 
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tenía  de  que  el  P.  Valdivia  había  también  escrito  un  A,rte' y 
Vocabulario de  esta  lengua,  no  se  veía  avalada  por  ningún 
ejemplar  conocido  de  esa  obra.  Pero  después  de  que  Schuller 
hallara  dos  hojas  de  ella  (27),  que  nosotros  mismos  luego 
c:studiamos  (28),  ya  no  se  pudo  dudar  de  la  ,existencia  preté­
Tita de ese idioma, ni de que fuera él muy afín al AUentiac: 
de ahí que tanto Rivet como el P. Schmidt aoeptasen su inclu­
sión en la famjlia "Allentiac". Ambos puntos han quedado 
n ~ c i e n t e m e n t e   asegurados del todo con el hallazgo rea.lizado 
por Márquez Miranda ,de un ej emplar entero de la obra de 
Valdivia sobre el Millcayac (29). 

En cuanto a la es,encia misma de esta lengua, puede 
decirs,e qu·e comparte todas las características que hemos men­
cionado del Allentiac. 

3. Los HUARPES PUNTAN OS 

a) Distr'ibución. 

La población aborigen de San Luis se divide natural­
mente en dos grandes grupos. En las grandes llanuras pam­
peanas que, ubicadas al sur de la ciudad capital, representan 
aproximadamente la mitad del territorio de la actual provin­
cia, vivían indios más o menos nómades, de economía recolec­
tora: son los Pampus de los siglos XVI y XVII, Y la población 
araucanjzada de los siglos XVIII y XIX. En cambio en la por­
cíón norte, especialmente en la Sierra de San Luis y en los 
valles ubicados a sus pies, vivían indios S'e·dentarios de más 
evolucionada cultUl·a. Muchos autores dan a estos últimos el 

(27) SCHULLER R. R., Discovcry o/ u fm.gment of the pl'inted 
copy of the work 011,. tlle lIfillc:alJUC la11.guage by L t l Y ~   de Va,ldillia, en 
Papen:! o/ the Peabocly Museum o/ American A'J'Cha.eology and Ethnolog'Y, 
lII; Cambridge 1913. 

( ~ 8 )   CANALS FRAU S., La lengua de los Hum'pes de Mendoza, 

en Anales del instituto ele Etnogm.}:írl A1,wl'icmw" IlI, 157 Y sig.; Men­
daza H142. 

(20) MÁRQUEZ MIRANDA F., Dos textos, ete., citado. 
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nombre  de  Michilingües, y los  emparentan  con  los  C01nechin­
gones de  Córdoba. 

Ignoramos  cuándo  a.parece  por  vez  primera  aquella 
denominación.  En  los  documentos  que  hemos  visto  no  la  hemos 
encontrado.  Tampoco  los  cronistas  coloniales  la  emplean.  En 
cambio  el  hi.storiador  local  J. W.  Gez  menciona  reiteradamen­
tE' este nombre, y dice que un capitán español llamado Gómez 
Isleño se había casado con una hij a de Koslay, principal caci­
que de los Michilingües (30). Desgraciadamente 'no dice de 
dónde tiene el dato. De todas maneras, este nombre de Michi­
l'ingües no puede haber servido nunca como denominación 
genérica de los indios sedentarios de San Luis, sino a lo sumo 
ha sido el nombre particular de u'na de sus parcialidades. Y 
los ensayos de g~211eralizarlo   SOI1, más bien, producto de nues­
tros tiempos (31). 

Algunos otros autores han supuesto, basándose sobre 
todo en datos arqueológicos, que los indios de que tratarnos 
fueran los mismos Comechitigones, como se llama a los aborí­
g,enes que ocupaban las sierras cordobesas. Pero si bien una 
afinidad cultural ~ m t r e   las sierras de Córdoba y la de San Luis 
es innegable, no lo es menos que la identidad dista mucho de 
estar probada, y que la documentación histórica no ofrece indi­
cio alguno de que el núcleo central de indios sedentarios pun­
tanos fueran Comechingones. 

En cambio todo señala en el sentido de que sólo la par­
te puntana de la Sierra de Com2chingenes estuvo poblada por 
indios d-e esta estirpe; y que en cambio los de la Sierra de Sam 
Luis y de las zonas inmediatas fueron conocidos como Huar­

(30) GEZ J. W., HÚltQria, de Snn Ltl.is; Buenos Aires 1916. 
(31) Ya en otra ocasión, y antes de conOCer la obra del P. 

Valdivia sobre el M i l l c ( l ~ y a c ,   habíamos llegado a la conclusión de que el 
nombre Michílingüc debía significar "los dc Michilin", agregando que 
el sustantivo podía "ser tanto el nombre de un cadque como el de una 
.:omarca". (CANALS FRAU S., AlgwLOs datos, etc., citado, pág. 104). Se 
ve esto en cierta manera avalado por la presencia en las sien'as de 
Córdoba de un indio llamado Cachi-michilin. Ver, P. GRENóN, Docu­
mentos históricos. Sección indígena, 1, pág. 5 y sig.; Córdoba 1924. 
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pes, parecidos  a  los  demás  Ru(o"pes de  las  partes  centrales  de 
las  jurisdicciones  hermanas  de  Mendoza  y  San  Juan  (32). 

Respecto  del  nombre  genérico  de  Rua-rpes con  que 
eses  in dios  puntanos  fueron  conocidos,  ya  el  P.  Techo  había 
escrito,  al  referirse  a  una  expedición  evangelizadora  realizada 
por  los  jesuitas  en  1642  hacia  el  sur  de  la  jurisdicción  cordo­
besa, que "los indios moradores del Río Cuarto conJinan con 
los pampas, y los guarpes de Mendoza" (33). 

Ahora bien, los indios del Río Cuarto eran Comechin­
gones, como lo demuestran distintas fuent€s históricas, entre 
ellas el P. Lizárraga, quien en 1589 atravesara esa región al 
pasar de Córdoba a Mendoza. Y en su conocida obra expresa 
este autor que la región de los ríos "Tercero y Cuarto estaban 
poblados de indios apartados del camino real, llamados Corne­
chingones" (34). En consecuencia, si los Comechingones de 111. 
Sierra de su nombre limitaban con los Pa,mpas, sólo podían 
hacerlo por el sur y sudeste, ya que es por estos rumbos que 
vivían éstos. Y si limitaban también con los Huarpes, sólo por 
el oest€ era ello posible. Equivale esto a decir que los indios 
puntanos que confinaban con los Cornechingones por su lado 
este, eran conocidos por HuCt)Opes en los siglos XVI y 
XVII (35). 

(32) CANALS FRAU S., Algunos datos documentales sobTe In lJ1'i­
mitiva San Luis, en TTes Estudios de Etnología de CH·YO, pág. 71 y sigo i 
Mendoza 1942. Con algunos aditamentos se reprodujo este trabajo en 
e ~ . t o s   mismos ANALES IV, 67 Y sig.; MendozlI 1943. 

(33) No hemos podido cotejar la edición original latina de la 
obra del P. Techo. La traducción que damos de este pasaje es la que da 
el P. CABRERA (Los AboTÍgenBs del 1laís de Cuyo, pág. 65). En cambio 
la traducción española trae el pánafo así: "Aquí [en el Río Cuarto] 
habitan los pampas, y los guarpos"; en los .confines de Mendoza" (TECHO 
N. DEL, HistoTia de la Pl'ovincía. del PaTagltay de la Compa.ñía de J(!SÚS, 

V, 189; Madrid 1897), y es por demás sabido que esa edición española 
no sólo es el producto de una mala tJ aducción sino qU'e también está pla­
gada de errores. Es cierto que a nuestra demostración sÜ've tanto uno como 
otro texto; máxime si se considera que el punto y coma después de 
"guarpos", parece estar demás. 

(34) LIZÁRRAGA F. R. DE, Descl'ipción, etc., citada, ll, pág. 253. 
(35) Para comprender la frase "Huarpes de Mendoza", o "con­

fines de Mendoza", bastará recordar .que lo que posteriormente fuera 
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Lo  mismo  nos  dice  otra  f u e n ~   histórica  últimamente 
incorporada  a  las  ya  conocidas  desde  antiguo.  Se  trata  de  la 
obra del  P. Vásquez de Espinosa, escrita antes de 1629 p2ro sólo 
recientemente  publicada  en  Norteamérica,  la  que  al  referirse  a 
la  nueva  fundación  'tU la  Punta  de  los  Venados  expresa  que  en 
las  cercanías  de  la  ciudad  de  San  Luis,  poblada  por  sólo  unos 
20  españoles  pobres,  había  "más  de  mil  indios  Huarpes",  que 
todavía  no  estaban  reducidos  (36).  En  esta  cita  es  importan­
te el dato de que estos Huarpes puntanos no estaban aún redu­
cidos, vale decir, que no se trataba de indios alóctonos que 
hubieran sido trasladados ahí por sus encomenderos, sino ele 
aborígenes que se encontraban en su natural. 

En consecuencia, sabiendo que las l1anuras del sur de 
la ciudad de San Luis eran habitat ·de los nómadas Pampas, y 
la parte periférica norte-oriental de esta misma jurisdicción 
estaba poblada por Comechingones, podemos delimitar el área 
de distribución de los Huarpes puntanos diciendo que ocupa­
tan la actual Sierra de San Luis y la parte de llanura más 
inmediata a ella por el sur y noroeste. 

b) Ca1'acteres A ntTojJológicos. 

Si bien en la literatura etnológica no faltan algunas 
alusiones a hal1azgos de restos humanos antiguos en la región 
que asignamos a los Huarpes puntamos, no conocemos ningún 
dato concreto fuera del que menciona Gez de N ogolí. Dice este 
au tor que en ese lugar encontró el entierro de un indígena de 
talla "no inferi.or a mts. 1.84", de "enorme cráneo perfecta­
Il1ente conservado", y de "sólida estructura" (37). Desgracia­
(lamente no dice el au tor de qué medios se sirvió para calcular 

jurisdicción puntana, antes de la fundación de San Luis, efectuada muy 
probablemente en el año 1594, perteneció a Mendoza. El establecimiénto 
de un límite entre ambas jurisdicciones, la mendocina y la puntana, es 
obra de 1603. Vel' nuestro anterior trabajo, ya mencionado, en estos mis­
mos ANALES, IV, Mendoza 1943. 

(36) VÁSQUEZ DE ESPINOSA A., C 0 1 n p e n d i l ~ m   and description of 
the West [mlies, pág. 730 Y 731; Washington 1942. 

(37) GEZ J. \V., Histol'ia de San Luis, 1, 24. 
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ia  estatura.  Pero  tanto  la  sólida  estructura  de  los  huesos  que 
SE' menciona,  como  una  fotografía  que  se  publica  del  cráneo, 
dejan  la  impresión  de  tratarse  de  un  esqueleto  cuyas  caracte­
rísticas no están de acuerdo con ]0 que sabemos de los HU(l/f'­

pes, y parecen señalar más bien hacia el sur como lugar d,a 
origen de aquellos restos. 

c) Cwracter'es Lingüísticos. 

En cuanto a la lengua de los Huar'pes de San Luis, ya 
en un trabajo anterior habíamos expresado que dado que los 
españoles que en un proceso judicial intervinieron como intér­
pretes de indios puntanos eran de Mendoza, habíamos de supú­
ner a priori que la lengua de estos indios fuera idéntica o 
parecida a la de sus hermanos de las demás ciudades de Cu-" 
yo (38). Recientemente, otro dato histórico ha venido a corro­
borar aquella primera suposición. En efecto, en una informa­
ción efectuada en 1587 en Santiago del Estero, aparece nom­
brado como intérprete de unos indios de San Luis una perso­
na que era "natural de San Juan", y que entendía "la lengua 
de los indios" declarantes (39). En consecuencia, no parece 
que pueda caber duda de que las personas que dominaran el 
A llentiac o el Millcayac, pudieran también entender, con ma­
yores o menores dificultades, a los H1(.a1"pes puntanos, 

Sin embargo, y aunque la afinidad entre la lengua de 
estos H1.lar-pes, y la de los otros que servían en las demás ciu­
dades de Cuyo sea cosa segura, nada nos autoriza a suponer 
que ella pudiera ser idéntica con la de San Juan, ni con la de 
Mendoza, Antes bien, algunos indicios parecen señalar que la 
lpngua de los Huarpes puntanos se distinguía claramente tan­
to del AUentiac sanjuanino, como del Millcayac mendocino. 

El principal de estos indicios lo vemos en ciertas parti­
cularidades que aparecen en la onomástica y toponimia de la 

(38) CANALS FRAU S., Algunos datos, etc., citado, pág. 83. 
(39) Nos ¡'efel'imos a la información levantada en el año y ciu­

dad de referencia, para dejar sentado lo que se sabía respecto de la 
"Ciudad de los Césares". Ver, Revista de la Biblioteca Nacional, I, pág. 
701; Buenos Aires 1938. 
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reglon  huarpe  de  San  Luis,  únicos  elementos  lingüísticos  de 
que  podemos  disponer,  y  aún  muy  limitadamente.  Por  ejemplo, 
ES  común  ver  en  nombres  de  caciques  hu arpes  de  la  r,egión  que 
nos  ocupa,  la  terminación unta u  onta: Cm'a-onta, Gualti-unta, 
Yome-ontc&, Pi,-unta, Cayoc-onta, etc.  (40).  Esta  terminación 
distingu­e  a  los  caciques  puntanos  tanto  del  naU1'e o  nauira 
comechingón,  como  d­e  la  ausencia  de  sufijo  determinado  en 
les  nombres  mendocinos  o  sanj uaninos.  Es  probable  que  este 
unta u  onta equivalga  al  amta allentiac  u  omta millcayac.  Es 
deci.r,  que  signifique  "amo"  o  "señor",  Sólo  que  en  los  nombres 
~ ~   los  otros  Huarpes no  aparece  pospu­esta  a  los  de  cacique, 
como  entre  los  puntanos.  Lo  que  no  dej a  de  S€l'  un  carácter 
especial. 

Lo  mismo  sucede  con  otra  terminación  en  los  nombres 
l 

que  parece  ser  también  particular  de  la  onomástica  puntana. 
Nos  referimos  a  quina" que  aparece  sobre  todo  en  nombres  de 
mujer  pertenecientes  a  las  parcialidades  huarpes  de  San  Luis: 
Lo-quinct, Ualhu-quina, Uya-quina., Aye-quína, etc. 

Luego  tenemos  que  la  situación  de  los  Huarpes punta­
nos, ubicados geográficamente entre sus congéneres de San 
Juan y Mendoza por un lado, y los Comechingones de Córdo­
ba por otro, se traduce -en su cultura de tal manera que hoy 
podemos considerarla como un eslabón intermedio entre la 
cultura de los demás H1.ta1·pes y la de los Comechingones. y ]0 

que sucede en lo cultural, es muy probable que aconteciera 
tumbién en lo lingüístico. Pues las influ€ncias recibidas hubie­
ron de extenderse a ambas esferas. 

Es por todo esto que hemos de supo'ner que los HU((J'­

'pes puntanos tuvieran su lengua particular, la que empero, a 

(40) Muchos de ellos se encuentran en la onomástica indiana de 
Cuyo qUe publicó el P. Cabrera en su obra sobre "Los aborígenes del 
País de Cuyo". Es de notar, empero, que algunos de esos nombres que 
ese autor da como d(l Mendoza, eran indudablen1ente de San Luis. El 
error del meritorio investigador cordobés proviene de no haber tenido 
siempre bien en cuenta que la ciudad de San Luis fué fundada en 1594, 
y que hasta ese año lo que posteriormente fué San Luis de la Punta, 
perteneció a Mendoza. El deslinde de jurisdicciones es, como ya se ha 
dicho en nota anterior, obra de 1603. 
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juzgar  por  lo  dicho,  hubo  de  estar  más  o  menos  íntimamente 
vinculada a  la  de  los  de  San  Juan y  Mendoza. 

Ninguno  de  los  recientes  trabajos  de  conjunto  conoci­
dos, menciona la lengua de los H1larpes puntanos. 

4. PUELCHES DE CUYO 

a) Distribución. 

Estos Puelches, que nosotros hemos nombrado "de 
Cuyo" para difer,enciarlos de sus homónimos del Neuquén, Río 
Negro y parte de Buenos Aires a menudo nombrados Puelche­
Gennalcen, no deben ser confundidos con ellos, pues se trata 
de dos pueblos física y lingüísticamente distintos. 

Los Puelches de Cu.yo representan la antigua población 
prearaucana del sur de Mendoza, la de los siglos XVI y XVII. 
Su habitat se extendía desde el sur del río Diamante, hasta el 
Barrancas-Colorado, esto es, el actual límite con el Territorio 
nacional del Neuquén. Por el este alcanzarían hasta el río 
Salado. 

Algunos cronistas como el P. Rosales (41), y también 
otros documentos históricos, mencionan toda una serie de nom­
bres étnicos de esa región, que hemos de admitir fueran sim­
ples parcialidades de esa unidad mayor nombrada Puelches 
}.lar los de Chile, desde los primeros tiempos de la ColonIa (42). 
Una documentación de 1658 que contiene numerosas declara­
ciones de indios de ese orig,en, nos da a conocer tres de esas 
parcialidades que fueron, si no las únicas, las más importan­
tes: Morcoyanes, Oscoyanes y Chiquiyanes, y no deja lugar a 
dudas de que todos ellos eran y se llamaban "puelches" (43). 

(41) ROSALES D. DE, Historia gcnera,l de el Rcyno de Chile. 
Flandes indiano,. Valparaíso 1878. 

(42) Estos Puelches son nombrados ya en 1589. Ver la colec­
ción Medina, tomo XXVI, pág. 232. Puede consultarse también: Revista 
de la Biblioteca Nacional, tomo 1, pág. 741; Buenos Aires 1938. 

(43) La documentación de referencia fué publicada por el P. 
CABRERA, Los abo?"Ígenes del País de Cuyo; Córdoba 1929. Ver, especíal­
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Es  pues  incorrecto' nombrar  a  cualquiera  de  éstas  como  si  se 
tratara  de  entidades  étnicas  independientes  y  separadas  de  los 
Puelches de Cuyo (44). 

b) C(wacte'res A ntr-opalágicos. 

Del  aspecto  físico  de  estos  Puelches muy  pocos  datos 
tenemos.  Y  casi  lo  único  que  sabemos  de  ello  es  que  poseían 
llna  notable  "agilidad  y  ligereza"  de  sus  personas  (45).  Lo 
cual  parece  señalar que  se  trataba de  individuos  de  complexión 
delgada,  como  sus  vecinos  septentrionales  los  Huarpes. 

Tampoco  conocemos  datos  exactos  de  restos  humanos 
que  cen  seguridad  puedan  serIes  atribuídos.  El  señor  Emilio 
León,  por  ejemplo,  da  noticia  del  hallazgo  de  un  enterratorio 
con  un  esqueleto  en  el  lugar  llamado  Las Juntas, al  norte  de 
:M:alargiié,  lugar  que  cae  dentro  del  habitat  de  estos  Puelches. 
y nos  dice  que  era  de  un  andano  "de  más  de  noventa  años", 
cuya estatura "debió medir  de  uno  sesenta  a  uno  sesenta  y  cin­
en" centímetros (46). Pero fuera de ser estos datos demasia­
do generales, no dice el autor de qué medios se valió para hacer 
el cálculo. 

La doctora Constanzó, por su parte, nos ha dado a cono­
cer algunas medidas de una serie, sin duda heterogénea, de 
cuatro cráneos cuya procedencia sería La- Cañada y El Chacay, 
Departamento de San Rafael (47). Ignoramos cuál pueda ser la 

mente, la pág. 165 en que el cacique principal de los Puelches de Cuyo, 
don Bartolo, declara que "las parcialidades de M01'COYrLnes, Oscoyo.nes y 
Chiquillanes . .. son puelches, como ellos se nombran". 

(44) CANALS FRAU S., Etnología histórica de la provincia de 
l\!Iendoza, en Relacíones de la Sociedad AToentina de AntTopoloOía, T, 101 Y 
cig.¡ Buenos Ah'es 1937. 

(45) Este dato está contenido en el Informe de Don Miguel de 
OlrLverría sob7'e el Rcyno de Chile, SU8 Indios y sus OUeT1'CLS, que es de 
t594. Ver, GAY CL., Historia Física y política de Chile. Document08, 
JI, 15; Santiago de Chile 1852. ­

(46) LEÓN E., Un impOTtante pToblema aTqueolóOico, en Ana­
les del P7'imer Congreso de Histo7'ia de C ~ L Y O ,   V, -351; Mendoza 1938. 

(47) CONSTANZÓ M. DE LAS M., Datos, etc., citado, cuadro des­
pués de la pág'. 338. 
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s~tuación   de  La Cañada; pero  consideramos  como  probable  que 
e8te  nombre esté por  COIñada Colorada. Si ello  fuera así,  ambos 
yacimientos  se  hallarían  cerca  uno  de  otro,  y  ubicados  en  la 
zona  de  la  actual  villa  de  Mal,ufrgüé, ,donde  está El Chacay. Al 
mismo  tiempo  quedarían  incluídos  también  dentro  de  lo  que 
fuera  habitat de  los  Puelches de Cuyo. 

Mas  no  será  posible  atribuir  los  cuatro  mencionados 
cráneos,  en  conjunto,  a  nuestros  Puelches, pues  la  het€rog.enei­
dad de los mismos es evidente (48). y ello se explica. Pues si 
bien durante los siglos XVI y XVII dominaron los Puelches 
de Cuyo esa región, a partir de la primera mitad del siglo 
XVIII son los Araucanos venidos de Chile los que dominan. 
De manera que se debe contar con la posibilidad, cuando menos 
teérica, de que esos cráneos puedan ser, al menos en parte, de 
este último origen. Y ya es sabido que los A mucanos eran 
racialmente ándidos, esto es, de tipo racial completamente dis­
tinto al que a priori atribuímos a estos Puelches, que no puede 
ser otro que el que vemos en los distintos grupos de Hua1'pes. 
Es decir, un tipo dolicoide de relativa alta estatura. Para lo 
cual ofrecen alguna base dos de los cuatro cráneos estudiados 
por la doctora Costanzó, que ostentan un índice cefálico hori­
zontal de 70,6 y 76,9, frente a los 83,9 y 89,5 de los otros dos. 
De ma·nera que e] índice cefálico medio de los dos primeros, 
que pueden considerarse como probablement€ puelches, sería 
de 73,7, y el facial total de 86,3 (49). 

c) Caracte1'es Lingüísticos. 

De la lengua de estos Puelches también ignoramos casi 
todo dato concreto, -fuera del de su propia existencia. Desgra­
ciadamente, tamPOCo han llegado estos indios hasta la época en 
que su lengua pudi,era despertar interés científico, como ha 
sido el caso de sus vecinos por el surest€, los Puelche-Gennaken. 

(48) Para darse cuenta de ello, bastará con fijarse en los valo­
res distintos que para cada uno de los cráneos se da, y que los reune en 
dos grupos distintos: los Nos. 11 y 14 por un lado, y los 12 y 13 por 
otro. 

e49) Es sin duda por error de cálculo que la autora, 1. c., pone 
83,3. 
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De  la  existencia  de  esta  lengua  puelche  de  Cuyo  no  pu-e­
de dudarse, ni tampoco de que era muy parecida a las de los 
Huarpes. Por ejemplo, las aetas de un conocido proceso crimi­
nal seguido en la ciudad de Mendoza, en 1658, en contra del 
cacique puelche de Cuyo don Bartola y sus indios apresados en 
el sur, establecen el hecho de que los connacionales de don Bar­
tola no conocían el español ni el Araucano, ni siquiera el Mill­
cayac, pues no pudieron ser interrogados por los intérpretes 
que conocían estas dos últimas lenguas. Y se tuvo, en cambio, 
que proceder utilizando conjuntamente dos lenguaraces distin­
tos: uno español que conocía el Millcayac, y otro huarpe que ade­
más de su propio idioma conocía también el de los Puelches de 
Cuyo. Por lo demás, esas mismas actas hacen reiterada men­
ción de la "lengua puelch'e" de estos indios (50). 

Por otra parte, el P. Valdivia, el codificador de las len­
guas huarpes, en su prólogo a la obra sobre el Millcayac que 
titula ' ~ A l   Lector", cuenta a la "Puelche'" entre las lenguas de 
Cuyo. Al mismo tiempo nos dice que "poco o nada" se diferen­
ciaba del Millcayac (51). 

Cerca de un siglo después, en 1750. el P. Havestadt vi­
sitaba la región de Malargüé, uno de los principales centros de 
población del habitat puelche de Cuyo. En su importante obra 
(52), éste viajero expresa que 'el idioma de estos Puelches era 
distinto del Araucano, y que en el momento de su visita los 
jóvenes ya no lo entendían, pues hablaban la lengua de Chile 
que el misionero conocía. La razón de este fenómeno reside en 
el intenso proceso de araucanizacián a que por la época se ha­
llaba sometido el sur de Mendoza. 

Existe, además, en Chile, la tradición de que un misione­
ro jesuíta que actuaba entre los indios de Cuyo, el P. Santis­
teban, había compuesto "gramática y diccionario de la lengua' 
más general por el costadp Este de la Cordillera" (53). Dado 

(50) CANALS FRAU S., Etnología históTica, etc., citado, pág. 103. 
(51) MÁRQUEZ !VIIRANDA F., Los textos, etc., citado, pág. 190. 
(52) HAVESTADT B" Chilidúgu, síve t1'ac/,a,tus linguae Chilensis; 

Lipsiae 1883. 
(53) ENRlCH, Historia de la. Compañía de Jesús en Chile, 1, 

pág. 501; Barcelona 1891. 
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que  por  la  época  ­1645­ los  Arte  y  Vocabularios  de  las  len­
guas huarp·es debidas a la pluma d·el P. Valdivia, impresos en 
Lima en 1607, eran conocidos y circulaban de mano en mano, 
es natural que, corno lo supuso ya el P. Cabrera (54), no pueda 
tratarse de ninguno de los dos idiorruLS huarpes ni del Amu­
cano, sino que ha de referirse al Puelche de Cuyo, hacia cuyos 
dominios había hecho el P. Santisteban algunas incursiones. 

Mas esta obra lingüística nunca hubo de llegar a im­
primirse. Al menos nada sabemos de ello. Por lo que no es pro­
bable que lleguemos a conocer cuáles .eran sus características. 
De todas maneras lo que parece fuera de duda es que con no 
&el' idéntica al Millcayac de los Huarpes mendocinos, se le pa­
ncía mucho. 

Finalmente, sólo dos datos concretos de índole lingüística 
hemos podido reunir: el que los nombres de cacique aparezcan 
con la terminación yu, partícula que ha de tener el mismo valor 
que otras desinencias parecidas en otras lenguas afines 
(55); y que Cha11rSiCil signifique "árboles reunidos". Este úl­
timo dato lo tomarnos de Serrano (56). 

Los recientes grandes trabajos de conjunto tampoco 
mencionan esta lengua. Serrano asimila una de las parcialida­
des puelches, los "Chiquillamss", a los Pehuen-;hes de que tra­
tamos a continuación (57). 

5. PEHUENCHES ANTIGUOS 

a) Distribución, 

Los Peh1lcnches son los indios cordilleranos de la reglOn 
de las AraucaTias, entre los 379 'y 409 de latitud sur. Se trataba 

(54) CABRERA P., Los aborígenes del pa:ís de Cu.yo, pág. 43 y 56; 
Córdoba 1929. 

(55) CANALS FRAU S., La. población 1))'ea?'llUCana de la Cordille­
ra del Neuquén y sur de lY1endoza., en Gaea, Ano.les de la Sociedad Ar­
gentína de Estudios Geográfú;08, VI, 70; Buenos Aires 1938. 

(56) La. Prensa., de Buenos Aires, del 19 de mayo de 1940. 
(57) SERRANO A., CIMificación, etc., citado, pág. 31 de la tirada 

aparte. 
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pues de auténticos montañeses,  que  apenas  si  sobrepasarían  por 
el  este u  oeste,  los  límites fijados por la Naturaleza a  su habitat. 

Hemos  llamado  "antiguos"  a  estos  Pehuenches. Y  con 
el  adjetivo qHremos señalar que  nos  referimos  a  'los  habitantes 
que  la  conquista  española  hallara  en  aquella  región,  y  que  si­
r;uieron subsistiendo otro siglo y medio más. Pues fueron est03 
indios los primeros en sufrir el proceso de asimilación que 
los A'raucanos llevaron a esta parte de los· Andes, al invadir 
desde Chile esas regiones a partir de comienzos del siglo XVIII. 
De manera que lo c¡ue la documentación de lDS siglos XVIII 
ji XIX conoce como Pehuenches, ya no es sino una mezcla d ~  

Pehuenches antiguos y Ar'auca,nos , con una cultura mixta, y 
que habla la lengua de Chile. 

b) Camcte7'es A nt?'opológicos. 

Del aspecto racial de estos antiguos Pehuen.ches, es decir, 
de los antsriores a la araucanizacián del siglo XVIII, tenemos 
algunos datos históricos de la primera hora. 

El primero de ellos es el que nos trae el cronista chileno 
Mariño de Lovera. Relata este autor la salida de Pedro de 
Leiva d·ssde Angol, en 1563, y al mando de unos 40 españoles, 
para internarse en la Cordillera. Ahí dieron con gentes de di­
ferentes tallas y aspectos de los de Chile, pues "todos sin ex­
cepción son delgados y sueltos, aunque no menos dispuestos y 
hermosos por tener grandes y rasgados ojos y los cuerpos 
muy bien he·chos y altos, El mantenimiento de estos indios casi 
de ordinario es piñones sacados de unas piñas, .. " (58). 

Ahora bien, tanto por el hecho de haber salido la expe­
dición de la ciudad de Angol, ubicada frente a los dominios pe­
huenches de la Cordillera, como por la referencia a indios cuyo 
alimento principal eran piñones, creemos que no puede haber 
dudas de que los indios visitados POI" Pedro de Leiva eran Pe­
huenches, pues es bien sabido que este nombr;e araucano equi­
vale a "indio de los pinares", con referencia al hecho de que 

(58) MARIÑO DE LoVERA P" Cronica del Reyno de Chne, en Co­
~ección   de historiad01'es de Chile, VI, 268; Santiago de Chile 1865. 
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su  habitat  estaba  poblado  por  las  Araucarias de  comestibles 
p i ñ o l 1 ~ s ,   y  a  ser  éstos  parte  principal  de  su  alimento  diario. 

El  hecho  de  que  estos  Pehuenches antiguos  fueran  altos 
y  delgados,  al  menos  en  comparación  con  los  indios  de  Chile, 
flOS  es  también  corroborado  por  los  datos  antropológicG­3.  Así, 
Latcham  pudo  medir,  hacia  fines  del  siglo  pas.ado,  algunos  pe­
queños grupos de d¡escendientes de Pehuenches en la zona de 
Lonquimay. Eran en total 14 individuos, varones y adultos. El 
término medio de su talla resultó ser de 1,68 m. (59). Guevara, 
por su parte midió otros cuatro varones, que le dieron un 
promedio de 1,69 m. (60). La altura. media aproximada de los 
18 individuos medidos, todos ellos descendientes de Pehuenches, 
es pues en algo superior de los 1,68 m., medida que s·obrepasa 
en mucho Ila estatura media de los ándidos en general y de 
los Araucanos en particular. Esta última es dada por Latcham 
como siendo d : ~   1,61 m. para Ilos hombres y 1,43 m. para las 
mujeres (61). 

Lo mismo se puede decir de los pocos datos craniom€tri­
cos que se conocen. A una complexión alta y delgada, es decir, 
leptosoma, suele corre sponder una forma dolicoide de cabeza. 
y lesto es precisamente lo que el mismo Latcham pudo com­
probar en el área del antiguo habitat pehuenche. El índice 
cefálico horizontal de siete cráneos antiguos exhumados por 
Latcham de las inmediaciones de Lonquimay, fué de 68,8 a 
78,5. Otro cráneo de la misma r.egión dado a conocer por Gue­
vara, dió 75,2. Otro de la comarca de Antuco, también región 
pehuenche, ostentaba un índice de 75,5. Agregando a estos 
datos tres mediciones en el vivo de antiguos descendientes de 
Pehuenches que dieron 74,2, obtenemos un promedio de índice 
cefálico horizontal de alrededor de 75. En cambio el promedio 
de indios A?"aucanos chilenos circunvecinos es, según Latcham, 
de 81,7 (62). 

(59) LATCHAM R. E., An.lro¡Jologia chilena, en Revista del Mu­
8eo de La Plata, XVI, 289; Buenos Aires 1909. 

(60) GUEVARA T" Histo?'ia de la civilización de la. Araucanía, I, 
119; Santiago de Chile 1900. 

(61) LATCHAM R. E., AntTopologrL Chilena, etc., citado, pág. 288. 
(62) LATCHAM R. E., Antropología Chilena, etc., citado,pág. 289. 
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c) CaTacteres Lingiiísticos. 

Respecto  de  la  lengua de  estos  Pehuenches, sólo  podemos 
inferir  de  algunos  datos  conocidos,  que  tenían  una  de  propia, 
si  bien  hubo  de  ser  afí'n  de  la  de  los  Puelches de Cuyo y de  las 
de  los  H ~ ~ a T p e s .  

De  las  actas  del  mencionado  prODeso  de  1658,  por  ejem­
plo, surge el hecho de una lengua aparte. Esas actas, al refe­
rirse a la lengua de los Pehu,enches, no la car.acterizan clara­
mente como lengua pehuenche, sino que se refieren a ella como 
a "la lengua de los pegüenches", y en varias ocasiones se men­
ciona la "lengua puelche y pegüenche". A juzgar por este dato, 
el idioma de los P ~ w l c h e s   de Cuyo y el de los P e h ~ w n c h e s   a1/,­
tiguos podría suponerse ser uno mismo. Sin embargo, anali­
zando bien la documentación aludida se echa de ver que ambas 
lenguas hubieron de ser distintas. 

Dado que por la época no se halló ningún español que 
entendiera estas lenguas, se hubo de nombrar a intérpretes 
huarpes que fueran conocedores de ellas. Estos lenguaraces 
indios interrogaban a los testigos puelches y pehuenches en 
lengua de éstos, y decían luego en su "lengua de la tierra" o 
Millcaya.c, a otro intérprete español que conocía este último 
idioma, lo que el interrogado había dicho en el suyo propio. 

Sin embargo, hay una diferencia manifiesta en el pro­
cedimiento seguido según se tratara de interrogatorios a Puel.­
ches de Cuyo o a Pehuenches. En el primer caso actuaba un 
sólo lenguaraz indígena; en el segundo eran dos: el mismo de 
los interrogatorios a Puelches, y un segundo que sólo actuaba 
en interrogatorios a Pehuenches. En consecuencia parece in­
dudable el tener que admitir que este segundo lenguaraz indio 
era el único que interpretaba la lengua pehuenche. Y esto mis­
mo nos señala que en estos interrogatorios entraban en juego 
tres lenguas indígenas: el Millcaya.c o "lengua de la tierra" 
que interpretaban lenguaraces españoles; el Puelche de Cuyo 
que era manejado por unos indígenas; y el Pehuenche que era 
hablado por otros. 

De esto inferimos pues la diversid.ad lingüística de aque­
llos dos pueblos, y la existencia de un idioma Pehuenche, des­
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aparecido  posteriormente  durante  el  período  de  intensa  arau­
canización que sufriera este pueblo. Por lo demás, Serrano afir­
ma que la palabra atem es del idioma pehuenche, y que en esta 
lengua era el nombre de la A7'auca?'ia imb?icata o pino del 
Neuquén (63). 

Los grandes trabajos de conjunto recientes, tampoco 
mencionan este pueblo ni esta lengua. Sólo Serrano se acuerda 
de ellos, y les incorpora los Chiquiyanes que, como hemos visto, 
eran parcialidad puelche de Cuyo. 

6. COMECHINGONES MERIDIONALES o CAMIARES. 

a) Dist?"ibucián. 

Desde la entrada de Diego de Rojas, allá por los años 
de 1543 a 1546; es decir, desde el primer paso de españoles 
por las sierras del centro del país del que úEngamos noticia 
segura, son conocidos los indios barbudos de Córdoba, que los 
conquistadores llamaron Comechingones. Pero tan sólo a los 
últimos años debemos el conocimiento de la documentación que 
nos permite dividirlos en dos grandes grupos: los del norte, de 
lengua Henia; y los del sur de lengua Ca.mia7'e. 

Los Co?nechingones eran indios montañeses, y Su habi­
tat se limitaba, en lo capital, a la región serrana. Por el sur SIe 

extendían hasta las últimas estribaciones de la Sierra Grande 
o de Comechingones. Su límite norte es más difícil de estable­
oer, por falta de datos seguros. Pero sobre la base de algu'nos 
indicios podemos admitir que el mismo se hallara, aproximada­
mente, algo al sur del actual linde interprovincial entre Cór­
doba y Santiago del Estero. 

Fijar, en cambio, el límite entre los dos grupos de 
Comechingones, nos l\esulta algo más fácil, pues para ello 
podemos servirnos de la numerosa documentación histórica 
traída por el P. Cabrera, especialmente en su obra "Córdoba 
del Tucumán pre-hispana y proto-histórica" (64). Y la mis­

(63) La Prensa, de Buenos Aires, del 19 de mayo de 1940, 
(64) Córdoba 1930. 
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ma  podrá  servirnos  también  para  corroborar  los  límites  por el 
rumbo  sur  que  arriba hemos  dado. 

Así,  un  documento  de  1576' menciona  un  cacique  llama­
do Patlinauim, que. ubica "más adelante del valle de Calamu­
chita, hacia los llamas, en unos algarrobales" (65); en aproxi­
madamente el actual Río Cuarto. Luego, veinte aííos después, 
se vuelve a mencionar este mismo cacique, y entonces se dice 
expresamente que Putlinauim, era de "lengua camiare" (66). 

Las menciones de indios de habla Camiare que se ubica­
ban ,en la Sierra Grande, son bastante numerosas. Por lo de­
más, el P. Lizárraga que en 1589 hiciera un viaje desde Cór­
doba a Mendoza por el lado oriental de aquella sierra, dice 
expresamente que en la región d·e los altos ríos Tercero y Cuar­
to había indios Comechingones (67). 

Por el norte, los Comechingones de lengua Camiu1'e se 
extendían hasta la altura de los Gigantes. Más allá de este hito 
se entraba en los dominios de otra lengua, la Henia.. En un 
documento de 1585, por ejemplo, hay la declaración de un caci­
que natural de Nono, al norte de Mina Clavero, €l cual certifi­
ca que los indios de esta zona "desde ab initio acá tienen la 
lengua natural que al presente hablan que es la Camia1'e, y que 
no ti€nen otra ... " (68). Agregaba que estos mismos indios 
habían vivido siempre ahí, vale decir, <iue no habían sido "asi­
mentados" en la zona por sus encomenderos. 

iJ) Caracteres Antropológicos. 

En el aspecto físico, ambos grupos de Comechingones 
hubieron de ser sino idénticos, al menos muy par.ecidos. Ya 
Diego Fernández, al referir en su Historia los datos de que él 
disponía, procedentes sin duda de los compañeros de Rojas, 
nos dice que estos serranos "eran morenos, altos, con barbas 
cerno los christianos" (69). La alusión a una mayor pilosidad 

(65) CABRERA P., Córdoba del Tucurnán, etc., citada, pág. 70. 

(66) CABRERA P., CÓ¡'doba del Tuemná1'l., etc., citada, pág. 71. 
(67) LIZÁRRAGA F. R. DE, Descripción, etc., citada, pág. 253. 
(68) CABRERA P., Cót'doba del Tucumán, etc., citada, pág. 130. 
(69) FERNÁNDEZ D., Primera y scgu.nda parte de la Historia. 

del Perú, n, pág. 30; Madrid 1914. 
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de  los  Comechingones es  también  hecha  por  los  mismos  c o m p a ~  

ñeros  de  Rojas  que  desfilan  en  la  Información  de  méritos  y 
servicios  de  González  de  Prado  (70).  Así,  el  mismo  González 
de  Prado  menciona  a  la  "gente  barbuda"  de  Calamuchita; 
Anton  Gri.ego  expresa  que  los  indios  aquellos  eran  "barbudos 
como  nosotros",  y  Martín  de  Rentería dice que  el  real de  la  sie­
rra estuvo "en la provincia de los Comechingones, que es la 
gente barbuda", 

Fuera de estos datos, de que los Comechingones eran de 
estatura más bien alta, d,e color moreno y pronunciada pilosi­
dad, poco es lo que sabemos de su aspecto racial. Y aun estos 
datos parecen convenir más a los del sur que a los del norte. 
De todas maneras, son estas cualidades sobre todo las que enla­
zan a los Comechingones con los distintos grupos de Hua?'pes 
de Cuyo. 

e) Camcteres Lingüísticos. 

El hecho de la existencia de esta lengua Camiare, ates­
tiguada por numerosas referencias documentales de la prime­
ra hora, es casi lo único que de ella sabemos. Podemos agregar 
que la palabra naure, nagüira o natára, fonéticamente lo mis­
mo las dos últimas, se agregaba a los nombres de cacique (71), 
por lo que podemos admitir que fuera una equivalencia del 
unta, u onta qUe hemos visto entre los H U ( ~ r p e s   puntanos. 

La obra reiteradamente citada del P. Cabrera contienl.' 
también la afirmación de que el topónimo Luimin, que se men­
ciona ya ,en 1598 del Valle de Calamuchita, significa "pescade­
ro" (72), Pero dado qu'e el documento transcripto no contiene 

(70) Capítulos de ~ma   lnfo'rmadón de los se?'1J!c¡os prestados 
1>0?' Ped?"O González de Prado, que entró en las p?'ovincias d e ~   Tucumán 
y Río de la Plata con Diego de Rojas, Felipe Gntiérrez y Nieolás de He­
1'edia, y se señaló en la expedición de F1'ancísco de Mendoza, en LEVI­

LLIER R., Gobernación del Tw;umán. P?'oban1!as de ?n!Íritos 11 ser1Jicios de 
los conquistado?'es, 1, 1 Y sig.; Madrid 1919. 

(71) CANALS FRAU S., Algunos datos, etc., citado, pág. 85. 
(72) CABRERA P., Córdoba del Tucumá.-n, etc., citada, pág. 197. 
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la  traducción,  y  tampoco  se  dke  en  qué  otro  lugar  consta  ella, 
preferimos  no  tomarla  en  consideración, 

Rivet  consideró  al  " C o m ~ c h i n g ó n "   como  probable  dia­
lecto del Sana,virona, lo que parecen aceptar tanto el P. 
Schmidt como Imbel10ni (73). Serrano, separa correctamente 
ambas lenguas. 

7. LoS COMECHINGONES SEPTENTRIONALES O RENIAS 

a) Dist1-ibución. 

Al norte del área comechingémica de idioma Camiar'e, 
está la de la lengua Henia. Es también la documentación traÍ­
da por el P, Cabrera, quien nos ha señalado su existencia pre­
térita, pues ningún cronista se refiere a e]]a. 

Ya en el valle de Salsacate,' al nOlte de la línea que diji­
'mos podría representar la máxima extensión norte, por ese 
'lado, d·e la lengua Camia?'e, los datos históricos dados a cono­
cer ubican a lugares poblados por indios que llevan la termi­
nación hén, henén o henín, y a caciques c-on la de nahuán. 
En lengua H enia Ja terminación nahuán, naguán, nauán o nabán, 
fonéticamente nawán, equivale pues al naure o nauira de los 
CamÚLres, Sin embargo, estos indios de lengua H enia eran 
también, al igual que los de lengua Camiare, Comechingones, 
como demostrara ya el P. Cabrera (74). 

De manera, pues, que com.o se ha dicho antes, los Come­
chingones se dividían en dos grandes grupos distintos: al sur, 
ocupando toda la Sierra Grande o de Comechingones y sus 
laderas por ambos lados, los de lengua Camiar'e; y al norte de 
éstos, los de lengua H enia. 

Los Comechingones se]Jtentriona,les o de lengua H enia, 
ocupaban toda la parte noroeste de la actual provincia de Cór­
doba, incluso la Sierra Chica, y la llanura al Oeste de la Sierra 

(73) IMBELLONI J., Lenguas l:ndígenas del tenitOi'io a.l'gentino, 
en Histol-ia de la Na.ción A"gentina, 1, 204; Buenos Aires 1936. 

(74) CABRERA P., Córdoba del Tucwnán, etc., citada, pág. 67. 
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del  Norte,  entre  ésta  y  las  Salinas  Grandes.  Los  datos  histó­
ricos traídos por el P. Cabrera lo prueban suficientemente. 

Por ejemplo, cuando en 1620 se proo2só criminalmente 
a un poblero de los indios de Qtdlino, los declarantes indígenas 
"no sabían la lengua general sino la H enía", por lo que se nom­
bró a una india llamada Inés para que sirviera ele intérprete, 
pues además de la suya propia, sabía también la del Perú (75). 

En una presentación judicial de 1591, relacionada con 
una de las tantas disputas entre encomenderos, uno de los liti­
gantes aclara que los topónimos que en la comarca de Toco 
Toco, llevaban la terminación hén, henén o henín, estaban en 
"su propia lengua nombrados", ya que esta desinencia perte­
necía a "la lengua de los naturales" de la región (76). El P. 
Cabrera identifica Toco Toco con Cruz del Ej-e (77). 

En cuanto a la Sierra Chica y la porción septentrional 
de la Grande, los numerosos topónimos en én o ín: Olaén, 
Uluma,én, Toahén, Cosquín, Tinín, etc., etc., nombrados ya en 
los primeros tiempos de la Colonia, señalan ya haber sido de 
lengua H enia. Pero tenemos además el dato, de que en la se­
gunda mitad del siglo XVI, un indio "natural del p:Jeblo de 
Camicosquín", sirve de intérprete a otros de lengua H enio., en 
el valle de Salsacate (78). 

Por el oeste, los H enia,s alcanzaban hasta la última de 
las sierras longitudinales cordobesas, la de Pocho. Lo demues­
tran tanto los antiguos topónimos ya desaparecidos, pero de 
los cuales tenemos constancia documental: Tanti-hene, Osquín, 
Calmahén, etc., como el Chacanín que todavía subsiste. Sin 

(75) CABRERA P., Có'rdoba del Tu.cmncín, etc., citada, pág. 66. 

(76) CABRERA P., CÓ1'doba del "Tucumci:n, etc., citada,' pág. 64. 

(77) CABRERA P., Córdoba del Tucumán, etc., citada, pág. 66. 
Probablemente el nombre indígena de esa región fuera Toe toe y Toco 
Toco la forma vocalizada por los españoles. 

(78) CABRERA P" Cfn'doba del Tu.cnmán, etc., citada, pág. 69. 
No dice el documento aludido que los indios de manas fueran de esa 
lengua. Pero se deduce del hecho de ser del "Valle de Salsacate" y lla­
marse además Yalga-henén el pueblo de su natural. 
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(:ontar  que  varios  caciques  de  la  región,  que  deciaran  j u d i c i a l ~  

mente en  1598,  llevan  el  aditamento  henia  de  na~uán   (79).  , 

b)  Caracteres A nt?·opológicos. 

Fuera  de  lo  dicho  en  f]  capítulo  anterior,  respecto  de 
los  Comechingones en  general,  no  conocemos  ningún  dato  es­
pecial referido a los de habla H enia. Tampoco hemos visto nin­
guna medida a n t r o p o m ~ t r i c a   que pueda serIes atribuída. 

Palavecino publicó, hace unos años, un corto resumen 
de sus hallazgos en la zona de Cruz del Eje, región comechin­
gona de lengua henia (80). Pero fuera de algunos datos de­
masiado generales, como el de tratarse de 40 esqueletos, en su 
mayoría con deformación artificial, de "individuos de talla m ~  

diana o baj a", ninguna medida se da. Por lo demás, parece 
haberse tratado de enterratorios de índole heterogénea, y per­
tenecientes al período colonial. 

c) Caracter'es Lingüísticos. 

En cuanto a esa lengua Hemo.., sólo disponemos de al­
gunos datos contenidos en la vieja documentación, que nos dan 
la traducción de una pequeña serie de palabras. 

En una información de 1639 sobre las tierras de "la 
Punilla", consta documentalmente que el nombre de un cerrillo 
que servía de hito deIilll.rcador a las tierras de los indios era 
en su lengua Carachi-orco (81). El P. Cabrera dice que este 
nombre equivalía, en lengua española, a "Teta de piedra", y 
este nombre figura, en efecto, reiteradamenre como denomina­
ción española de aquel accidente orográfico, aunque ignoramos 
sí el u·no es traducción exacta del otro. Pero lo más probable 
es que no lo sea. 

(79) CABRERA P., Córdoba del T1lcumán, etc., citada, pág 255 Y 
sigo. 

(80) PALAVECINO E., R e s ~ d t a d 0 8   de dos viajes a la p-¡'ovináa de 

Córdoba, en Revista del jl'//(seo de La Plu,ta. Sección Oficial 1938, pág. 
51 y 52; Buenos Aires 1939. 

(81) CABRERA P., CÓj'doba del T W ~ " ! L ? n á . n ,   etc., citada, pág. 214. 
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De  todas  maneras  parece  indudable  que  orco sea  el 
ur'ku quíchua,  "cerro",  dado  que  por  la  época  la  llamada  "len­
gua g'enera!" aparece también' en la zona, y topónimos con 
orco se han mantenido en ella hasta nuestros días. Y que ca­
1'achi sea voz henia ~ 1 u e   pu!eda signiHcar "teta", "teta de 
piedra" o, simplemente, "de piedra". En el segundo caso, cara 
podría ser "piedra" (en Aymará es kala), y chi o, mejor, che 
ya que carache orco es lo que hemos leído nosotros en el docu­
mento original, "teta". gn cambio, en el caso tercero cJá o che 
sería partícula del gtmitivo que s·e pospondría como en las 
lenguas huarpes (82). Agreguemos que en la región come­
chingónica no son raros los antiguos topónimos con la termi­
nación eh, chi o che. 

Aquella misma documentación, al referirse a otro hito 
natural vecino dd primero, nos dice que en la lengua general 
o del Cuzco, es decir, en el Quichua, se llamaba Anta-orco, y 
en la "lengua natural" de los indios de la región Anta-Nca (83). 
Con esto vemos que tica era sinónimo henia de urku, es decir, 
que valía por "cerro". Ignoramos 'lo que anta pueda significar, 
pero tanto este COmo el anterior topónimo nos señalan que en 
esta lengua el genitivo se anteponía. 

Un título de tierras de la misma zona, que es de 1612, 
menciona un paraje Hamado Lemin butos en lengua de indios, 
y da al mismo tiempo su traducción castellana de "Casa de 
pescado". Si tenemos en cuenta la anteposición del genitivo, 
podemos descomponer el nombre indígena en "pescado-casa". 
Vale decir, que lemin será "pescado", y butos "casa". 

Estas cuatro palabras henias que hemos podido ras­
trear, podrían ser un indicio de la íntima afinidad existente 
entre las dos lenguas comechingonas, el Carniare y el H enia, 
si la equivalencia de luyrnin con "pescadero", como trae el P. 
Cabrera, fuera correcta. Pues entonces tendríamos la cor'res­
pondencia luyrnin=lemin. Al mismo tiempo la ind udable re­
lación existente entre el butos henia (q ue posiblemente fu·era 

(82) CANALS FRAU S., La lengua de los Hu.arpes de Sarl Juan, 
etc., citado, pág. 65. 

(83) CABRERA P., Córdoba. del Tueumán, etc., citada pág. 214. 
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sólo  buto) y  el  ut't¿ de  las  lenguas  huarpes  (84)  señala  clara-
mente  el  parentesco  entre  éstas  y  el  H enia. Claro  está  que  al 
mismo  tiempo  se  hace  también  evidente  una cierta  relación  con 
el  Aymará, que  el  Allentiac posee  igualmente  en  gran  medida. 
Pese  a  lo  cual  creemos  que  pU:2de  justificarse  el  reunir  en  una 
misma  familia  lingüística  las  lenguas  de  los  Huarpes y  las  de 
los  Cornechingones. Máxime  si  recordamos  que  el  vocablo  ca.. 
1'achí, que  hemos  visto  es  de  la  lengua  Henia, figura  en  el  vo-
cabulario  conocido  del  Allentiac como  componente  del  verbo 
"'tocar"  (85) y  también  en  la  topon imia  sanj uanina  (86). 

Resumiendo  pues  lo  que  de  la  lengua  de  estos  Comechin­
gones sabemos,  podemos  establecer: 

1.   que  anteponía  el  genitivo  en  los  nombres; 
2.   que  los  nombres  de  lugar  poblados  llevan  la  ter-

minación  hén o  henín, y  los  de  cacique  nawán; 
3.   que  las  palabras  tica, butos, lemin y  carachi sig-

nifican,  respectivamente  "cerro",  "casa",  "pesca-
do"  y,  posiblemente,  "teta". 

8.  Los  OLONGASTAS 

a) Distribución. 

La  región  de  los  Llanos,  o  sea  la  que  está  comprendida 
entre  las  últimas  estribaciones  de  ]a  Sierra  d,e  Pocho  y  Gua-
sapampa,  límite  occidental  de  los  Comechingones de  lengua 
Henia, por  una  parte;  y  las  Sierras  de  la  Huerta  y  Gigante, 
límite  oriental  de  los  Hua1'pes sanjuaninos,  por  otra,  constitu-
ye  una  amplia  área  geográfica  que  es  hasta  hoy  poco  menos 
que  tierra  ignota  lingüística  y  arqueológicamente  hablando. 

(84)   MÁRQUEZ  MmAKDA  F.,  Los textos, etc.,  citado,  pág.  92. 

(85)  CANALS  FRAU  S.,  La lel1gWt de los Huarpes de San .Juan, 
citado,  pág.  92. 

(86)  DfAZ L,  R.  y  Df);z R.  (hijo),  Toponim,1:a geo{Jl'áfiea de In 
provincia de San ,Juan y voces de uso C01'1'iente del'ivndas de las lenguas 
im,d'igerws, pág.  28;  Mendoza  1939. 
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Casi  lo único  que  de  ella  sabemos,  es  que  no  formaba 
parte  del  conjunto  de  la  familia  Cacana o  Diaguita. Al  menos 
vemos  que  los autores  la  excluyen  sistemáticamente  de  ella. 
Tal hacen,  por ejemplo,  Boman, en su Carte ethnique que acom­
paña su gran obra sobre antigüedades de la región andina (87). 
O Márquez Miranda, que deja fuera del área de distribución de 
los Diaguitas a la "parte más meridional" ele La Rioja (88). 
Y más recientemente Serrano procede de la misma manera en 
su nueva Clasificación de los abo'f'ígenes argentinos (89). 

Por otra parte, y que nosotros sepamos, ningún autor 
moderno ha atribuído étnicamente la región que nos ocupa a 
pueblo alguno conocido, ni la ha considerado, tampoco, como 
independiente. Los autores se han limitado, sencillamente, a 
pasarla por alto. Hasta los distintos mapas lingüísticos la ig­
noran al hacer converger en ella los l í m i t e ~   de las familias 
lingüísticas que la rodean. Así proceden, tanto los mapas ele 
Rivet (90) e Imbelloni (91), como el atlas de Schmidt (92) 
o los esquemas cartográficos de Pericot (93) y otros autores. 
Claro está que la razón de todo esto deb-e buscarse antes que 
nada en la falta de datos que impide toela segura atribución 
(94) . 

Sin emba1'go, y a juzgar por varios elatos históricos, los 
Llanos tuvieron personalidad propia. Esto es al menos lo que 
tratamos de demostrar en un tI'abajo especial que está a punto 

(87) llOMAN E., Antiquités, etc., citada. 
(88) :M ÁRQUEZ MIRA NDA F., La antigua prO'vincict de los Dia­

guitas, en Hist01'in de la Nación Al'yentina, 1, 286; Buenos Aires 1936. 
(89) Córdoba ]942. Ver sus distintos esquemas cartográficos. 
(90) RIVET R., La.ngues de l'Am.é1-ique c/u Sud, etc., citado. 
(9]) IMBELLCNI J., Lenguns indígenas, cte., citado, I, 185. 
(92) SCHMIDT P. W., Die S1J1'(W hfa.mil'ie11 , etc., citada, Kal'te 

N9 VI. 
(93) PERICOT y GARCÍA L., Amé1'1:ca lndígenrL, 1, pág. 671; Bar­

celona 1936. 
(94) A VIGNATI parece corresponderle el acierto de haber reuni­

do en una sola área de "cultura riojana" a una parte de Jos Llanos de 
La Rioja y a otra del Departamento de Valle Fértil, en San Juan. Ver 
el esquema que publiea en la pág. 347 de su trabajo ReS1iltados antro­
pológicos, ya meneionado. 
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de  publicarse  (95).  Para  citar  un  solo  dato:  en  unas  declara­
ciones judiciales hechas en Córdoba en el año de 1667, se hace 
particular referencia a unos indios que habían sido sacados de 
su natural, y "asimentados" en la comarca de la actual Villa 
Br'oehero, región comechingona. De acuerdo con esta documen­
tación, los indios mencionados eran originarios de los "alga­
rrobales de Maleo", situados, dice el documento, "a mas de 
treynta leguas hacia la ciudad de San Juan de la Frontera de 
la provincia de Cuyo, la tierra adentro, al pie de la sierra que 
llaman de los Tabas" (96). 

Ahora bien, 'esas treinta leguas de Villa Bl'ocher'o en 
dirección de San Juan, nos llevan a comarca riojana, a la re­
gión ge los Llanos, a algún punto situado al oeste de la Sierra 
de Ulapes, o a la zona de Santa Rita de Catu,na. Precisamente 
al oeste de este lugar, capital del Departamento de General 
Ocampo, existe t"odavía hoy el topónimo MoUaeo que tal vez. 
pudiera ser el Moleo de la documentación de referencia, Esta 
nombra al "pueblo y nación" de estos indios, Lalahenes, y se 
dice expresamente que eran de idioma distinto al de los Corne­
chingones naturales de la zona cordobesa en que habían sido 
reducidos. 

El nombre dado a estos indios, muy probablemente el de 
una parcialidad, no está empero expresado en su propia lengua 
sino en la Henia, como lo demuestra la terminación hén, qu-e 
españolizada y pluralizada, da henes, En cambio, otros datos 
contenidos en la misma documentación, aportan al menos un 
nombre en la lengua de estos "Lalahenes". 

Se trata de la dEclaración de un indio llamado Luis, qU1:' 
era natural de Nono, y por lo tanto comechingón. Este dice 
que lo que los españoles llamaban, y se sigue llamando hasta 
hoy, el "río de los Sauces", y antiguamente Tüahenén por los 
aborígenes d·e la región, era conocido "en lengua de otros i.n­

(95) CANALS FRAU S., Los indios Olongu.stas, próximo a publi­
carse. 

(96) La documentación de referencia se encuentra en el Archi­
vo General de Córdoba (Escr. l ~ ,   legajo 105, exp. 5), y ha sido publi­
cada en resumen, no siempre correcto ni integral, por el P. Cabrera. 
Ver su CÓTdoba del Tltcmnán, etc.,' citada, pág. 74, nota. 
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dios",  "de  Olongasta",  como  Halnasan. Tenemos,  pues  que  este 
nombre  de  lugar  era  el  que  los  desnaturalizados  habían  puesto 
al  lugar  de  su  reducción,  y  por  10  tanto  Está  expresado  en  su 
propia  lengua.  Tiene  este  dato,  además,  de  interesante,  que 
la  terminación  sa'/1" ha  de  pertenecer  a  ·ese  idioma.  Finalmente, 
es  notable el  nombre que a  la  región  de  orígen  de  esos  indios  da 
el  declarante  Luis,  pues  Olongasta es  nombre  qU2  mencionan 
otros  documentos  históricos.  Y  como  todas  esas  menciones  se­
ñalan hacia esa misma región -de los Llanos, creemos que cabe 
denominar Olongastas a los indios que habitaban la amplia área 
compr,endida entre los Capayanes al norte, los HUM'pes punta­
nos al sur, las sanjuaninos al oeste y los Co'rnechingones de 
lengua Henia al este. Puede servir de l'espaldo a esto, el hecho 
de que en esa r,eg'ión no sean raros los topónimos en san, como 
Malanzán, Aleasan (97), Colocasán, etc. 

b) Ca?'actens Antropológicos. 

No conOcemos ninguno, ni histórico ni arqueológico. 
Pero por lo que se ve entre los descendientes mestizados de los 
antiguos habitantes, éstos hubieron de ser de relativa alta 
estatura. Ya Peralta (98) había observado hombres altos en la 
región de los Llanos, que él atribuye, sin duda err6neamente, 
a antecesores -extranjeros, y nosotros tuvimos la misma im­
presión al atravesar, hace unos años, aquellas tierras. Base más 
obj·etiva de estas impresiones es el hecho de que La Rioja, to­
mada en conjunto, tiene todavía hoy una talla militar que 
alcanz,8, 10'3 165,75 cm., pese a que la parte más poblada doe la 
actual provincia tenía una población indígena ándida que suele 
ser de eScasa estatura. Lo que esto representa puede vers,e si 
se la compara con la de otras provincias como Jujuy, cuya po­
blación indígena era ándida únicamente, y que tiene una talla 
militar qu·e apenas alcanza los 161 cm. 

(97) Es el moderno Alcdza¡', al sur de Punta de los Llanos. 
Antiguamente era Alcasá o Alcasdn. Ver, DE LA VEGA DÍAZ D., Toponi.­
mia Rioja.na, fase. J, pág. 18; La Rioja s. a. 

(98) PERALTA S. M., Antropología. La talla -militar argentina. 
Tesis; Buenos Aires 1922. 
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c)  Caracteres Lingüísticos. 

Fuera  del  dato  ya  mencionado,  de  topónimos  con  la  ter­
minación sa,n, nada sabemos de la l€ngua de los Olongastas. 

Sin embargo, la declaración del !ndio Luis contiene dos 
otros datos que bien podrían s€r indicios de palabras de Ese 
origen. Dijo el declarante, indio viejo de c€rca de 80 años, qu·e 
Ha,lnasan significaba "Cola del río", y Chacinchona, "Cerro 
áspero". Pero dado que el indio de marras no Era olongasta 
sino comechingón, ignoramos qué conocimiento tenía él de la 
lengua d€ los Olongastas. Y por lo tanto si esas equivalencias 
son exactas. 

En consecuencia, lo único que parecería ligar a este 
pueblo a los demás del grupo sería: la situación geográfica, la 
probable alta estatura y algunos topénimos que, como Tama, 
ocurren tanto en una como en otra región (99). De lo cual re­
sulta que si bi·en la existencia de esta entidad étnica no puede 
ofrecer dudas, su inclusión en el grupo Huarpe-Comechingón 
es sólo a título de hipótesis de trabajo. 

9. FINAL. 

La cultura de todos esos pueblos no era idéntica, sino 
que existían dif€rencias entre ,ellas. Las del sur eran las más 
primitivas, de tipo inferior; en cambio las oh'as practicaban 
el cultivo del suelo con empleo de la irrigación artificial. Pero 
la base de todas ellas parece haber sido fundamentalmente la 
misma. Es decir, que se trataba de pueblos que, habiendo sido 
básicamente d€ cultura inferior, se habían visto influenciados 
en diverso grado por culturas vecinas más .evolucionadas. Esto 

(99) Un Tama-halon de la región henia es mencionado docu­
mentalmente en la segunda mitad del siglo XVI (CABRERA P., Córdoba 
del Tucmná.n, etc., citada, pág. 69); un lugar llamado Tama existe toda­
vía hoy al norte de Malanzán, en el área olongasta. Halón es termina­
ción muy común en nombres de lugares poblados en el área de la lengua 
Henia. 
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es  evidente  en  las  culturas  huarpes  (100),  Y  también  en  las 
comechingonas  (101).  En  cambio  las  de  los  dos  pueblos  del 
sur,  que  no  habían  sufrido  esas  influencias,  habían  permane-
cido  en  un  estado  más  primitivo:  en  aquel  que  económicamen-
te  se  caracteriza  como  de  cazadores  y  recolectores, 

Por  otra  parte,  no  se  pueden  negar  íntimas  relaciones 
culturales  entre  Hum-pes y  Comechingones. El  nivel  general 
de  las  culturas  de  estos  cinco  pueblos,  ya  lo  señala.  Pero  en 
algunos  rasgos  culturales,  la  evidencia  es  mayor.  Por  ejemplo, 
en  lo  que  a  las  habitaciones  semi­subterráneas  se  refiere;  pues 
este  tipo  de  vivienda  nos  es  atestiguado,  d o c u m e n t a l m ~ m t e ,   de 
ambos  subgrupos  de  pueblos.  Así,  tanto  el  P,  Techo,  como  el 
P.  Ovalle  (102),  nos  hablan  de  ,esta  clase  de  habitación  entre 
los  HUM'pes mendocinos  de  la  zona  de  Guanacache;  mientras 
que  l.a  Relación  Anónima  atribuída  a  don  Jerónimo  Luis  ele 
Cabrera,  dice  lo  propio  de  los  Comechingones (103),  y  recien-
temente  ha  sido  esto  corroborado  por  diversas  constancias 
documentales  y  por  un  hallazgo  arqueológico  (104).  Y  es  esto 
de  tanto  mayor  vallor,  cuanto  que  esas  dos  manifestaciones  de 
la  vivienda  semi­subterránea,  se  hallan  bastante  aisladas  en 
esas  regiones. 

(100)  CANALS  FRAU  S.,  La culhlra de los Huarpes, en  Anales 
del Instituto de Etnog¡'afía Americana, III,  322;  Mendoza  1942. 

(101)  APARICIO  F.  DE,  La antigua provineia de los Comechingo-
nes,  en  Historia  de  la  Nación  A j'llcntina,  I,  426;  Buenos  Aires  1936. 

(102)  TECHO  N.  DEL,  Historia  de  la  Provincia  del  Pa.raguay  de 
la  Compafíia  de  Jesús,  n, 107;  Madrid  1897. 

OVALLE A.  DE,  Histórica  rdación,  etc.,  citada,  I,  pá¡:;.  175. 
(103)  "Son  baxas  las  casas,  e  la  mitad  del  altura  que  tienen 

esta  debaxo  de  tierra,  y  entran  a  ellas  como  a  sotanas .. ,"  JAIMES 

.FREYRE  R.,  El  Tucumán  Colonial,  pág.  81. 
(104)  Tal  valor  tienen,  verbigracia,  las  distintas  referenCias  a 

"hoyos"  como  sitios  de  antiguas  viviendas  indígenas  entre  los  Corn.e-
chinllones  de  lengua  Henia  en  la  documentación  de  fines  del  siglo  XVI 
traída  pOl'  el  P.  CABRERA,  Có¡'doba  del  Tucumán,  etc.,  citada,  pág.  93.  En 
cuanto  al  hallazgo  arqueológico  se  da  cuenta  de  él  en  tI trabajo  de  A.  REX 

GoNZÁLEZ,  Arqueología  del  yacimiento  ú¡d·íllena  de  Rmnipal  (Provinc·ia  de 
CÓ¡'doba),  en  Revista  de  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba,  Año  XXX, 
pág.  928;  Córdoba  1943. 
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Pero no  es  en  lo  cultural donde  la  ligazón  de  todos  esos 
pueblos  es  más  evidente,  sino  en  lo  antropológico  y  lingüístico. 
Así,  se  puede  decir,  de  manera  general,  que  todos  ellos  eran 
dolkoides  (105),  de  relativa  alta  estatura  (106),  de  com­
plexión leptosoma, de fuerte pilosidad y de color obscuro, des­
tacándose nítidamente por esos caracter€-s, de sus inmediatos 
vecinos. Al mismo tiempo, y pese a la escasez de datos de la 
mayoría de ellas, por' :los indicios que hemos visto, es posible 
considerar a sus lenguas como s'egura o probablemente afines. 

Es por esto que procede el reunirlos en una sola familia 
lingüística que podría lillmarsB HUa1'pe-Camechingana, y tam­
bién en un solo grupo racial (107). Este grupo Hua?'pe-Come­
chingó1'/, tiene a su vez sus más íntimas afinidades con los UTas 

(105) Del material craniano mencionado en el texto, se puede 
considerar al siguiente como perteneciente al grupo: 
diez cl'áneos de la región de los liua-rpes sanjuaninos (ten Kate) 

cuyo índice cefálico horizontal es de . 75,0 
un cráneo de la región de los Hua?'pes mendocinos (Rusconi) .. 75,2 
dos cráneos de la región de los liua?'pes mendocinos (Constanzó) 79,7 
una calvaria de )a región de los Hu[tj'lJeS mendocinos (Canals 

Frau) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 72,2 
dos cráneos de la región de Jos Puelches de Cuyo (Constanzó) 73,7 
siete cráneos de la región de Jos Peh11cnches (Latcham) 75,4 
un uáneo de la región de Jos Pehuenches (Guevara) 75,2 
un cráneo de la región de Jos Pehuenches (Latcham) 75,5 
tres individuos vivos de la región de los Pehuenches (Llltcham) 74,8 
Promcdio general, al?'Cdcdo?' de 75,0 

(l06) Para calcular, aproximadamente, la estatura, tenemos del 
material mencionado en este trabajo, lo siguiente: 
una serie de restos de la región de Hua?'pes sanjuaninos (ten 

Kate) con una estatura calculada de . 1,645 
una serie de restos de US]Jallata (Rusconi) con una estatura cal­

culada de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,640 
diez y ocho individuQs descendientes de Pehuenches (Latcham) 1,684 
cuatro individuos descendientes de Pehuenches (Guevara). 1,690 
Promedio general lJ(1?'(L homú?'es y mujeres, (d?'edador de 1,670 

(107) Al profesor Antonio Serrano, actualmente director del 
Instituto de Arqueología de la Universidad de Córdoba, le corresponde 
el mérito de haber sido el primero que reuniera las agrupaciones étnica9 
cordobesas con las cuyanas. Ver su libro Los pri'mitJivos habitantes del 
terTitorio aTgcntino, pág. 47 Y sig.; Buenos Aires 1930. Sólo que esa 



47 El Grupo Huwpe-Co1nechingón 

del  altiplano  boliviano  y  con  ciertos  otros  pu€blos  dispersos, 
como  el mismo  grupo que  nos ha ocupado,  por las planicies  ubi­
cadas al oriente de 10'8 Andes. Tal vez no sean todos ellos sino 
restos de una disuelta unidad mayor que habría pertenecido a 
la primera capa de población americana. 

agrupaclOn parece haber sido más de índole geográfica que lingüística 
o racial. De ahí que Serrano hable de una "región" huarpe-comechingo­
na, incluya en eIJa a los Sana.vú'ones que no parece deban. estar ahí, y 
deje, en cambio, fuera, a otros pueblos cuya inclusión, sobre la base de 
su lengua o somatología, era necesaria. Por lo demás, parecería como 
si el apreciado colega haya abandonado la idea, pues vemos que en su 
nueva Cla.sificación, ya citada, se aleja de ella. 



LOS  SHAMANES  YAMANAS  DE  LA  TIERRA  
DEL  FUEGO  

Por  NORA  HANSEN 

Los  Yárnanas o  Yahganes de  Tierra  del  Fuego,  consti-
tuyen uno  de  los  pueblos  más  primitivos de  la Tierra. Es cierto 
que debido  a  los  numerosos  movimientos  habidos  de  todo  tiem-
po  entre  los  pueblos  de  América,  fuera  de  otras  circunstancias 
más  especiales  para  este  caso,  hemos  de  admitir  que  esta  cul-
tura  aborigen  ha  sido  influenciada  por  otras  de  tipo  superior. 
De  todas  maneras,  todo  lo  que  haga  referencia  a  este  pueblo, 
que  se  halla  en  vías  de  una  pronta  desaparición  total,  es  del 
mayor  interés  para  la  etnología  americana. 

Desde  tiempo  atrás  nos  interesaba,  muy  especialmente, 
el  shamanismo  de  los  Yámanas. Entre  éstos  actúan  ciertos 
individuos  que  ellos  llaman  yekarnus, y  que  el  P.  Gusinde  sin 
duda  el  mejor  conocedor  de  los  pueblos  fueguinos,  denomina 
"Medizinmann",  de  acuerdo  con  la  costumbre  alemana  de  lla-
mar  así  a  cierta  categoría  de  individuos  que  hallamos  en  las 
culturas  primitivas. Los autores de  habla española  suelen cono-
cerlos  por  shaman,  curandero,  médico,  hechicero,  brujo,  etc., 
pero  sin  que  se  haya  aún  establecido  el  valor  exacto  de  ca.da 
una de estas expresiones. 

Entre los  Y ámanas, el  individuo de esa clase no  se limita 
a  curar enfermedades.  Su  poder y  campo  de  acción 'son  mucho 
más  amplios  y  de  difícil  demarcaóón.  Tiene  poder,  ante  todo, 
sobre  la  vida espiritual  de  sus  semejantes,  los  que,  a  su  vez,  le 
atribuyen  la  capacidad  de  influir  sobre  las  fuerzas  de  la Natu-
raleza.  Es,  además,  profeta  y  visionario. 

De  lo  cual  se  desprende  que  el  papel  desempeñado  por 
el  yekamz,us es  vasto  y  complejo  y,  cualquiera  que  sea  le} nom-
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bre  con  que  lo  designemos,  no  lograremos  definir  completa­
mente su actuación. Elegimos, pues, el término generalizado e 
internacionalmente conocido de sharnan. 

Al estudiar la manera de ser y de actuar de los shama­
nes yámanas, y comparar esta institación con otras prácticas 
de est2 pueblo, llama ante todo la atención la heterogeneidad 
de su función. 

Es interesante establecer cómo llega a ser yeka??l,.us un 
indio yámana. Gusinde y Koppers, durante su permanencia en 
Tierra del Fuego, pudieron averiguar que de tiempo en tiempo 
se realiza entr·e los Y áma1Ws el "loima-yekamus" o colegio de 
shamanes, donde se reúnen las personas inter¿sadas en esta 
profesión. Aunque hacía entonces (1922) cerca de 25 años 
desde la celebración del último loima, lograron Gusinde y Kop­
pers convencer a los indios de que celebraran una reunión de 
esta clase. Fué dirigida por un anciano yekamus conocedor de 
las prácticas y enseñanzas del shamanismo. Se efectúan gene­
ralmente estas reuniones en las largas tard2s invernales, y se 
-construye al efecto una choza de forma cónica. Los candida­
tos que participan ele estas lecciones aprenden, ante todo, a 
conjurar espíritus, a hacer juegos de mano, a cantar como los 
yekarnus, etc. Durante las semanas que permanecen reunidos, 
se les exige ingerir sólo la escasísima cantidad de alimentos 
que se les sirve en la choza; dormir no más de cinco horas 
diarias; mantenerse en ciertas posiciones forzadas durante el 
día y la noche, etc. No ti.enen otro fin estas exigencias que 
aumentar la irritabilidad del candidato, facilitándole las visio­
nes y los enSUJeños. 

Pero no basta haber escuchado estas lecciones para &er 
un yekMnus verdadero. Para ser considerado como tal por sus 
semej antes, es indispensable sentirse llamado para este obje­
to. Este llamado es una disposición del alma, que viene del in­
terior del individuo, o sea, la vocación. Se m a n i f i ~ s t a   en fuertes 
impresiones internas, en visiones y sueños que lo trastornan 
moral y físicamente. Se siente sin apetito, enfermo, aunque 
no se trata die una enfermedad propiamente ta1. Sus amigos y 
algún yekwmus reconocen su estado y le aconsejan seguir su 
inspiración. El individuo se dirige entonces a un shaman an­
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ciano  para  rogarle  lo  prepare  en  su  oficio;  espera  después  la 
ocasión  de  participar  en  un  loima.. Existen,  pues,  casos  en  que 
un  individuo  que  ha  participado  en  el  loima. no  se  considera 
como  shaman  porque  no  ha  sentido  el  llamado  interno.  Pu'e­
den ser shamanes los hombres y las mujeres, aunque lo son de 
pref'órencia los primeros. 

No cabe duda que el sueño y la imaginación tienen enor­
me importancia en la vida de estos shamanes. Sufren de una e s ~  

pecie de éxtasis cuando creen ponerse en contacto con los es­
píritus, de los que ·esper.an ayuda en sus propósitos; y tratan 
de r e a ~ i z a r l o s   mediante cantos especial'E's. 

Hay ciertas melodías consideradas como propias de los 
yekamus; pero cada uno debe crear, además, su propia melo­
día, sencilla y monótona como toda la música de este pueblo. 
Merece mencionarse el hecho de que el individuo incapaz de 
inventar esa melodía, o sea, el que carezca de toda aptitud mu­
sical, no llega jamás a ser considerado como yekel1nus verdadero. 

Veamos ahora- qué papel desempeñan estos shamanes. 
Una de sus principales tareas consiste en facilitar l.as 

relaciones de los hombres con los espíritus. Otra actividad pre­
ponderante es curar las enfermedades. Es notable 1.a rapidez 
con que saben extraer piedrecitas u otros objetos de las partes 
afectadas diE'! enfermo que esconden en la boca o las manos, y que 
muestran al paciente y a los presentes en un momento dado. En 
estos casos los enfermos parecen sentir realmente un alivio de 
sus dolencias, lo que se debe a la autosugestión. 

Los Yá,ma.na.s confían en que sus shamanes pueden in­
fluir en el tiempo atmosférico. Cuando anuncian una mejoría 
del tiempo, dej a de llover o nevar realmente en el día fijado, y, 
en algunos casos, hasta se despeja el cielo. Gusinde cree que 
esta sabiduría se debe a la experiencia y la observ.aciÓn direc­
ta de las condiciones que producen un cambio atmosférico. 

Los Yá,manas ruegan al yekamus procurarles alimentos 
en las épocas de escasez. Están seguros de sns poderes visiona 
rios y que puede anticiparles, por lo tanto, importantes acon­
tecimientos. Gusinde pudo comprobar que predijeron realmen­
te, en dos oc.asiones, un cambio de tiempo acompañado de fuerte 
oleaje y la llegada de grandes bandadas de ciertos pájaros. 
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Durante  la  fiesta  de  la  k i n c ~   (fiesta  secreta  de  los  hom­
bres) y el loima-yekamus, el shaman es inv,estido de poderes 
especiales. En ambas ocasiones debe hacerse cargo de la di­
l"€cción d'e la fiesta. Cuando combaten dos grupos de Yámanas 
son conducidos por sus l'espectivos shamanes, cuyas órdenes 
se obedecen ciegamente. 

Finalmente, son muchas las consultas que deben aten­
der en la vida diaria, los casos en que les corresponde acon­
sejar a su grupo. 

A pesar die los engaños, mantiene el yekamus su presti­
gio de. brujo verdadero, siendo capaz, según creen sus seme­
jantes, hasta de quitar la vida a otro individuo. Claro está 
que .a pesar de la convicción con que hablaban de este asunto, 
ni los más ancianos recordaban un caso concr1eto, lo que no ami­
noraba la creencia en esos poderes sobrenaturales. 

Cuando se les preguntó por las relaciones existentes en­
tre el yekwrmts y su dios Watauineiwa., respondieron que son 
iguales a las que mantienen los demás Yámanas con el Ser Su­
perior. Pero, prosiguieron los etnólogos, si el yekamus tiene po­
der sobre los espíritus ¿ n'o s'ería posible que llegara a dominar 
también a Dios? La perplejidad frente a esta pregunta demos­
traba que jamás habían pensado en tal posibilidad. El yeka­
mus no puede quitar la vida a un ser sin el consentimiento de 
Watauinei'Wo" respondieron; esto equivale a decir que éste es el 
responsable supremo de la muerte de tm yámana. A la pregunta 
de si los yekamus rezan también a Dios, parecieron extrañarse 
más aún. ¿Por qué no habían de rezar al Todopoderoso? Un 
viejo shaman llegó a confesar que, cuando un yekam'lls es lla­
mado a visitar a un enfermo, se dirige primero a Dios dicien­
do: "Padre mto, ayúdame a curar a este enfermo. Si no quieres 
hacerlo por él, hazlo por mí, para que no deba aVJergonzarme 
de mi incapacidad". 

A pesar de que la actuación de los shamanes está ro­
deada de un velo de misterio, en la vida diaria no se les distin­
gue de los demás. Como ellos deben procurarse el alimento 
necesario para subsistir, y se espera que sean un ejemplo de 
altruismo para los demás. 

Al actuar de yekalfYl,us, estos individuos colocan en su 
cab€za un adorno especial de plumillas blancas, y se pintan el 
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cuerpo  del  mismo  color;  estas  dos  características  los  distin­
gue de los otros individuos de la tribu. Media.nte el canto y 
los movimientos d ~ e l   cuerpo procuran llegar a un ~ s t a d o   de 
50bre-excitación, condición en que pretenden poseer un poder 
extraordinario. Las visiones y los objetos de que hablan en 
ese estado no existen en realidad, pero actúan con ellos y hacen 
pensar a los presentes que son ef€ldivamente reales. Los 
y á.manas consideran por lo tanto reales las visiones del shaman, 
creen en las acciones que realiza y los éxitos que les anuncia. 

Gusinde resume así sus impresiones sobre la actuación 
del yeka.m1Ui: "Me he impuesto personalmente, durante mi es­
tadía en el Joima-yekamus, de la gran fuerza sugestiva que 
irradia el yekamus en plena acción. Creo posible que, después 
de algunas semanas de aleccionamiento en esa escuela, a las 
que sigue todavía un período de autosugestión, llegue el indivi­
duo a tal estado de irritabilidad y excitación, que cree entrar 
en contacto real con los espíritus, recibir de ellos encargos y 
ayuda para .curar o enfermar, y hasta para matar a otro in­
dividuo". 

Todo esto explica porqué el shaman se prepara con cierta 
anticipación cuando necesita actuar en su oficio. Es preciso 
llegar a un estado de ánimo especial. Esto lo consigue cantando 
mOfJótonamente y efectuando movimientos rítmicos del cuerpo, 
que paulatinamente aumentan en intensidad y rapidez hasta 
sugestionarle de tal manera, que las fantasías se convierten 
para él !ein realida,d, y todo lo que piensa o imagina en tal e s ~  

tado, pasa automáticamente al plano de la realidad sensible. 
Por supuesto que el extraño comportamiento del shaman 

impresiona vivamente a los observadores. Si en tal momento 
se presenta un cambio en la enfermedad del padente que asis­
te el yekamus, y que psíquicamente está también bajo su in­
fluencia, nadie duda ya de su poder sobre los espíritus y las 
fuerzas naturales. Un acontecimiento de esta especie está lla­
mado a dejar impresiones indelebles en la mente de todos 
aquellos que lo han presenciado, facilitando la sugestión en 
cualquier actuación futura. 

SANTIAGO DE CHILE. 

Museo H1".stÓ1'iCO Nacional. 



LA  TRADICrON  PERU.i\NA  DE  LAS  CUATRO 
EDADES  DEL  MUNDO  EN  UNA  OBRA  RARI­
SIl\iIA IMPRESA EN LINIA EN EL AÑO 1630 

Por J. IMBELLONI 

Cinco narraciones peruanas de la época más antigua d'e 
la Colonia tratan de modo particular la división del tiempo 
prehistórico del Perú en sendas Eras que corresponden a las 
Edades del Mundo (mencionadas de manera general por Bias 
Valera con el nombre de Soles), y todas son asequibles por el 
estudioso moderno, fuera de una. 

La primera narración pertenece a Juan Santa Cruz Pa­
chacuti (1613) escritor de la región collagua, cuyo manuscritú 
fué dado a conocer en lengua inglesa por Sir Clements R. Mar­
kham, Londres 1873, y luego en la lengua original por JiméMz 
de la Espada, Madrid 1879. 

La segunda fué escrita entre 1587 y 1613 por el cacique 
de Lucanas (Ayacucho) Don Felipe Guaman Poma de Ayala 
en su renombrada Nueva COTonica y buen gobienw, d a d ~   a la 
imprenta .en 1936 en París por el doctor P. Rivet, 

La tercera tuvo por autor al jesuita italiano P. Anello 
Oliva, y se encuentra en el 1 libro de su Historia cleZ Perú, etc. 
publicado por Va.lera y OrbEgoso en la dudad de Lima en 1895. 

Cuarta es la narración del clérigo €spañol Fernando de 
Montesinos, y el que escrib€ estas páginas acaba ele someterla 
a minucioso análisis crítico e interpretativo; escrita alrede­
dor de 1642, fué publicada en 1840 por Ternaux-Compans en 
París y luego reimpresa en Buenos Aires (1869-70), Madrid 
(1882), Londres (1920) y Lima (1930). 
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Quinto  en  el  orden  de  esta reseña, aunque  anterior  al  t:e 
Montesinos  en  el  cronológico,  es  el  relato  del  P.  Buenaven­
tura Salinas y Córdoba, publicado por primera V€z en Lima en 
el año 1630 (*). Forma parte del capítulo I de su obra intitu­
Lada Memoríal de las Historias del Nuevo Mvndo Pirú, luego 
reimpresa en Madrid en el año 1639. La edición limeña fué 
única y se encuentra agotada. El solo ejemplar sudamericano 
se custodia en el Convento de San Francisco, en la ciudad de 
Lima, aunque el erudito doctor P. Rubén Vargas Ugarte, quie:l 
ha tenido la gentileza de informarme sobre el propósito, sos­
p·:cha que pueda existir un segundo ejemplar en el Convento 
de Ocopa. La famosa Biblioteca Nacional de Lima, reciente­
mente destruída por un incendio, no poseía ejemplar alguno. 

Tampoco la edición matritense ha dejado muchas co­
pias asequibles, y los autores que en el último v e i n t ~ m i o   han 
venido citando a Salinas no -dan noticias sobre el modo como 
lograron consultar el rarísimo volumen, siendo presumible que 
muchos de ellos extractaron algunos datos generales de se­
g'unda mano. El único que muestra haber leído el texto in ex­
tenso es Guinaldo M. Vásquez (1930), probablemente en la 
edición limeña del Convento Franciscano. 

Deseoso de no omitir el análisis directo de un documen­
to que se n~monta   al primer tercio del siglo XVII, he echado 
mano al recurso de hacer copiar a mis costas en Madrid el 
ejemplar que allí se encuentra en la Biblioteca Nacional, sec­
ción 'Raros', bajo el N9 3130. La copia me fué procurada por 
el Instituto de Investigaciones Históricas (Facultad de Filoso­
fia y Letras) con la intervención amistosa de su director el 
Dr. E. Ravignani, a quien agradezco sinceramente esta coope­
ración a mis estudios sobre las religiones de América. 

(*) El Padre Buenaventura de Salinas y Córdoba "de la orden 
de nuestro seráfico Padre San Francisco, Letor de teología, calificador 
.del consejo supremo de la Inquisición etc." nació en la ciudad de Lima, de 
padres limeños de elevada posición y considerados en la corte virreinal; 
ingresado a la orden franciscana, leyó latinidad, artes y teología desde 

1621 hasta 1635; posteriormente se trasladó a Europa. Su obra ¡vIemOí'ial 
etc. fué impresa en Lima, en la imprenta de Gerónimo de Contreras 
(1630). 
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Esta  nota  está  consagrada  a  reproducir  los  pasajes  del 
Memorial que  tratan  de  las  Edades  del  Mundo,  que  pert€necen 
todos  al  capítulo  I,  en  la  misma  grafía  y  texto  del  original,  el 
que ­como puede verse con facilidad­ es sumamente defectuoso 
e  incluye  yerros  de  impnmta  ·e  inconsecuencias,  prescindiendo 
de  las  abreviaciones  y  contracclones  que  son  propias  de  la  es­
critura y la tipografía de comienzos del Seiscientos, y las com­
plicaciones e irregularidades del estilo y la desarticulación sin­
táctica de las oraciones, qUe vuelven su lectura en ,extremo 
angustiosa. 

Haremos seguir a la prosa del P. Buenaventura algunas 
notas aclaratorias, en la medida' que estimamos necesaria para 
correlacionar sus noticias con las de sus contemporáneos Santa 
Cruz Pachacuti, Montesinos, Oliva, etc., y con la concepción 
peruana de las Edades, tal como surge de los demás Cronistas 
mestizos o españoles. 

No hay que esperar del P. Buenaventura que trate este 
",sunto sin las digresiones morales y evangélicas o paLeotes­
tamentarias que forman una característica inseparable de la 
prosa de ciertos Cronistas de Indias, o sin las amplificaciones y 
la pompa de oro y pedrerías con que suelen condimentar l ~ s  

descripciones de todo rito o narración indígena, a imagen de 
los relatos sobre la etiqueta de corte de los Absburgo. Acaso 
puede deducirse que en este autor las antiguas tradiciones 
locales han sido revestidas de burbujas y rellenaduras, en 
una medida que contrasta con el escueto Oliva y el parsimo­
nioso Santa Cruz o el pundonoroso Guaman Poma, y que ma­
yormente nos recuerda ciertos capítulos lujuriantes del ima­
ginoso Montesinos. No olvidemos que, con excepción de un 
marino como Gamboa, de un infante como Cieza y unos ju­
risconsultos como Polo, todos los que Garcilaso llamaba con 
mal disimulada altanería "los historiadores españoles" tuvie­
ron, más que el ideal de una verdadera historia, el de un opus 
1'hetoricuTt'b (en cuanto a otros nativos, como Bias Valera, Poma, 
Santa Cruz, etc., su estilo es más discreto, y adherente a las 
peculiaridades locales; en cambio la obra del mestizo Garcilaso, 
escrita en España, lleva la traslación retórica a un grado que 
quedará insuperado). 
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Sin  embargo,  después  de  depurar  el  texto  de  todo 
d  lastre  confesional  o  edificante  y  de  sus  innumerabl€'S  digre­
siones, será necesario reconocer que la obra del P. Buenaven­
tura contiene destellos de singular importancia y originalidad, 
por cuanto proceden directamente de la sabiduría de los Ha­
mautta. La tragedia de los escritores como el Nuestro es que 
no lograron entender una sílaba de tales antiguos relatos, fuera 
del revestimiento fantástico y mitológico que forma su exprt­
sión exteriorizada, ya porque sus ánimos fuesen distraídos por 
la plétora de ideas religiosas, históricas y eruditas del Rena­
cimiento, ya porque las mismas fuentes, o s,ea los indígenas 
que les informaban, hubiesen perdido en gran medida la con­
ciencia de los valores profundos encerrados en la tradición. 

Los editores de estos Cronistas -cuyos Manuscritos fu ~ ­
ron impresos todos en estos últimos cien años, con excepción 
del Me1noria~   así como los criticas e historiadores modernos 
del Perú, no han dado suficiente relieve a la que podríamo.; 
llamar la "literatura peruana de las Edades", porque, en la 
forma como ella se presenta, resulta un conjunto aparentemen­
te absurdo e inconsistente. Han intentado recientemente IV!. 
Vásquez y J. Tello poner en valor las noticias de Montesinvs, 
Saliillls y Poma respectivamente, p€ro desde el ángulo pura­
mente cronológico, con el fin de asentar sobre las cifras y mile­
nios de esos Cronistas la construcción positiva de la historia 
del Perú anterior al reino Inca. i Tentativa ilusoria! Los lec­
tores que han seguido con atención mis publicaciones reunidas 
Laja el título ~ e n e r a l   d€ Religiones de América sabEn a qué 
atenerse sobre este propósito. Fechas, siglos, milenios y épocas 
son elementos más O menos variables de uno a otro Cronista, 
pero todos conexos con una de las concepciones más amplia­
mente difundidas en la humanidad civilizada, y típicamente 
peculiar de la Cultura de los pueblos protohistóricos del Mund'J, 
en Eurasia y América. En cuanto a las formas americanas, ya 
nadie podría considerar la concepción del Perú como un hecho 
exclusivamente local, porque he demostrado, con la autoridad 
de Bias Valera y mediante la confrontación de los elementos 
que la informan, sus estrechas vinculaciones con las intuicio­
nes cosmológicas de México, Yucatán, Nicaragua, etc. 
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Lo  que  mayormente  interesa  es  desglosar  de  esos  im­
perfectos relatos de las Crónicas los pequeños vestigios de la 
genuina narración tradicional: verdaderas piedras preciosas 
que nos permitirán reconstruir, pacientemente, la antigua in­
tuición espacial y temporal del Universo que fué propia de 
cada sector del area común. 

y pongamos ya manos a la tarea. 

Hs aquí los trozos del iVIemo1'1:aJ que incluyen la men­
ción de las Edades. 



CAPITULO  I 

ORIGEN  DE  LOS  PRIMEROS  INDIOS  QUE  HABITARON 

EL  PIRU;  LO  QUE  DURÓ  SU  BARUARISMO;  y LA 

POLITICA  DE  LOS  REYES  INGAS  QUE  TUUO  SU 

lVIONARQUIA 

Despves qve aqvel geneml diluuio, ministro executor del 
poderoso bn1,90 de la justicia de Dios (1),  se sorbió toda la 

1.  Comienza  el  texto  con  la  mención  del  Diluvio  uni­
versal, descripto por el Génesis. 

El concepto general del P. Buenaventura, harto difícil 
de descubrir en la enmarañada madeja de su prosa, no tanto 
en razón de la construcción dilatada del período, sino de la 
enrevesada secuencia l6gica de las imágenes, consiste en la idea 
que la región del Perú (en función de todo el hemisferio ame­
ricano) quedó apartada del resto die la Tierra hasta el momen­
to del Diluvio bíblico. Se ,necesit6 que las aguas de esta general 
y divina purificaci6n hídrica se retiraran dejando las tierras 
secas, para que ellas mismas dejaran al descubierto "entre ot'ras 
¡,a mejor y más emulada parte del Mundo", que forma los "aburv­
dantes y extendidos Reynos del Pirú". Esta parte de la Tierra ya 
estaba, desde 'el acto de la creación, cercada por las Cordille­
loas, pero el Diluvio, al retirarse, le dejó también un cercado 
ele nieves eternas, "las más heladas nieves", cuyo efecto provi. 
dencial es el de mitigar los rigores del clima- tropical. 

Se trata de un discurso introductivo, cuyo carácter emi­
~ n t e m e n t e   confesional y geológico-climático sería -del todo ex­



62  J. IMBELLONI 

traño  a  nuestro  tema,  si  ­observando  más  acuciosamente-
no  se  descubriesen  en  él  algunos  puntos  dignos  de  relieve: 

a)  En  ,Primer  lugar,  la  id2a  que  el  comienzo  de  la  historia 
(más  propiamente,  prehistoria)  americana  no  coincide  con 
el  comienzo  del  Mundo  Antiguo,  así  coma  éste  queda  deter-
minado por  las Escrituras. Es el  mismo concepto que  hemos 
encontrado  en  Montesinos,  y  le  imprime  la doble  cronología 
milenaria  que  hemos  analizado  en  Religiones de AméTica 
N° 8: seis Soles o Edades para el  Mundo y cinco  para Amé-
rica.  De  modo  análogo  Guaman  Poma  coloca  sus  cuatro 
Edades  preincaicas  después  de  la  Edad  de  Noé,  a  raíz  de 
haber  declarado  que  la  primera  generación  de  Indios  fué 
descendencia de  los  primeros hombres  (Españoles según él) 
que  Uegaron  del  Mundo  Antiguo  (p...25).  Poma  cae,  sin 
embargo,  en  grave  inconsecuencia,  cuando  trata  de  trazar 
el  cuadro  sincrónico entre  las  Edades  americanas  y  las  bí-
blicas,  pues  coloca  a  los  Wari  Wiracocha  Runa  en  corres-
pondencia  con  la  Edad  de  Adán  (¡mientras  ha  dicho  repe-
tidamente  que  los  primeros  indios  fueron  hijos  de  Noé!), 

b)  Luego,  ­la  cono2pción  que  la  época  anterior  al  Diluvio, 
"aquel prime1'o siglo difunto", que  no  pertenece  a  la  cro-
nología  americana,  fuese  ­sin embargo­ una  suerte  de 
antecedente,  en  cuyo  espejo  se  reflejan  las  Edad:es  ameri-
canas.  Sin salir  un  ápice  de  la  interpretación  ortodoxa,  nos 
presenta  Salinas  al  Diluvio  como  el  momento  final  de  un 
período' de  corrupción,  cuyos  excesos  provocaron  el  pode-
roso  brazo  de  la  justicia  divina,  ya  sea  para  lavar  las 
manchas  que  percudían  la  Tiena,  ya  para  extinguir  a 
la  humanidad  profanadora,  rebelde  y  contumaz,  Locucio-
nes  y  analogías  ­que  luego  comentaremos­­ nos  hacen 
ver  que  el  Nuestro  se  da  cuenta  de  la  h o m o ~ o g a c i ó n   per-
fecta  de.  la  Edad  bíblica  prenoética con  el  tipo  de  las  Eda-
des  americanas,  y  peruanas  en  especial. 

c)   En  t2rcer  término,  la  división  de  los  tiempos  antiguos 
peruanos  en  dos  grandes  sectores:  1  "el antiguo barba­
nsmo" y JI  "la gentil política de la opulenta Manarq1.J..ía de 
los Reyes Inc(l,", oposición  y  contraste  que  evidenciaremos 
en  su  lugar, 
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tierra exabonandola primero trecientos y setenta y cinco dio.') 
(2), para sacar de ella las manchas, con que la tenia-Y/, percu­
dida, y p?'ofanada los vicios (3)  de tan ?"euueldes, y contumaces 
habitadores suyos, que desnataron la grasa de su fecundo, y 
fertil jugo en la valiente juuentud de aquel prime?'o siglo di­
funto,' an'ojó las aguas en los p?'ofundos senos del abismo, tor­
ció los montes, y secó la tíen"a: descub1"iendo entre las otra...<; 

la, mejQ1', 11  mas emulada parte del m7üdo (que conserua la p1'o­
huidencia de Dios, por su m.as libeml y pródigo a·tributo en 
d  fecundo vient?'e de Ocidente del SoU dilatada en los abun­
dantes, y estendidos Reynos del Pú'ú, tan admimble, como 1'ico, 

2. Trescientos y setenta y cinco días. Este  cómputo  del 
p, Buenaventura es  del  todo  correcto,  siguiendo  ]3S  Escrituras. 
A  pesar  de  que  las  lluvias  durasen  cuarenta  días  (Gen. 7,  17), 
la compulsa del  texto  indica  ql\'8  e]  arca  quedó  cerrada  durante 
un  lapso  mucho  mayor:  €n  el  primer  día  del  décimo  mes  se 
descubrieron  las  cumbres  de  los  montes  (Gen, 8,  5)  ;  cuarenta 
días  después  salió  el  cuervo,  (8,  6)  y  a  los  siete  días  la  paloma 
(8,  11)  qu,c  dió  la  señal  de  que  las  aguas  se  retiraban,  Esto 
ocurrió  en  el  mes  primero  (TisMi) , el  primer  dí3  del  mes. 
Sólo  en  el  mes  segundo,  a  los  veintisiete  días  de  este  mes,  la 
­tierra  quedó  ,seca,  y  el  arca  fué  abierta.  Sumando  los  nueve 
meses  (de  a  treinta  días)  más  un  día  =  271;  más  40,  luego  7 
y  57,  tenemos  justamente  375  días. 

La  cuenm  puede  hacerse  también  de  otro  modo,  pues 
el  texto  dice  qu,c  se  rompi.eron  las  f u ~ m t e s   del  abismo  (las 
aguas  ancestrales)  el  día 17  de  Ma?'cheshvan, que  es el  segundo 
mes  del  año  judío,  correspondiente  a  Noviembre  (Gen. 7,  11) 
Y 121  arca  fué  abierta ·el  día  27  del  mismo  mes  (Gen. 8,  14),  es 
decir  un  3ño  y  diez  dí.as  después,  según  nuestra  manera  de 
contar. 

3. Los vicios. ­ Véanse  li vittij del  Codex Vaticanus 
A) NI?  3738,  comentados  en  nuestra  Memoria  de  la  Colección 
Religiones de A m,hica NQ  11;  se  , ~ n s a y a   en  nuestro  comentario 
la homologación de  la fuente mexicana con  la maya y  la peruana 
de  Montesinos.  Cabe  agregar  ahora  el  texto  de  Salinas,  no  sin 
recordar  que  las  Escrituras  coinciden  perf­ectamente  con  las 
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desde su anttíguo baTuarnmo, y gentil política (4)  de la Op'lf,­
lenta Monarquía de los Reyes Ingas, para emulación, y asombro 
de todo el vniuerso:. cercada por mas preciosa desde la creación 
del mundo, con la inmensa pesadumb?'e de sus altas cordilleras 
q como g?'Ullas le esta haziendo cetinela, armadas de la ma.s 
elada nieue, q en su resaca, y horruras les CO?'tó el düuuio, pnra 

narraciones  del  pecado  que  cerró  la  IV  Edad  en  la  serie  ame­
, ricana, en ese versículo Gen. 6, 12 cuya más afortunada tra­

ducción es la de la Vulgata: omnis quippe ca,ro corruppera,t 
viam suam super tm·ram. Observe el Jector que el final de la IV 
Edad corresponde en las fuentes americanas a la destrucción de 
la Segunda Ti,erra, y su exterminio es el hídrko en la ordena­
ción canónica (véase Religiones de Amé?'ica N9 10), cap. IV y V. 
Que en las Escrituras se tratase de una cisura homóloga, lo dice 
expresamente el texto Gen. 6, 13: yo los extermÍ?wré juntamen­
te con la Tierra" (según la óptima versión de Torres Amat re­
visada por Mons. Stra,ubinger, Buenos Aires 1942). 

4. Gentil política. - El adjetivo 'gentil" debe ser re 
ferido al vocable 'gentes' en un sentido más directo que el usual: 
f'l autor quiere decir "administración y gobierno propio de 
una sociedad civil". Este gobierno, peculiar de los Reyes Inca, 
está puesto en agudo contraste 'con el "antiguo barbarismo" 
de los tiempos preincaicos. No nos extenderemos a recordar 
aquí la aeencia de los " h i s t o r i a d o ~ e s   españoles" en una socie­
dad peruana preincaica absolutamente salvaje, que Sarmiento 
de Gamboa llamó 'behetría' y el mismo mestizo Garcilaso pintó 
con los tintes más siniestros. Este cuadro está desmentido por 
la arqueología y por la antigua tradición de que Blas Valera, 
Oliva y Montesinos nos traen algunas vislumbres. 

Nos limitamos a poner de relieve que, según 'el Nuestro, 
hubo en la historia esta sucesiól).: 1 la Era bíblica desde Adán 
hasta Noé; II la Era peruana del "antiguo barbarismo" y III 
la Era peruana de la Monarquía Inca. Las cuatro Edades que 
pronto llamará de los Wari Wirakocha. Runa, Wari Runa, PU7'Un 
Runa y Auqa Runa repTlesentan la tetrapartición de la llEra 
mundial, y, en América, de la Primera división de la historia 
peruana. 
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poderse oponer, y resistir a los ardietes rayos del Sol, que la 
rodea por su ab'rasada Zona. Y aunque es verdad (5) q están 
las mem01'ias tan 1'emissas, ta.n desojados los siglos, que se aco­

barda el pensamiento, quando se pone a trasegar las historias 

que en tan oscur'as, y confusas mazmorras a precipita,do el 
tiempo y enca1'celado el ol1ddo fabricando a g r a 1 . ~ i o s ,   y olvi­
da'ndo alabanr;as; quando aquel por faltarle plumas (sino es 

pan¿ vola1) quiebra las alas de tantos, que las pudieran escreuir: 
y el silencio P01- falta de lenguas (sino es para 1.·nfa;ma,r) en­

mudece a la fama paq'a q'/,le caUe los hechos de la mayor iJmr 

portacias. P1.¿eS no les resta a la certeza, y luz de la verdad de 

Zas antiguas historias mas de los crepusculos tpOT donde a penas 

pueda ú­ cojeando la brujula del mas lijero pensamiento (6), 
para su.cir' (7)  aora a l g u n c ~   breue suma. de este assunpto, despues 
de tatas lisonjems, que an he.:;ho espaldas ctl engaño de los estr'Q,­
ños, que nunca las vieron, ag1'auiando tanto las p?'esentas, que 
desconfiaran espM'anr;a, sino vuiera de hallar animo tan Alcides 
(8), como el de la Magestad sagrada, que se a t r e 1 . ~ e   a sustenta?' 
con atención el grcme peso de las calam.idades q1.¿e tienen, tras­
tornada a q u e s t c ~   inm.ensa Monarquía. 

O/lYOS antiguos Quipos (.9),  que son los mismos que las 
escrituras, y Anales que dexaua por mern01'ia los agoreros, y 

5. Y aunque es vM'dad. ­ Empi·eza aquí un discurso su­
mamente enrevesado y gl'a.maticalmen~   irregular, cuya idea 
general consiste en exaltar las dificultades que ofrece la re­
construcción histórica de un pasado tan remoto, "por donde 
apenas puede ir cojeando la brújula del mas ligero pensamien­

to, para sucir aora alguna breve suma de este assumpto". 
6. ligero. - Quiere decir "sutil". 
7. sucir. - Probablemente "surcir", por "zurci!'''. 
8. Alcides. - Parangolla al Monarca español, "la Ma­

gestad Sagrada", con Hércules, porque se atreve a "sustentar" 
al estado peruano, a pesar del grave peso de sus calamidadps. 

9. Cuyos antiguos Quipos. - Con esta frase comienza 
la Usta de las autoridades en que se apoya el autor en su \re­
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pm' ley particmla1' de los lngas se guu1'dattan en los a,rchivos, y 

estatuas de oro vaciado, que ponian en los templos del Sol, 
que vuo en el Cuzco, Tiag'/,(,anaco, y Tituaca, y en singulm' 
Auquiruna, Quipocamayo antiguo Coronista, de g1'ande autori­
dad, y después del, las ocho Décadas de Pedro lVlartY1' de An­
gleria" Gonzalo Fernández de Ouiedo, Pedro de Zieza, Fran­
cisco Lopez de Gomora, Garcia Lasso lngan Diego Fernwndez 
Palentino, Ch'ristonal Stella Ca.luete, Leuinio Apolonio, luan 
Botero, PedTo Damariz, Pedro Gordonio, luan Metelo, y otr'os 

la to  de  las cuatro  Edades.  Primero,  los  quipus,  que  fueron  (di­
ce) escrituras y anales de los indigenas, luego los escritores 
de Indias. Entre los analistas nativos celebra en gran medida 
al quipokmnayok Auquiruna "que fué antiguo cronista de g'ran­
de auto-J'idad". Entre los escritores coloniales S'2 ñala especial­
mente al licenciado Don Francisco Fernández de Cordova, pe­
ruano de nacimiento, abogado en la Real Audiencia de Lima. 
Este personaj,e por nada es imaginario, pues escribió una rela- • 
ción, Perú en armas, dando cuenta de los ataques de la escuadra 
corsaria de L'Hermite. El P, Buenaventura tuvo ocasión cierta­
mente de compulsar otros Manuscritos de este historiador, pues 
habla de sus "cuadernos de mano, donde con elegancia y gran 
cur'iosidad nos da luz de grandes acontecimientos". 

Por 10 demás, las Autoridades citadas por el Nuestro no 
salen de la literatura general del Descubrimiento y Conquista: 
Pedro Mártir de Anghiera, G. Fernández de Oviedo, Cieza de 
León, F. López de Gómara (transformado en Gomora), el In­
ga Garcilaso (Garcia Lasso Ingan), el Palentino, Calvete de la 
Estrella, el judío holandés Apollonius Levinus, Giovanni Bote­
ro y otros menores. 

Sin embargo, las indicaciones sobre la época prehistó­
rica las tuvo de .dos fuentes: de los Hamautta que se remonta­
ban a las registraciones del kip1¿ka,rl'u¿yok Auquiruna y del li­
bro "cuaderno de mano" del abogado nativo F, ~ e r n á n d e z   y 
Cordova, escritor de relaciones históricas parcialmente conser­
"adas, Así se deduce del texto: "en diversos l1lgm'es" (pasajes) 
refiere él ..." 



67 La  T1'fulición Peruana de las Cuatl'O Edades 

muchos que cita Antonio Posseuino, en la Biblioteffi, tomo 
segudo, libro diez y siete, y en singular el Licecia.do D. Fra;. 
cisco Fet'nadez de Cordoua, natural del Pir¿¿, Abogado de aques­

ta Real Audiecia de los Reyes, en sus quaderno de mano, donde 

ca elegancia y gra cW'iosidad, nos da luz de grandes antigue­
dades, en diuersos lugares, y a diferentes intentos refiere el, 
y los demas. Que 1J01' legitima s ~ t c e s s i o n   (10) de sus claros 
pt'imogenitores, de vnos en otros posseyeron el Pirü los Reyes 

Ingas, mas de quinientos y onze años, auiendolo tenido antEs 

los primet'os quatro Capitanes (11).  11 caudillos en otras tantas 

10. Que por legítima SUceS1on. ­ Digna  de  nota  es.  la 
cronología del  reinado  Inga en  el  Nuestro,  reducida a  511  años. 
Recuérdese  que  Montesinos  le  asigna  la  enorme  suma  de  4500 
flños,  aunque  ­correctamente  interpretada  su  armazón  crono­
lógica- deba ser limitada a 1000 años hasta el 99 Inga (Pacha­
cuti IX, o histórico) y luego reducida a 500 (ver Religiones de 
América NQ 8, páginas 79-81). Por su parte, Guaman Poma 
cuenta 1522 años, que es un total enorme, consecuencia de sus 
precipitados sincronismos cristianos y bíblicos. 

La duración calculada por el Nuestro bien puede estar 
al lado de la indicación de Garcilaso (400 años), Informacio­
nes de Vaca de Castro (473) y Polo de Ondegardo (450). 

11. Los pr-imer-os cuatro C(lJpitanes. - La forma COmo es 
expr,esada en ·este pasaje la sucesión d,e las cuatro Edades re­
viste el carácter de la Personificación, que es comunisimo en 
los relatos tradicionales de la más antigua historia de los paí­
ses clásicos del Mundo Antiguo, así como en los de América. 

En su viejo artículo lleno de savia, el profesor Louis 
Delatre (1870) revela el sistema de los Griegos cuando que­
rían explicar una d-enominación geográfica o étnica: todas las 
hacían derivar del nombre de personajes ficticios, capitanes o 
legisladores. De la etimología no tenían cuenta alguna. De este 
modo Esparta, según lo afirmado por Pausanias, habría r€ci­
bido su nombre_ de un capitán Spartos que la fundara, Marato­
na de otro guerrero, Máraton, etc. La lingüística ha averiguado 
luego que Esparta fué llamada de este modo por ser lugar en 
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que  abundaban  plantas  de  retaIrul.  (Gr.:  spartos  =  retama), 
Maratón  por  Jos  campos  de  hinojo  (maráton  =  hinojo),  etc. 
De  España  y  Hesperia  se  hizo  el  héroe  Hésperus,  y  de  Italia 
ftalus,  mientras  los  primeros  derivan  de  espe7-a., el  Occidente, 
y  el  segundo  de  vit'uli, b~rneros.  

Esta tendencia  de  las  narraciones  tradicionales  hacia  la 
Personificación  fué  el  surtidor  común  de  gran  cantidad  de  hé­
roes míticos, fácilmente rBductibles a la naturaleza de Epóni­
mos. 

El P. Buenav'entura encontró presumiblemente los infor­
mes que recogiera ya en proceso avanzado de Personificación, 
siempre cuando ese proceso no lo hayan sufrido por su propia 
obra de recopilador. Parece más aceptable la s'egunda hipóte­
sis, puesto que en los mismos años escribía las mismas tradi­
ciones orales Don Felipe Guaman Poma, quien tuvo conciencia 
cabal de que se trataba de gentes y generaciones, y no de per­
sonajes singulares. 

El error del Nuestro se debe principalmente a su igno­
rancia del idioma nativo, como lo atestiguan las arbitrarias 
etimologías que pronto hemos de encontrar, sin que reduzca­
mos a Cero el efecto de su cultura humanista, que en este caso 
resultóle embarazosa. 

El P. Buenaventura presenta a los cuatro nombl'es tra­
dicionales: Wari Wi1'akocha Runa, Wari Runa, Purun Runa, y 

Auqa Rww como peculiares de cuatro capitanes o caudi1Ios, 
que habrían reinado sucesivamente en el Perú con sus respec­
tivos descendientes, pero no desmiente que cada uno de esos 
nombres caracteriza a "otras tantas Edades". Poma, al revés, 
dice bien claro en el texto que son "la primera, segunda, ter­
cera y cuarta generación de Indios desta tierra", pero en las 
figuras aparenta tener una actitud distinta. Con excepción de 
la cuarta Edad, que lleva la imagen de muchos Indios guerre­
ros (Auqa), a todas las demás las simboliza mediante una 
pareja: marido y mujer. Sin embargo, hay que corregir esta 
impresión, considerando que en los títulos de las viñetas está 
escrita siempre una determinación colectiva: 
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Edades. En la, rnimem Hua,ri ViTacocha, Runa.. En la, segunda 
Huari R1lna,. En la. tercera" Pu?,wn Runa,. Y  en la, qua,rta, Auca, 
Runa, sin que se hallasse (12)  naoion tan ba,Tuara. a,  quien 

1<lo:  PRIMER  [DE]  GENERACIÓN  (de) INDIOS:  VARI  VIRACOCHA 

2').:  SEGUNDA  EDAD  DE  INDIOS:  VARI  RUNA 

3<l.: TERZERA  EDAD  DE  INDIOS:  PVRVN  RVNA 

4<l.; EL  QUARTO  EDAD  DE  INDIOS:  AUCA  RUNA 

El  vocablo  'tuna del  Qhéshua :es  traducido  por  "el  hom­
b n ~ "   y ]a "gente", "raza", "generación" y "casta". El homb're 
de entendimiento y 'ra90n, dice Garcilaso (Lib. 1, cap. VII, p. 
421) para distinguirlo de los brutos. Su significado es colectivo 
4:"n las oraciones que se refi,eren "al Hombre". Cuando el Nues­
ha dió a la denominación Punm Runa y Auqa. Runa, el valor 
singularizado del nombre de dos capitanes, no reflexionó que 
en ninguna lista de guerreros y reyes, ni en la copiosísima re­
cogida por Montesinos, ni en la 'capaccuna' oficial de los lnga, 
aparece una sola vez el sustantivo Runa, para indicar a un 
solo hombre, al lado del calificativo onomástico. Por 10 demás, 
es suficiente comparar las formas del P, Buenaventura con las 
homólogas de Santa Cruz Pachacuti, para encontrar las ecua­
ciones 

(el Nuestro) (Santa Cruz Pachacuti) 
Pw'un Runa, Purun pa,elw 
Auqa Runa, - Auqa Pacha 

y convencernos de que en las locuciones del primer término el 
sustantivo runa 'gente, raza y casta' cumple el mismo papel que 
en el segundo término el sustantivo paoha" o 'época'. Por ejem­
plo, la fr:lse 'generación guenera' (auqa-1'una,) es el equivalente 
cabal de la otra 'época de guerreros' (auqa paoha). 

12. Sin que se hallasse. - Comienza con esta frase la 
demostración de que los Peruanos antiguos, ya desde su pri­
mera edad o 'del barbarismo', creyeron en Dios. La pru.eba sería 
el haber entendido que su capitán y patriarca Wari Wirakocha 
Runa no nació en el mundo, sino fué creado por un enté supe­
rior, y pasó a esta tierra de manera arcana. Se basa el Nues­
tro en la etimología poara sustentar su tesis, pero, evidente­
mente, en una etimología bien discutible. 
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Dios no comunica.sse con el alma 1'ucional algunas ltlzes de la 
razon natural, con que alcanyasse algun conocimwto, y noticw, 
de la primera causa vniue?'sal de todo lo criado: como se vé 
claramente en la na-eion de los Indios del Pi7'Í&, que 00 ser tan 
baruaros, y ciegos en S1.& p1'imera edad, el nombre. (13)  que 

da al prime?' homb?'e que habitó esa parte Ocidental del mu.ndo, 
llamado Hua?'i Vimcocha. Runa, lo declclra; dando a. entender 

13.  La  explicación  etimológica  que  trae  el  Nuestro  se 
funda  en  la  división  del  nombre  Wari Wirakocha Runa en  cua­
tro miembros: va?'i, vÍ1'a, kocha y runa. 

Del primero, va1'í, dice con gran desenvoltura que se 
trata del vocablo can, que significa 'varón'. Por el uso de ha­
blar, explica, se habría mudado la e en v: doctrina f o n o l ó g i ~ a  

que nos dejaría perturbados, si no recordáramos que los eti­
mologistas de fin de siglo han sostenido con igual ligereza de­
rivaciones igualmente absurdas, 10 que sugirió a un crítico de 
buen humor (Gailly) el cons.abido epigrama: 

Alfana vient d'equus saJlS doute, 

M ais il fau.t conveni?o al¡ss¡" 

Q¡¡,'en vena.nt de lá jusqu'iei 

Jl a bien changé de TOllte ... 

Del segundo y tercer miembl'o dice que son, respectiva­
mente, la "grosura y -espuma" y el "agua de la mar", opinión 
qu-e ha reinado desde el siglo XVI hasta noscitros pal'a explicár 
el nombre Wirakocha, qu-e equivaldría a "nacido de la espuma 
del mar". Las dos partes de este nombre serían 1.vira 'sebo' y 

kocha 'mar', ambos sustantivos del Qhéshua, ­
- A p-esar de su gran persistencia en el tiempo, esta eti­

mología no ha convencídopor entero, y, más francament-e di­
cho, ha repugnado a todos. Ya Markham, idealizando el sentido 
cie wira, traduda «el espíritu del abismo» o «de las aguas», 
versión que está moldeada en los conceptos bíblicos del Génesi.s 
(spirit·us dei, ., SUpe?' abyssum). Sin embargo, tanto la versión 
de Markham: "espíritu del abismo", como la anterior "espuma 
o sebo del mar'" son insostenibles d-el punto de vista lingüís­
tico, porque .ambas se basan en adjetivar el término kocha 
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que supiet'on bie, que fue criado de otro superior', y que 1'10 

nació en el mundo, no passó a esta parte del, sin ayuda de OtnIl, 
cau,sa primera, Dalo c¿ entender con elegancia la Etimología 
del nombre,. 'Porque como esta nación no tuuo escritum, ni 
noticia, de la creaión del mundo, afirman q1¿e de la grosura, y 

espuma del agua de la ma1', y del diluuio fue formado el pri­
mer hombre que habitó esta tierra: porque Cm"'i que por el 

y  substantivar  el  término  wira que  lo  precede,  lo  que  es  con­
b'ario a la norma de la lengua Qhéshua. Ya Garcilaso había ob­
servado esta incongruencia de los ,etimólogos: "en semejantes 
composiciones de nominativo y genitivo, siempre ponen los in­
dios el genitivo delante" (1, 1. 5, ,cap. 21) y agrega que más bien 
significaría "mar de sebo", lo que es del todo exacto. Una prueba 
más la tenemos en el dato que cuando los Chichas querían 
nombrar al arco iris en su aspecto de "emanación d,el lago" 
usaban (según resulta de una información jesuítica del siglo 
XVII recogida por los Padres Mortier y Minnaert) el apelati­
vo Ouchawira, que '€stá formado con los mismos elementos que 
Win¿kocha" pero en el orden sintáctico opuesto (se trata, evi­
dentemente, de lehnwoerter qhéshuas). 

Muchas son las hipótesis sobre la formación de Wira,.. 
kocha, y tendremos que volver sobre su e s t t ~ d i o   en lugar más 
propicio. Necesario es aclarar que probablemente 'el significa­
do originario no podrá hallarse sin antes devolver a la deno­
minación su forma íntegra, que es Kon-Ticsí- W i r a ~ K o c h a ,   en la 
inteligencia que los dos últimos miembros terminaron por ser 
adoptados como forma abreviada, y su adopción cundió con el 
significado generalizado de Domínus, ya en las plegarias y 
relatos divinos, ya en el tratamiento de cortesía. (Otro tanto 
ha sucedido con nuestras palabras Dom,ine-Don, Seño?', Lord, 
etc.). Garcilaso nos dejó un sabroso comentario (p. 158, 2) 
sobre la arbitraria descomposición del nombre, que para él es 
indivisible, 

La averiguación de la etimología originaria no es, em­
pero, indispensable para ilustrar el significado del conj unto 
W Mi Wirakocha, porque esta denominación por nada es ante­
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vso del hablar', se pron:uncia, ya mudada. la c.  en v.  es lo mismo 
qu.e varon; Virachocha significa la espum-a de la mar; Runa 
se deriua de Rurasca., verbo q significa ser hecho: y solo yer-ran 
en el Viracocha, q le dan por' causa material; pues antes deo 
diluuio es de Fé, que el prÍ1nel' hombre tuuo por causa eficiente 
a Dios en el Pamyso, y por' materia a la tiena. Apareció pues 
sobre ella aqueste hombre, que se llal1tó Huar-i Viracocha Rtma, 

rior  a  la  vitalidad  del  nombre  Wirakocha  con  sentido  de  digni­
dad divina o heroica. En palabras mas claras, estoy muy lejos 
de pensar que Wari Wirakocha es término que proceda de las 
remotas edades de la prehistoria p€ruana, y bien lo dice su 
formación con elementos del Qhéshua, que es la lengua peculiar 
de la expansión y predominio del clan Inga, relativamente re­
ciente. Opino que, cuando la mentalidad de los Hamautta se 
volcó -con actitud especulativa y rdleja- en la construcción 
de un esquema racional y clasificatorio del tiempo pretérito, 
adoptó para uno de los jalones, el más antiguo, el término re­
yerencial que ya se encontraba estabilizado: Wir'akocha. Este 
vocablo tenía ya adquiridas tres significaciones legítimas: la 
primera, especializada, que se refería al Wirakocha propiamen­
te dicho, autor de la V creación, en el Titicaca, que diera lugar 
a los hombres nuevos que fundaron el estado Inga; la segunda, 
generalizada, de héroe-fundador y tssmáforo en general: Dios 
de Edad, y la tercera, derivada, de "señor", en el tratamiento 
de cortesía. 

No hay duda, para mi, que la denominación Wari Wi­
r'akocha tuvo, para los Hamautta-kuna, un valor aproximado a 
nuestra frase "los dioses o héroes nacidos del suelo patrio", 
dii indigetes, no sin atribuir a los mismos la dignidad de fclTI­
dadores de Edad" que es propia del Wirakccha propiamente 
dicho, que "fundó" la V Edad, y el aspecto de seres de propor­
ciones enormes: gigantes. El vocablo War"i, en efecto, lo encon­
tramos indesglosablemente vinculado con el concepto de "na­
tivo, autóctono, oriundo" y con el de "gigante", en una serie 
infinita de registraciones de vocabularistas y eruditos peruanos 
antiguos y modernos. 
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co 1ma 1n1ljer llamada H1wrni (1./¡);  Ó pOTrjUe naturalmente 
llegatron, Ó p01'que los traxeron los Angeles, según opinion de 
muchos. 

y boluiendo a donde nos a,pa·rtamos. 
Apareció pues sobre estas estendidas tierras del Pirú" 

aquel hobre, que se lla.mÓ (como diximos) Huari Vita.cocha Ru,. 
na" co su, muger llamada Huarmi, Ó P01:q naturalmente llegara 
desgaiados de Cam, q1Le fué su T1:OCO, y m?Jz (15); ó con ayuda, 

14. H1w,Tni. ­ Quiso  .escribir  Huanni, que  es  el  térmi­
no general del Qhéshua para designar a la mujer, y así lo es­
cribirá en los párrafos qu'e siguen: 

15. Que fué Su t1'onco 11 míz. - Los Wari Wirakocha 
pudieron llegar a América o por medios naturales (viajes y 
desembarcos) o bien por mandamiento directo del Cielo, 

Lo que más interesa en este pasaje es la afirmación que 
fueron del tronco de Cam. De los tres gajos desprendidos de Noé, 
los Indólogos del siglo XVI y XVII escogieron con predilección 
al de Yafoet. Vástagos de Y a f e ~   son los destinados a poblar 
América según Piedrahita; Zamora, Oviedo, Rocha, etc. llegan 
a asegurar que pertenecieron a la estirpe del de sus hijos que 
tuvo nombre TubaL Los Americanos, pues, fueron, para la 
Indología ibérica, de raza Yafética, o Europea. Cuando, en cam­
bio, .desde los centros mel'cantiles de Amsterdam y Amberes se 
difundió la llamada "Americanística de la sinagoga", se pusie­
ron en primera fila a los epónimos de la raza semítica, ya fuese 
d propio Heber, epónimo de los Judíos, ya su hijo Nectan, ya su 
nieto Ophi.r, sobre el que se insistió con gran apasionamiento, 
hasta que fué acogido por los mismos católicos españoles (Mon­
tesinos). Arrius Montanus sostuvo que fuexon dos las descen­
dencias que poblaron a América: los hijos de Ophir a occidente 
de la Cordillera (Perú) y los de J obab al oriente (Brasil) ; ambos 
son hijos de Joctan, y de pura cepa semítica, por ser tribus 
judías (Joctan fué hijo de Heber). 

Rechazando tales antecedentes, el P. Buenaventura acoje 
a los descendientes de Cam, símbolo bíblico de los pueblos de 
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y orde del cielo. Multiplicara la tien'(L ent1'abos (16),  vistien­
dale despues de las ojas (17)  de los (LTbolesa; dorauan vn 

color  (Africanos  del  Sudán,  del  Mar  Rojo,  pueblos  negroides 
del  Cush,  Cananeos,  de,). 

No  conocemos  el  motivo  que  lo  guió  hacia  esta  inno­
vación del ,concepto raciológico tradicional. ¿Fué realmente 
efecto de una observaci6n directa, de un juicio antropológico 
intuitivo del P. Buenaventura, regido por la consideración del 
color cutáneo? Lo cierto es que el Génesis -a pesar de ciertas 
incongruencias raciológicas- había fij ado ya con justeza el 
destino de las tres familias en esos versículos poéticos del IX, 
25-27 que contienen, si observados con ojo científico, la vislum­
bre de lo que hoy llamamos el "coeficiente energético" de las 
razas, SiErvO de los siervos de sus hermanos ha de ser Cam, y 
Sem el predilecto de Dios, pero sólo Yafet será el que "se ex­
tienda", el aventurero, el poblador por excelencia. El sentido 
profundo de tal profecía fué advertido por la primera Indolo­
gía, la que celebró el carácter Yafético, "europeo", del Descu­
brimiento y Conquista, por medio de las inmigraciones de Tubal. 

16. MulUplica1'on la ti?rra. - La pareja epónima, hom­
bre y mujer (Wanni esta última, Runa el primero, vocablo que 
el Nuestro sigue aquí tomando en su aplicación 'sing)llarizada', 
como vi?' y no 'categorizada' como Hamo), multiplicaron la po­
blación de la comarca, la que anduvo vestida de hojas y ramas. 

17. Vistiéndose después de las hojas. - Con esta ora­
cién se inicia la descripción de la vida y las costumbres de los 
Wa1'i Wímkocha: un esbozo etnográfico de esta raza imagina­
ria que habría poblado el mundo en la primera Edad, Se trata 
de apenas dos ligeras pinceladas, que conciernen primero al 
vestido y segundo al culto, Se cubrían con ramas de árbóles, 
y adoraban a un Dios único y bondadoso: he aquí todo lo que 
nos dice. 

Mucho más copioso es el material seudo-etnográfico de 
Poma. La generación de la primera Edad -dice Poma- no 
llevaba ropa, sino hojas de árboles y tEjidos de hierbas secas. 
Habitación: ninguna vivienda alistada por el hombre, única­
mente habitaciones naturales, cama cuevas y peñascos. Se po­



75 Le¿ Tradición Perua!w de las Cua_tro Edades 

sesionaron  de  la  tierra,  que  antes  era  salvaje  y  poblada  por 
alimañas:  serpientes,  hombres  salvajes  (¿ monos?),  enanos, 
tigres  'otorongo', duendes  y demonios  "hapiñuños", pumas,  leo­
nes, osos, etc., y con gran trabajo los destruyeron. Industrias: 
"no sabían hacer nada", esto es, no tenían utensilios ni técni­
cas. Vida social: se casaban con sus mujeres. No mataban, ni 
tenían pleitos. Usos funerarios: simpl-e entierro, sin ceremo­
nias "sin ydulatra ni ser'Í1nonia, alguna". Creencias: adora­
ban a un Dios creador, pero no a ídolos, demonios u huacas. 
C;ulto: la plegaria, que se r,ealizaba en lugar ad hoc, de cuya 
limpieza tomaban gran cuidado. 

Todos ven que el cuadro dnográfico que nos ofrece esta 
tradición no está mal trazado, y contiene aciertos indiscuti­
bles, aun a la lumbre de la ciencia moderna: en muchos pun­
tos nos parece estar deshoj ando la descripción patrimonial de 
las Culturas más pobres d·e la tierra, que son las Pigmeo-pig­
moides, y no sólo en el aspecto de la vida material (desnudez, 
habitación rudimentaria, ausencia de técnicas, etc.) sino en 
la vida sodal (unión rigurosamente monogámica, ninguna for­
ma de guerra, índole bondadosa y hospitalaria) y particular-o 
mente en la mental (monoteísmo absoluto, falta de idolatrías 
y fetichismo). 

Podría decirse, en verdad, que la pintura de la primera 
forma de civilización terrestre fué imaginada por los Hamau­
tta d-el Perú en perfecto acuerdo con los resultados obtenidos 
por la observación moderna, al reconstruir las más remotas 
formas sobrevivientes en algunos rincones del pillneta, si no 
surgiese de improviso la incongruencia de la figura y el texto 
de Poma, en los que se presenta trabajando el suelo con el arado 
a esos mismos Wa1'i Wir-akocha que poco antes se han dado 
cama g-ente nómada "andaban como peTdidos", cazadora de 
bestias y desprovista de agric·ultura. Tampoco sabemos a cien­
da cierta si este dato contradictorio fué agregado por Guaman 
Poma, o fué propio de la tradición original, aunqu-e personal­
mente me inclina a la primera hipótesis la imagen y expresión 
del texto: "comensaron a trauajar aTar como su pe. (padre) 
A dan", de naturaleza francamente paleotestamentaria, con la 
advertencia que la Biblia de ningún modo cae en el error de 
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80lo Dios de infinita Deidad; y de la, decendencia destos, se 
comen9ó á poblar el Pirú desde su primera edad, q d1tró mas 
de mil años (18), viuiendo en ley natural hasta el segundo de­
cendiete, q tuuo, llamado Huari Runa (19),  significando, que 

atribuir  el  arado  (que  es  propio  de  las  Culturas  mixtas  en  su 
forma  completa)  a  los  primeros  agricultores.  Véase,  además, 
de  qué  manera  perfecta  coinciden,  en  las  figuras  respectivas 
de  Poma,  la  imagen  de  Adán  con  la  de  Wa1'Í Wirakocha. 

18. Más de 1000  ( ~ í l o s ,   ­ He  aquÍ  que  la  duración  de 
la  I  Edad  asume  en  el  Nuestro  la  forma  milenaria.  No  repeti­
remos lo que ya fué observado en nuestro estudio sobre Mon­
tesinos, otro perfecto milenarista, que dividió la prehistoria 
mítica del Perú en cuatro Milenios o Soles, a la manel'a de los 
Mexica (ver Religiones de A ?nérica N9 8), ni las considera­
ciones comparativas sobre el significado que debe atribuirse a 
estas cifrasen el análisis de la intuición general de las Edades, 
dclos cerrados en una unidad n u m é l ~ i c a   con vtenclionaJl, que 
corresponde a un "número perfecto", o básico (ver Religiones 
de Amé?"l:ca, N9 5, cap. 1). En la narración de Guaman Poma 
la I Edad perduró 830 años, según la extensión original del 
Manuscrito, pero luego los "treinta" fueron tachados por el 
autor; teniendo en cuenta su último cómputo, duró 800. 

19. Llama·do Hua1'i Runa. - Comienza aquí la men­
ción de la II Edad, o de los Wari Runa, descendientes natura· 
les de la primera humanidad India, El P. Buenaventura no díce 
de qué modo quedó cerrado el primer ciclo, para dar cabida al 
segundo, pero Guaman Poma refiere en una oración brevísima 
y casi escondida en el texto, que "esta gente Ua-1'i-uirakocha-ru­
na, pe1'die1'on la ;e 11 esperansa de dios y la letra 11 manda­
'Y'áento de todo 1)erdieron 11 ací eUos se pC1'dieron tambíen". 
En la que debe ser observado: 19 que los Wari Wirakocha son 
"una gente" y no ya un individuo, 29 qU'8 se pe1'dieron, esto 
es, fueron exterminados, y 39 que la causa de su decadencia 
fué haber ofendido al Señor por la vida impía e inicua en que 
degeneró su existencia, cuando cesaron de obedecer a los man­
damientos. He aquí aflorar de nuevo, en estas tradiciones pe­
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auia sido engendra,do (20), Y deeendiente del pTirme1'0, y St~  

ruanas,  las  características  esenciales  de  la  intuición  g'eneral  de 
las  Edades,  que  ya  estudiamos  en  México,  Yucatán,  Guatemal<l, 
etc"  esto  es,  la  configuración  de  cklos  vitales  sucesivos,  cuyo 
último  período  es  siempre  una  decadencia  moral  que  reclama, 
n  guisa  de  sanción,  el  acto  divino  destructivo. 

20. Signi[icnndo que auia sido engendrado. ­ Esta 
segunda raza,  de  los  Wari Runa, se  distingue  de  la  anterior por 
haber  sido  engendrada  carnalmente,  y  no  forjada  por  un  acto 
directo  del  Creador;  éste  es  el  pensamiento  del  P.  Buenaven­
tura que lo sustenta enfatizando la diferencia entre ambas de­
nominaciones. Tal diferencia consiste, visiblemente, en que la 
EJegunda ha perdido el término Wímkoeha. 

Precioso complemento nos brinda el pasaje de Guaman 
Poma que dice, hablando de los WCiri WiTCJ,koeha Runa.: "des­
ptieS aestos les llamaron dioses y lo tubieron nei" (f:oja 49). 
Estas palabras confirman lo que hemos indicado en la nota 
13, esto es, que el nombre WiraJcocha fué empleado en su sen­
tido convencional, de héroe y tesmóioro divino o semidivino, 
prescindiendo de la íntima y antigua formación etimológica 
elel vocablo, en la que hacen hincapié los comentaristas, inclu­
sive el P. Buenaventura. La frase de Guaman Poma es explí­
cita: a los pobladores del P·erú ele la 1 E dad, se les llamó, pos­
terionnente, dioses (o Wirakocha) y se les consideró por tales. 

Tenemos, con eso, determinado el valor que hemos de 
atribuir .a las denominaciones que designan a las "generacio­
nes" de ambas primeras Edades: 

1 Edad: WARI WIRAKOCHA RUNA = Indigetum divinum 
et gigante-u,1n genus. 

JI Edad: WARI RUNA = Indigetum gigantemn gentls. 
Habría en estas versiones, sutilmente hablando, un ele­

mento gramaticalmente injustificado, porque al vocablo Wa.ri 
he atribuído no uno, sino dos valores: el de indigetes, o na­
cido en el lug'ar, y ,el de gigamteus, o de dimensiones corpóreas 
enormes. He obrado en tal forma, porque lo esencial en este 
asunto es captar con la mayor exactitud posible, e integridad 
al mismo tiempo, las imágenes que el nombre despertaba en 



78  J.  IMBELLONI 

muger Pucullo (21)  se /vistie1'o con a.lguna 'mas decencia, y 

pelicia (22); dado p?'incipio a la ag7'icultw'a de los capos (23), 

ab¡'ieron (tzequias, culh"uarohm'taUzas, y mata?'o animales pa7'a 

el  espíritu  de  los  Peruanos  cuando  el  Hamautta describía  las  
razas  del  pasado,  y  tales  imágenes  no  pudieron  limitarse  al  
significado  primitivo  del  vocablo,  sino  se  extendieron  a  sus  

. valores  derivados.  He  aquí  a  Guaman  Poma  (foja  296)  indi- 
car  claramente  que  los  habitantes  de  las  primeras  Edades  fue- 
ron  Gigantes,  y  los  huesos  humanos  que  se  encuentran  en  las  
Quebradas  del  Cuntisuyo,  "guesos grandes", pertenecieron  a  
las  primsras  Edades  ("son guesos de los primeros de uariui,.  
ralcocha?'Una y de ua?'iruna y de purun?"Una, y de auca7'una").  
Encontramos  nuevamente  aquí,  en  tierra  peruana,  y  casi  con 
las  mismas  palabras  de  los  Cronistas  de  México,  no  sólo  el 
concepto  de  los  Gigantes  que  habitaron  el  Mundo  en  las  prime-
ras  Edades,  sino  también  la  atribución  a  ellos  de  las  osamen-
tas  de  mastodontes y  otros  géneros  de  la  fauna  antigua  que  se 
encontraban  en  el  suelo.  (Sobre  los  Gigantes,  ver  Religiones de 
A mér1'ca N9  4  Y 11). La  tradición  de  esos  Gigantes  perduró  en 
el  Perú  hasta  épocas  cercanas,  y  se  conservó  particularmente 
en el  sector  de  Ancash  y  su  continuación  directa  al  Norte  y  al 
Sud;  la  lectura  de  un  diccionario  geográfico  del  Perú  ayud.ará 
a  situar  el  emplazamiento  de  topónimos  como  Huari,  Huarás, 
Huaral,  Huaribamba,  Huaripampa,  Hu.armey,  Huarochirí,  etc. 

21.  Siu muje?' P1.¿cullo. ­ Tal  es  el  nombre  que  'tam-
bién  Guaman  Poma  da  a  la  representante  del  sexo  femenino 
en  la  II  Edad,  y  en  la  figura  de  su  Manuscrito  se  lee  Pucullo, 
Warihuarmi (o  Sfa  Pw;ullo, mujer del Wari RwUt, o,  más  in-
tegralmente:  -mujer gigantc nativa, de la JI Edad). 

22. Se vestía,?'/, con alguna más decencia y policia. -
Comienza  con  esta  frase  el  breve  esbozo  de  la  vida  de  esta  II 
Edad. 

En Religiones  de  América  N9  10  encontrará  el  lector  el 
análisis  de  lo  qne  hemos  llamado  el  "sentido  elel  perfecciona-
miento  progresivo",  que  acompaña  indisolublemente  la  intui-
(ión  de  las  Edades  del  Mundo  en  sus  formulaciones  primarias, 
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en el  que es  fácil  discernir  las mismas bases profundas que han 
acondicionado  la  posición  "evolucionista"  de  los  tiempos  mo­
dernos. Se examinan allí algunos de los sistemas concretos 
construídos por tal impulso, como la serie de 'alimentos de 
Edad', siempre más adecuados y benéficos a partir d,e la 1 y 
terminando con la IV. Se expone también la diferencia entre 
las formulaciones "genuinas" y las "adulteradas" -especial­
mente en algunos pueblos de Asia y Europa- para fines mo­
ralizadores y de edificación, pues en estas últimas la gradiente 
es nega,tiva e impera el sentido de la progresiva decadencia, a 
partir de la perfección edénica. 

En el P. Buenaventura puede seguirse la progresión 
positiva del arte de vestir y adornar el cuerpo: 1 Edad, "vis­
tiéndose de las hojas de los a1"boles",. n Edad, "se vestian con 
alguna más decencia y policia" ,. In "tejiendo mantas y cami­
setas de lana para, su vestido, va,riandolo en colores",. de la IV 
no da cuenta. Que esta progresión fuese, no ya invención del 
Nuestro, sino un concepto propio de la tradición conservada 
por los Ha'mautta-kuna, lo comprueba el hecho que en Poma 
reaparecen las mismas noticias (foja 861) ; 1 Edad, hojas de 
árboles; n, pellejos sobados; nI, se inventan los vestidos 
propios de la mujer y del hombre y IV, entre los Auqaruna 
Comenzaran adornos y galas; en el período siguiente, o incai­
co, .aumentarán "la pulicia y el vestido" más que en toda la 
cristiandad. 

Es en la parte económica, y más exactamente en las 
formas de trabajar la tierra, donde Guaman Poma cornete lo.s 
principales errores de juicio. 

23. La, a,gr'icultura de los campos. - Según el Nuestro, 
los Wari Runa dieron comienzo al trabajo del suelo, a la irri­
gación y a la horticultura; además carneaban animales. 

Guaman Poma sobre el primer punto desatina, pues ya 
desde la 1 Edad ha dicho que el hombre comenzó a trabajar 
(la tierra) con el arado, mientras luego a la n asigna la 
tarea de romper la tierra virgen, aunque establece una cierta 
progresión al decir que los Wari Runa dieron comienzo a la 
irrigación artificial, por medio de los andenes excavados en 
las pendientes. En cuanto a la nI Edad, "mojonaron sus per­
tinencias y tierras y chacaras cada señor en cada tierra", con 
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susterUL?'se mej01". Duró esta, edad, y costubre (24)  mas de 
quini entos a,ños; c017"opiose la, nlLtura,leza, bruta, en sus decen­
dietes la,sciuos (25),  y la, ma,licia, los ma,s hizo belicosos, seña-­
landose entre todos el mas fiero, y a,rrogante Purun Runa,; ha. 
ziedose ca,be9a, de la tenera edad (26);  porq-segun su etimolo­

lo  que  anticipa  en  mucho  la  institución  de  la  propiedad  par­
ticular. La IV no faltó de "bastimento de comida y n'ego,los 
de ma.íz", porque el maizal y la huerta les brindaban toda suer­
te de comestibles vegetales, que se agregaban al producto de 
la caza y la pesca (foja 68). 

24. Dw'ó esta edad y costumb1'e... - La duración 
de los Wari Runa está fijada por el Nuestro en 500 años, por 
Guaman Poma en 1300. Véase en Religiones de Amé'rica, NQ 8 
el sentido que tiene el medio milenio o "medio Sol" en el ritmo 
de las Edades. 

25. COrr01n1Jióse la na,turaleza bruta . .. - El final de 
la. JI Edad está mejor caracterizado' en el Nuestro que en G u a ~  

man Poma. Hubo, según él, una corrupción de las costumbres, 
y más precisamente cundieron los vicios carnales. Es este un 
lugar común de las descripciones de los finales de Edad, como 
se ve desarrollado en Religiones de América N9 11. Tanto las 
tradiciones de México (Codex Vaticanus A. NQ 3738) como las 
fuentes de Yucatán (Chilan Bala-ni de Chumayel, Tizimín, etc.) 
y la versión peruana de Montesinos, están repletas del recuer~  

do d~   la lascivia en que precipitaron las costumbres al término 
de las Edades, y acabamos de ver que en el mismo Génesis 
la Edad representada por Noé cayó en idénticos pecados. 

26. Haciéndose cabeza de la, tercera, Edad. - La e t i m ~  

logia del Nuestro es defectuosa, pero el significado conclusivo 
no del todo impropio. El vocablo purun no indica precisamente 
las montañas, sino los lugares despoblados y solitarios: Purun 
Runa son las gentes del páramo o del desierto. La significa­
ción indicada por Fernando de Avendaño, que traduce Punm­
pacha, por "el ti-empo que no hay memoria" (Se1'mones, pág. 
89), es indirecta y perifrástica. 

El "sentido de progresión''', que indudablemente domi­
na la cadena mítica de las Edades peruanas, continúa en esta 
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gia, Purun, significa la montMw" y Runa el hobre: dando- a 
entender, qauüdo viuido aqueste en las motañas co los demas 
de la segunda edad, salió dellas edificando casas en los valles; 
leuantando tapias, y paredes en los riscos; texiendo ma,ntas, y 

camisetas de lana par'a su vestido, variandolo en colores; y re­
duziendo con aquesto desde los montes, y quebradas la gente 
baruara, y ciuil a algunas poblaciones. Duró aquesta edad mil 
años (27).  Despues de la que se le'uantó otro mas membrudo 
(28), y robusto Capitan Ha 'U.ca, Runa, q según su etimolog1:a 

JII  Edad  y  sugiere  al  Nuestro  una  explicaci6n  contradictoria, 
esto  es,  que  los  Purun Runa,  gente  de  montañas  y  breñas,  des­
cendieran a los valles con el arte del tejido, y civilizaran a los 
bárbaros del llano. 

Guaman Poma insiste en sus ropa,s con vetas de color'es 
1i lana, COl07'w·das, luego incluye el comienzo de la metalurgia 
(plata y oro), y las primeras casas de paredes de piedra y 
techo de paja, advirtiendo que su forma era la d·e un pucullo, 
u horno (son probablemente bs habitaciones de trazo circu­
lar y abovedadas que sobreviven entre Uru y Chipaya y ¡re­
presentan para ·el etnólogo una forma primitiva can respecto 
a las casas rectangulares, de pared vertical). 

27. Duró a q ~ ¡ , e s t a   edad . .. - El lapso atribuído a la 
JII Edad por el Nuestro es un milenio; Guaman Poma dice 
1100 años. 

Nada refiere ·el P. Buenaventura con respecto a la ter­
minación de la tercera "generación"; pero Guaman registra 
qu·e per'dieron la gloria" pues comenzaron a decir que habían­
se creado en cuevas, lagunas y ríos. P·erdida. la gra.cia celeste 
(la Biblia diría: rota la alianza, y desconocida la ley d,e Edad o 
testamentum) fueron exterminados por una peste (foja 61) 
en que murieron muy m'ucha gente. 

28. Otro más membrudo ... - Vuelto a la ·expresi6n 
personalizada, compara esta nueva y IV Edad con un ser hu­
mano más robusto y provisto de mejores músculos, Auqa. Runa, 
o 'gente de guerra'. 

No se equivoca esta vez el P. Buenaventura en la eti­
mología, porque en el Qhéshua auqa quiere decir, en efecto, 
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signifi()(1, ¡e~   kombre gue?-reador; porque Hauca signífica el 

enemigo salteado-r, y guen·ero,. y este fue e ~   prime'ro q a fuerr;a 
de a'rmas int'roduxo las guerras, y sojuzgó Prouincias, no con 
de'recho, y titulo de Rey, sino con fuen;a, y ti'rania. Du'ró aques­

guerrero  y 'alzado'.  Auqa Runa" o  "gentes  d'8  guerra",  son  los 
habitantes  del  Mundo  en  el  Auqa, Pacha de  Juan  Santa  Cruz 
Pachacuti,  y  ambas  denominaciones  se  equivalen,  por  tener  en 
común  el  calificativo  auqa y  por  ser  intercambiables  los  con­
oeptos de runa 'generación' y pacha 'época'. Auqa Pacha es una 
de las Edades de Santa Cruz. También en la América media 
aparece un "tiempo de guerreros" como Edad del Mundo; por 
ejemplo en la relación del obispo Landa, en la que ocupa ­
cosa que nos maravilla- el idéntico sitio, es decir, la III Edad. 

Guaman Poma es más explícito al describir a estos Auqa 
Runa de la IV Edad. Introducen el arte de construir en los ce­
rros fortalezas q'ellos ~es   llaman puca'ra, atrincherarse en riscos 
y peñas, y reñir €n batalla con mucha guerra, armados de ar­
mas diversas: lanzas, manoplas, clavas, cuchillos, hachas, etc.; 
derraman mucha sangre, toman cautivo al vencido, le roban 
mujeres y niños y posesiónanse de sus chacras y haciendas. En 
la batalla sus jefes tomaban forma de leones, tigres, zorras, 
buitres, cóndor;es, etc., y por ello sus descendientes se llaman 
Poma, Otorongo, Atoc, Anca, Kuntur, etc. (de esta manera 
Guaman explica el teriomorfismo de nombres y creencias pe­
ruanas, que, solidificado en las formas plásticas de ceramistas 

.y escultores, infundió la sospecha que floreciesen antiguamente 
instituciones totemistas). Durante esta Edad nada se hizo que 
no fuese guerrear, combatirse unos con otros como leones; ex­
traían el corazón al enemigo v,encido y se lo comían de puro 
b'ra,vo y fuerte guene'ro y capitán. Don Felipe Guaman Poma 
nos da de este modo, sin quererlo, un cuadro suficientemente 
fiel de la cultura de un ciclo femenino adulto, con su técnica 
de guerrear, su antropofagia "heroica", su enaltecimiento d,el 
coraje, etc.: las invocadas formas animales bien pueden refe­
rirse a las máscaras de combate, de intención 'gorgónica'. 
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ta quarta edad (29)  mas de mil u cie años, llena de insolecias, 

Ji barua?'ismos, semb?'ada de las abomin(Lciones de C'iettos Gi­

gantes (30), que por la costa vinieron del est?'echo (31) por 
el Rucuman (32) hasta los llanos. 

Todo este t{epo, y edades, estuuo el Pirú habitado de 
gete ba.ruara sin Rey, acrecentadose de vnos en otros la malicia, 

29. Duró aquesta quarta edad. " - La duración regis­
trada por el P. Buenaventura es de 1100 años; Guaman Poma 
le asigna en cambio 2100 (consúltese Religiones de América 
NQ 1 por lo que concierne a 'la tiranía ej ercida sobre Guaman 
por los sincronismos paleotestamentarios y cristianos que ha­
bía fijado como base de su aparato cronológico), 

30. Llena de insolencias . . , - Aparentemente el final 
de la vida de la IV Edad no se encuentra mencionado en el 
Nuestro, (como tampoco en Guaman Poma), sino fuera que 
las breves frases de este párrafo encierran una serie de con­
ceptos que reclaman atenci6n. Dice el Nuestro, en forma com­
primida, que hubo costumbres insolentes y acciones bárbaras, 
y las 'abominaciones' de los Gigantes, Volvemos a hallar aquí, 
por un lado, la tradición (ampliamente difundida en toda el 
ár,ea, americana y extraamericana, de los pueblos de Cultura 
proto-hist6rica) de que en las primeras Edades la Tierra fué 
habitada por Gigantes. Por el otro, la tradici6n mexica-maya­
peruana de que los finales de Edades, y de modo particular el 
de la IV, vieron el cundir de los vicios carnales, y especialmente 
del 'pecado nefando', y ésta fué la causa que provocara el CAS­

tigo divino, es -decir, el respectivo exterminio. 
En lo que concierne al primer punto, excedería de los 

límites de esta nota analizar el ingente número de documentos 
y autoridades que se refieren a la doctrina general de los Gi­
gantes existidos en las primeras Edades, Esta doctrina ya 
está expresada por los Hebreos (Génesis 6, 4) y dió lugar al 
tratado de Filón De Gigantibus, y a las aclaraciones de San 
Agustín «no hay duda de que existieron los Gigantes antes del 
Diluvio, y fueron creaturas de la humanidad terrestre» (Civí­
fas Dei, libro XV, in fine). También los Arabes creyeron q u ~  
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Adán  igualaba  con  su  cuerpo  la  altura  de  las  palmeras,  como 
fué  referido  por  Mahoma  a  Jabia,  continuando  antiguas  tradi­
ciones pr.eislámicas, 

. Después de los pueblos Semitas, podríamos ver que tam­
bién los Arios aeyel'on en los Gigantes de las primeras Eda­
des: así los gigantescos Asuras y Rakshasi de la India, los 
Devi que dijeron los Iranos haber encontrado en las tierras 
persas a su negada, los Cíclopes homéricos, el virgiliano Po­
lifemo, los hijos de Ge (= Gigantes) de la tradición helénica, 
los Joetnar de la Edda poética, "que nacieron con el alba del 
Mundo», etc. En una t ~ m t a t i v a   genial de síntesis cronológica, 
asigna Evald esta humanidad de Gigantes a la II y III Edad 
mítica del Mundo. 

En lo que respecta al segundo punto, o de las tr.adicio­
nes de la América culta, abundan igualmente las fuentes en 
México y Yucatán (ver Religiones de América N9 4 Y 11) así 
como las sudamericanas. En el Perú antiguo reinaron, antes 
de 'los Inca, razas de hombres de enorme estatura, salidos del 
lago de Chucuito, como lo refiere una antigua relación jesuíti­
ca de las regiones dé Acros y Lampa, del siglo XVII, e:UtaCu 
por los Padres Morti-er y Minnaert en Bruselas. Razas de Gi­
gantes han sido mencionadas por gran número de Cronistas 
del Perú. Pero el relato más completo lo encontramos en la 
región de Túmbez, unido a la tradición del 'pecado nefando'. 

Narra Oliva -siguiendo a su informante, €l kipokama­
1Jok Catari- que el jefe Otoya, &2ñor de Túmbez, encontrándo­
se en el gobierno sin la compañía de su hermano Quitumbe 
(que es dertamente un epónimo gentilicio del reino de Quito) 
"dio larga a su natural ma.l inclinado y tan dado a la sensualidad 
y emb?'iagues, que haC'iendo grandes demasias y exhorbitancias 
en ambas cossas dete?·mina.ron sus vasallos de matalle con todo 
secreto" pero descubi2rta la conjuración "mando p?'ender a los 
cons]Jirados y mata?'los ba?'baramente, con esto p 1 ' o s i g ~ ¿ í o   con 
sus vicios hasta que aportaron a aqueUa tieTra (desembarca­
ron) unos gigantes tan cUiformes y temera?'ios en el aspecto, 
quanto crueles en la,s ob1·as.' estos tirani9a1'on la tieTra y se 
hicie1'on tan señores de todos, que teniendo pl'eso a Otoya te­
nian a sus vasallos confusos y atem01'i9ados, pero presto los 
libro Dios de esta opresion y tiranía con su castigo que embio 
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del cielo contra estos Gigantes, que como no tuviesen mttjeres 
y ussaban del peccado nefando, por esto les llovio copos de fuego 
de manel"a que los consU?nio y abrasso a todos . .. "  (Oliva.  1,  I, 
cap.  2,1). 

Avendaño,  en  el  VIII  de  sus  Sermones, refiere,  muy 
~ m á l o g a m e n t e ,   que  "también se ac'uerdan por tl"adición de que 
cayó fuego del cielo, el cual aMasó a los Huar'is, que fUMo'n 
Gigantes; porque cometían el pecado nefa.ndó, y mataba.n los 
Indios ... " (Avendaño,  pág.  90). 

31. Que por la costa vinieron. Hay  que  distinguir,  ell 
este  relato  del  Nuestro,  tres  partes:  19,  }a  ref.erencia  al  mito 
general  de  los  Gigantes  que  habrían  poblado  el  Mundo  duran­
te las primer.as Edades; 29, el 'pecado nefando' que dió término 
a la IV Edad en especial, por el hecho de provocar la cólera 
celeste y el exterminio de la humanidad y 39, la precisa locali­
zación geográfica del desembarco de una raza de hombres dil 
gran estatura, que llegaron por mar en grandes balsa8 a las 
costas del Perú. 

a) En cuanto al primer punto, ya hemos averiguado 
en varias secciones de Religiones de América, y en esta mis­
ma' nota, que el mito de los Gigantes 'que na.cier"on en la a,urOra 
del Mundo' (VOLUSPA, estancia 2?) es una constante, ya sea 
en el Nuevo como en el Viejo Mundo, que distingue por su solo 
aparecer a los pueblos de la Cultura templaria, que son todos 
los 'protohistóricos'. 

b) Con respecto a la catástrofe del fin de Edad, .o" 
evidente la diversidad d.e su naturaleza en los distintos pue-' 
bIas, hecho que depende de la diferente ordenación en serie 
sucesiva de los 'elementos de Edad', que a su vez fué conse­
cuencia de la perturbación del orden canónico primitivo (ka­
nonische Anordnung) de las Edades de Tierra, Vi,ento, Fuego 
y Agua, como lo hemos analizado en Religiones de Amér~ica,  

N9 10. En el documento Hebreo la generación de los Gigant€s 
es exterminada por la catástrofe hídrica (el Diluvio); en el 
Asirio-babilónico, por una tempestad de vientos (la torre de 
Borsippa). En México, particularmente, por un terremoto 
(Tierra), como se lee en el Códice Franciscano, el Ma,nuscl~ito  

Thévet, el Codex Va.ticanus A. 3738 (rectHicado en Religiones 
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de América N9  11), en  la versión  Tulteca  de  Ixtlilxóchitl,  en  la 
Chichimeca  del  mismo  Cronista  y  en  la  compilación  de  Clavi­
f(ero; posición fiel al concepto de los Griegos. Fué, en efecto, 
esa íntima -conexión con el elemento Tierra, lo que dió orig-en 
él. su nombre: Gigas significa ni más ni menos que .'eng~ndra.  

do por Ge'. La correlación de los Gigantes con el terremoto es 
propia del canon en que el elemento Tierra es el primero de 
los cuatro, mientras la versión de la tempestad los hace per­
durar hasta la II Edad, ode Aire. Es típica de las narraciones 
peruanas la destrucción de los Gigantes por el elemento Fue­
go, lo que indica que se conciben permanecidos en vida hasta 
ia Edad de Fuego, que en el orden eanónico ocupa el !II peldaño. 
Los Cronistas y Comentaristas mexicanos de Iglesia (Pedro 
de Jos Ríos, Motolinía, Gómara), siguiendo a la Biblia, colo­
can el exterminio de los Gigantes en la Edad de Agua, que en 
origen fué la IV y última, y pasó luego a ocupar distintos 
sitios y sobre todo fué exaltada -con insistente generaliza­
eión- convirtiéndose en la 'calamidad' por excelencia. 

c) Con referencia al tercer. punto, hay que agregar 
que en el conjunto de las sagas americanas, las peruanas se 
singularizan por el mayor acopio de circunstancias y noticias 
detalladas sobre la naturaleza de esos Gigantes: dícese que lle­
garon en grandes balsas; que no tenían mujeres; que usaban 
el pecado nefando, etc., y particularmente se agrega la anota­
ción precisa de los lugares geográficos donde realizaron sus 
desembarcos, que fueron los puertos de Etén, Lambayeque, 
Santa Bárbara, Guayaquil, etc., luego los nombres propios de 
sus jefes, concubinas y corte: Nayrnlap, Ceterni, Ninaguentue 
y 01l0pcopoc. Este último dato fué tomado tan en serio por un 
filólogo modernísimo, que se apoyó en él para excluir que lle­
gasen a las costas peruanas inmigraciones del Pacífico, por no 
ser esos onomásticos de estructura polinesia (se trata de Ri­
chard Dangel, de Viena, autor de una crítica algo virulenta a 
la que he de replicar un día, cuando pueda distraer mi aten­
ción del trabajo positivo al que estoy dedicado, para detenerme 
en discusiones). 

En general, no ha sido muy brillante la actuación de los 
escritores modernos a propósito de estas tradiciones perua­
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nas.  Pocos  han  encontrado  interés  en  ese  panorama:  merecen 
mención  Otto  von  Buchwald  y  Adolfo  F.  Bandelier. 

Es  cierto  que  Bandelier  brinda  una  lista  completa  de 
las  referencias  peruanas,  y  presta  mucha  atención  a  la  tarea 
de  separar  la  porción  mítica  del  relato  de  la  parte  que  indica 
umcretamente  los  desembarcos  de  hombres  extraños  llegados 
en  balsa.  Compila  de  este  modo  una  especie  de  mapa  de  locali­
dades de la costa del Perú, donde 'aportaron' los inmigrados, 
y sobre la base de los medios de navegación, estatura y acti­
vidades termina por inclinarse hacia el origen Pacífico de los 
mismos (Tmditions 01 P1'ecol1¿mbian landings on the 'Western 
coast 01 S01dh America; en American Anthropologist, t. VII. 
Lancaster, Penn. 1905; pp. 250-270). Al lado de estos aciertos, 
Bandelier comete el error de explicar la r€ferencia a los Gigan­
tes como efecto de adulteraciones posteriores, que habrían exa­
g'erado la estatura de los intrusos. Dice este autor que la talla 
de los isleños desembarcados tuvo que ser notada por los Indio:':! 
de Ecuador y Perú, cuya estatura es baja; que a eso se agr,egó 
el sentido de hostilidad hacia el invasor; que después d·e un cierto 
tiempo el folklore local los convirtió en monstruos, en s,entido 
físico y moral, y de todos modos el término 'Gigante" debe ser 
entendido por 'un &e1' dotado de poder físico superior y de ten­
dencias destructivas'. No sólo para los Gigantes mismos, sino 
también para la naturaleza del exterminio, o &ea la lluvia do(" 
fuego celeste, encuentra este autClr una explicación racional, sim­
ple, conforme con el 'common sense', y es que pudo tratarse de 
la caída de meteoritos, sin excluir la ocurrencia de algún fe­
nómeno volcánico. 

¿ Qué le hizo falta a Bandelier, escritor que estimamos 
en alto grado por su gran cuidado '€TI la hermenéutica y copio­
sa información? ¿Acaso desconoció la literatura de México y 
Yucatán, donde la doctrina de los Gigantes está documentada 
tan extensamente? ¿ O dejó subentendido que la misma ampli­
ficación de lenguaje que fu-era -según él- fuente de la leyen­
da de los Gigantes del Perú, pudiese extenderse automática­
mente a los Quinametin de México? Y en tal caso, como tam­
bién en él de los Gigantes de la Edda y de la Biblia y cien otro& 
documentos ¿ cuáles serían los desembarcos de gentes tan 
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odiada?  Los  lectores  ya  conocen  mi  opinión.  Indudable­
mente en el final del siglo dominaba sin rivales una orienta­
ción d·,,} espíritu de investigación por completo incapaz para 
discernir las expresiones d·e la religiosidad o descubrir los gér­
menes de la indagación científica encubiertos por .las envoltu­
ras arcanas y ·e.l lenguaje fabuloso de los pueblos antiguos. En 
el campo americano, en especial, cundía un terror pánico de 
caer en el execrado delito de transgredir los dogmas que fue­
ran impuestos a la Americanística, los que se d·efinen por una 
fe ciega -en el aislamiento de los varios focos de cultura ame­
ricana entre sí y la prohibición absoluta de comparar sus patri­
monios con los de las demás regiones del Mundo. Justo es decir 
que tales precauciones fueron dictadas en parte por la conve­
niencia de poner coto a las comparaciones antojadizas del 
p€ríodo inmediato anterior, en que a menudo se hablara de 
Egipcios, Caldeos e Hindúes con una superficialidad que 
asombra; pero, en definitiva, el fondo de la severa metódica 
prohibicionista reposaba en la tendencia unilateral de la cul­
tura de fin del Ochocientos, euya praxis fué la transformación 
de todos los relatos antiguos en una especie de jerga geológica, 
naturalista e historiográfica, que representa la más gigantes­
ca amplificación del Evhemerismo. 

32. Por el Rucul1wn. - Es el valle d·e RUC11UL, llama­
do también Valle de la Ye1-ba Buena (Garcilaso, IX, p. 336.2), 
situado en la Costa del Ma?-, 'que los Españoles llaman Llanos'. 
Localidades costeras del Perú meridional. Nótese en el relato 
del P. Buenaventura: 1Q, que el desembarco se efectúa en los 
puertos del Sur y, 29, que los Gigantes procedían del Estrecho; 
una crónica, 'Kípola', publicada por J. D. Anchorena (<<Inca», 
vol. 1, Lima 1923; pág. 391), habla igualmente de los " g i g a ~  

t6S provenientes del laelo de Magallanes que 'aporta.1-on' en 
Santa Elena de Gu.ayaquil". 

Tales afirmaciones, sin embargo, sólo revelan una ela­
boración culta de las versiones populares, y no agregan dato 
positivo alguno. Existió en todo tiempo la tendencia de las per­
f:onas de mediana cultura a construir con las narraciones más 
o menos fabulosas del 'saber popular' una serie de relatos amo­
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lJerdiedo de todo punto la udoTacion de vn solo Dios, que auia 
entablado el primer hombre Huari Viracocha Runa en la pr'i­
mera edad. 

Comunicaua ya con los hulios visiblemente el demonio 
(33), e n . s e ñ a u a ~ e s   el arte de A1"iolar (34),  encantos, y hechi­
zerias; hazíales creer q sus amigos saldraín adiuinos, y pe1"itos 

dernadQs  y  depurados  de  los  elementos  increíbles,  de  modo  que 
asumi€sen  el  aspecto  propio  del  'saber  científico'  de  la  época. 

La  aseveración  del  Nu·estro,  así  cama  la  de  la  Kípola, 
proceden  del  saber geográfico  del  Siglo  XVII,  que  ya  tenía ­a 
raíz  del  relato  de  Pigafetta­ suficientes  noticias  sobre  los 
Patagones,  y  en  los  m'apas  de  la  r,egión  atlántica  austral,  que 
hoyes  la  Argentina  meridional,  se  hallaba escrita  la  frase  Hic 
sunt Gigantes. Hacer  llegar  de  'la  costa  Atlántica,  a  través 
del  Estrecho,  a  los  gigantescos  intrusos  de  la  costa  peruana  y 
ecuatoriana,  tuvo  que  parecer  a  esos autores  un  hallazgo  suma· 
mente  feliz.  Esto  no  impide  que  ­por el  mayor  conocimiento 
de  las  culturas  de los  pueblos­ 110S  resulte  hoy  un  absurdo 
suponer  que  un  pueblo  peculiarmente  terrestre  como  el  Pata­
gón emprendiese una hazaña de navegación digna de los Ariki 
de Samoa y Tonga. He aquí la tragedia: que lo verosímil es 
comúnmente lo inadmisibJ.'2, y 10 incomprensible resulta en 
definitiva lo real. 

Bandeliel' tiene sobrada razón en rechazar -Goma poco 
probable- que los intrusos procediesen de otras tierras ame­
ricanas, y volver la mirada sobre los Isleños del Océano PaCÍ­
fico, cuyas peculiaridades coinciden con el relato. No puedo 
--en cambio- recordar sin una sonrisa la hipótesis caldeada 
por el nombrado filólogo R. Dange], que fueran pueblos de la 
América Media; es sabido, 'En efecto, que la estatura de éstos 
es de tal naturaleza, que nunca y en ninguna población -ya 
fuese de pigmeos- podría despertar la impresión de ser Ulla 

raza gigante. 
33. Comunicaba ya con los Indios visiblemente el de­

monio. - Describe con éstas y las frases siguientes el período 
postrero de la IV Edad. Fueron característicos de la corrup­
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en la ciencia de interpretar los sueños, y adiuinar lo futuro, y 
contingete, tomaua varias forma-s imaginables, y exteriores, 
vnas alegres, y hermosas; otras melancolicas, y hO?"-ribles; pre­
cipitandolos con esto por toda la especie, y variedad de vicios, 
q queTia, dilatando su impe?'io, y timnia en tCLn infinita muUi­
tud de almas, que perdia; y para hazeTlo mejor despues de 
aquellas quatro edades (35)  int1'od'uxo la linea, y desendencia 
de los Reyes Ingas, para Reynar mas facilmente en cada vno 
dellos, y plantar la Idolatria en tan inmensa multitwi de infie­
les, dado p?'incipio al hnperio desta. suerte. Y  Sefialó entre 
todas las mas hermosa muger, y mas sagaz, llamada Mama 
Huaco, deshonestissima, y lasciua ca extremo hizose pTeñada 

con ayuda del Demonio, y auiendola industt'iado en lo q au,ia 

de hazer, el hijo q parió sin ser sentida de nrulie, se lo entreg6 
a voo he1'mana suya, eminete hechizera, tenida en gran vene· 

ción  final  de  los  Auqa Runa en  primer  lugar  los  excesos  del 
arte  mágico  y  luego  los  demás  pecados  capitales  'variedad de 
1neíos', que  terminaron  por  'perder'  las  almas.  Innecesario  es 
decir  que  li vittij del  C.  Vaticanus A) son  los  homólogos  me­
xicanos de estos que aquí condena el P. Buenaventura, unos y 
otros en el IV final de Edad. Agréguese que la versión espiri­
tual del concepto encerrado ,en la palabra 'perdía' es sólo un 
producto de la forma mentis del Nuestro, pues la tradición 
original hablaba seguramente en un sentido más concreto y 

vital: fué la perdición de la humanidad del IV ciclo. 
34. A Tiolar, verbo formado con el anticuado substan­

tivo aríolo del Castellano, que valía por 'adivino, agorero'. 
35. Después de aqu.ellas quat?·o edades, - Comienza 

con esta oración el relato del origen de la monarquía Inga, la 
que realizó la renovación de la vida peruana, y señaló el inicio 
de ia Edad histórica d·e esta ciclografía, es decir la 'Segunda 
Tierra', Guaman Poma establece para la misma una V Edad, 
a imagen de los documentos mexicanos, y le da el nombre de 
Incalpr'uman, 'g¡ente D generaeíon rnga', 

El episodio de MangD Qhápaj y las mujeres se encuen­
tra en otros cronistas, y es evidentemente una versión del ele­
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ra,cion de toda a.quella gente, llamada Pílcosísa.; criose el mu­
cha..cho en vna cueua., y sota.no profundo, llamado Tambo Toco, 
hasta. la edad de quatro años; y publicado entrab(LS, q dentro 
de pocos dia.s auia de salir al 'mundo; y aparecer en Pacar'Íc:­
tarn,bo, luga.r junto al Cuzco, vn Infante hennosissimo, paraque 

ro,  y  en  general  de  los  Españoles,  para  desprestigiar  al  mito 
nativo  de  Pacarictambo.  Véase  particularmente  las  foj as  31  y 

32 de'  Guaman Poma, 
que  dicen  las  mi3mas 
cosas,  y  el  cap.  XVI 
de  las  Me'moria,s (~n­

ti g '/1 a. s historiales, 
etc.,  de  Montesinos, 
quien  ha  seguido  evi­
dentemente idéntica 
pauta en su narra­
ción. 

Hay, naturalmente, 
también diferencias. 
El nombre de la ma­
dre no es, en Monte­
sinos, Ma'm.a Huaco, 
sino J.l1ama Ciuaco, ila 
que no es presentada 
tan desfavorablemen­
te como 10 hace el 
Nuestro, sino c o m o 
mujer bondadosa y 
compasiva de los ma­
les ajenos, y ad¿más 
'Señora de e a s t a 
real' ; ,de todos modos 
no habría podido ser 
'deshonestísima y las­
civa' durante la per­

vefSlOn masculina que describe Montesinos en el final de la 
IV Edad. En segundo lugar, el infante Intípchu:rin no se 

La <¿",Int'" J ~ ( l n . l   <lel ~ [ u n d o ,   en In CJ"Óniea 

de Gm"nun Po JU u. El nucbn.iento de 
Je,sílFi, ,,1 nnllllCÜtr 'la últbun rcno,"ución 
.le In Alilln'z''-', s:eñaln el coutiellzo tIc la 

Edad rrrcscnte_ o nC'd-testamentnria. 
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como Re-y, y absoluto señor fuesse obedecido, y venemdo en 
toda la tierra" por set' hijo natural del Sol, ¡¡ los gouernasse, 
amuraUasse, y defediesse;y ¡¡ este se llama7"ia Mago Capac 
Inga, (nobre. q le pusieron entrabas 1)01' consejo del Demonio.) 
Alegra1'ose los Indios, y derramase la fama por todaS aquella 
inmensa multitud de ba1'lwros; clauan saltos de placer; hazmn 

La  Q,uinta  El1a.l  / 1 ~ 1   Verá  se  alJrió  con  el  comil."n:r;o  /le  la  monarquía  lnen, 
.,.. ello aco)\te-ció en COt'TÍ"spoJlclencia con las Edncles c r j l S t i a n n ~ ,   seg'f1n G lla­

UUlu POlan. IHIE."s e-l n:leiIuiento ele CriJdo 01\·0 lng;nr nJ'Ícutras 't'einnba en el 

Perü el Inea }loca (versonnje- qU(& ~:ncabelZ.nbn,   al l.n't'ccer. la8 : J u i ' l ~   nntig-uoJ'l 
listaf; ( 1 Í 1 1 f ' $ t i c a ~ ) .  

Sobre  todo,  la  diferencia  entre  el  Nw:stro  y Montesinos 
es  la  valoración  despreciativa  del  cambio  político  y  especial­
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dangas, y regozijos al Sol por el beneficio gr-ande de queTeTles 
dar sU hijo 'l'U:Vtural; leuantauan las vozes al cielo desde q 
nacia el sol en el OTiente, hasta que llegauan al Ocidente, pi­
diedole su Rey, y noche Mama Huaco, 11 Pilcosisa, hermosa­

mente vestidas, y adonw,das, y engalanando al Infante con 
ojotas de oro, y algodon. (que fue el pTimer calgado de los In­
dios) y orejems de OTO, mata encarnada, y camiseta aZ1.u (36); 

Y por corona vna borla ve?"de de algodon, que le cercava las 
sienes, con otros dijes de oro, y plata, lo subiero al mas leuan­
tado ceTro, y' colocado sobre vn risco, apareció por la rnañana 

mente  religioso,  propia  elel  P.  Bu,enaventura,  mientras  Monte­
sinos conserva inalte,rado el sentido nativo de renovación y 
restauración que se atribuía a la dinastía del Cuzco. En las 
Memorias nada pierde de su enorme importancia el nuevo ci­
clo, que llega para remediar a los daños del último final de 
Edad (el IV Sol americano, V desde la creación del Mundo, 
incluyendo la Edad prenoética) y abre nuevo curso a la vida. 
de la comarca y del planeta, porque antes de su surgimiento 
se había acabado y trastornado la tierra, en el estremeci· 
miento de uno de los periódicos Pachamdi que regulan el rit­
mo de la vida (ver Religiones de A1náica NI? 2). 

36. Manta enca1"1wda y camiseta azul. -- Según Mon­
tesinos -el Intipchurin se presentó al pueblo con camiseta de 
varios colores, borla azul con una vincha, azul y carmesí que 
caía endma de la frente y ojotas del mismo color. El Nuestro 
trae, en ,este asunto de los colores, datos que parE:cen más ge­
nuinos: nombra, en efecto, el amarillo (oro), el e.ncarnado, el 
azul y el verde, ,esto es, cuatro ,colores que c o r r e ~ p o n d e n   con 
mayor exactitud a la mística cromática peruana. Tengo que 
advertir acaso al lector que la serie de los colores del vestido, 
adorno personal y especialmente de la cabeza, constituye un 
asunto de no poca gravedad, aunque sobre este tema me sea 
forzoso por el momento limitarme a la simple mención qUe la 
s-erie cromática de los 4 (5) tintes convencionales entra de 
lleno en la clasificación del espacio g-eográfico y de la orien­
tación. 
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?'€beruerando €n el por 1,(], trcu}a, y arte del Demonio los 

rayos y respladores del sol, 11 de la luz, con admirable h e r m o ~  

sura; y puestas a los lados de ?'odillas las dos enúitadoras, .Y 
sortüegas, q fa ganada tenia la opinion, y c?'edito de sabias; 
obligara faci/'mente a todo aquel infinito, y baruaro getio, a 
q lo creyessen pO?' hiio natural del sol, sin padre ni madre te­
rrenos, y lo adorassen PO?' Rey. Este fue el principio, y fun- ­
dameto de aquella tirana Monarquia (.37)  de los Reyes Ing(J)S 
del Pirü, con q Mango Capac comenyo a Imperar, y suietó a 
su b o r l ( ~ ,   y Cetro Real la éiudad del Cuzco, y s~~   comarca: y 

comen~ando   a. edificar vn Templo al S o l ( ~   los catorze afios de 
su edad se caso co s~~   propia ma.dre Mama, Huaco. 

37. Aquella tú'ana Monw'q1.LÍa. ­ En  todo  este  trozo  el 
Nuestro  presenta  a  la  dinastía  Inga  bajo  una  luz  harto  desfa­
vorable en lo moral, en lo religioso y en lo político, a pesar de 
que pocos párrafos más arriba ha celebrado la 'gentil política 
de la opulenta Monarquía de los Reyes Ingas'. Es evidente que 
entre la posición apologética repr,esentada por. Garcilaso y la 
opuesta, hipercrítica, por Ondegardo, el Nuestro termina por 
inclinarse hacia la última. 

Supongo haber demostrado en esta nota que ya convie­
ne mirar con mayor respeto las narraciones del pasado pr,ehis­
tórico del Perú, incluso las más entreveradas y obscuras, de 
las que siempre puede sacarse algún destello del pensamiento 
original nativo, y que la suficiencia con que los historiadores 
modernos han desdeñado sus pervivencias en las prosas de 
Cronistas fué únicamente el producto de un enfoque unilateral 
y de una infOl"mación limitada. 
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Las  clllltro  EdRAle"  del  Pcrú  preh.ist6r!co,  8egtin  lall  ihu.traclones  a" 
GlIlUllnJl  Poma  ,le  A)"IIIRI D b M é r v ~ ...•  la  coincidenola  entre  la  imagen  die  Warl­
'VIracocha y Adó.n. 



TOPONO::\1ASTICA  CUYANA 

ORIENTACIONES 

Por  JUAN  COROMINAS 

La gran  mayoría  de  los  topónimos  cuyanos  y  argentinos 
de  nuestros  días,  está constituída  por  nombres  de  origen  espa­
ñol, hablando en términos lingüísticos. Son, en su mayor parte, 
denominaciones que ninguna dificultad de comprensión ofre­
cen, Las Higuems, El Ba?'rial, Potrerillos, Casa de Piedm, El 
Descabezado, Cen'o de la Cruz . .. 

Pero aun en nombres Coma éstos, el ojo experimentado de 
un especialista notará detalles que intrigan y pueden indicar 
pistas. Bastará un ejemplo. En el nombre del imponente macizo 
llamado Cordón del Plata" nombre que le es común con el de 
su punto culminante ---Cen'o del Plata-- y con el de la Estan­
cia que abarca en SllS tierras la más extensa porción de esta 
parte de Cordillera, es difícil de comprender la forma del ar­
tículo. Si la ·denominaciÓn viniera de un mineral encontrado 
allí, se hubiera dicho de la Plata. Tampoco es de Creer que se 
refiera al Río de la Plata, tan alejado, lo que habría explicado 
ese artículo masculino; en rigor sería concebible que un geó­
grafo chileno denominara así nuestro macizo, que, siendo ar­
gentino, ya pertenece a las tierras del Plata., pero se trata evi­
dentemente de una denominación popular y no de una creación 
culta o científica. Tal vez se explique todo al tener en cuenta 
que el vecino Río de las Tuna,s se llam.aba todavía en 1729 
Alla,lpotu (variante Allnlpato) (1), voz compuesta a todas lu­

(1) CABRERA P., Los aborígenes del Pa.'Ís de Cuyo, pág. 80, 232; 

Córdoba 1929. 
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ces  de  los  términos  millcayac  allaU, que  unido  a  un  adjetivo 
significa  'plata',  y  poto 'río'.  El  mismo  redactor  del  documen­
to citado agrega "quiere decir en nuestra lengua, el Río de la 
Plata", y aclara que se trata de lug'ares ricos por sus minas. 
Como el idioma indígena estaría ya entonces en vías de ex­
tinción (2) y por consiguiente sería punto menos que incom­
prensible, creo que "Río de la Plata" no es una traducción que 
improvise el autor del documEnto sino el nombre que correría 
popularmente en aquella época, cuyo original indio ya sólo lo 
conocía. el notario, por tradición. De este Río de la Plata, 
hoy echado en olvido, saldría el nombre Cordón del Plata, acaso 
aplicado primeramente al sistema de los Cerros de Santa 
Clara, al pie de los cuales nace el Río de las Tunas, y extendido 
luego a todo el Cordón que allí se inicia y arranca de la gran 
Cordillera. He aquí, pues, cómo un detalle al parecer nimio, un 
artículo irregular, nos pone sobre la pista de un inter·esante 
i:enómeno de traducción en nombre aborigen. 

En la toponimia romance del país abundan los nombres 
formados con palabras que hoy han salido del uso vivo en Amé­
rica, o bien se emplean escasamente en la región y sólo en len­
guaje literario. Valle, sustituído por quebra,da" sigue viviendo 
en nombres como Los Vallecitos (Luján, Cordón del Plata), Ya­
!le Fértil, Valle Hennoso (Calingasta), Va,He del Cura (Igle. 
sia), etc. Manantial, en la toponimia, no ha sido totalmente eli­
minado por vertiente: Alto de los Marw.ntiales (Las Heras, 
junto a Casa de Piedra), Los Manantiales (en el Plata) y mu­
chos más. Melocotón perdura ahí junto a (h~razno:   Cer?-o del 
Melocotón (en el Paramillo, encima de Godoy Cruz), otro en 
Tupungato, rete. Además de los populares cié1W'[Ja." ba,ñculo, 
etc., encontramos El Pantanrillo (Las Heras, al pie del Cordón 
de las Peñas). Est,os mismos diminutivos en -íllo, totalmente 

(2) Según CANALS FRAU S., Attales del Instituto de Etnografía 
Americana, IIl, 293; Mendoza 1942, no hay duda de que todavía en el 
siglo XVII tenían lengua propia los indios de Mendoza y San Juan, 
mientras que posteriormente la población indígena desapareció hasta el 
punto de que, olvidado hasta su propio nombre, cayó en desuso la anti· 
gua expres'Íón "Provincia de Huarpes" y se impuso "Cuyo" definitiva­
mente. 



97 To]!onomásticu Cuyana 

vencidos  en  el  día  por  sus  concurrentes  en  -ito, pululan  adhe­
ridos al paisaJe: Pot1'eTillos, Pammülo, Phl??teTillo, Ranchillos, 
Tambillos, H01"nillos, nombres de planta como jaTilla o husillo, 
con sus derivados Ja?'illal, Husillal, etc. Así cumple la toponimia 
su función robustecedora de la tradición lingüística: el léxico del 
pasado sobrevive en ella para recordar al escritor, en ambiente 
más oreado qu-e el de polvorientos infolios, añejos, sabrosos y 
expresivos términos del que ha sido y es el castellano de todos. 

Pero también la vida nueva del idioma en el ambiente 
americano se transparenta ahí por todas partes. No pensemos 
sólo en los enriquecimientos debidos a lenguas aborígenes. Vo­
ces de abolengo exclusivamente hispano, muestran en.su ac-ep­
ción peculiar, ajena al castellano escrito y al de España, que 
son ya tan específicamente americanas -como el vocablo autóc­
tono. En otra ocasión me rderí extensamente a términos de 
origen marítimo aplicados acá a lugares d-el Interior: fam­
li,ón, abra, playa, ensenada, ester'o, 1'estinga, etc. (3). Citaré al. 
gunos más: isla, isleta se aplica en San Luis y Mendoza a here­
dades alejadas de toda corriente de agua; por Tllpungato, en 
particular, se le atribuye el significado "paño de terreno entre 
hondonadas profundas" (4); lo cual, por lo demás, es frecuen­
te en muchas lenguas (d. lo que dije en Revista de Filología 
Hr:spúnica, V, 66, nota). Ancón, 'pequeña ensenada', que en 
1\ntioquia, Colombia, según me escribe el sabio geógrafo D ~  

Pablo Vila, es "cada uno de los pequeños desfiladeros que cie­
rran el valle del Aburrón, junto a Medellín", ha dado nombre a 
El Encón, paraje junto al Tull:maya (Lavalle) y otro en Gua­
nacache, a la renombrada estancia de Tupungato El Ancón o 

(3) Anales del Instituto de Lingüística, 1, 9-13 Y 25-28; Mendo­
za 1942. Al crítico de la Revista de Filologm His7)ániea, V, 81, que echa 
de menos documentación general para el primero de estos tél"minos, le 
p:J.só inadvertido el segundo de estos pasajes, donde la doy de Mendoza 
mismo, 

(4) CHACA D" Histo)'ia de T1l1nLngato, pág. 333; Buenos Air'es 
1941. En muchos pasajes de la obra se citan lugares de este nombre 
(púg. 192, 194, etc.). Emplea el término en acepción análoga el norteño 
PABLO ROJAS PAZ en La Prensa, de Buenos Aires, 27/VII/41. Las Isle­
tas o bosquecillos de la travesía puntana, son muy conocidas; WERNICKE 

ha escrito acerca de ellas en Lo, Prensa, 9/VI/40. 
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Encón y  al  lugar  llamado  en  1628  "El  Ancón  de  los  Cerrillos" 
m el  mismo  departamento  (o.  c.,  p.  153)  (5). 

Acepciones  nuevas  en  nombre  de  otra  naturaleza,  se  en­
cuentran en todos los aspectos. A) En la Oronimia. Así cuchilla 
y filo para 'línea de cumbre', bordo 'loma prolongada' (es va­
riante de borde), albardón 'faja de tierra que sobresale' (deri. 
vado de alba,nla, cf. el alemán Sattel 'collado', propiamente 'si­
lla de montar', els Ba,stets sierra catalana muy dentellada, de 
baste 'albarda'), esquina aplicado a cumbres (Esquina Alta jun­
to a la Loma del Matadero, Las Heras), también taberna o bo­
liche rural -que suelen establecerse en esquinas-, de donde 
Tres Esqw:nas (Luj án, otra en J áchal), etc.; en fin, cm'dón 
para 'sierra' es bien americano, y el mismo co?'dillera, si no na· 
ció en América, fué aquí donde alcanzó su valor y difusión ac­
tuales (6). 

B) En nombres de ríos y valles. Manga, que tomó 
en toda la Argentina el significado de 'paso entre dos estacadas 
para dar entrada a animales' (DRAGHI.J., Novenario Cuyan'J, 
122; SEGOVIA), también se ha aplicado a mangas de sembm­
dum (DRAGHI, o. c., 112), Y a valles de forma comparable a 
las mangas para caballerías: Quebrada de la Manga (en el 
Plata), la Ma,nga. Gmnde (CHACA, pág. 204, n/A,nga empleado 
ahí también como apelativo); muy vivo en toda América es 
njo de agua (brasil. ólho-de-água) para 'manantial' -ya en 
Vargas Machuca-- mientras que en España apenas si se en­
cuentra petrificado en la toponimia (Ojos del G~ladiana.,   ya en 
Mariana), aunque en otras lenguas está sumamente difundido 

(5) Hay también un Ancón en Buenos Aires, partido 9 de Julio, 
El Encó'n en Rosado de Lerma, Salta, y me dicen que hay vados Ancó'¿ 
en Córdoba. Este nombre se ha dado por indígena, pero el artículo indi­
ca que. orig-ínariamente es nombre común, y no hay por qué dudar de que 
6ea palabra castellana. 

(G) Tendda raíces europeas, a juzgar por el asto co'rdul 'cordi­
llera pequeña'. El que hoy cordílle;'u, se emplee en España ya es menos 
demostrativo, pues al fin y al cabo es palabra conocida en todas las 
lenguas cultas. 
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(7) ;  vertiente por  ma-nantial sólo  parece  ser  argentino  y  chi­
leno, pero es aquí de grandísimo arraigo; cajón p.ara 'desfila· 
d€ro', con su análogo menos corriente caja- en la acepción 'cauce 
de río' (CHACA, p. 200) ; La-s ¡'untas, tan frecuente en San Juan, 
alude a confluencia de ríos, y H or'cones u H or-queta a bifUI'Ca­
ciones de caminos o valles; balde 'pozo', abreviación de pozo 
de balde, por su frecuencia ha llegado a ser característico de la 
toponimia puntana, del Este de Mendoza, de Valle Fértil y de 
ctras provincias. 

C) Para lugares poblados. DOTmida- en el sentido de 
'etapa en un camino' es ya frecuente en antiguos cronls­
t.?,s de la colonia y se cons·erva ,En La D o r n t i d ( ~   (Santta Rbsa) , 
Dormida de las C'ueva-s (Gllanacache), y en muchos lugares 
Je todo el país; 'real 'campamento de un ejército' (primitiva­
mente el del rey), vive hoy en Cuyo -pronunciado rüü, claro 
está- pero significando un rancho, en especial si es misera­
ble (DRAGHI, Cancionero pO']Jular Cuyano, pág. XLI, CXX): 
los lugares llamados Real de. " son muy numerosos en el valle 
del Portillo de Tunuyán (véase el mapa del Instituto Geográ­
fico Militar al1 :100,000, y artículo en La Quincena Socia-l, Men­
doza, 1941) y Real del Padre es localidad conocida de San Ra­
rael; pOl' lo demás se encuentra en topónimos de todo el país y del 
Uruguay (Araújo) y lo hallo empleado por escritores de Salta 
y Córdoba (J, C. DÁVALOS, A. ROLDÁN), pero no parece se 

(7) Se ha tratado de ello en un artículo mío de Vox Romanico" 
n, 158-9, Zurich 1937, y en otros alli citados, y podda ag-regar ahora 
datos numerosos de otras procedencias, si no saliel'a así del marco de 
esta nota, Como más curioso apuntaré que la metáfora en América se­
ría ya pl'ecololTIbina pues el araucano y el quichua la l·eproducen exac­
tamente: Tj ~kó   "lugal' donde nace un manantial" (AUGUSTA, ·~e   es ojo, y 
ka, agua), i'ía-huy "ojo" y "ojo de agua" en GONZÁLEZ. DE HOLGUÍN, Yacu­

ñahui [= "ojo de agua"] nombre de dos localidades ~ n   el departamento 
Libertad (Perú, P·AZ SOLDÁN). En New'acanta (l'upungato) tal vez ha­
ya que buscar el millcayac neu 'ojo', empleado en el mismo sentido, aun­
que esté separado de o,ca. 'agua' por una T que no se explica, y el orden 
de los dos términos no sea sintácticamente normal; esta localidad lindaba 
por el SU!' con el manantial de Putiunca (CABRERA, p, 295). Por lo de­
más, nnte todo habría que avcrig'uar cuál era la forma auténtica del nom­
bre, que también se encuentra escrito Neccw'aca1/ta. 
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empl­ee  en  Chile  ni  en  el  Perú,  a  juzgar  por  los  diccionarios 
topográficos,  ni  en  el  resto  de  América  según  los  diccionarios 
de  americanismos  (8), 

Ya se  ha hecho  notar  alguna  vez  que  nada  es  más  típico 
de  la toponimia  argentina  que  el  gran  empleo  de  nombres  de 
colores  para  denominar  cerros,  ríos  y  otros  parajes,  Son  ca­
racterísticos nombres como Los Morados (Ullún), Los Pardus­
cos (El Barrial), Los Oscuros (alto valle del río Blanco de 
Potrerillos), en que el ncmbre de color va solo, pero mucho más 
común es el tipo acompañado de nombre genérico Río o Cer7'o 
Blanco, Colorado, Negro, Cerro ll1Jo1'ado en Tunuyán, Cer'ro 
Azul en Las Reras, Cerr'o de Siete Colores en Potrerillos. Res­
ponde a una tendencia general en la lengua del país, el que 
muchos de estos adjetivos sean de pelo de caballo o de vacuno: 
Cerro Castaño en el Plata, CMTO Buyo (9) sobre Godoy Cruz, 
Cen'o Gateado en los Paramillos de Las Heras (a vec-es se 
escribe Cerro Gateados, pero cí. Laguna Lu Gateadu en Bue­
nos Aires), Cen'o Overo en Malargüe, Río Tordillo en Ma­
largüe, Río Pinto en Córdoba, La Tobianita en Santiago del 
Estero. 

Antes de pasar a los nombres aborígenes, debemos notar 
que no son raros aquellos en que se mezcla el castellano con 
un idioma primitivo. Pero sólo con impropiedad se pued-e hablar 

(8) Es posible, aunque no del todo necesado, que de la innova­
ción semántica americana sea responsable la confluencia con un homó­
nimo de orig'en arábigo: ár, rahl "l'endl'oit oú I'on demeul'e" (DoZ"Y), 
"ovile" en R. MARTí y "hato" en ALCALÁ, de donde los rahales del campo 
de Ca.rta.gena, en documento castellano del S. XIII citado por Dozy, 
rcha.las con variante 1'C(l1es en J, RUIZ 1222 a-I), rcal 'predio rústico y 

cultivado' en varios documentos murcianos de la colección lingüística de 
MENÉNDEZ PlDAL, años 1293 y 1305 (371. 35,36, 42, 44",; 372, 8) y el 
mallorquín y aragonés 1'a.fal 'casa de campo', Sin embargo la acepción 
'campamento en carpa o al raso', que también se encuentra en escrito­
res argentinos (LUD. CERIOTTO, En el Glla.dal de San CaJ'/'()s; JUSTO P. 
SÁENZ, La Pren.sa 6/VII/41), yuelvc a recordarnos el real de los ejél'ei­
tos medievales (nEGALIS), La conflueneia, así y todo, e:;; probable. 

(9) El Cerro Pulao Ma./mida., al S. de Malal'güe, es traducción 
literal de este nombre al araucano. AUGUSTA: <'palao bayo, claro (de co­
lores)". En la parte castellano:araucane. da pala.u, 
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Gn  este  punto  de  términos  como  El Totoral o  Las ChaCTítas. 
Es  verdad  que  hay  aquí  un  vocablo  de  origen  quichua  combi­
nado con sufijo romance. Pero totOTa y chacm eran ya térmi­
nos castellanos al formarse el derivado toponímico; luego el 
derivado no es verdadero híbrido. El Cerro de Guam1JaTito 
(Paramillos de Las Reras) parecería derivar directamente del 
original araucano hUClmpa.1' (o quichua h1.w.mpunl) más que 
del casto gua.mpa 'cuerno', pero no hay que olvidar que en Chile 
tiene el vocablo la forma guámparo, variante qu·e se habrá 
empleado en Cuyo (lO) ; para el significado, puede comparars'3 
el CeTro Cuerno junto al 'Aconcagua, o más bien, suponiendo 
que el nombre haya partido del vecino Rincón de Gua1nparito, 
se comparará el ing1. COrne?· y el prov. corn 'rincón', ambos d0 
CORNU. 

Enil'amos en lo propiamente híbrido con nombres como 
Burroyaco (Iglesia) 'agua ,del burro', casteLlano-quichua, o 
ClI,demanzano (Neuquén), 'manzano vjejo', araucano-castella­
no; Realicó (Pampa) parece ser 'agua del real' (d. más arri­
ba), castellano-araucano. En Cuchicorr-al (San Luis, otro en 
Córdoba) (11) y en Caballoanca (Valle Fértil) o Pot?·oanca 
(Guanacache) tmemos el caso opuesto al de Totoral. Con dos 
elementos romances combinados se han formado en casos se­

(10) Dudo que L€NZ ande acertado al considerar primitiva la 
forma chilena g u . c í m ~ l ) w · o   y mirar la fOl"ma argentina como una altel'Q­
ción del mismo orden que azuea pOl' azúca,', Quizá sea al revés, puesto 
que el sufijo átono -(J,1'o se ha agregado a otros indigenismos, como gua,­

cho, del que existe variante {jlr.áclwTo, usual en el Ecuado1' y con deriva­
dos en Chile. En esta terminación habrá colaborado el sufijo átono de 
viejo abolengo hispánico ( M E N É N D E ~   PIDAL, Manual de (jramá,tica his­
tórica, § 83, 1, y F'estgabe MU8safia) con la alternancia quichua de que 
habla PABLO GnOEBER, T01JOnúnia ATaucana, pág;, 94; Buenos Aires 1 9 2 ~ :  

hmtu y kúntw', huasca y huá.sca1' etc. 
(11) En Coehiqw:nyán, también de San Luis, serán, en cambio, 

araucanos los dos elementos, con el significado 'represa dulce', El mismo 
adjetivo 'dulce' se hallará en Coehenelo aunque OLASCOAGA quiei'a ver 
ahí la palab1'a para 'chancho'. Que el araucano de Chile no emplee cochi 
en este sentido sino sanelm, ch(l.tIchu. (AUGUSTA) no pt'ueba a la verdad 
que lo mismo ocurriera en la Argentina, pero el adjetivo 'dulce' cuadra 
mejor con 'pantano' o 'represa'. Para otros nombres en Coeh-, con igual 
sentido, véase GrrOEBER, Toponimia A1'(Weana. 
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mejantes  verdaderos  nombres  indios,  pues  ]a  forma  de  com­
posición y el orden de los componentes indican que el topó­
nimo fué creado por aborígenes cuya lengua había tomado en 
préstamo estas voces castellanas corral, caballo, potro, anca y 
cuchí 'cerdo' (raíz de cochino, proc·edente de la interjección 
castellana para llamar al animal)" En los Anales del Instituto 
de LingÜÍStica, 1, 10 n., he citado más ejemplos de hibridismo 
hjspano-aborigen (12). 

Con el estudio de los nombres .aborígenes hemos pene­
trado en terreno muy resbaladizo. La mayor parte de las len­
guas madres nos son 'Conocidas muy imp'erfectamente. Las 
conjeturas audaces de muchos curiosos caerán como castillo 
de naipes el día en que se descubran gramáticas y diccionarius 
de estos lenguajes, hoya veces extraviados, como ocurre por 
ejemplo con el cacán. El hecho acaba de comprobarse en Men­

(12) Ignoro en qué se funda el aserto de que el nombre pnnu­
tivo del río Mendoza era Maymnpotu,- De habel' realmente existido, este 
nombre -que no puede significar, como se ha dicho, 'río de los árboles', 
pues 'árbol' en millcayac era cye y en allentiac :z::aa·t ---{)hecería un caso de 
r.ibridación quichua-g"uarpe, formado con el término que en los dos len­
guajes significa 'río'; quicho mayu y millco poto (allent. potu), con una 
nasal intermedia que también aparece en nombres peruanos como Ma­
YU7nbamba., i'vIayu.mpata, Jl1ayumna.1·ca (PAZ SOLDÁN); sabida es la im­
portancia del valle de Uspallata para las comunicaciones imperiales del 
Inca, y es conocido el hecho de que los nombres de río se propagan co­
rriente abajo (el Aude del Languedoc tiene una H catalana por nacer en 
los Pirineos Orientales, y el Ebro -cato Eb7-c- se pronuncia con -o po­
pularmente aun en el tramo inferior de su curso, en Cataluña): los guar­
pes mendocinos atribuirían a su río, como nombre propio, el sustantivo 
común mnyu.(m) con que lo oían llamar a la guarnición peruana de Us­
pallata, y le agregarían su término genérico potu., o más bien, al revés, 
serían los yanaconas de UspaIlata los que, tomando potu por nombre 
propio, lo emplearían precedido de Sll expresión genérica mayu (m) o Ma­
YWllpOt1L sería un ejemplo más de la tautología onomástica bien conocida 
en casos sicilianos como el latino-griego Lingua,glossa ('lengua-lengua') 
y el romano-árabe MonyibeUo o Etua ('monte-monte'), y en otros como 
en el valenciano Gíb1"alcolla (prov. Castellón), cuyo segundo elemento 
será el lat. COLLIS 'cerro' y el primero es su sinónimo árabe djébel. 
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doza  con  el  hallazgo  del  arte  y  vocabulario  millcayac  de  Valdi­
via por obra de Márquez Miranda, que ha demostrado la nada 
de muchos alardes de ingeniosidad. 

El mismo araucano, que par·ece idioma tan conocido, y no 
hay duda de que, enir,e los .americanos, pocos han sido tan in­
vestigados y tan científicamente, presenta graves lagunas en lo 
r·elativo a Su.s dialectos argentinos, cuyo vocabulario no fué es­
tudiado de modo sistemático. Entre ellos yd mapuche trasan­
dino había grandes diferencias en este aspecto, lo mismo que 
en el fonético (a vutá 'grande, por ejemplo, correspondía 
fachú o füchá más allá de la cordillera). Habría diferencias 
dialectales traídas ya d·e Chile, y acentuadas después en una 
lvolución divergente favorecida por la incomunicación, y ha­
bría buena cantidad de términos heredados del substrato het, 
pehuenche .etc., pues el nuevo ambiente presentaba una vegeta­
ción, una fauna y otros aspectos en gran parte desconocidos 
m su tierra de origen. 

Así ignoraríamos qué puede esconderse baj o la t e r m i n a ~  

ción -lo o -~oo,   tan frecuente en la toponimia araucana de Men­
doza, Neuquén y provincias lindantes, pues nada parecido se 
halla en Chile, si Olascoaga, que interrogó a numerosos indios, 
no la traduj.era constantemente por 'médano' (CaZq'Uinló, Can'iZó, 
PitnLló, PotToló, Quillailó, Ytaloo) (13). Lo consecuente e in­
variable de esta traducción inspira en este caso una confianza 
que buena falta le hace al que estudia los trabaj os de Olascoaga 
con criterio exigente: tanto abundan en él las etimologías con­
trarias a toda crítica. Salta a la vista, p. ej., que Cuchillacó no 
es 'agua del chancho' sino un híbrido que contiene el casto c~  

chilla junto al mapuche co 'agua'. 
Pero claro es que las dudas aumentan en proporCiOn 

agobiadora si pasamos a la región diaguita, y claro está tam­
bién que la vacilación es muy grande en tierra de Guu1·pes. Los 
libros de Valdivia, fuentes de una utilidad preciosa, están al 

(13) La Conquista, del Desierto, vol. 11, glosario, pág. 289-291; 
Buenos Aires 1940 (también A?'ye-Ióo, ib .. III, 197). Nada de eso trae el 
sel"Ío libro de GROEBER, pues 10m 'de}lresión, cañada' no hubiera perdido 
la -m. AUGUSTA ni siquiera tiene un articulo 'médano', 'duna' o 'ar'mal'. 
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fin  totalmente  en  nuestras  manos,  pero  seguimos  casi  tan  :J 

oscuras  como  antes,  pues el  buen  padr·e,  ocupado  en  crear  todr 
1m  vocabulario  espiritual  y  catequístico,  nos  trasmitió  poquí 
simas  palabras  en  los  aspectos  del  léxico  que  más  nos  iniere 
f.arían,  fauna,  flora  y  vocabulario  topográfico. 

Para  guiarnos  en  estas  tinieblas  t­enemos  algunos  indi·· 
dos,  comunes  a  toda  i n v e s ~ i g a c i ó n   toponomástica,  que  paso  a 
exponer  a  continuación.  Éste  es  precisamente  ­el  obj·eto  princi. 
pal  d­e  este  trabajo  (14). 

1 

Es  básico  El  criterio  del  á r e a  g e o g  r á ­
f i c a de las diferentes lenguas. No deben buscarse nom­
bres mapuches donde no hubo Aucaes, ni cacanes adonde no 
llegaron Diaguita.s, ni es razonable esperar muchos nombres 
quichuas lejos de las zonas peruanizadas y de los caminos del 
Inca (15). Un ejemplo destacado y extremo puede dárnoslo 
el nombre aborigen del Cerro del Plata, todavía llamado Olon­
q1(,irnini en 1632 (CHACA, o. c., pág. 159). Aun teniendo en 
cuenta que el Plata es monte pequeño al lado de la gran cordi­
llera, y que por lo tanto sería concebible en él una denomina­
ción 'cordillera pequeña', sería disparatado ir a buscar en este 
nombr·e el conocido adjetivo guaraní miní 'chico', ya que pU'c­
bIas de esta lengua, ni de cer'Ca ni de lejos, tuvieron nada que 
ver con Cuyo, y el millcayac en este sentido empleaba uchu o el 
compuesto cU11tt/.ch1.t (16). 

(14) En muchos detalles debo miral' mis conclusiones como pro­
visionales. Lo serán las de todo trabajo de esta índole que se haga en la 
Argentina, mientras no se disponga de abundantes colecciones de docu­
mentos coloniales de cada región, publicados cl'Íticamente. Mientras tanto, 
no podremos disponer de formas antiguas de los topónimos, dignas de 
e.nte~·a   confianza. Y esta carencia es de graves consecuencias. 

(15) GROE:BER tiene seguramente una inclinación excesiva a ha­
cerlo en el sur de Mendoza y en el Neuquén. Es de las pocas críticas que 
podrian hacerse a este buen trabajo, si bien debe reconocerse que incluso 
en este sentido se movió con saludable parsimonia. 

(16) No hallo nada en la obra de VALDIVIA que .permita expli­
car este nombre fácilmente. Empezamos por ¡gnoral' dónde se aeentua­



105 Toponomástica Cuyalla, 

En  términos  generales  puede  decirse  que  lo  araucano 
abunda  en  toponimia  hasta  el  Diamante  y,  haciéndose  paula, 
tinamente  más  raros,  se  encuentran  algunos  nombres  hasta  lo 
latitud  aproximada  de  la capital  de  Mendoza.  Nombres guarpes 
Se  encuentran desde  más  allá  de  Tunuyán  hasta  Iglesia  y  hasia 
San Luis  (17). Nombres quichuas, hallaremos  alguno  a  lo  largo 
del  camino del Inca:  Uspallata, tal vez TambolaT (Calingasta)  y 
Pismanta (18).  Diaguitas,  sabemos,  desd,c  los  trabajos  citados 
de  Canals  Frau, que  no  los  había en  Cuyo  más que en  las zonas 
,le  Jáchal y  Valle Fértil.  El encontrar dos  nombres ca'canes  jun­
tos en el valle de Calingasta, el propio Calingasta, y Pituil, hace 
pfmsar en la posibilidad de una avanzada suelta d,e Diaguitas, 
aislada en este punto, pero nos consta que el primero no era 
nombre precolombino del valle actual, y hay indicios de que 
fuera trasladado allá desde el N arte sanjuánino. En cuanto a 
Pituil, existiendo en territorio diaguita otros dos lugares de 
este nombre, en el N. de La Rioja y en el S. de Catamarca, e.s 

ba, pues si en allentiac sabemos que los n o m b ~ ' e s   era.n siemprc oxítonos, 
en miI1cayac predominabo. la acentuación en la penúltima sílaba, pero 
con tantas y tan importantes excepciones que nada seguro se puede decir 
de la acentuación de un nOlllbre en tanto se ignol'e su interpretación 
etimológica. 

(17) CL CANALS FRAU, Anales del Instituto de Etnogmfía 
Americana, 1, 226; III, 289 y sig.; IV, 67 Y sig,; y Publicaciones del 
Museo Etnográfico de la, Facultad de Filosofía y Letms, Serie A, IV; 
Buenos Aires 1940-1942. 

(18) Inciertos los dos, No se sabe qué es -la1': ra"a 'corto' que 
habría seguramente dado l(¿¡oa -cf. Rúnac > Lima-, no parece apropiado 
por el sentido, además hubiera debido preceder al snstantivo; araucano, 
como imagina Díaz Costa, no lo será a esta latitud, y además Augusta 
no trae nada parecido; es posible que sea La1' el nombre propio, y tambv, 
término genérico, y entonces ya no nos queda fundamento para califi­
car Tambola,r de quichua; puede ser en r ~ a l i d a d   nombre guarpe, pUé;;; 
ta11l,bo habría pasado seguramente a las lenguas de Cuyo, en las que 
¡:bundaban los quichuísmos: citemos como ejemplos anca 'enemigo', '»tita 
'vez', rnute 'semilla', El parecido con Simbola1' (Córdoba) es accidental 
ya que éste es el colectivo del nombre de planta simbol. - Pismanta 
parece del Cuzco por la teÍ'l11inación, frecuente, en aquella lengua, con 
diversos valores: forma adjetivos de materia (korimanta 'áureo' etc.), 
.)s terminación de ablativo con valor de 'desde'; pisi es 'pequeño'. Pero 



106  JUAN  COROMINAS 

lícito sospechar que  el  nuestro  se  deba  también .a  una  traslación 
toponímica  reciente. 

Esta  fuente  de  confusiones  es  frecuente  en  América.  No 
puede  considerarse  jalón  quichua,  'por  ejemplo,  el  Intigllasi del 
N.  de' San Luis  ('casa del  sol'),  que  por  ser  nombre  tan  difun­
dido en toda la Argentina, puede haberse traído de cualquier 
parte. Además de esta fuente de confusión hay otra importan­
te: no conviene dejarse desorientar por el trastrueque entre los 
verdaderos topónimos, y las denominaciones debidas a aplica­
ción reciente de un nombre común o apelativo. Así Atanúsqui, 
laguna en Costa de Araujo, será quichua, al menos eil su se­
gundo elemento misqui 'dulce', aunque el resto presenta difi­
cultad y hay también objeciones semánticas. El origen quichua, 
con todo, es probable, pero estamos en realidad .ante un nombre 
común, el de la planta bien conocida, y sabido es' que los ape­
lativos viajan más fácilmente que los topónimos. Otro ejemplo 
lo ofrece la Pumpa de los Ñungos, en las cumbres del P.aramillo 
de Casa de Piedra, es decir un poco más al N. que Mendoza. 
Lenz cree que el chileno fíango, 'chico, patojo', viene del ma­
puche ñarru;u 'aguilucho', lo cual en sí es muy posible, y, dada 
la situación del topónimo aludido, 'pampa de los aguiluchos' se­
ría perfecto por el sentido. Pero en realidad el adjetivo 'Lango 
está difundido más o menos por todo el territorio hispanoame­
ricano, hasta Méjico y hasta las Canarias, con acepciones que, 

no queda cIara. Tal vez habrá que creerlo guarpe, con CANALS FRAU 
(PHblica<:iones elel iVlllseo Etnográfico, A, IV, 125), que la terminación 

se:! sólo el - t ( ~   conocido (cf. abajo. p. 112) o, como Se indica en el trabajo 
citado, el -tnallta que aparece en nombres de indios cuyanos. Conocido es, 
en efecto, Gnaúnanta, cacique de Magna en 1688. Éste parece relaciona­
do con Guai1nallén, 'que nos conserva el nombre del cacique mendocino 
Guaimayé, SUAREZ DE FIGUEROA, Hechos de D. Ga?'Cí((. Hurtado de Men­
doza (1613) (en MEDINA J. T., Colección de Histo1'iadores de Chile, V, 
76). Entonces no habda que analizar Gua.i-manta sino GHaima-nta, pues 
en Gllayma.yé, como me observa Canals Frau, t€nemos un sustantivo con 
la terminación de dativo -ve (algo sorprendente es un dativo en nombre 
de persona: ¿sería acaso Guaima el nombre del dios o espíritu a quien 
el personaje estaba c o n s a g ~ ' a d o ?   Lo ignommos). Cf., por lo demás, la 
localidad de Guayama en la provincia de San Juan, y Gual1.ama como 
nombre de varios indios sanjuaninos (CABRERA). 
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desde  'bajo',  pasando  por  'flaco'  y  'enclenque,  llegan  hasta  'en­
fermizo'. No sería de buen método relacionar un topónimo, di­
rectamente, con el araucano, si,endo apelativo castellano en toda 
América, aun cuando hoy no se emp.}eara en Mendoza; y, en 
cuanto al apelativo, ni el área geográfica ni la gama total de 
sus acepciones invitan a buscarle origen m a p u é h ~ .  

II 

Las Tenninaciones Ca1Ywte1'ísticas. En todos los 
países hay terminaciones típicas de una zona, que caracterizan, 
por decirlo así, su "paisaje toponímico". Ellas constituyen un 
precioso indicio para la etimología del nombre, puesto que se 
sabe a qué idioma pertenec2n. Citemos algunas. Son quichuas 
-1ha7'ca, 'ciudad, r I2gión', -yaco 'agua' ('aguada', 'arroyo') 
(19), -llaeta 'pueblo', de donde Uspallata, que significará 'el 
pueblo de la ceniza' ( ~ l s h p a ) :   para los Incas sería éste el pue­
blo principal de la tierra millcayac, y lo cara,cterizarían por 
la c:eniza de los volcanes pr6ximos, que todavía entibia a veces 
los ardores del sol mendocino. 

Entre las diaguitas,· la más conocida es -gasta, que pa­
rece sinónima de la anterior. Dejando a un lado el caso ya ci­
tado de Calinga,sta, y el Salagasta, del N. de Mendoza, debido 
seguramente a un hecho semejante, el área de esta termina­
ción en Cuyo Se limita, en coincidencia con los datos de los 
etnólogos, a los departamentos de Jáchal e Iglesia, pero allí 
no es nada rara: Tolaga,sta, Mayogasta, Maelagasta (20). Te­
nemos noticias, por lo demás, de que la colonización española 
contribuyó a difundir -esta terminación fuera de sus límites 
primitivos. Y, siendo así, no puede dudarse de que Talaeasto 
(Albardón) es idéntico a Talagasta 'pueblo del tala': la e, y 
por lo visto también la o, serán debidas a diferencias entre la 
fonética al1entiac y la del cacán. Sabemos, en efecto, s-egún las 
conclusiones de Canals Frau (Anales del Instituto de Etnog7'Gr­

(19) Raro en Cuyo. He citado un ejemplo, Otro en Valle Fértil: 
Cuchiyaco, cuyo primer elemento ('cerdo') ya conocemos. 

(20) Cito estos nombres según una lista daétilográfica del S1'. 
Díaz Costa. 
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tí.a AmeTicana, lI, 53­55;  Mendoza  1941), a  las  que·puedo adhe· 
rirme  sin  reserva,  que  las  lenguas  guarpes,  que  no  tenían  las 
demás'  oclusivas  sonoras,  tampoco  conocían  el  fonema  g. Era 
lógico  pues  que  cambiaran  la  g de  los  idiomas  v,eoCinos  por  el 
fonema  más  aproximado  que  poseían,  a  saber  la  k (21). Y 
ahora  el  descubrimiento  del  millcayac  nos  trae  una  confirma­
ción del hecho: esta lengua empleaba para decir 'pagar' el 
,'ocablo pacaraeyena del que, una vez separada la terminación 
yerbal, nos queda un tema pacaT: nadie vacilará en reconocel' 
ilhí un préstamo de La voz castellana, nada sorpr.endente por 
10 demás en noción de esta índole (22). El caso de Talacasta· 
~s   interesante porque nos muestra un contraste entre la región 
.Túchal-Iglesia, originariamente diaguita, por 10 menos en parte, 
i' que por lo tanto no altera el fonetismo del vocablo, y la de. 
Albardón, fundamentalmente guarpe, y así nos confirma la:! 
,conclusiones de los etnólogos. También se explica la diferencia 
.;on Calingasta- y Salagasta, fundadas en tierra guarpe pero 
.sin duda cuando aquí ya se hablaba generalmente castellano, 

Otra terminación cacana parece ser -uil, que tras vocal 
~!!   convierte en -vil. La encontramos abGndante en toda la 
zona que abarca desde las Sierras de Ambato y Ancasti hasta 
el Famatina: Pisavil., Villavil, Quimivil, Yocavil, Olcavil, Chas­

(21) Nada que ver con esto tendrán Angualasto (Iglesia) e 
Ishiagt,aLasto (Valle Fértil), aunque la sustitución de g por 1 no sería 
inconcebible si la L fuese velar como la de ciertas variedades araucanas 
(LoUKOTXA, Re'llista del Instituto de Etnología de la. Uni'lle?'sidad Nacio­
nal de Tucumá?l., pág. 76; Tucumán 1929), Pero .estos nombres son in­
sepal'ables de los catamal'queños Balasto y FCi'mabalasto. LAF'ONE llega 
a la conclusión aceptable de que estamos ante una palabra cuya forma 
original'ia seria walastu, Para el doble tratamiento de la 10 compárese 
el caso de -uil. 

(22) El millcayac sustituye también la b (o '11) castellana por 
otro fonema, que ahí será la fricativa o semiconsonante w, más pareci­
da: así de 'Ves tú- hace ?J.:esteeyena (gue-), y de )lave, llavi (llahuy). Y 
es cul"ioso observar como en los tres casos la lengua hermana de San 
Juan conserva un término aborigen, muy lógicamente, pues Mendoza, 
por su mayor proximidad a Santiago y al paso de Uspallata, estaba má8 
expuesta que San Juan a la corriente colonízadol'a y castellanizante que 
venía de Chile, 
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chuil, 3 Saujil (Lafonc documenta  la forma antigua Sah1,ál) , SB­

guramente Singuil (si es Singüil), todos ellos en Catamal'ca, 2 
Pituil a ambos lados del límite Catamarca-Rioja; Tuyuvil al Nor­
te de La Rioj a (dpto. San Blas de los Sauces) (23). Lafone 
Quevedo, quien recuerda el gran número de otros nombres en 
-uil, hoy olvidados, que s'e hallan en escrituras antiguas, ase­
gura qu,e el vocablo que dió origen a -uil significaba 'pueblo' 
o 'lugar' en cacán. Y así será. Pero no siendo esta terminación 
de forma tan característica como -gasta, 110 basta para cali. 
ficar de· diaguita, como a veces se ha hecho, todo nombre ter­
minado así o en -iZo Menos aún, si 'el nombre se encuentra fuera 
de la zona que sabemos ocupada por dicho pueblo. Así es algo 
dudoso que estuviera Lafo11e en lo cierto al citar a este propó­
sito el pueblo de Ambil en los Llanos de La Rioja, región que 
no consta abarcaran los Diaguitas; con mayor razón si atende.­
mos a que tras consonante había que esperar, no -bit sino 
~ u i l   (*Anguil o *Amuil). Seguro que 'no es diaguita Quechu­
vib, en el Sur de Mendoza, que Groeber explicó satisfactoria­
mente por el araucano viZu 'culóebra' y lcechu 'cinco'. Ya he 
hablado antes del Pituil de Calingasta (24). En cambiO' el 
grupo formado por Colangüil, Niquivil y Guañisuil (25), los 
tres en el dep.a.rtamento de JáchaJ, me parece demasiado com­
pacto para ser debido a una casualidad, y aunque esté algo 

(23) Tuyubil escribe, s. v. Pittdl, el Prof. D, DE LA VEGA DÍAZ, 
en el original de su Toponimia, Riojana, que amablemente me ha comu­
nicado. En el mapa del Instituto Geográfico Milita-!' al 1.500.000 se lee 
Ttl,yubi. y en el Diccionario de LATZINA, Tuibil. 

(24) Según VEGA DÍAZ, o. c., hay además una vertiente llame<­
da Pitui.¡ en la Sierra de los Llanos. 

(25) El mapa del Instituto Geog?'áfieo Milita'}' al 1.500.000, de 
acuerdo con la lista dactilográfica de Díaz Costa, escribe Guafr.:izul «() 
Hua,ñizul); pero el señor Luis Montaña, de San Juan, me dice que él 
no ha oído nunca sino Gua.ñisuil, que es la forma citada por el mismo 
DÍAZ COSTA (Huañizt/,il) en su trabajo T07Jonimia Geogr. de la Prov. d? 

S. Juan. LATZIN A, Dicc., trae Huañuisil, forma que sale evidentemente 
de la última por metátesis. Para el radical del primer nombre, confrón... 
tese Colola en Calingasta y en Iglesia; para el del segundo, Niquisanga 
(Caucete) y Niqui (Pedernal). En cuanto al del último es muy incierto 
que sea metátesis del quich. ?íawi 'ojo de ag·ua'. 
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apartado  de  la  zona  dond,e  abundan  los  nombres  en  -uil, sa­
biendo que J áchal perteneció al territorio diaguita, podemos 
desechar Jos escrúpulos y admitir que esos tres nombres vie­
nen, en todo o en parte, del ·cacán. 

Se ha creído hallar rastro en Cuyo de otra terminación 
djaguita, -ao (¿ahao 'pueblo'?). Pero a lo más se pueden in. 
dicar un par de casos sueltos: Tilisctrao, al N. de San Luis, El 
Challcw, inmediato a Mendoza (cí. arauc. challa lona', ¿por 
alusión a los rincones y hondonadas que rodean el lugar?). Dos 
ejemplos aislados carecen de toda significación, y tampoco 
podemos asegurar que la terminación no sea guarpe, puesto 
que existe por 10 menos un vocablo allentiac así terminado, 
ta.ctao 'tierra, patria', y <le significado, como se ve, relaciona­
ble con topónimos. 

En la toponimia araucana todo el mundo ha podido no­
hir mnchas terminacionesc¡ue ·se repiten: -lauquen 'laguna 
.leuvú 'río', -mallín 'tr,emedal', -cura 'piedra', -mahuida 
'montaña' etc., varias de ellas con acentuación vacilante y va­
riantes fonéticas considerables. Es ya verdadero sufijo, con 
valor locativo, -hue (-gÜB!, arauc. --we): p. ej. Malargite 
'Jugar de los corrales' (26); existe asimismo una forma -hua 
(-gua), variante indudable de -hue, representada ,en Men· 
daza pOl' Panquegua (Las Heras), 'lugar donde hay pangues': 
rn Chile hay también un Panquehua y va.rios Panquehue, y 
faltaría saber si el nombre mendocino, situado muy al Narte 
para un nombre araucano, es de formación autóctona o impor­
tado ele Chile; con la misma variante ;encontramos en el país 
vecino Rancagua, Ma(n) quegua y oh-os. A no ser por la va­
riante en -a, podríamos creer que Panquegua sea en realidad 
voz guarpe, formada con el araucanismo panq'lke, pues sabemos 
que el millcayac poseia también sufijo -wi (variante -we), 
que aquí servía para formar adjetivos: conguy o cangue 'gran­
de', helguy 'bueno' junto a hel 'bien', taytequigue 'libre' junto 

(26) Para lo que eran en realidad estos 1nalal o "corrales", 
construcciones segm'amente antiquísimas y de empleo ritual, V. el tra­
bajo de CANALS FRAU, Anales del Instituto de Etno[J1'a.fÚl. America:na, 
IV, 9-46; Mendoza 1943. 
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a  tayteq'uina 'librar',  pecne nagui 'huérfano'  (=de sin  madre), 
etc.,  y  d.  la  definición  que  da Valdivia  a  gui: "do:,  no  de  pose· 
sión  ni  movimiento".  Por  consiguiente,  en  Cuyo  la  termina· 
ción  -hue puede  ser  araucana  o  guarpe. 

A  una  de  las  más  conocidas  y  fecundas  entre  las  termi­
naciones araucanas dió origen el vocablo co 'agua" (acaso em­
parentado con la voz guarpe: millc. aca, allent. caha). Sin 
salir del Sur mendocino encontramos: Luanco (agua del gua­
naco), G'uadalco (agua del guadal), Gua,caco, Calrnuco, Menuco, 
Palauco, Chaqui1'aco, para los cuales puede verse Groeber. Has­
ta bastante al N., en San Carlos, encontramos Vil'ueo 'agua de 
la culebra'. Pero no es ésta terminación de forma lo bastante 
característica para que baste por sí sola a identificar un nom­
bre como araucano. No lo será en todo caso el Valle de Ueo 
(Tunuyán), pues este nombr,e nos es conocido desde mucho 
antes de la infiltración aucá de este lado de los Andes. Ni lo 
serán tampoco los muy numerosos nombres en -ca que regis. 
tran los trabajos de Díaz Costa en tierras sanjuaninas, de­
masi.ado al Norte por ]0 tanto: Pachirnoco, Indapaico, Pachaco, 
UPWi'TaCO, Angaco, Uspiñaco, Aldeco, Tucunuco, Talcanco (27). 
Con excepción .de este último (¿ importado de Chile? cf. los 
10mbr,es chilenos en TaIca-) nótase la sustitución de e por g 
cuando precede consonante nasal: HU'mwngo, Ashango, BMhon­
go, Curnillango, Chisllango, lo que está de acuerdo con una sus­
titución fonética análoga en las formas que han tomado en 
castellano muchos nombres quichuas y araucanos (Inga por 
Inca, chingolo junto a chincol etc.). No es que no pueda notar­
se en ]a provincia de San Juan algún nombre de origen mapu­
che seguro: Cauquén (Jáchal), Piuquenes (Calingasta, Igle­
sia), pero se trata en r1ealidad de sustantivos comunes, que han 
viajado al Norte. Atalcura, distrito minero en Calingasta, es 
~ n   cambio verdadero topónimo, pero será nombre traído de 
Chile por los mineros, pues a la misma latitud existe AteIcura 

(27) En cuanto a Camar'ico, es apelativo de origen quichua, 
bastante difundido en la toponimia chilena, para cuyo origen véase el 
Diccionar'io Etimolójico de LENZ. Indapaico podría ser quichua, cf. pall­
ca, payca 'bifurcación', en LAFONE QUEVEDO. 
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en  la vecina República.  En cuanto  al  nombre del  Valle del Cura 
(Jáchal)  sólo  por  casmvlidad  coincidirá  con  el  arauc.  c ~ ¿ r a  

'piedra'. 
Entre  las  terminaciones  guarpes,  la  más  general  y  ca­

racterística es -tu que puede 11' precedida de cualquier vocal 
o consonante: Huentata (nombre indig,ena del valle de Men­
doza) ; Canota (Las Reras), Mosmota (La Paz), Tocota y Es­
pata (Iglesia); Puyuta (Desamparados, había también una 
calle del Puyuta en Tupungato, Chaca, pág. 332); C a c h e ~ ~ t a  

(Luján), Picheula (Uspallata), Chameuta (Costa de Arauja) 
(28); Ansilta (Calingasta); Sopanta (prov. lVIendoza), Neu­
,'acanta (Tupungato), Pancanta y Chalanta (San Luis), tal 
vez Pismanta (véase arriba); Conconta (Jáchal); Luntunta 
(Luján) ; Huilasta (Lavalle) (29). 

La terminación -ta tenía varios valores en el idioma 
aborigen de Cuyo, pero todos locativos: indicaba permanencia 
en un lugar, o procedencia de un lugar, o dirección al mismo. 
De estos valores, el más aplicable a los topónimos es el pri­
mero. Los n o m b ~ e s   ;c.itados sig,nificarían, pues, 'en ... '. ,En 
cuanto al sentido del resto de esos vocablos, nos encontramos, 
por desgracia, en 'una gran ignorancia, a causa de la circuns­
tancia aludida más arriba: ·en las dos lenguas cuyanas desco­
nocemos la mayor parte del léxico de la vida práctica. No te­
nemos el menor punto de apoyo para imaginar qué significaba, 
por ejemplo, la palabra cano que figura en CanotoJ. Para algu­
nos podemos, sin embargo, dar una respuesta. Canal Frau in­
dicó (30) que Tocata contiene toco 'piedra', por alusión a un 

(28) Cuando sólo conocíamos el alJentiac, se imponía suponer 
que estos nombres en -e1da salían de -ekla, por una pronunciación popu· 
lar como la que se observa en l)eT/euto, caránter, dado que en esta len­
gua son frecuentes los vocablos en -eh: y no parece haberlos en -n¡. Ahora 
carecemos de certeza en este punto, ya que el millcayac tiene s u s t a n t i v o ~  

como xete1' 'nalgas'. 
(29) De algunos de estos nombres no podemos asegurar si la ter­

minación es sólo la sílaba -ta o si abarca algo más. Esto último es lo más 
probable en cuanto a Tom.alasta y Sololasta (San Luis), que otros escri­
ben Sol%sta, Compárense los nombres de la nota 21. El caso de Huilasta 
es más dudoso. 

(30) Publicadones del Museo Etnográ/ico, A, IV, 125. 
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caserío  hecho  de  este material,  d. el  frecuente  Casa de Piedra. 
Para  H ~ w n t a t a   CV;alle  d,e)  (31)  podríamos  pensar  en  la  raíz 
allentiac  'Wentek 'encarcelar'  recordando  nombres  como  los  e s ~  

pañales  Valcá?'cel, Valcar'ce, Jos  cato  Ca1'cer', Somacar'cer (cf. 
Festschrift Jud, Zurich  1943,  pág.  585  n.  2),  Vallca?'ca(m) , y 
los  franceses y  alemanes  citados por Wartburg  (32), Y teni,endo 
(;TI  ,cuenta  'que,  j unto  a  raíces  verbales  en  -ek, se  encuentran  a 
meDL:do  sustantivos  en  -a ( p u - l e m t a - y ~ m e n   junto  a  lemtek, 
choto-lcayta j unto  a  kaytek-'Wanen) ,  pero  como  esta  raíz  no  se 
encontraba  en  milJcayac  según  los  datos  que  poseemos,  y  el 
significado  que  le  atribuímos  no  cuadra  bien  a  la  situación  de 
Mendoza,  creo  pref,erible  partir  del  adverbio  wenta 'allí,  acu­
llá'. Puede imaginarse que los españoles que llegaban de Chile 
a Uspallata, obtenían de los indios de allí la respuesta 'Wentata 
'de allende (el Paramillo)', al preguntarles qué valle era el que 
se encontraba más al Este. En este caso tendría, pues, la par­
tícula ta un valor diferente del que tiene en los demás nOm­
bres, para el cual cf. acheta 'de donde' frente a ache 'donde'. 

En general lo más que podemos permitirnos es una vaga 
conjetura. En Concontapodria haHarse 1a raíz de ,con'guy 
'grande' (también cangue): una vez separado el sufijo de ad­
jetivo -'LUi, -we, queda con-, y la interpretación 'en lo gran~  

de', 'en las inmensidades' no estaría fuera de lugar tratándose 
de un portezuelo de la Cordillera. Pero la interpretación no es 
tan evidente que se imponga, tratándose de un idioma del que 
desconocemos la mayor parte del léxico, d. el chileno Concón, 
que parece ser lo mismo que el arauc. kO'flko'fl 'buho' (Augusta), 
vocablo que pudo también emplearse en las lenguas de Cuyo. 

La reduplicación de la raíz, que aquí se nota, no debe en 

(31) VALDIVIA L., Doctrina Ch?'isticma y Catheúsmo en Lengua 
Millcayac, fD 8, 1'9. La forma Guentota (MARIÑO DE LOBERA, C?'ónica del 
Reino de Chile -hacia 1590-, en MEDINA J. T., Colección de Histo?'ia­
dO?'es de Chile, VI, 110 Y 250-2) parece menos autorizada, pues Guen­
tata es también la forma que emplea SuÁREz DE FIGUEROA, Hechos de 
D. Ga.j'GÍa. Hurtado de Mendoza (1613), ib. V, 76. El texto de la Crónica 
de Mariño, "reducido a nuestro estilo" por Escobar, tl'ae otras COl'l'Up­

ciones de nombres propios, como Gueyrna?'e (1. c.), por Guaymayé. 
(32) F r a ' n z o e , ~ i $ e h e s   Etym.ologüches Woer·tcrbuch, II, 364, n. l. 
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todo  caso  extrañarnos;  este  procedimiento  gramatical,  muy  co­
rriente en otras lenguas americanas, particularmente en el ma­
puche, era extraordinariamente frecucente en los idiomas cu­
yanas: millc. carca1'neguy 'blanco!, xellxelnegui 'verde o amari­
llo', checcheceguina 'rogar', taytayeyena 'porfiar', mutuhaquem­
quemeyena 'palpar' €tc. El procedimiento servía, pues, para 
formar adjetivos de colores, y verbos de significado vagamen­
te iterativo ('porfiar') ; otras veces parece emplearse para con­
cretizar un significado general: allent. zhiczhic 'coronilla de la 
cabeza' frente a zhic 'cumbre', y tal vez el millc. coycoy 'pecho'; 
en adverbios es intensivo y enfático, con el mismo matiz que 
el diminutivo castellano: miUc. yele yele 'prontico', nac nac 
'j untico' (en allentiac 'corto') (33); en sustantivos indka so­
bre todo plurales o colectivos, así en wakwak 'hacienda', pro­
piamente 'cosas, bienes' (junto a wak 'cosa'), y a esta última 
categoría pertenecerá la reduplicación en topónimos como Con­
canta o Lunlunta. En cuanto a este último nada nos impide 
suponer, con Cabrera, que signifique 'en las lomadas'; esto 
sería adecuado a la naturaleza del paraje, pero no lo sería 
menos €l que lun significara 'barranca' o 'rincón' o algún ad­
jetivo de color. En iVlosmota tenemos al parecer una redupli­
cación incompleta, para 10 que no faltar1a alguna analogía en 
los libros de Valdivia, pero también puede haber habido pér­
dida dislmilatoria de la s en el segundo miembro (33), o bi~n  

ser la s del primero un agregado moderno como lo es en Chos-' 
mes (San Luis), procedente del nombre de la parcialidad india 
de los Chomes según me indica el Prof. Canals Frau (35). 

(33) Hay error indudable en la lección ialltico de Márquez Mi­
randa, que éste interpreta 'llanto': un caso de yeísmo es inverosímil ¿n 
esta época. La traducción allentiac aclara el significado de proximida:i 
o corta distancia, y aunque el facsímil es muy imperfecto en este pasaje, 
leo con bastante claridad ú¿- y no ia-; también lo exige así el orden alfa­
bético. 

(34) La disimilación se da, de hecho, en otros nombres de esta 
estructura. Lunlunta se pronuncia vulgarmente Lulunta y hasta Lalunta. 
En la lista dactilográfica citada leo Coconta, que no sé si es erra tu. 

(35) Siendo tan frecuente la reduplicación, puede sospecharse 
que la haya de un tipo desconocido, con agregado de otros elementos, en 
[C] 0101 [eL], Chil[in]chil (Iglesia), COl' [o] cor[ to] ( n ~ m b r e   antiguo de 
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El  área  geográfica  de  Jos  nombres  en  -ta inter,esa  por 
si  pudiera  darnos  un  indicio  acerca  de  la  extensión  de  las  len­
guas guarpes. De notar es que en San Luis no son menos fre­
cuentes que en Mendoza y San Juan, y que encontramos jalones 
nvanzados hasta Jáchal (Conconta) , a más de medio camino de 
San Luis a Mercedes (Chalanta) e incluso un S c ~ c a n t a   en la 
ladera Este de la Sierra de Comechingones (dpto, Calamuchi­
ta, Córdoba), Para la cuestión de las afinidades cuyanas de los 
Comechingones cordobeses puede interesar el grupo, que for­
man tres nombres en -ta (otro Sacanta y 2 Plo..yunta) en los 
departamentos de Río S'egundo y San Justo, entre la capital 
de Córdoba y el límite con Santa Fe. Pero esta localización es 
muy oriental, y la sílaba -ta no es lo bastante típica para 
constituir por sí sola indicio suficiente, Tanto más cuanto que 
son frecuentes los nombres quichuas y de otras l'enguas del 
NO, -Ovanta, Samenta-- que así terminan. 

Aunque mucho menos numerosos, no son raros los nom­
bres en -te: Caucete (que no será diminutivo castellano de 
cauce, pues se hubiera formado de, otro modo), el antiguo 
Ca1lbananete (36) junto a Mmdoza, Socochente (nombre an­
tiguo del afluente del Río Blanco que pasa por la Estancia del 
Plata, CHACA, o. c., pág. 162, Y CABRERA, s. v.). Se ha su­
puesto que -te sea variante fonética de -tc~,   como parece 
f-erlo en allentiac axey-te-yam junto a axí-ta-yag (cf. yarn' 

La Paz), cL mille. xegucrcheguina 'menearse', es decir xew-e?'-ehew-ina 
(la x alterna con la eh en determinadas condiciones fonéticas tanto en 
allentiac -véase Anales del Instituto de Etnog1'afía Ame1'icana, n, 54 
y 64- como en millcayac: x e ? ' i g ~ t e   o cher'i[fue, xetague o ehetague, :Már­
quez Miranda, p. 98). - Para Coroeo1'to podría también pensarse en el 
millc. CUTtle 'pie' y 'paso'. Acaso sea cu.nr,e-cún¿c-ti 'de los pasos (del 
Desaguadero)'. Pero nos faltan elementos esenciales para descifrar es­
tos nombres. 

(36) También Cavanarwto en una encomienda concedida por Vi­
llagra en 1564, MEDINA J. T., Colección de Documentos pUTa la Historia 
de Chile, XIV, 424. Léase C<Hlananeto. Esta forma ha de ser la primi­
tiva, por lo menos en cuanto al principio del nombre, ya que es sabido 
que las lenguas gual'pes no poseían la consonante b, El desarrollo fon·é­
tico a.na > at!ba es frecuente en el gascón del Valle de Arán (VALLEM 

CAVAM > BaT/:eaua > Bar'ieat/.ba). 
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t-iag junto  a  yam-ta-yag, hel1A-iag junto  a  hen-ta-ya.g). En 
todo  caso  es  elemento  separable,  puesto  que  existe  también  la 
forma  Caubanane. Pero  acaso  se  trate  más  bien  de  la  pospo­
sición millacayac ti, que equivale a ta con el valor de proce­
dencia de un lugar (=cast. de y desde) (37), o del sustantivo 
allentiac te 'tierra'.' 

Es cierto que el millcayac no parece conocer esta va­
riant-e del más común teta. Pero sabido -es que la toponimia 
~ u e l e   contener formas perdidas en la lengua viva, y que muchas 
veces se cons·ervan en lenguas hermanas. Por otra parte ya Ca­
l:als Frau apuntó la probabilidad de que Valdi.via, que no podía 
conocer a fondo ambos idiomas cuyanos, incurriera en confu­
siones en los dos sentidos. Es tentador suponer que el antiguo 
Quesgüeta (38) de Tupungato salga, por metátesis, del allent. 
g u e z q ~ w t a n e n   'bajar'. Tampoco este vocablo nos es conocido co­
mo millcayac. Entonces la variante Caqu,esgüeta podría ser 
'bajada del agua', con el mmc. Cica 'agua', ya que la aféresis 
de a- es fenómeno vulgarísimo en toponimia, pero la inse. 
guridad de las formas documentales no nos permite en este 
caso llegar a ninguna conclusión útil (39). En semejantes 
~ a s o s   tanto pudo haber olvido por parte de Valdivia, en el Vo­
cabulario millcayac, de una voz común a los do,;; idiomas, como 
existir diferencias dialectales dentro del mil1cayac, con reapa­
rición local de términos caídos en desuso en los alrededores de 
la capital mendocillil. pero conservados en San Juan. 

y ya que hablamos de diferencias entre los dos lengua­
jes guarpes, digamos algo de los datos que puedan sacarse de 

(37) VALDIVIA P. L. DE, AHe de la LengUfJ, iVlillcayac, cap. 
XVIII. 

(38) Se impone atribuir diéresis a la u por cuanto el millcayac 
no tenía la consonante g, que sólo pudo resultar de la evolucíón de una 
w en gü castellana. 

(39) Suscita ya dudas la variante Caquichegiieta. cuya eh pue­
de ser índicío de que la consonante que precedía a la gu (w) fuese una 
eh y no una z. Pero existen además (CABRERA, 246,283; CHACA, 152, 153) 
las formas L a q u e s g u e t r ~   y Lacuesgl(eta. Esta última podría llevarnos a 
interpretar que como eue en todas partes. Pero es probable que varias 
de estas formas sean debidas a errores de lectura. 
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la  toponimia  sobre  el  límite  exacto  entre' aUentiac  y  mi11cayac: 
Por  desgracia  este  punto,  que  pertenece  tal  vez  al  futuro  de  la 
investigación  toponomástica,  escapa  enteramente  a  su  presen­
te. Canals Frau indicó (40) que el nombre de ]a laguna de 
YalguaTaz debe contener el aIlentíac y millcayac awar 'mar, 
laguna', seguido de az, variante de ach, que es terminación de 
genitivo. El primer elemento será el alIento yalu 'sal': de *Yal~  

uaraz saldría Yalua1'(lZ ( > Yalguaraz) por haplología o 
simplificación de dos sílabas consecutivas iguales, y el signifi" 
cado total sería 'la sal (la salina) de la laguna' (41). Ahora 
híen la localidad se encuentra precisamente en el límite provin­
cial, entre U spaJ1ata y Calingasta, y 7Jalu es sólo allentiac; en 
millcayac se decía 07/0. Pero nada podemos deducir de ahí en 
cu.anto a la l·engua hablada en la zona de Yalguaraz,' pues es 
bien conocido el hecho de que entre lenguas hermanas las áreas 
de las palabras no sí€mpre coinciden con los límites de los idio­
mas a que pertenecen. Más demostrativa sería la forma de la 
terminación de genitivo, que en millacayac es siempre che, pero 
precisamente en este punto la explicación de Canals Frau 
presenta alguna dificultad (42). 

En el caso siguiente tampoco podemos deducir na­
da, aunque por otras razones. El nombre de las la. 
~ u n a s   de Guanacache, tan infortunadamente torturadas 

(40) Pltblicacio)/{'s del M l ~ s e o   E 1.1wgniJic0, A, IV, 125. 
(41) Es arbitrario suponer, como alguien lo ha hecho, que Yal­

guaraz sea lo mismo que el nombre de animal aguará. No sé que este 
cuadrúpedo Se llame yalguaraz en ninguna parte. Existe, sí, la variante 
ya.gua.l'á, con la y facultativa dc muchos préstamos guaraníes. Por lo 
demás es rara: falta a todos los diccionarios, incluso MORÍNlOO, La.s 
Voces Guara.níes del Diccionario Acadé1nico. y sólo conozco un ejemplo 
en SARMIENTO, El CaJ'(l.pachay (Obras, tomo XXVI, pág. 19), donde 
figura yaguaTaz como plural. Pero yagua¡'á no es lo mismo que yalguaraz. 

(42) Del capítulo 1 del Arte Allentiac de VALDIVIA, parece dedu­
cirse que en los sustantivos terminados en consonante, el genitivo se 
forma en ych o ech (fique otros pronuncian ys ve] es"), mientras que 
sólo terminan en ach (que también se podría pronunciar as) los geniti­
vos de voces cuyo nominativo terminara en a. Así el genitivo de Dios, es 
Diosech, y el de pia 'padre' es piach. Por tanto, de awar esperaríamos 
awarech (awaJ"es). Pero la redacción de este capítulo no está muy clara 
y tal vez lo entendemos mal. 
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por  los  buscadores  de  etimologías,  podría  ser  sencillamente 
Wen-aka-che '(lugar)  del  agua  aquella  (conocida,  célebre)' 
(43).  Ahora  bien,  tanto  aka 'agua'  Como  el  demostrativo  'Wen­
son formas  miUcayac  diferentes de  las  propias  a  la  lengua  san­
juanina, y tratándose de elementos tan esenciales para toda 
lengua, es probable que su límite coincidiera con la frontera 
lingüística. P,ero es de creer que el nombre lo aprendieran los 
conquistadores, cuando todavía San Juan no existía, en los al­
rededores inmediatos de Mendoza recién fundada, y en la zona 
misma de las lagunas podía emplearse otra denominación. Y 
efectivamente conocemos por documentos una variante G'uana­
wz (Cabrera) con la forma allentiac de la terminación geni­
tiva. 

Para concluir con las terminaciones citemos la sanj ua­
nina -um, en castellano cambiada, naturalmente, en -ún, 
pero que sigue escribiéndose con -m por tradición ortográfi­
C.fl (44): Tulum (Valle de San Juan), Tudcum (Jáchal) (45), 

(43) La terminación de g'enitivo -che, y las demás terminaciones 
que hacen las veces de desineneias de declinación, se juntan al sustan­
tivo principal, cuando éste va precedido de un adjetivo (pronominal o 
no) o de otro sustantivo, regido por aquél; en otras palabras: se juntan 
al vocablo que va en último lugar. Así el orden correcto es wen-aka-che, 
yalu-awal'-az, y no tuen-che-aka, yalu-az-awal', como tal vez podía creex­
se, Cí. millc, ehu christianogui-che, .. chu ehl-istianoguy-ye 'de todos l o ~  

cristianos .. , a todos los cristianos' (Cat. 43), euchueh peqne Banet') 
Iglesia-che saeramentogu'iam 'los saCl'amentos de nuestra madre la sanla 
Iglesia' (Sacram.) , liesta xmnuc-trL 'en los días de fiesta' (Mand.), etc,; 
allent. heyag-hnt-ta 'de esta casa' (A na/es del I=tituto de E&nografÚJ 
Americana, 11, 78). cach tar-tu Uahue 'el hijo de tu vientre' (Avem.). 
ltuni tectrL-ya 'al tel'cer día' (Cl'cdo) , Díos Piaech 'de Dios Padre' (id.), 
8ancto ñuchum-ech 'de los santos hombres' (íd.), euehach poyup-ech 'de 
nuestros pecados' (íd.), etc. 

(44) Sabido es que el allentíac ya vacilaba entre -m y -g, grafía 
esta última, adoptada. por Valdivia. para representar la nasal velar, o 
sea la n de hongo, cf, CANALS FRAU, Anales del I n s t i t 1 ~ t o   de Etnog1'afía 
Ameri<:ana, n, 56. Dudo que se trate de dos grafías equivalentes de una 
misma pronuncíadón; más bien creo que la. m será la forma primitiva 
conservada por los viejos, junto a la pronunciación más evolucionada 
'1 de las generaciones posteriores. Vemos ahora que el millcayac, en cam­
bio, permanecía fiel a la etapa m. 

(45) Hay otro entre La Rioja y Patquía, 
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Ullum (Albardón),  Puchuzum (Calingasta),  Villicttm (Albar­
dón). No parece tratarse de un elemento independiente sino 
de una terminación común a muchos sustantivos, v. gr. ñ,'/k­
chum 'hombl'e, gente'. 

nI 

Lus Leyes Gramaticales. Para -Establecer Llna eti­
mología no basta encontrar en el diccionario de un idioma in­
dígena un vocablo que se parezca al topónimo en estudio y que 
ofrezca un significado oportuno. Debemos antes conocer la es­
tructura gramatical del idioma de origen para no incurrir en 
error. 

Un par de e1emplos para ilustrar la norma. En· el libro 
reciente de Márquez Miranda hallamos un alIento peteTua 'en­
terrado', que parece indicadísimo como étimo del Paso de Pe­
teroa (San Rafael - Chile), donde abundan los rodados como 
en todos los tránsitos andinos. Pero si recurrimos al texto de 
Valdivia veremos que el vocablo citado no es más que una for­
ma deducida aproximadamente por el lexicógrafo. El texto 
trae peteruante, forma interrogativa de la tercera persona del 
presente del verbo que significa 'ser enterrado'. Separada la 
terminación interrogativa -nte, lo que queda no es un par· 
ticipio sino el radical del verbo, o mejor de algunas de sus for­
mas personales. Una lectura de los dos Artes de Valdivia nos 
enseña que el participio pasivo que corresponde a peteruante 
había de ser algo como peter'uan eltichan en al1entiac, y pete­
r'uiche en millcayac. Lo cual nos aparta tanto de la forma Pe­
teroa, que entramos en duda. Se impone iuterrogar las demás 
circunstancias del nombre. Y éstas aconsej an resueltamente el 
abandono de la etimología: a esta latitud (nos hallamos algo al 
Sur de San Rafael) escasean ya los nombres guarpes, y Peteroa 
se aplica no sólo al portezuelo fronterizo sino a parajes del 
valle que desde allí desciende del lado chileno (Asta Buruaga), 
llor lo cual es de suponer que sea nombre araucano (46). 

(46) Tal vez un sustantivo en plural, como lo es Pupinw, (Cons­
titución, Chile), plural de piru 'gusano'. 
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Parecería  obvio  que  Tontal, nombre  de  la  gran  sierra 
entre  Zonda  y Calingasta,  sea  ,el  al1ent.  tumta 'cerro',  combi­
rlado con all 'oro' o 'plata' (47). En ef.ecto Tontal puede salir 
de tontall, lo mismo que Jácha,l de Jáchall, cf. el gentilicio ja­
cha.lle1'o. Pero nos obliga a dejar esta explicación en cuarentena 
el hecho de que 'cerro del oro', con arreglo a las normas gra­
maticales de la lengua aborigen, hubiera debido ser aU-iumta 
y no t~onta-all   (48). 

IV 

La Fonétíca, Histó1-ica" Además es condición indis­
pensable para asentar sólidamente una etimología, la de que 
las diferencias fonéticas existentes entre la forma .actual y la 
que suponemos fuese su forma originaria, se ajusten riguro­
samente a las normas de la fonética histórica. Puede ocurrir 
que entre las dos formas medien diferencias enormes y no 
obstante sea cierta la etimología, a condición de que las trans­
formaciones correspondan a las normas fonéticas, y viceversa 
ocurrirá que las mismas normas nos disuadan de identificar 
dos fOl'mas bastantes parecidas. 

As], por muy natural que parezca, la etimología de Gual­
tayari, cerro de Tupungato, como walta-zhík 'cumbre de cerro', 
no puede satisfacernos. Lo más que podía salir de ahí es "GWJ1.. 

(47) Aparece en forma reduplicada, allall. En millcayac signi­
fica además 'hierro': era pues un nombre genérico para 'metal'. La 
bipótesis de Canals Frau de que la idea básica fuese la de 'brillante', se 
confirma ahora por el millcayac, donde las nociones de 'luz' y 'alum­
brar' se expresan con derivados de esta misma raíz. En cuanto a tumta 

'cerro', también reaparece en millcayac en la forma tonton, reduplicada 
y sin el -I,a locativo. 

(48) Algun'a excepción suelta, como el millc. puxgualta 'cumbre 
de monte', debe tener una explicación particular, y no basta para apaci· 
guar nuestros escrúpulos ante la multitud de casos contrarios, tanto más 
cuanto que si sabemos el sentido de gualta 'cerro', no nos consta exacta­
mente el valor de pux. 



121 ToponomástiC(l Cuyana 

ta,yí, pero  ¿ de  dónde  sale  la  r y  toda  la  sílaba  de  más?  No  S€ 

ve  explicación  para  este  punto  (49), 
Otros  cambios  que  se  nos  podrían  anto"5ar  caprichosos, 

¡.Jnra  el  fonetista 'son  muy  naturales.  El  profano  podrá  vacilar 
ante la forma Pusochun (año 1681)  (50), pel"O  ningún lingüista 
titubeará  en  reconocer  en  ella  al  mod'€rno  Puchuzum: una  de 
las  dos  formas  es  metátesis  de  la  otra, 

Habrá  que  interrogar  a  la  fonética  no  sólo  en  cuanto  a 
la  evolución  castellana  sino  también  acerca  de  las  c o r r e s p o n ~  

dencias  dentro  del  idioma  d ~   origen.  Sólo  el  que  sepa  que  la  t 
del  mapuche  chileno  es  evolución  reciente  de  una  v, evolución 
en  la  que  no  participó  el  araucano  de  Mendoza,  comprenderá 
que  Vüuco conUene  el  vocablo  para  'culebra',  filu en  Chile 
( < vilu), en  combinación  con  el  conocido  co. Para el  signifi­
C'ado, 'agua de la culebra', compárese la Laguna del Vibor'ón en 
Rodeo de la Cruz. Esperemos que en fecha no tardía se puedan 
fijar las normas de correspond1encia fonética entre el mi1lcayac 
y el allentiac. Mucho adelantará con ello la investigación to­
ponomástica regional. 

v 

Formas DOcumentales. En el caso de Gualtaya1'í, 
será necesario, antes de seguir la investigación, indagar cuál 
es la forma originaria del nombr,e (entre otras cosas si tiene 
y o U), lo cual sólo podrá averiguarse con un examen crítico 
'íle la sucesión de formas documentales, una vez que éstas estén 
oien publicadas, a base de Jos manuscritos. Con Jos datos de 
Cabrera y Chaca (pág, 142, 156) sólo puede llegarse a una 
conclusión provisional: parece ser Gualtayalí. El cambio de 
_1.- en -r-, por disimilación, es regular. Tal averiguación 
habría que practicarla en todos los casos. Más arriba (nota 14) I 
he aludido a las dificultades extraordinarias con que tropeza­

(49) Nótese además que no es natural denominar una montaña 
llamándola 'la cumbre del cerro'. El tener cumbre no es característico dp. 
ningún cerro puesto que todos la tienen. 

(50) MEDINA J. T., Fl'o.gmento$ de la Doctrina Cristiana en 
Lengua Millcayac, p. XVII; Santiago de Chile 1918. 
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mos  hic et nunc en  este  punto,  y  que  constituyen  a  no  dudarlo 
el  mayor­ obstáculo  removible  (pero  no  removido)  que hallamos 
en  nuestros  trabaj os. 

Hay que  insistir  en  el  carácter  crítico  y  comparativo  de 
esta  averiguación.  Debe  tenerse  en  cuenta,  entre  otras  cosas, 
que  no  basta  encontrar  una  forma  en  fecha  más  antigua  para 
estar seguros  de  que  es la más  parecida  a  la  primitiva.  Hay al­
teraciones que no triunfan. Documentos relativamente moder­
nos nos conservan por tradición variantes muy arcaicas. De­
jando aparte el casO de publicación defectuosa, desgraciada­
mente tan generalizado, los documentos contienen a menudo 
corrupciones sin base ninguna en la lengua real, por defecto 
de información del esc1'iba. Sólo el examen comparado del con­
j unto de variantes por un lingüista conocedor de todas las po· 
sibilidades del lenguaje, permitirá establecer la filiación autén­
tica. Amontonar, por ejemplo, una treintena de variantes an­
tiguas del nombre de Jujuy (51), no es en manera alguna su· 
ficiente. Sólo el especialista podrá atinar con la verosímil­
mente originaria Xib-Xib (o castellanizando, Xibe-Xibe) , de 
donde Xi1.(-Xiu (cí. cabdillo > caudillo), con trasposición Xui.­
Xui (compárese suidá por dudad) y iuego Jujuy. 

También hay que combatir el prej uicio favorable que 
inspira, al menos en las mentalidades sencillas, la letra escrita. 
Conoce1' exactamente la forma usual en el lenguaje hablado de 
la región es tan útil para indagar el origen como poseer las 
formas documentales. Y conviene entonces, sin ignorar las de­
más, atenerse ante todo a la forma empleada por la gente del 
pueblo, que es la que menos se deja desviar por factores ex­
ternos y artificial·es: la denominación oficial, las preocupacio­
nes etimológicas de los "sabios" locales, con frecuencia erró­
neas y siempre desorientadoras, las vanidades pueblerinas, etc, 
Para este aspecto y otros de la búsqueda toponomástica, séame 
permitido remitir a la reseña del Raetísches Namenbuch de 
Planta y Schorta, que he publicado en la Re'Vista de Filología 
Hispánica, V, 55-71. Si en Europa, donde se cuenta con tantos 

(51) Véase la nota, por Jo demás útil, de I3ELISARIO FERNÁNDEZ, 

en El Monitor de la EdMación Común, mayo 1942, 22-27. 
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documJentos  milenarios,  los etimologistas  dan  muchas  'veces 
importancia  decisiva  a  la  forma  vulgar  moderna,  claro  está 
que  en  América  no  tenemos  menor  razón  para  obrar  de  este 
modo, 

VI 

Fonemas Car'acter'ísticos. Puede  bastar  la  presencia 
de cierto fonema  o combinación fonética para orientar nuestras 
indagaciones  hacia  determinada  lengua  o  grupo  de  lenguas.  El 
criterio  puede  ser  de  carácter  positivo  o  negativo.  El  grupo  tr 
es  muy  frecuente  en  los  nombres  de  origen  araucano,  donde 
refleja  una  consonante  simple  del  idioma  de  origen  (represen­
tada por lo común th) : T'romen, Tr'enqu,e, Matrú; otras veces 
la misma consonante S;8 reproduce por eh: Meehenquil. Más 
claro está todavía si el grupo figura repetido -Trintriea, al E. 
de Malargüe-, pues si el nombr,e no fuese araucano y además 
reciente, la disimilación hubiera eliminado una de las n': 

Pero más frecuente es el indicio negativo. Por ejemplo: 
ni el quichua ni las lenguas guarpes poseían oclusivas sonoras. 
Luego la presencia de una g, d o b en un nombre es indicio de 
que no procederá de ninguna de estas lenguas, a no ser que se 
encuentre tras nasal, posición en que el castellano sonorizó por 
lo común las kk, tt Y ])p indígenas en yy, dd y bb respectiva­
mente. 

VII 

Compaoraeión Semántica. He dado ya varios ejem­
plos de la utilidad de recurrir a la comparación de topónimos, 
aunque sean de países distantes, para j'ustificar una etimolo­
gía desde el punto de vista del significado. (Véase, más arriba, 
Pa,uw Mahuida, Mayump otu" Talacasto, Tocota etc.). La com­
paración de Chaquimco y Llancanelo (Laguna de) puede ilus­
trarnos en los dos sentidos. ChaquÍ1'a en el uso chileno actual, 
es sinónimo de llanca, sólo en la primera de las dos acepciones 
de este último: 'cuenta (abalorio)' y 'cierta piedra verde'. Es 
racional que Chaquú'aco contenga el vocablo en la segunda 
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acepclOn,  pues  la  otra  no  tendría  aplicación  fácil  a  un  topó­
nimo. Ello nos conduce a suponer que chaquil'a habrá tenido 
asimismo aquella significación, como derivada de ésLa. 

VIII 

Los Datos Geográficos. La comparación semánti­
ca de estos dos topónimos nos puede sugerir ya una interpre­
tación del segundo elemento de Llancanelo: siendo 'agua' el co de 
ChaquiTaco cabe sospechar que nelo tenga también significado 
hidrográfico. No sería, empero, indicio suficiente. El araucano 
de Chile no conoce nada parecido a este vocablo, mientras ql\e en 
la toponimia cisandina es muy frecuente: Olnelo, Cochenelo, Ra­
rinelo, Guaiquenelo, Canelo, etc. La interpretación que dió Olas­
coaga (52) a estos nombres no es aceptable: de sus traduc­
ciones ('tiene piedras minerales', 'hay chanchos' etc.) se dES­

prende Que pensaba en el araucana nielu 'el que tiene' partici­
pio activo de nien 'tener' o bien en -r¡elu, participio de -r¡ en 
'ser el dueño'. Mas prescindiendo de la extrañeza que causa 
tal participio en nombres de lugar -no se hubiera dicho Llan­
ca-nieh¿ lauqt¿en 'la laguna que tiene llancas' sino simpl-emente 
Llancalauquen-, en el caso de Canelo llegamos así a un absur­
do, pues siendo ca el pronombre 'otro', la traducción no tiene 
sentido. En nuestl·o desconocimiento del vocabulario araucano 
de la PaII].pa (53), sólo los datos geográficos podrán guiarnos. 

(52) La, Conquista del Desierto, n, 290. En Ag?/.as Perdidas, 
pág.187, el mismo autor, que había oído pronunciar a los indios, escribe 
Lla.nca-gnelo (es decir r,eta), lo que descarta de buen principio el verbo 
nien, que tiene ti y no r, . 

(53) Aparte del articulo brevísimo de LOUKOTKA, Vocabtdario 
Rankelche, en Revis¿a del Instituto de Etnología. de la Universidad Na­
cional de TlIcumún, 75-83; Tucumán 1929 (casi ningún término topográ­
fico), nuestra fuente principal es el Manu.al o Vocabulu?'io de la Lengua 
Pampa de BARBARÁ, Buenos Aires 1879. El libro del benemérito militar, 
aunque no satisfaga al lingüista, es único, pero se halla hoy absoluta­
mente agotado. Extraordinaria circunstancia en un país donde tanto se 
reedita. En general conh'asta la poca atención concedida a los dialectos 
araucanos de la Argentina con los copiosos y precisos estudios que po­
seemos sobre el de Chile, tan difel'ente. 
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Ahora bien,  sabemos  que  por  lo  menos  tres  de  estas  localidades 
son  lagunas  u  ojos  de  agua  (54).  Es fuerte  presunción  de  que 
nelo signifique' algún  accidente  hidrográfico,  una  laguna  o  más 
bien  un  lugar  pantanoso  (55). 

Más arriba he  indicado el obstáculo gramatical que se opo­
ne a descomponer Tontal en turnta 'cerro' más all 'metal (pla­
ta, etc)'. Pero el hecho de que el Tontal sea conocido por sus 
minas de plata y oro (56), nos anima a buscar más· por este 
lado. Ahora bien Tontal no es sólo nombre de la sierra sino 
también de una pequeña población minera. Luego admitiendo 
que sea primitivamente el nombre de los yacimientos, se puede 
traducir tumta-all por 'la plata del cerro'. Existe, pues, medio 
de llegar a un desciframiento satisfactorio, pero si, despre­
ciando o ignorando la dificultad gramatical, nos hubiéramos 
contentado con la traducción en apariencia evidente 'cerro de 
la plata', no habríamos llegado a la verdad completa. 

(54) Para Cochenelo, véase LATZINA, Diccionado. Para UUltclo, 
V. La Conquista del Dcsicr·/.o, IlI, 25. 

(55) Redactado ya este pál'l'afo cae en mis manos el libro citado 
de GROEBER, que había llegado a un resultado n1ás concreto, por infor­
mación directa de los indios. La palabra r,( i) elu es 'tl'emedal, pantano', 
l"eIacionada con el arancano general r,ien '(re) mecer'. Conservo, de todos 
modos, mi arg'umentación para muestra de cómo la comparación g'eográ­
fica de los lug'ares, unida a los demás métodos, conduce a buenos resul­
tados, aun a falta de datos lexicográficos. Pel'o urgiría más que todo co­
leccionar sistemáticamente el léxico indíg'ena vivo an tes que desaparezca 
totalmente de la memoria de indios y viejos pobladores, Y no nos con­
solemos pensando que el idioma se conserva en otras regiones, pues in­
cluso en la Al'gentina los vados dialectos araucanos eran muy diferen­
tes entre .sí: el ranquelche de la Pampa Central tenía p. ej., f frente 
a la v cordillerana. Ensayos fragmentarios, como el de TOMÁS HARR1NG­
TON, Voccs A?'uuc(was Usuales en nuesh'o Idioma, en El Monitor' de la 
Educación Común, marzo 1942, 22-30, son de agradecer pero no sirven 
de mucho. 

(56) LATZINA, Diccio?tmio. IGARZÁBAL R. S, La P?'ovincia de 
San hLan en la Exposición de Cór·doba. Geo[JTafía y Estadística; Buenos 
Aires 1872. 
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IX 

Los Datos Históricos. Finalm2nte  ocurre  en  oca­
siones favorables, por desgracia muy contadas, que nuestra in-: 
formación histórica confirma u orienta la investigación topo­
nomástica, como puede acontecer que la toponimia corrobore 
y au~   guíe la búsqueda histórica. En la Revista de Filología 
H i s p á , n i ~ a   V, 59-60, he citado algunos destacados ejemplos eu­
ropeos. Re aquí uno de Cuyo: el brazo central de las tres que­
bradas que reuniéndose forman el valle del Totoral, en los Pa­
ramillos de Las Reras, es conocido aún por los puesteros como 
Quebrada y Ayáime, es decir de AUaúne. Entre Lavalle y La 
Paz hay también un lugar llamado Los Allaúnes. Ahora bien 
conoc·emos históricamente la circll nstancia de que el cacique 
indio Allaime tenía la acequia y las tierras más al Norle que 
Gllaimallén, luego precisamente en la dirección anotada (57). 

Sólo atendiendo a estas nueve clases de indicios podre­
mos llegar a conclusiones algo seguras, aunque no sean siempre 
tan explícitas como quisiéramos, en el terreno resbaladizo de la 
toponomástica aborigen. 

MENDOZA 

Instituto de Lingüística- de la 
Unú!e1'sidad Nacional de Cuyo 

(57) La grafía AllalJiw de varios documentos, por ej. el citado en 
la nota 36 y los dos últimos de la nota 31, deberá tenerse en cuenta al 
establecer el valor fónico de la II millcayac. Allalme y Allaime deben ser 
castellanizaciones divergent.es de un Allallme indígena. 



SOBRE  1,'ONETICA  WITOTO 

Por J. P. HARRINGTON 

En  la  lingüística  sudamericana,  tan  deficientement€  co­
nocida hasta hoy, parece que la fonética de una de las lenguas 
hablada por una numerosa agrupación étnica del Alto Ama­
zonas, pueda quedar definitivamente establecida. En los tra­
bajos' ·refer·entes a las lenguas indígenas de aquella región, 
sólo he podido encontrar un idioma, el Wítoto, cuyos sonidos 
hayan podido reconstruirse en base a la b i b l i o g r ~ f í a .   El doc­
tor Pl'euss, autor de un libro de Etnología General, publicó dos 
volúmenes de textos en idioma Wítoto, con un vocabulario al 
final del segundo volumen (1). Y no hac:e mucho tiempo que 
el P. van Kinder publicó una Gramática de esta lengua en un 
volumen de 243 pá.ginas (2). Comparando estas dos obras se 
puede obt€ner una idea bastante clara de la fonética witota. 

Parece que el P. van Kinder no ha conocido el trabajo 
de Preuss, que es ant€rior, pues 1'·eproduce los fonemas de ma­
nera distinta; sin embargo, ambos ']legan al mismo resultado. 

Para las vocales muy ~ b i e r " t a s   Preuss usa los símbolos 
o, e, mostrando así ' ~ s t ~ r   bajo la influencia del P. W. Schmidt, 
. ~ ~   . . ~  

y del alfabeto de Anthropos. Para estos mismos sonidos abier­
tos.·el P, ·von Rinder; emplea en cambio,.. pna o· con signo dia­
crítico yel símbolo a re~pectivamente.   Observa, además, que la 
i. br,eve se prol1l..¡ncia muchas veces casi co.r:no ..Ia 0, y así la 
~ s ~ : r i b e .   Preuss afirma que no existen diptongos' propiamentk 

(I) PnEUSS K. T., ReUoion und J1{ytholooie der Vitoto; Goet· 
tingen und Leipzíg 1921·1923. 

(2) K1NDER P. L. VON, Gratmá.ti.ca y Vocabula.rí,o de I(~   lengua 
HU.-ij.fl,f,fi.i ·Pasto 1936.·· '" . 
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dichos  pues  los  que  parecen  tales  no  serían  más  que  yuxta.po­
siciones de dos vocales distintas. Por su parte, el P. von Kinder 
escribe los diptongos ai, oi, ui, ei, etc. Preuss no pone acentos, 
mientras que el P. von Kinder asegura que el acento cae ge­
neralmente en la primera sílaba. 

Los dos autores distinguen los sonidos h y j, pero ]06 

confunden en la escritura. Preuss escribe dy; e] P. von Kinder 
escrib€, en cambio, ch. Mientras Preuss pone ny, el P. von 
Rinder escril>e ñ. Donde Preuss pone z y dice que esta se pro-' 
nuncia como el sonido th en la palabra inglesa "then", el P. 
von Kinder pone Ulmbién z, pero con el valor fonético que 
tiene en español. 

Importante para la comparación es que la lengua Wi­
toto, ]0 mismo que el Quichua, tiene dos sonidos posteriores 
que, según observa Preuss, pueden repres,entarse por k y k. 

Los sonidos de 1 y U, pres-entes en el Quíchua, son :lescon"ocidos 
en la lengua Witoto. 

Los sonidos del idioma Witoto serían pues: 
8 vocales: 

a o o u e e i 1. También larg'as 
20 consonantes: 

h 

k 
g k Y h 

Y 
dy ny 
d t s r z n 
b f v w m 

El P. von Kinder escribe, como ya se ha dicho, repeti­
damente o por i, eh por dy, ñ por ny y j por h. Parece que la 

1 tiene el m i s m ~   ya]or fonético que 
_ . 

la i turca
• 

sin punto. Ade­
•.•• r,'" . .... 

más parece desconocer también la k de Preuss, pues siempre 
escribe k. 

WASHINGTON. 

Bureau of American Ethn.ology. 



LOS  INDIOS  CAPAYANES 

Por  SALVADOR CANALS FRAU 

l. 

En  una  serie  de  documentos  procedentes  de  Cuyo  y  de~  
3ntiguo Tucumán,  y  pertenecientes  siempre  a  los  primeros  cien 
.:tIños  de  la  conquista española,  se  encuentran  reiteradas  a l u s i { ) ~  

I!.l'eS al  nombre  de  un  pueblo  o  parcialidad  indígena  que,  pese  a 
(J¡lV:e  modernamenk  es  muy  discutida  la  situación  g1€Ográfica' 
<lllIe  uno  de  sus  topónimos,  tanto  en el  de  la  ubicación  como  en 
llcoo  demás  aspectos  de  su  etnología,  está  aún  todo  por  aclarar. 
.:Me  refiero  a  "Capayán",  y  a  sus  derivados  "CapayaI1Jes'"  y 
~llengua   capayana". 

Dejando  para  más  adelante  la  consideración  del  nombre' 
Capotyán, que  a p a r e ~   sobre  todo  en  conexión  con  la  entrada. 
<llIe  Diego  die  Roja­s,  y  limitándonos  por  ahora  al  gentilicio  Ca,..., 
1JMl-yanes, que  es  sin  duda  el  nombre  de  importancia  mayor; 
}l'Odemos  establecer  que  en  la  documentación  conocida  nos  apa­
:nt-"€ por vez primera en 'el Auto de deslinde de jurisdicción de 
la ciudad de La Rioja, que es de 1591. 

La ciUdad de La Rioja' fué fU¡lc4-q.a por don Juan Ra­
llIlÚrez de Velasco el día 20 de mayo de ,1591. Y en un Auto 
suscrito por el fundador, que lleva la misma :fiecha, establece 
loo térmir:tos de la nueva ciuDad en, & ~ ~ ~ ' d i v e r s o s   rumbos. Al 
~ o c a r ] e   el turno al del sudoeste, "€xpresa: "a'si mesmo acia la ciu­
€llad de San Juan de l.a Frontera señalo otras cuarenta leguas de 
termino, las quales corren por la cordillera de Chile a la mano 
dejando dentro de los dichos terminas los vaUes de los Capaia­

"'1R28 y Galianos hasta el valle de Jague y camino que se lleva al 
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valle  de  Copia po ... "  (1).  De  acuerdo  con  esto,  en  el  último 
decenio  del  siglo  XVI  se  daba  el  nombre  de  "valle  de  los  Ca­
payanes" a una parte del oeste rioj ano. 

"Cuál fuera ese "V:.l1le de. los Capayanes" en el oesté 
,riojano, lo sei'íala un d O C U J J 1 . ~ l 1 t o   posterior. El día 4 de nov.iero:­

(1)" SAN ROM,\]''' G., Li1nH€'s int'e;-provin"ti,zlee. La 'Rioja V Cata­
marea, en Boldf:-l del f;!Siiltdo GÚogní.Jico AI'gellt-i1w, XIlI, 29;" Buenos 
Aires 1893. 
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bre  de  1607,  Gaspar  Doncel,  Tenümtede  gobernador,  se  dirige 
desde  la ciudad  de  San Juan de LeL RibeTC& de Londres, al  gober­
Dador Alonso de Ribera, y le hace relación de los "pueblos que 
han hablado para dar la paz en el valle de los Gapayanes'·'. Y 
lueg'o de mencionar a Bi:nchina, a Coca.yMnbis y a otros pue-. 
blos de indios, agrega: "En el valle de Caguey camino de Co­
piapo que esta en el propio valle de los Capayanes, hay dos 
pueblos que dioen ser del coronel Gonzalo Duarte ... ". y ter­
mina la relación diciendo: "Estos son los pueblos que hay en 
los Capa'ljanes que hasta ahora no se sabe de otros ... " (2). 

Ahora bien, el solo hecho de nombrar a Bin{)hina, y a. 
Caguey, ya identifica al "Valle de los Capayanes" COmo el que 
actualmente lleva el nombre primero. Pero hay, además, otros 
catos que refuerzan esta identificación. Por ejemplo, un Gre­
gario de Brizue1a obtiene del gobernador Zamudio, con fecha' 
29 de mayo de 1697, una merced de tierras sitas "en el Valle. 
de Capayanes" que comprendía "las tierras de Cocayambi, el 
paraje de Binchina, y Guamba y Caube ... "'(3). Es decir, que' 
de acuerdo con este otro documento, Binchina está de nuevo. 
ubicado en el "valle de Capayanes". A esto se puede agregar•. 
que el Caube que ahí también se menciona, es idéntico con el 
Jague de 1591, el Caguey dIe 1607 y el Jag'üeL de la actuali­
dad (4). Y éste, se halla no lejos de Binchina. 

Resulta de todo ello, que por "Valle de los Capayanes'-' 
0, sencillamente, "los Capayanes", Se entendía en La Rioja a: 
firres del siglo XVI, y también durante el XVII, lo que actual-o 
mfmte es el valle de Vinchina y zonas comarcanas. Y que ese. 
nombre derivaba del hecho de vivir en la región unos indios 
Hamados CapWlJanes. Posteriormfmte estos indios hubieron do, 
acabarse, y con ellos el nombre que llevaba esa parte de la.­
jurisdicción riojana. Desde entonces el nombre de "C.apayán"· 

(2) Autonomía. Ca.tam(.(,rclue1íu.. Homena.je. em. su p1'l:-m.e·r ce·ntenario. 
1821 - 25 de agosto - 1.921. Publíeo,ció-n at(81)','-ei-a.da PO'I" el E ~ m l O .   Señor 
Gobernado)' de fa P,'ovincía Doctor Ramón C. AJmmada y ¡Ji/rígida· 1)()r 
el P, Antonio LO/tTO'UY 11 Don Manuel SOI:'ict, pág, V; CataJTIarca 1921. 

(3) DE- LA VEGA DiAZ D.,' Toponim.'ia riojana, fase. lI, pág, 3-1;. 
La Rioja ~ .   a. , ; ~ .  

(4) Ver O:AIlRERA P., i1lU8iZeláneas. 1, 1;3.3. n¡¡ta; GÓrdq.ba- L,:JgO. 
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quedó  relegado,  y  en  parte  ha  llegado  de  esta  manera  hasta 
nuestros  días,  a  varios  lugares  en  que  indios  de  esta  estirpe 
fueron  reducidos,  ya  sea  por  los  gobernadores,  ya  por  sus  en­
comend:cros. En tal caso está, por ejemplo, el lugar llamado­
Capayán en la actual provincia de Catamarca. 

n. 

Pero en el siglo XVI y en el XVII, el área que estos. 
indios ocupaban no se limitaba al "valle de los Capayanes", ni 
tampoco a jurisdicción rioj ana. Pues también la actual pro­
vincia de San Juan tuvo su parte de área capayana. 

En efecto, el Obispo de Chile don Francisco de Salcedo... 
publica con fecha 16 de mayo de 1626 un Edicto, que tiene por 
finalidad el oponerse a la costumbre entonces imperante de· 
llevar los indios de Cuyo al otro lado de los Andes, para b'a­
baj al' allí en la incipiente economía chilena. En ese documento,. 
el mencionado Obispo comienza su alegato diciendo haber vi­
sit.ado, en jira de inspecdón "las ciudades de San Juap.. 
Mendoza, el Valle Fértil y Capayames, en la provincia de Cuyo" 
(5). Lo cual no deja de ser un dato de la mayor importancia_ 

Ahora bien, como fácilmente se comprenderá, el terri-­
torio que aquí es nombrado "Capayanes" hubo de SEr vecino y-­
continuación del del mismo nombre en La Rioja, pero no exac­
tamente idéntico con aquel. Pues de referirse aquí a la parte 

. riojana de "Capayan-es", el Obispo Salcedo HO la visital'a, por­
pertenecer esa región a la gobernación del Tucumán, y por 
-ende a'l Obispado de Santiago del Estero; mientms que San 
Juan pertenecía a la gobernación de Chile, y Obispado de San-­
tiago de Chile. Pero fuera de esta consideración fundamental .. 
que invalidá a priori cu:alquier intento de identificación, tene­
mos que el mismo Obispo declara terminantemente que el "Ca-· 
payanes" visitado, junto con Valle Fértil, pertenecía "a la 

(5) Una copia d!'l documento de referencia se halla en el Archi­
vo General de la Provincia de Mendou, y ha ~ i d o   publicado pOlO .J. A. 
VERDAGUER en sus Lec.-iQTles dr h : i ~ t . ( j r i a   de Mfncloza., })ág. 2311 Y sig.; 

MendozB 1\118. Tambii?n va contenido en el tomo Ir de la R,,·vista de lw 

JUl1f,( ele E~tlfd¡o.~   Hi.stóri'''$ de }lt!rw:wzCl, 275 y .sig.; Mendozll 1936. 
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provincia  de  Cuyo".  No  hay  duda,  pues,  de  qué  también  San 
Juan  tenía  una comarca que  estaba poblada por  indios  CapalJu­
nes, y  qne  hubo  ser  continuación  de  la  riojana, 

Es  cierto  que  este  dato  es  el  único  que  conocemos  que, 
de  manera  terminante  y  clara,  haga  referencia  a  la  presencia 
de  Cnpa.yanes en  territorio  de  Cuyo. 

Pero  el  Auto  de  1591  haoe  también  referencia  a  otro 
valle,  llamado ahí  "de  los  Galianos",  y que  de  acuerdo con  aquel 
documento  quedaba  comprendido  dentro  de  la  misma  juris­
dicción riojana. Este otro valle hubo de ser vecino al de Vin­
china, y por lo tanto sólo puede ser el que actualmente ll.ama­
mos de Guandacol, que de todo tiempo ha estado ligado muy 
íntimamente al primero. 

Ahol'a bien, no hay duda alguna de que la grafía Go­
lianas que figura en el documento citado, está pOl' Calümos, y 

que este nombre ·es denominación española que equivale a "los 
¿e Calián". Es decir, que una parcialidad de indios, que vivía 
en un valle vecino al "de los Capayanes", era conocida por "de 
Calián" o Cnriemos. Posteriormente fueron también nombrados 
CaUa,nes, y bajo >esta última denominación fueron a menuda. 
conocidos, después de que gran parte de estos indios emigrara 
o fuera trasladada a los Valles Galchaquíes. 

Mas al suceder esto último, no hubieron de emigrar to­
dos o, si lo hicieron, hubo de ser en fecha postedol' al a¡zá-mien~  

to de 1632, en el que tomaron parte los CCl]JCLyames y sus veci­
nos. En un documento de 1593, por ejemplo, figura el dato de 
que en jurisdicción riojana existía un pueblo de indios llamado 
Calian!ga,stn, encomendado por Ramírez de Velasco en Fran­
cisco Romero (6), Y este nombre nos indica que el pueb.lo men­
cionado estaba compuesto por indios Cariemos. 

Pero también €n jurisdicción sanjuanina existieron Ca­
liano..,. Pues fuera del hecho, por demás conocido, de que toda­
vía subsiste hoy en San Juan lln lugar y lln departamento que 
llevan el nombre d€ C(J,lin gasta., deformación del clásico Ca­
lu.l.nga.st(J" tenemos que un documento alusivo a las repercusio­
nes que tuvo en jurisdicción sanjuanina el alzamiento de 1632, 

'(6) CABRERA P., M1:sce.!.(Í.?¿elt,Q, c·itada, pág. UO, nota. 
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menciona  como  pertenecienw  a 'esta  última  jurisdicción  a  una 
parcialidad  que  llevaba  el  nombre  de  C(l,lia.n. 

En efecto,  el  documento  mencionado,  que  es  un  testimo:­
nio dado por Juan Fernández Perin, escribano público y del 
Cabildo de San Juan, resume de manera muy clara los acon­
tecimientos. Refiere cómo se habían levantado parte de los in­
dios de la jurisdicción, dando mu,erte a algunos españoles, y 
practicado ciertos desmanes. Y que habiendo salido en su busca 
el Corregidor y Justicia Mayor de Cuyo, don Juan de Adara 
y ArrasoJa, los había batido en dos oportunidades (7). Detalla 
finalmente tI castigo que se había impuesto a Jos que &e habían 
rendido. Pues bien, de los once "apellidos" cuyos caciques es­
taban comprometidos en el alzamiento y que enumera el do­
cumento en cuestión, uno llevaba el nombre de Caliám, tenía 
su natural en el río Bermejo, sin eluda en su parte superior, 
aunque dentro de la jursidicción sanjuanina, y su cacique se 
llamaba Aymissn, y su sucesor Pa·?Ja.mi (8). 

En cuanto al topónimo Ca/in,gasta €n jurisdicción de 
San J llan, no puede haber duda alguna de que en sus orígenes, 
en su lugar actual o en otra situado más al norte, fué el nom­
bre de un pueblo formado con indíos Calianos. 

Mucho se ha hablado sobre la terminación "gasta" '.en 
nombres de lugar. El P: Lozano nos dice que significaba "pue­
blo" en lengua tonocoté (9), y no hay razón valedera alguna 
para ponerlo en duda. Es cierto que hoy la vemos aparecer 
sobre tooo fuera del área de ocupación de 108 Tonocotés, que 
es la rep~sentada   por las llanuras de Tucumán y Santiago 

(7) A esos mismos hechos alude la cal-ta del gobernado\' Albo.r. 
l H J ~ .   fechada en Santiago, a 19 de marzo de 1633. Va contenida en LLA­
llROUY P. A.j, DO('1!lnenl,"8 del A¡'chivo de JIJdicl8 pan!, la ¡ ' ¡ í , ~ t o ' r i a   de! 
'l.'w::mn6.n, 1, pág. $):3; Buenos Aires 1923.' . 

(8) El documento a que se alude ha sido publicado, en extracto, 
por el P. CABRERA, en Los aborígcJ/cs del Pu{s de Cuyo, pág'. :'.4 a 36 j 
Córdoba 1929, 

Los indios Calia.1I9s del cacique P(ly(1,?ni fuero,n luego reducA,d.os ~.Il  

las inmediaciones de la ciudad de San Juan, ':eamillo. de la ciudad de 
Mcndoza". 

(9) LOZANO P., Historia de la conq¡¡.is(.a del P ( ~ n J , g u . ( ~ l / ,   Río de la 
Plata, y TucU'iiuí'I1, l;'pág, 1 7 o ; - , B u e n o s ' A i h ~ ' 6 · · f 8 7 4 .   ...." 
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del  Estero  (10); mas  iello  se  explica  fáci'l.  De  los  TonocoÜs 
líubieron  de  adoptarla  los  españoles.  Y  resultado  de  ello  fué, 
que  gran  parte  de  pueblos  que  con  indios  reducidos  formaron 
los  gobernadores  o  los  encomenderos,  fueran  llamados  con  uñ' 
nombre  resu'ltante  de  la  agregación  de  ga.sta al  nombre  del 
cacique,  del  "apellido", o del  lugar en que el mismo se  estableció'. 

En  d€finitiva  de  lo  que  antecede  resulta  claramente  que 
los  Calianos fueron .en  sus orígenes  indios  que como  los  mismos 
Ca,paya.nes, vivían  en  un  habitat  que  administrativamente  de­
pendía en parte de jurisdicción riojana, y en parte de juris-' 
dicción sanj uanina. 

III. 

Si ahO,ra nos preguntamos qué relación puede h a . b ~ r ~  

existido entre los indios Capayanes y los Calianos, habremos de, 
establecer que fuera de la vecindad, existían también Úl.ZOS 

, 
de, 

'. 
í,ntima afinidad y parentesco. Y que unos y otros hubieron de. 
iptegrar una unidad mayor que podemos nombrar con el nom-; 
bre de los pl·imeros. 

Es determinante en este sentido la existencia de ul1a, 
lengua que les hubo de ser común, y a la que los españoles,lla:: 
m ~ r o n   "cap;ayana'" ; era distinta del Cacano diaguita y del Allen,., 
t'iac huarpe. Y si los €sp,añoles la llamaron :'capayana", da!"Q; 
está que hubo de ser porque ella era la lengua de los Ca.pa1fa­

ne,s. Al mismo tiempo esta lengua se extendería también por 
los valles vecinos. 

La primera indicación de la existencia de esa lengua, 
figura en las actas de una Información que se levantara en la 
ciudad de La Rioja, en la primavera del·-año de gracia de 16-93,', 

(lO} CANAL:> FRAU S., La distribución ge.og·ráfica de los ab<n'Íge­

nes' 4.'31 NO~'o'este   argentino ¡;m: -el sigla :X'VI, en' Anales de'/. Institu.to de 

Et1w(Jl'a/í« A m-eri~ana.;   1, 227'; Mendo7.11. 1940. 
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y  que fué  publicada  por el  P.  Cabrera  (11).  Se  trataba  de  uno 
de  los  numerosos  pleitos  entre encomenderos,  y  la  InforlWl.­
ción debía establecer si un pueblo llamado Gua,ycu.:mn era o no, 
dependencia de otro que llevaba el nombre de Musitian. 

En las declaraciones de los testigos que fueron llamados" 
intervinieron dos intérpretes. El uno, español, llamado Cristó­
bal Pereym y residente en La Rioja, sabía "la le.ng·ua caca-­
di2.guita", e intervino como único intérprete sólo en una parte 
de las declal'aciones, en las de aquellos, sin duda, que conocían 
esa lengua. Pero para dos declarantes que no habían de cono­
eler el Cace&rlo, uno Cüpioclln del pueblo de Salanngasta" y otro, 
Cilpitocle& (12) de Ca.tuno, fué menester nombrar a un segundo, 
intérprete, un "indio que entendía la lengua capaya.na", el cual 
actuaba junto con el mencioIllido Pereyra. 

Claro está que el hecho de que la mayor parte de decla­
rantes indios fueran interrogados por sólo la lengua "caca-dia-­
guita", no significa que ellos fueran de ese idioma, sino sola-­
mente que lo entendían, quedando sin aclarar si eran Dw'gtútas­
o CCI![)wyemes. Pero en el caso de los Cüpitocla., es evidente no 
sólo que ellos eran de lengua "capayana", sino también qU'e no 
entendían o no sabían expr,esal'se en la "caca-diaguita". De' 
esto surge claramente que a fines del siglo XVI, en jurisdicción 
riojana Se hablaban al menos dos leriguas indígenas distintas: 
la "caca-diaguita" y la "capayana". Lo cual está muy de acuer-· 
do con la frase del P. Bárzana, el célebre misionero que apren-· 
diera el Cacano y escribiera un Arte y Vocabulario de esa len-­

(11) CAP-RERA. P., Datos sob¡'c. etnOP),CL,fía d'io.Uilita. Un documen-­

tQ inte1'esante, .en Rel'istn de la U n ' Í 1 ' e r 8 ~ ' ( l r : u l   Nn.c'ional dl'J Córd.oba, IV,. 

430 Y !<ig.; Córdoba 1917. 

Posteriormente fué también publicada en cl tomo I, 119 Y sig.; d9 

la obra del mismo autor ¡l-'Hscdánea,s,. Córdoba 19ao. Nuestras citas son 
de esta última edición. 

(12) Es probable que ambos nombres indígenas fllem nito mis­

mo, y que Oi/pioe/la. sea una mala .esclitm·a o lectul'n de Cilpitoc/u.. 
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gua  (13),  de  qwe  el  idioma  Cacamo se  extendía  por  sólo  una 
"gran  parte"  de  la  jurisdicción  riojana  (14). 

Ahora bien,  si  se  pudiera  ubicar  a  los  dos  pueblos  de  los 
que  procedían  los  caciques  que  sólo  hablaban  la  lengua  capa­
yana, y que por lo tanto hemos de admitü' fueran de esa len­
gua, tendríamos un dato se,guro más en lo que rBspecta el área 
en que dominaba el Ca,payán. Mas, por desgracia, no nos ha 
sido posible. Y sólo podemos decir que los pueblos que se men­
cionan en esta Información hubieron de encontrarse en la re­
gión de pa,tquia, al sur de la ciudad de La Rioja (15). 

PBro no era sólo en la actual jurisdicción riojana que 
l>l€ hablaba Capayrin. Pues de la misma manera en que vimoS 
que el gentilicio Capayanes se encontraba igualmente en juris­
dicción de San Juan, así también la lengua era propia del ex­
tremo septentrional de la provincia de Cuyo. 

En efecto, cuando el P. Luis de Valdivia daba cima a 
su obra sobre el M11lcaya,c, felizmente recuperada ahora por el 
ojo avisar del doctor Márquez Miranda, anteponía a la "Doc­
trina Christiana'" una especie de pl'efacio que titu'laba "Al 
L{lctor". En él se dice que en 'la provincia de Cuyo" estaban en 
uso varios idiomas indígenas, entre los cuales se 'encontraba, 
junto con el AllentuI.C y el Mülcayac, la lengua "Capayan'a" 
(16), No dice, es cierto, el P. Valdivia, en qué parte de Cuyo 

(13) ·1<::1 p, Tccho es quien nos da esa noticia; mas pOi' desg'I'acü¡ 
la obra se ha ])eJ'dido. Ver, 'l:ECHO P. N. DEL.. H'isto?'ia de In Provincifl, del 

PamYiwy de la Com1Jflñía de Jesús, I, 189; Madl'id 1897. 
(14) Cart(t del P. Alonso dI' Bcínw.na de la, COlll.paiifa de Jesús, 

(ti ¡Jaare Jua'n SeIJast'ián, su lJl'ovineial, en Relaciones Geoyráficas de In-· 

días. Perú, n, pág. LTV; Madrid 1885. . 
(15) Indicio de esto es el hecho de que a unas tres leg-uas de' 

Pu'ntIJ, de los LiarlOS, existe todavía hoy el topónimo MHz·itian. Según­
CAnHERA, 1. C., pág. 122, en 1744 había un Salana que limitaba con Pa,[­
(¡ataJa (el autor dice: Pa./cata1.ca) , al sur de P 1 ~ n t a   de los L1.w¡¡,os. Y, f i ~  

nalmente, el señol' DE LA VEGA DíAZ ubica "al sud de La Rioja, 1101' la 
ialc'la del Velazco" al pueblo de Asq'U-infJasta que también se menciona en 
aquella Información. Ver su Tuponimia t-1ojema, r, pág. 54. 

(6) MÁRQVEZ MIRANDA. F., Los textos Milkayac del P. Luis (/t:. 

di! Valdivia, (ron un 1JocaúulaJI'io Espajíol-Allentiac-MillcayftC), en RBlJ'ista' 
dd Museo de La P},at(J., (Nneve:¡, Serie), Sección Ant'l'opulogía., TI, H)O;. 
La PI ata] 114::3. 
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se  hablaba esta  lengua,  pero creo  qu­e  no  hay  dificultad  alguna:· 
en  ubicarla  en  la  parte  norte  de  la  actual  provincia  de  San. 
Juan,  en  la  región  misma  en  que  aparece  también  el  gentilicio 
Co.paynnes. Otra  zona  no  podría  ser,  ya  que  ele  las  regiones 
no­huarpes,  el  sur d­e  lVIendoza  estaba ocupado por  indíg'enas  ele 
habla  Puelche ele Cuyo; la  parte  meridional  de  San  Luis  era' 
dominio del Pa,rnpa-Het, y el  extremo oriental de esa mism.a  pro­
vincia estaba dominado por el Camiare comechingón. Para -er 
CapaYCtIl queda pues sólo el norte de San Juan, que, como ge-' 
nel'.almente se admite, era de cultura distinta a la de Jos Huar- , 
pes de idioma Alle?ltiac. Así el gentilicio Capayanes, y la lengua 
capayana quedan -en Cuyo relegados a la parte septentrional-de: 
SRH Juan. 

IV. 

En una de las Gartas Anuas de la Compañía de Jesús,' 
en la décima tercera, encontramos también algunas noticias; 
qne van réferidas a la región cap.ayana. Y entre ellas un dato 
qu-e señala 'aunque de m.anera indirecta, que en aquella se ha­
blAba una lengua que no era el CaCuno. 

En efecto, en esa Anua, el Provincial P: Vázquez Tru­
jillo, refiere que en el año de 1631, los PP. Francisco Hurtado 
y Pedro de Herrera habían llevado a cabo una misión que 
.(duró cas i tres meses" .a "los valles de Capayan, Guatncol (17) 

i i < ~ ! 1 1 ~ t i n a "  esto es, a lo~   tres valles paralelos que s ~   suceqen 
en dirección oeste, pal:tiendo d'e la Sierra de Velasco. A d v i e i : ~ ·  

el antor que hará relación de sólo algunas cosas particulal'-es de 
esos valles; por "no repetir las cosas comunes con las otras-' 
mis8Íones que ya se han escrito" (18), 

- El víaje fué Clificilísimo, tanto "POI' los muchos ~ m b a r a - ,  
<;os y passos muy peligrosos" com() por la "esterilidad y ª,spe-' 
reza" de la ti'e-rra. Sin contar con "una multitud casi infinita: 
d ~   mosquitos" (19). 

(17) No hay duda de que este nombm est.á -por GIU!.1Idacol. 

(18) D<.lomnenio8 para la Hút()"T'ia A-i"gelttina. Tomo- XX. IglefJiet;' 
pnft. 4;13; Buenos : A i r e ~   19-29; ": ;­

(19) Docmller¡fos, etc., citada, pág. 413, 
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Fuera  de  las  dificultades  citadas,  los  mlSlOnel'oS  tuvie-
ron  aún  que  luchar  con  otra.  Pues en  sus  gestiones  evangeliza-
doras  fué  "a  uezes  menester  usar  de  uno  y  dos  interpr,etes  de 
differentes  lenguas,  p­or  no  entender  la  propia  suya  los  pa-
dres"  (20).  Estos  son  presentados  como  "muy  buenos  leng­u­as 
de  la  [lengua]  g.eneral  que  llaman  ~ l   Cuzco"  (21).  ­, 

Ahora  bien,  eso  de  que  los  mencionados  padres  no  en~  

tendieran  la  lengua  propia  de  esos  valles,  merece  aclaración. 
Ignoramos  si,  fuera  del  Quíchua, en  el  cual  eran  expertos,  co-
nocerían  alguna  otra  lengua  indígena;  pero  lo  más  probable 
es  que  no.  Pues,  cuando,  poco  antes,  tomara  parte  el  P.  ReITe-
ra en  una  misión  a  los  ríos  Dulce  y  Salado,  había  tenido  que 
S!8l'virse  de  intérprete  para confesar  a  Diagu?:tas (22)  que  ha-
bían  sin  duda  sido  trasladados  allí  por  sus  encomenderos.  Por 
lo  demás,  el  solo  hecho  de  que  se mencione  su  conocimiento  del 
Quíchua, que  no  era  lengua  corriente en  la  región  diaguita,  'ya 
S€ñala  que  no  hubieron  de  conocer  el  Caccmo. Que  de  haber 
conocido ese  último idioma,  la 'alusión  al  Quíchua estaba  demás. 

Por otra parte,  parece probaMe  que  en  el  primero  de  los 
tres  valles  mencionados,  el  de  Famatina,  se  hablara  Caca no. 
'El  P.  Bárzana  parece  insinuarlo  (23)  y  no  faltan  otros  indi-
~ i o s   que  señalan  en  el  mismo  sentido.  De  ser  ello  así,  nuestrbg 
misioneros,  que  no  conocían  esa  lengua;  hubieron  de  necesitar 
intérprete  para  evangelizar  en  ese 'valle.  Para'  lo  cual  utiliza-
­rían  los  servicios  de' algún  diaguita­ que  conoCía  el  Quíchua.. 

Pero  el ­texto  transcdpto  d ~   la  Anua  dfada,  hace  tam-
bién  refere,ncia  a  que  un  solo  intérprete  no' ' S i e ~ p r e   fué  sufi-
ciente,  sino  que  a  veces  había  sido  necesario  dos,  "de  differen-
tes  lenguas".  Esto  puede  explicarse  en  el  s€'ntido  de  que  en 
algunos  lugares  ~ e   hubo  de  agregar  algún  indio  de  otra  lengua 
que  sabía  Cacano, al  diaguita  que  conocía  el  Quíchua. Los  pa-
dres  hablarían  Q'uíchua al  intérprete  diaguita,  éste  lo  trans-
mitiría' al  otro  en  C a - c a f i ¡ , O ¡ ~ ' y   ­este  segundo .intélqjrete hablaría 

r' . ~¡   . 

, o 
_l'"  '!" 

(20)  Documento.~,   etc.,  citada,  pág.  4lfj.  
- "''(21) Docü,'rndntos-,; Iet­e.,"  ~ítada,   pá.g .  413.  

,   _  .­ (22}  Doeumento;S,:-e.tc., ·citad~,   .. p_ág.  394.  .'  "  .,  " 
Ca:rtp, ,del, P. Alonso _ d ~   B { 1 , r ~ a n a , , '  et.c.,  ,citada, .pág.,  lNIIL 

.' . "
",'  ,,; 

, ' 
, - { , 2 ~ "  

......  {" , '.....  ....  .~...   , "., ...  ...  . \. .' ,\. . . ... 
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en  su  propia  lengua  a  sus  connacionales.  Tal  era  el  complicado 
~ i s t e m a   de  la  época,  cuando  se  carecía  de  intél'pretes  directos. 

Ahora  bien,  creo  que  no  puede  haber  duda  alguna  de 
que  la  l­engua  hasta  ahora  incógnita,  cuyo  nombl'e  no  da  el 
pasaje  transcl'ipto,  y  que  hubo  de  hablarse  en  los  dos  otros 
'.'tilles  visitados fuera  del  de  Famatina,  no  puede  ~ e r   otra que  la 
"capayana",  de  cuya  existencia  estamos  enterados  por  la  do­
cumentación anteS mencionada. Máxime si se tiene en cuenta 
'que uno de esos dos valles era precisamente el de los Capa·ya­
nes. Tenemos ahí pues otro dato de que en los actuales valles 
,de Guandacol y Vinchina se hablaba en la primera mitad del 
sig-lo XVII, la lengua capayana. 

Fuera del hecho de aludir a la existenda de lenguas dis­
tintas en el oeste riojano, el relato mencionado contiene tam­
bién algu.nas noticias que pueden tener algún valor etnográ­
fico, y que han de ir referidas especialmente a la región capa­
yana de La Rioja, es decir, a los valles de Guandacol y Vinchi­
na. Resulta esto tanto del propósito del autor de] r.t1ato, ya 
mencionado antes, de referir solamente lo que no había sido 
ya escrito de otras misiones -y de la región diaguita, a la que 
.con toda probabilidad perteneció el Valle de Famatina, se ha­
bían dicho algunas cosas--, cuanto de que el relato del P. 
Vázquez Trujillo parece concretarse especialmente a lo que él 
-conoce por "los dos primeros valles", que no pueden ser sino 
los dos primeramente nombrados, es decir, Vinchina (Capa­
,yan) y Guandacol. 

V. 

De todo lo que antecede resulta que la reglOn diaguita 
que hasta ahora se consideraba como dominio uniforme del 
(;acano, no era, en lo lingüístico, tan homogénea como se había 
'supuesto. 

Tampoco lo era en el aspecto cultural.. Recordemos que 
ya Palavedno señaló la existencia de tre·s zonas arqueológicas 
distintas: la de Angualásto, la de Barreales', y la de Santa Ma­
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ría  (24).  Posteriormente  Serrano  ha  aceptado  esta  snbdivi­
.sión tripartita, y ha dado a cada una de esas zonas otra deno­
minación; no la derivada del lugal' de hallazgo, cual hiciera 
Palavecino de acuerdo con las prácticas al'queológicas, sino em­
pleando nombres que tienen todo el valor de gentilicios, Así. 

Serrano habla de SanagastaB, D1:aguita.s propiamente dichos, 
y Cal-chaquíe:> (25), 

Pues bien, de la misma maner.a. en que culturalmente 
no existe una homogeneidad completa en la región diaguita, 
t2mpoco hubo ella de existir en lo que a la lengua se refiere. 
y en la documentación histórica no faltan indicios que señalen 
en este sentido. Así, mi.entras que los autores antiguos están 
contestes en llamar "la caca'" (26) o "la cacana" a la lengua 
de los habitantes de los Valles Calchaquíes y de otras regionoes 
montañosas del Noroeste, el P, Lozano nos advierte que si bien 
era esto cierto, los Diag'tdtas propiamente dichos (27) y los 
Y(~ca1npis   (28) sus vecinos, la usaban "más corrupta" (29), 
y el hecho de que en la Infonnación de 1594 se hable en La 
Rioja de una lengua "caca-diaguita", parece aludir también a 
la existencia de una forma especial, "diaguita", del C~ano,  

(24) P,U.AYfXINO E" Areo.s r.ultw"a.les del ~ e l ' r i t o ' J ' i o   aTgentino, 
en Actns y T¡'(.,bujos Cientijú:os d,'l XXV Cong1'eso Inte·,-)weiotuL{ de Ame­

ricanistas ( L ( ~   P l a t ( ~   1 '132), 1, 231; Buenos Ail'es 19:34. 
(25) S ~ ~ : n I l A N O   A., La c ~ n o g r r t j í a   antigl,ta de Santiago del EsteTo 

11 l(h /la'mudn Civilizació?1 Char.o-Sant:iagu.e?'ia, pág, 136 Y sig,; Paraná 
J 938. 

(26) J)Cllominadón probablemente de oógen quíchua e introdu­
cida 1301' los indios pel'uai1Os de servicio que acompañaban los españolea. 
En lengua peruana caca es "montaña". De ,manera que el nombre ha de 
equivaler a "la de la montaña:", con referencia a "lengua". 

(27) Bajo esta denominación se suele entender a los indíg'enas da 
la parte central y occidental de la actual provincia de Catamarca, donde 
se fundaran por dos veces ciudades coloniales llamadas Londres: la pli­
mera, en 1558, en Quinmivil; la seg'unda, que llevaba el nombre de San 
JW11t B a u t ' I ~ ~ t a   de la Ribera de Lo?UinJs, en 1607, en Pomán, 

(28) Algunos documentos conocen por Ya.campis o Yacam.hcs, a 
la zona en que se fundara la ciudad Q'e La Rioja, mientras que otros 
llaman así a Valle. Fértil, en la provincia de San Juan. 

(29) L07.ANO P., Histo'l'ia de la Compañia de Jesús en ht P-rovin·· 

cia del _PaTug u.ay, R-Lo de _ la Plata y, Tw;umé..n, . 1, . pág. 423;. Madrid 
1754-1755. 
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Resultaría  de  esto  que  el  Cacano, la  lengua  de  los  Día,gu#as en 
sentido  lato,  se  dividía  en  dos  dialectos  distintos:  el  del  n o r t ~  

hablado  sobre  todo  por los  Calchaquíes  de  los  Valles  del  mismo 
nombre,  y el  del  sur,  de  que  usaban  los  Diag1,áta,s propiamente 
dichos  y  los  Yacampis. En qué  medída  la  lengua  capayana  pue­
de también considerarse dial·ecto del Cacano, es algo que no es 
posible pOI' ahora establecer. l?ero por razones arqueológicas, 
y hasta que no dispongamos de mayores dato::. al respecto, creo 
ser conveniente seguir agrupando en una sola familia lin­
güística, que puede denominarse Cacana, a las tres formas lin­
güísticas de expresión llamadas Calchaq1,[Í, Día,guita, y Ca1pa,yán. 
Sin perjuicio de que posteriormente se le pueda agregar alguna 
otra. 

En cuanto al área que hubo de abarcar la lengua capaya­
na, tampoco es posible establecerla con exactitud. Pero de ma­
nera aproximada se pu.ede decir que se extendía por toda aque­
lla parte de La Rioja situada al occidente de la línea de mon­
tañas constituída por la Sierra de Famatina y la de Vilgo; y 

por la porción septentrional de S!ln Juan, que hasta ahora h a ~  

bia sido considerada como "diaguita". 
Tampoco podemos decir gran cosa de los caracter'€s 

culturales y lingüísticos propios de los Ca,payanes. En el aspec­
to 'primero', vale la pen.a reco~dar   que Ul).a d€ las tr€s zonas. ar-:­
queológicas en que Palavecino dividía, .dentro d'e su unidad 
fundamental,. a la región diaguita, lleva €l nombre de "Angua­
lasto", Angualasto se 'encuentra en pleno habitat capayán, y 

parece necesario tener que admitir que ese tipo de cultura fu'ese 
el'de los Capayanes. Pero, por otra pa11:€, .Senano al denomiJlar 
S;cdú.lgasta, a esa cultu'ra, la extiende mucho más al este de lo 
que en la s-egunda mitad del siglo XVI hubo de ser área capa­
yana. Y falta todavía establecer el nexo necesario entre las 
modalidades· culturales que establece la arqueología, y muchos 
de los puehlos que hal1ó en sus. territorios la conquista e s p a ñ ~  

la.' En c o n s e c ~ ¡ e n c i a , . de. la 'futura 'investigación dependerá la 
atribllción. definitiya. de una determinada modnlidad cultural 
a: nuestro$ .Capayanes.' 

En cuanto·a los caracteres EngüístiCó"s, 'son muy· difíci­
les' de estábltecei-, 'pues riíngútr resto' d ~   ese antiguo idioma. ha 
nég1i-rro ha:sta"nosókds;'Tuera' de--nomñrei efe pei'soña- y de~   lu­
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gar.  Y  aún  éstos  no  son  fáciles  de  discriminar,  pues  no  cono­
cemos criterios objetivos que puedan servirnos de guía en esta 
tarea. Sin embargo, hemos reunido en una lista que va en apén­
dice, aquellos nombres que pueden ser considerados como ca­
payanes, tanto por constar documentalmente con este adjetivo 
o con el de "caliano", cuanto por otras consideraciones que en 
cada caso se dan. Y las únicas características que claramente 
surgen de esta nómina, son la falta de las consonantes d, g Y 1', 

Y la frecuencia de la terminación yam, en nombres de persona. 

VI. 

El gentilicio Ca,paya'l'Les deriva, indudablemente, de Ca­
pa,yán. Es decir, que el tema primero es un derivado, españoli­
zado y pluralizado, del segundo. 

Si la forma españo'lizada y pluralizada de este nombre 
apareee por vez primera en 1591, en el Auto de fijación de lí­
mites a la ciudad de La Rioja por Ramírez de Velasco, el nom­

• bre en singular nos es, en cambio, conocido desde algo antes. 
Como que está ligado a los acontecimientos y al derrotero de 
la entrada de Diego de Rojas, el capitán que, con su expedición 
de 1543 a 1546, abriera las puertas de esta tierra. 

Mucho se ha discutido la ruta que siguiera, y los luga­
res que tocara, esa famosa expedición, al menos en su parte 
primera. La documentación es extremadamente parca en tan 
importante asp-ecto. Y casi lo único en que se eoincide es en que 
llegó a Chicoana antes de pasar a las llanuras del río de la 
Plata. 

Para nosotros, como para Lafone Quevedo y Jaimes 
Freyre, la Chicoana de la entrada es la Chicoana actual, la del 
valle de Lerma (30), Rojas marchaba por el camino del Colla­
suyo, y es sobre esa ruta que estaba Chicoana,; es esto otro 

(30) CANAI.S FRAU S., Los aborígenes del Va.lle de Salta en el 

siglo XVI, en Anales del Instituto de Etno{J1'afía Ame1'icanCl, IV, 224; 
Mendoza 1943. 

A las razones dadas en ese anterior trabajo nuestro, en favor de 
la Chicoana en el Valle de Lerma, puede ahora agregarse el que recien­
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seguro  jalón.  Pero al  salir  de  Chicoana, Rojas no  hubo  de  apar-
tarse de ese camino que  llevaba desde  su misma salida del  Cuzco, 
coma  a  menudo  se  admite.  Pues dentro de  sus  fines  estaba,  an-
tes  de  que  las  famosas  gallinas  u  otro  acontecimiento  cual-
quiera  le  hiciera torcer camino,  el  reconocer la  parte  andina  del 
Noroeste,  que  como  se  sabe  estaba  atravesada  de  norte  a  sur 
por  este  "camino  del  Inca".  Y  es  sin  duda  siguiendo  por  esa 
ruta,  prefijada  tanto  por  la  naturaleza  misma  como  POI'. S€f 

casi  la  única  vía  de  comunicación  en  esas  regiones,  que  Rojas 
hubo  de  llegar  a  ese  "pueblo  que  ha  por  nombre  Capayán"  de 
que  nos  habla  Cieza  de  León  (31),  y  cuya  magnitud  y  sucesos 
ahí  ocurridos  nos  relata  detalladamente  Lozano  (32). 

Ahora  bien,  si  conociéramos  exactamente  el  trazado  del 
antiguo camino,  fácil  nos  sería  ubicar  a ese  topónimo  COipay.án. 
Pues  no  hay  duda  de  que  el  nombre  va  referido  a  un  pueblo 
de  indios  Ca,payanes, y  por  lo  tanto  hemos  de  ubicarlo  den-
tro del  área de  dispersión  de  estos  indios,  aunque  probablemen. 
te  hacia  su  periferia.  Desgraciadamente  sólo  conocemos  la  di-
rección  general  y  algunos  tramos  aislados  de  eSe  camino.  De .. 
acuerdo  con  ellos,  al  salir  de  Chicoana seguiría esa  ruta  en  di-
rección  sur,  por  el  Val1e  de  Santa  María;  atravesaría  luego 
Catamarca,  pasando  por Belén; entraría en  La Rioja  por Cam-
pomas,  y  en San  Juan  por  el  Paso  de  Láma.r',  y  siguiendo  siem-

temente  ha  hecho  valer  el  Dr,  A.  Gargaro,  y  que  es  en  realidad  determi-
nante. 

Recuerda  ese  autor,  que  uno  de  los  declarantes  en  la  probanza  de 
Juan  Núñez  de  Prado,  que  es  de  1551,  expresa  haber  visto  cómo  "desde 
Chicoana"  se  había  mandado  unos  emisarios  al  Perú,  a  los  que  el  decla· 
¡'ante  había  acompañado  "asta  hechar  los  pasados  de  Omaguaca"  CL¡¡;v¡-
LLIER  R" Gooenwcwn  dcl  T ~ ( C " U : m á l l . .   Pj'obanzus  dc  mé?'itos  y  scrvicios  de 
los  conquistadol'cs,  1, pág.  125;  Madrid  1919).  Ahora  bien,  si  Chicoana, 
hubiese  estado  en  el  Valle  Calchaquí,  como  quieren  ciertos  autol"es,  en-
tonces  los  emisarios  de  Núñez  de  Prado  no  tenían  para  qué  pasar  por 
Rumahuaca  para  llegar  al  Perú,  ya  que  el  camino  hubiese  sido  por  el 
mismo  Valle  Calchaquí  y  la  Puna,  En  cambio  la  vis  por  Humahuaca 
era  una  de  las  dos  rutas  directas  que  podía  elegir  quien  partiere  de  una 
Chicowla  ubicada  en  el  Valle  de  Lerma. 

(31)  CIEZA  DE  LEÓN  P.,  Guerras  civiles  del  PerlÍ..  Guen'u  de  Qui·  
to,  pág.  315.  

(32)  LOZANO  P"  Historia  de  la  conquista"  etc.,  citada,  IV,  pág,  28. 
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pre  al  sur  por  Já,chal y  el  valle  de  Calingasta,  desembocaría  en 
llspallata,  desde  donde  atravesaba  la  Cordm€ra  para  llegar  a 
Chile  (33). 

Si,  como  nosotros  creemos,  Rojas  siguió  ese  camino, 
entonces  €ntraría  en  el  área  capayana  por  el  lado  de  Pagan­
cillo. Pero si,  ,como  admiten  otros  autores,  se  apartó  del  camino 
del  Inca  en  el  Valle  de  Santa  María,  para  llegar  a  Tucumán, 
trasponer  luego  el  Totoral  y  pasar  por  el  valle  de  Catamarca, 
entonces llegaría al  habitat capayán  por la parte de  Patquia. De 
todas  maneras,  el  Capayán de  Cieza  y  de  Lozano,  estaba  ubi­
,cado algo al sudoeste de la actual ciudad de La Rioja. 

Dada la característica antes señalada, de la frecuencia 
·de nombres capayanes con la terminación van, es muy probable 
que Capa,yán fuera originariamente, el nombre de algún caci­
·que. y que el nombre indígena del pueblo o de la región, fuera 
Cabay. 

Para admitir esto último, tenemos dos razones serias. 
,Primeramente, uno de los soldados que acompañara a Francis­
co de Villagra en su famoso viaje desde el Perú a Chile, Juan 
.Jiménez, declara judicialmente en 1558, que cuando llegaron 
.a estas r,egiones después de atravesar el Tucumán, habían ellos 
visitado "la provincia de Cuyo y Cabay y Dca" (34). Con es­
tas palabras el declarante quiso sin duda señalar que Villagra 
'y sus compañeros, en su permanencia forzada aquende los Andes 
,en los meses de mayo a octubre de 1551, habían recorrido la 

(33) Jalones para este itinerario son los siguientes: el Valle de 
,Santa María es el camino natural y oblig'ado desde Chieoana; según da­
tos históricos, la primitiva Londres, de Belén o de Quinmivil, estaba no 
lejos del "camino del Inca" si es que no estaba sobre el mismo (Relado­

!les Geogt'álieas de India.s. Pe7'ú, n, pág. XLIV; Madrid 1885); cerca de 
Campanas, en La Rioja, Aparicio descubrió 'dos tramos de camino incai­
co (Revista Geográfica A 17tcTicana, VI. pág. 167 Y sig.); Debenedetti 
menciona el tramo Pa.so de Lct'l1wt'-Calútgasta (Revista de la Universi­
,dad de Buenos Aires, XXXIV; Buenos Aires 1916); el mismo Aparicio 
se refirió a la desembocadura por UspaUata (Anales del Instituto de 
Etnovrafía Amc?'icana, I, 245 Y sig.; Mendoza 1940). El P. Lizárraga lo 
tranf;itó hasta Chile en 1589. a partir del último lugar (Dese')'ipción Co­

.lonial, n, pág. 258; Buenos Aires 1916). 
(34) MEDINA J. T" Colccción de documentos inéditos pal-a la 

·histo?'ia de Chile, XXII, 622; Santiago de Chile 1900. 
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parte  principal  del  post€rior  Cuyo  colonial  desde  el  sur,  UCOr 

hasta el  norte,  Cabay. 
Luego,  la  reiteradament€  mencionada  carta  de  Gaspar 

Doncel,  de  1607,  después  de  enumerar  los  distintos  pueblos  de' 
indios  existentes  por  la  fecha  en  el  "valle  de  los  Capayanes"  y 

a ­ sus  encomenderos,  agrega  textualmente:  "otros  han  dicho 
que  tienen  encomiendas  deste  valle  y  pueblos  de  Cabuy"  (35) .. 
Ahora  bien,  apenas  si  podría  dudarse  de  que  "Ca:buy"  esté: 
aquí  como  resultado  de  una  mala  lectura  de  Cabay, y  que  en 
consecuencia este  nombI'e  estaba  aún  en  uso  en  La  Rioja en  eL 
primer  ,decenio  del  siglo  XVII.  Por  lo  demás,  el  nombre  anti-
guo  de  Angulos, en  el  vecino  valle  de  Famatina,  era,  a  lo  que 
pal'€ce,  Cabaybil, es  decir,  un  compuesto  de  Cabay  (36). 

Si  Cabay fué  el  nombre  indígena  y  originario  de  la  re-
gión capayana,  la forma prístina de  CC1Jpayán ha  de  habel"  sido, 
con  toda  probabilidad,  Cabay-yam. YQ¡Jn figura  en  el  ídioma 
AUentiac, vecino  meridional  de  la  región  capayana,  can  el 
sentido  de  "varón'"  y  de  "hombre"  (37).  Lo  mismo  hubo  de 
significar  en  lengua  capayana.  Caba,y-yam equivaldría  pues,  a. 
"hombre  o  gente  de  Cabay".  La  tendencia  del  castellano' a 
convertir  las  m finales  en  n, junto  con  la  contracción  de  las. 
dos  y, y  el  ensordecimiento  de  la  b intervocálica,  hubieron  de' 
ser  los  fenómenos  que  convirtieron  el  Cabay-yam en el  españo-
lizado  COI]Jayán y  su  derivado  Capayanes. 

Como  resultado  de  todo  lo  que  ant€cede,  habremos  de 
admitir que en los  primeros siglos de  la Colonia existió en nues-
tro  Noroeste  una  nueva  agrupación  étnica  indígena,  no  tenida 
en cuenta hasta  ahora,  que  los  españoles  dieron  en  llamar  Ca..· 
payanes. Tenía  su  habitat  en  la  parte  más  occidental  de  la 
actual provincia de  La Rioj a  y  partes colindantes  de  San Juan. 
$u  lengua fué  llamada  "capayana".  Su  cultura,  de  tipo  andino, 
e  íntimament€  relacionada  con  la  general  diaguita,  pareoe  ser 
la  que  primerament€  fuera  llamada  "de  Angualasto"  y  luego 
"Sa·nagasta".  Pero  es  este  un  aspecto  que  todavía  falb  ~ s t a ­

blecer  de  manera  definitiva. 

( ~ 5 )   Au.tonomía C a t < l 1 1 1 a · r q ~ ( e i í a . ,   citada,  pág.  V.  
(~6)   DE  LA  VEGA  Duz D., Toponimia, etc.,  citada,  Ir, pág.  9.  
(37)  CANALS  FRAU  S.,  La lengua de los f--!llarpes de SUn }m(,n, 

en  Anales del Institu.to de Etnog?"(/,fírL Americana, II,  81;  Mendoza  1941-



APENDICE 

Onomá.stica y Toponimia, Capayam,a, 

Como  ya  se  ha  señalado  antes,  en  >Esta  nómina,  que  no 
­pretende  ser  completa,  sólo  se  incluyen  aquellos  nombres  que 
constan  documentalmente  como  "capayanes"  o  "calianos"  y 
algunos  otros  que,  por  los  razonamientos  que  en  cada  caso  se 
·dan,  pueden  ser  considerados  como  tales. 

ABAYÁN.  Indio ealiano  reducido  en  Sa.nta, C'mz de [os Quilmes, 
cerca  de  Buenos Aires.  Figura en el  padrón de  1682  (1). 

ACHAIPI.  Indio  c.aliano  reducido  en  Sa,y¿ta. Cn¿z de los Q1álmes. 
Figura  en  el  padrón  de  1682  (2) . 

.ALE!.  Indio  caliano  reducido  en  Santc¿ Cruz de los Q?dlmes. 
Figura  en  el  padrón  de  1682  (3) . 

.ALIBE.  Indio  capayán,  hijo  del  cacique  Sa[wya., reducido  en 
Ang'Uinan. Figura  en  el  padrón  de  1667  (4).  En  el 
padrón  de  1682  de  los  indios  reducidos  en  Santa Cruz 
de los Quilmes, figura  un  segundo  Alibe que,  si  bien  no 
figura  como  tal,  es  probable  fuera  caliano  (5).  Y Ca­
brera registra un tercero que era cacique, y natural de 
"veinte leguas de la ciudad de San Juan" (6), proba­

(1.) LAFONE QUEVEDO S., TesoTo de C ( / . ¿ a m ( ~ r q 1 J . < J ñ i s m o s ,   pág. 244; 
Buenos Aires 1927. 

(2) LAFONE QUEVEDO S., Teso?'o, etc., citada, pág. 244. 
(3) LAFONE QUEVEDO S., Teso1'o, etc., citada, pág. 244. 
(4) CABRERA P., M-isceZúneas, 1, pág. 126; Córdoba 1930. 
(5) LAFONE QUEVEDO S., Teso1'o, etc., citada, pág. 244. 
(6) CAIlRERA P., Los (I./¡orfgcnes de[ país de Cuyo, pág. 231; Cór­

-doba 1929. 
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blemente de  la parte norte o capayana,  de  donde  lo  había. 
sacado  un  Gaspar  de  Quevedo  y l1evádolo  a  jurisdic­
ción cordobesa. 

ALICHAY. Indio calÍAno reducido en Santa C1'UZ de los Q~dl­

mes. Figura en el padrón de 1682 (7). 
AMANGASTA. Pueblo de indios que figura como "apellido" en 

la lista de caciques alzados en 1632, en jurisdicción san­
juamina (8). El documento en cuestión dice Amancasta., 
sin duda debido a que sonaba así en boca del intérprete 
huarpe, pues las actuaciones habían sido hechas en la 
"lengua de la tierra" sanj uanina, esto es, 'en AlIentiac 
(9), Y este idioma carecÍA de oclusivas sonoras (10). 
Esta parcialidad se ubicaba en el "río Bermejo", sin 
duda en su parte superior. 

De la Vega Díaz menciona otro pueblo del mismo 
nombre, existente en 1633 en jurisdicción de Londres r 

pero sin darle ubicación (11). 
AMANTALCA. Quebrada del valle de Vinchina, en plena comarca. 

capayana. Se menciona documentalmente en 1662 (12). 
AMANTUCLA. Indio de Amilgancho, en La Rioja, que en 1629 

declara judicialmente. No se dice que fuera capayán 
(13). Pero es probable que lo fuera, tanto pOI' el aman 
como por el tucla., 

AMILCA. Indio caliano reducido en Santa C1'uz de los Quilmes. 
Figura en el padrón de 1682 (14). 

A.NJURI. Indio caliano reducido en Santa C1¡IZ de los Quil11'l,es. 
Figura en el padrón de 1682 (15). 

(7) LAFONE QUEVEDO S., Teso'ro, cte., citada, pág. 244. 
(8) CABRERA P., Los (tbOt'ígenes, etc., citada, pág. 35. 
(9) CABRERA P ~   L(is abol'Ígel1es, etc., citada, pág. 35. 

(10) CANALS FRAU S., La lenl/lw de los Hu(c1'}Jes de Sa11 hcan, 

en Anales dl?.1 lnsiituto ele Etnografía Amel'iccwa, n, pág. 53; Mendo­
za 1941. 

(11) DE LA VEGA DÍAZ D., Toponim.ia 1'iojana, fase. 1, pág, 23; La 
Rioja s. a. 

(12) D,€ LA VEGA DÍAZ D., Toponimia, etc., citada, fasc. 1, pág. 25. 

(13) DE LA VEGA DÍAZ D., Toponitni.a, etc., citada, fasc. l, pág. 25. 

(14) LAFON'€ QUEVEDO S., Tesoro, etc., ci.tada, pág. 244. 

(15) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada., pág. 245. 
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l\PAUSSA.  Indio  caliano  reducido  en  Saqüa Cruz de ~os   Quilmes. 
Figura  en 'el  padrón  de  1682  (16). 

AQUJLAU.  Indio caliano  reducido  en Santa Cruz de los Quilmes. 
Figura en  :el  padrón  de  1682  (17). 

AuQu!.  Indio  caliano  reducido  en  Santa C1'UZ de los Quilmes. 
Figura en  el  padrón  de  1682  (18). 

AYMISSA.  Don  Bartolomé.  Era cacique  de  la  parcialidad Calián,. 
en el  alto  río  Bermejo,  en  1632.  Fué  ajusticiado  por  su 
intervención  en  el  alzamiento  de  ese  año. 

BALINCHAY.  Indio  cabano  reducido  en  Santa C1'UZ ele los Q'/,~il­

mes. Figura  en  el  padrón  de  1682  (19). 
BJLAHA.  Pueblo  de  indios  que  la  carta  de  Gaspar  Doncel  sitúa, 

en  1607,  ~ n   el  "valle  de  los  Capayanes'"  (20),  La  sílaba 
final  ha  de  ser  há O  han. 

'BINCHINA.  Pueblo  de  indios  del  valle  de  los  Capayanes.  Figu­
gura ya en la carta de Gaspar Doncel del 4 de noviem­
bre de 1607. Desde entonces s ; e ~   le nombra reiterada­
mente. En la actualidad su nombre se escribe Vinchina, 
lo que fonéticamente es lo mismo (21). 

BINDUS. Indio caliano reducido en Santa C1'UZ de los Quilmes. 
Figura en el padrón de 1682 (22), 

CABAS!. India caliana reducida en Santa Cruz de ~os   Quil'mes. 
Figura en el padrón de 1682 (23). 

CABILMAY. Indio caliano reducido en Santa C1"UZ de los Quil'mc,'l, 
Figura en el padrón de 1682 (24). 

(16) LAFONE QUEVEDO S,, Teso?'o, etc., citada, pág. 245. 
(17) LAFONE QUEVEDO S" Tesoro, etc., citada, pág. 245. 
(18) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág'. 245. 
(19) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág, 245. 
(20) DE LA VEGA DÍAZ D., Toponimia, etc., citada, fase, J, pág. 67. 
(21) Es sabido que en la mayor parte de las reg'iones españolas 

no se suele disting'uiI', fonéticamente, entre v y b. Los g-ramáticos mo­
dernos apoyan esta equiparación. 

(22) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág. 245, 
(23) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág'. 245. 
(24) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág'. 245. 
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CACHICACHI.  Indio  caliano  r e d ~ i d o   en  Sunta Cruz de los Qu:il­
mes. Figura  en  el  padrón  de  1682  (25). 

CACHIQUI.  Indio  caliano  reducido  en  Santa Cr'uz de los Quil~  

mes. Figura  en  el  padrón  de  1682.  (26). 
CAIPUCHIS.  I.ndia  caliana  reducida  en  Santa Cr'uz de los Quil­

mes. Figura  en  el  padrón  de  1682  (27). 
CALlAN.  Parcialidad  ­de  indios  Ca]xtywws. Se  menciona  en  el 

testimonio  de  1632,  y  se  ubica  en  el  "río  Bermejo",  sin 
duda  en  'Su  parte  superior,  pero  dentro  de  la  j lli'risdic­
ción sanjuanina (28). Sus caciques eran Aymissa y 
Payami. 

CALIANOS. Denominación española de los indios de la parci1:l. 
lidad de Calian. En el auto de demarcación de La Rioja, 
de 1591, se menciona un "valle de los Calianos". Es 
probable que fuera el de Guandacol. 

CALIANGASTA. Pueblo de indios Calianos. En un capítulo de 
cargos que lel Cabildo de La Rioj a le hace al gioberna­
dor Ramírez de Velasco, con fecha 3 de diciembre de 
1593, figura el pasaje siguiente: "al pueblo o provincia 
de Caliangasta lo tiene Francisco Romero por depósito 
del general Blas Ponce" (29). 

Ignoramos la ubicaci6n de Caliang((sta. 
CALIBA. Indio caJiano reducido en Santa Cruz de los Quilmes. 

Figura en el padrón de 1682 (30). 
Persiste todavia hoy como apellido en JáchaJ, 

Valle Fértil y el oeste riojano. 
CALIMAY. Indio caliano redllcido en Sa.nta Cr'uz de los Q1dl­

mes. Figura en el padrón de 1682 (31). 
CALINGASTA. Nombre de un antiguo pueblo de indios Calianos, 

en jurisdicción de San Juan. 

(25) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág. 245. 
(26) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág. 245. 
(27) LAFQNE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág. 245. 
(28) CABRERA P., Los a.borigenes, etc., citada, pág. 35. 

(29) CABRERA P., Mi.scelánea.s, 1, pág. 130, nota. 
(30) LAFONE QUEVEOO' S., Tesoro, etc., citada, pág. 245. 
(31) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág. 245. 



151 Los Indios Ca,payanes 

·CAMPACAY.  Indio  caliano  reducido  en  SGlnta Cruz de los Quü­
mes. Figura en el  padrón de  1682  (32) . 

.(JAPAYAN.  Cieza  de  León  (33)  y  Lozano  (34)  refieren  que 
Diego  de Rojas,  en su entrada de  1543,  llegó  a  un  pueblo 
llamado  Capayán. La  ubicación  de  ese  Capayfm  de  la 
entrada  no  se  conoce  exactamente,  pero,  como  decimos 
en  otro  lugar,  hubo  de  estar  situado  dentro  del  á1r'ea 
de  ocupación  capayana.  El  Capayán actual,  en  la  pro­
vincia de Catamarca es de fecha posterior. 

CAPAYANGASTA. Nombre de un pueblo que hubo de estar cons­
tituído por indios Capayanes. Se menciona en el capí­
tulo de cargos de 1593, ya mencionado. Ahí se dice que 
"el pueblo de Capayangasta es de! Francisco Robledo" 
(35) . 

CAPAYOC. Cacique del pu'eblo de Cilpigasta. Es nombrado en 
la Información de 1594. 

CATINSACO. Nombre de un potrero y aguadn antiguos, ubica­
dos en el extremo ,sur del valle de Famatina. Es el Ca­
tinsaco Vie.io. El actual, estación de ferrocarril, sería 
más moderno (36). 

Si bi:en este topónimo se halla tal vez ya fuera 
del área de ocupación capayana, es muy probable que 
fuera de origen capayán. 

'CATINTUCLA. El testimonio de 1632, contiene por dos veces este 
nombre de cacique que, tanto por ~ l   final tuda" como 
por la naturaleza de los portadores, hubo de ser capa­
yán. Uno de estos caciques es dado como del "río Ber­
mejo", del apellido Q u i l m i t a m ' / . ~ x ;   el otro del "valle de 
Magna", y apellidado T'/.wmanga,sta (37). Resulta tam­
bien de esto, que ambas parcialidades eran capayanas. 

(32) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág'. 245. 
(33) CIEZA DE LEÓN, G1wT1'a de Qtdto. 
(34) LOZANO P., Histo?-ia, de la Conquista de/, Pú,?'aguay, Río de la 

Plata. y Tucumán, IV, pág'. 28; Buenos AÜ'es 1874. 
(35) CABRERA P., Misceláneas, citada, pág. 130. 
(36) DE LA VEGA DÍAZ D., Toponim.ia, etc., citada, fase. Il, 

.pág. 39. 
(37) CABRERA P., Los aborígenes, etc, citada, pág. 35. 
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CATUNO.  Pueblo  mencionado  en  la  Información  de  1594.  Cil­
pitucla, su  cacique,  declara  por  lengua  capayana  (38). 
Se  ignora  su  ubicación  exacta. 

CILPIGASTA.  En  la  información  de  1594  (39)  figura  un  pueblo 
de  indios  de  este  nombre.  Se  ignora  su  exacta  ubicación, 
pero  hubo  de  estar  formado  por  Capayanes. Uno  de  sus 
caciques  se  llamaba,  sugestivamente,  Capc&yoc. 

CILPITUCLA.  Cacique  de  Ca tuno qu,e  declara en  la  Información 
de  1594  por  mediación  de  la  "lengua  capayana"  (40). 
El  nombre  de  otro  cacique  también  declarante  en  la 
misma  Información  y  por  la  misma  lengua,  que  Cabre-
ra  registra  como  Cilpíoclla del  pueblo  de  Sala·nagasta., 
es  probable  qu·e  fuera  idéntico  con  el  primero. 

COCAYAMBIS.  Pueblo  sito  en  el  "valle  de  los  Capayanes".  Lo 
menciona  la  carta  de  Gaspar  Doncel  (41)  de  4  de  no-
viembre  de  1607.  Por  la  época  lo  tenía  Pedro  Tello  de 
Sotomayor,  y  constaba  de  "sesenta  o  mas"  indios  de 
visita. 

CHACASSI.  India  caliana  reducida  en  Santa Cl'UZ de los Qtál­
mes. Figura en  el  padrón  de  1682  (42). 

CHAINT.  India  caliana  reducida  en  Santa C1'UZ de los Quilmes_ 
Figura en  el  padrón  de  1682  (43). 

CHANCOL.  Indio  caliana  reducido  en  Santa Cn&z de los Quil­
mes. Figura en  el  padrón  de  1682  (44).  Es  interesante-
la  terminacióp,  idéntica  con  la  de  Guandacol. 

CHILCOMAY.  Indio  caliano  reducido  en  Santa Cntz ele los Quil­
mes. Figura  en  el  padrón  de  1682  (45). 

(38)  CABRERA  P.,  Misceláneas, citada,  pág.  143.  
(39,)  CABRERA  'P., Misceláneas, citada,  pág.  139.  
(40)  CABRERA  P.,  Misceláneas, citada,  pág.  143. 
(41)  DE  LA  VEGA  DÍAZ  D.,  TO]Jonimicc, etc.,  citada,  fase.  n, 

pág.  29. 
(42)  LAFONE  QUEVEDO  S.,  Teso?'o, etc.,  citada,  pág.  245. 
(43)  LAFONE  QUEVEDO  S.,  Tesoro, etc.,  citada,  pág.  245. 
(44)  LAFONE  QUEVEDO  S.,  Te.so?·o, etc.,  citada,  pág.  245. 
(45)  LAFONE  QUEVEDO  S.,  Teso?'o, etc.,  citada,  pág.  245. 
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GUALQUITAY.  Indio ca:liano  reducido  en  Santa Cruz de los Quil­
mes. Figura  en  el  padrón  de  168?  (46). 

GUAMPICHAN.  Indio  caliano  reducido  en  Santa Cruz de los 
Quilmes. Figura' en  el  padrón  d­e  1682  (47). 

GUATACOL.  Valle  así  ,nombrado  en  la  décima  tercera  Carta 
Anua,  escrita  por  el  P.  Vázquez  Trujillo.  Se  nombra 
junto  con  el  "de  Capayanes"  (48).  Actualmente  es  co­
nocido por Guandacol. 

GUAYANBLE. Indio ca liana reducido en Santa CTUZ de los Quil­
mes. Figura en el padrón de 1682 (50). 

GUAYANCHIL. Indio caHano reducido en Santa CTUZ de los Quil­
mes. Figura en el padrón de 1682 (50). 

IGUANCHAY. India caliana reducida en Santa Cruz de los Quil­
mes. Figura en el padrón de 1682 (51). 

JSAYAN. Indio caliano reducido en Santa Cruz de los Quilmes .. 
Figura en el padrón de 1682 (52). 

LLABINCAY. India caliana reducida en Santa CTUZ de los Quil­
mes. Figura en el padrón de 1682 (53). 

LLAMAC. India caliana reducida en Santa Cruz de los Quilmes. 
Figura en el padrón de 1682,(54). 

LLAMUC. India caliana reducida en Sant(l, CTUZ de los Quil­
mes. Figura en el padrón de 1682 (55). Podría ser 
idéntica con la anterior. 

LLAQUINCHAY. India caliana reducida en Santa Ort&z de los' 
Quil1nes. Figura en el padrón de 1682 (56). 

(46) LAFONE QUEVEDO S., Teso?'o, etc., citada, pág. 246. 
(47) LAFONE QUEVEDO S., TesM'o, etc., citada, pág. 246. 
(48) Documentos, XX, 413. 
(49) LAFONE QUEVEDO S., Teso?'o, etc., citada, pág. 246. 
(50) LAFONE QUEVEDO S., TesOj'o, etc., citada, pág. 246. 
(51) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág. 246. 
(52) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág. 246. 
(53) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág. 246. 
(54) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág. 246. 
(55) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág. 246. 
(56) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro) etc., citada, pág. 246. 
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LLASCA.  India caliana  reducida  en  Santa Oruz de los Quilm-es. 
Figura  en  el  padrón  de  1682  (57). 

JVIITIS.  Indio  caliano  reducido  en  Santa Cruz de los Qulimes. 
Figura  en  el  padrón  de  1682  (58). 

1\iIOCAIBIN.  Pueblo  de  indi{)s  en  rel  "valle  de  Capayanes"  que 
menciona  la  carta  de  Doncel  de  1607. 

,OLAYAN.  Cacique  de  la  encomienda  de  Diego  Salinas  y  Herre­
ra en San Juan, que fué visitado ,en 1688 y 1695 (59). 
El nombre del cacique del pueblo de Quilmivichet, que 
Ramírez de Velasco encomendara en 1591, y que el P. 
Cabrer,a da como Olayo, es probable fuera idéntico con 
éste. 

-PAYA:r.n. Nombre de un cacique de San Juan, sucesor de Ay­
missa, en 1632 (60). El padl'ón de 1682 de indios re­
ducidos en S a n t ( ~   Cruz de los Q'tálmes, registra el :nom­
bre Pajami, indio caliano (61). Fonéticamente son idén­
ticos ambos nombres. 

·QUICHAHAN. Nombre de una parcialidad del río Bermejo, sin 
duda en su parte superior, cuyo cacique Incatimw es­
tuvo comprometido en el alzamiento de 1632 (62). 
Tanto quichct, como han, entran en la formación de 
otros nombres capayanes. 

'QUILMI o QUILME. Al parecer es este el nombre origina.] de la 
parcialidad famosa que tanto dió que hacer a los hom­
bres de la Colonia. 

Según un dato del P. Lozano (63), los Quilmes 
habrían llegado a la región de Calchaquí, viniendo "de 
hacia la pade de Chile". Esto puede interpTetarse como 

(57) LAFONE QUEVEDO S., Teso¡'o, etc., citada, pág. 246. 
(58) LAFONE QUEVEDO S., Tesoro, etc., citada, pág. 246. 
(59) CABRERA P., Los abo¡'ígenes, etc., citada, pág. 297. 

(60) CABRERA P., Los abo1-ígenes, etc., citada,. pág. 36. 
(61) LAFONE QUEVEDO S., TesO)'o, etc., citada, pág. 246. 
(62) CABRERA P., Los aborígenes, etc., citada, pág. 35. 
(63) LOZANO P., Historia, etc., citada, IV, pág. 9. 
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que  su  anteriOl'  habitat  hubiese  sido  la  zona  fronteriza 
can  San  Juan  o  esa  misma  región,  pues  es  sabido  que 
hasta  la  formación  del  Virreinato  de  Buenos  Aires,  en. 
1776,  Cuyo  era  "Chile".  De  acuerdo  con  esto,  los  "Quil­
mes pudieron  haber  sido  de  estirpe  capayana.  Esta  su­
gestión se ve fortalecida por el hecho de que los Caliano3 
fueron reducidos conjuntamente con los Quilmes en los. 
bañados del sur de 'la ciudad de Buenos Aires, lo cual 
sugiere una cierta afinidad. Y otro dato que señala en 
el mismo sentido está dado por la presencia de quilmi 
en varios nombres indudablemente capayanes. 

QUILMIBIE. Nombr1e con que, según el P. Cabrera, aparece de­
signado en un documento de 1592 el pueblo de Quilm'i­
vicha (64). Es probable que la terminación bie sea idén­
tico con bis y pis Y tenga valor parecido al de "pueblo". 

QUILMIVICHA. Pueblo de indios situados en el "valle de los Ca­
payanes". Con fecha 24 de mayo de 1591, el gobernador 
Ramírez de Velasco lo encomienda en Melchor de Vega_ 
Su cacique se llamaba Olayo. En el capitulo de cargos 
hecho por el Cabildo de La Rioja en 1593, &8 menciona 
también (65). 

QUILMIQUICHA. Nombr<e de un pueblo de indios, del "valle de 
los Capayanes", encomendado por Ramírez de Velasco 
en Gonzalo Núñez. Según el capítulo de cargos hecho al 
gobernador por el Cabildo de La Rioja, en 1593, sería 
este pueblo idéntico con el de Qu:ill1tivicha encomendado 
en Melchor de Vega (66). 

QUILMITAMUX. Nombre de una parcialidad capayana en te­
rritorio de San Juan. El testimonio de 1632, da a este· 
apellido como del "río Bermejo", sin duda en su parte 
superior. Caciques de este pueblo eran un don Juan r 

cuyo nombre indíg,ena no se da, y uno de los dos Ca·tin­
tuela (67). 

(64) CABRERA P., } ~ l 1 : s c e l á n e a s ,   citada, 1, pág'. 130, nota. 
(65) CAIlRERA P., MisceláneCLs, citada, 1, pág. 130, nota. 
(66) CABRERA P., M1:scelá-neas, citada, J, pág. 130, nota. 
(67) CABRERA P., Los abol"Ígenes, ctc., citada, pág. 35. 
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QUIZAMPA.  Indio  caliano  reducido  en  Santa Cruz de los Quil­
1nes. Figura  en  el  padrón  de  1682  (68). 

SACHICA.  Indio  caliano  reducido  en Santa Cr'uz de los Quilmes. 
Figura  en  el  padrón  de  1682  (69). 

SALANAGASTA.  Pueblo  de  indios  CapC!'yanes. Se  msnciona  en  la 
Información  de  1594.  Su  cacique,  que  declaró  por  len­
gua capayana, se llamaba Cilpioclla, según la versión 
del documento dado por el P. Cabrera; pero es probable 
qu,e fuera Cilpitucla (70). Se ignora su exacta ubi­
cación. 

SALAYA. Según el P. Cabrera (71) un documento existente en 
el Archivo cordobés, contiene la nómina de los indio::; 
Capayunes que fueron asentados en Anguinán, en el 
VaUe de FamatinR, desde su anterior natural. Por la 
fecha del padrón, 1667 y 1668, era este Salaya cacique 
principal de enos. Posiblemente fuera el nombre Sala1Jan. 

SAMAYAN. India caliana reducida en Santa Cr'uz de los Quilmes. 
Figura en el padrón de 1682 (72). 

SAMINTA. Indio caliano r·educido en Santa Cnu de los Quilmes. 
Figura en el padrón de 1682 (73). 

:::APAYAN. Indio caliano reducido en Santa Crnz de los Qt¿Ü1nes. 
Figura en el padrón de 1682 (74). 

S:\PAUCAN. Indio caliano reducido en Santu Cruz de los Qui!­
mes. Figura en el padrón de 1682 (75). 

SICCA. Indio caliano reducido en Santa CTUZ de los Quilme~.  

Figura len el padrón de 1682 (76). . 
SILPICAY. Indio caliano reducido en Santa Cruz de los Quilmes. 

(68) LAt'ONE QUEVEDO S., TeIlO¡'o, etc., citada, pág. 246. 
(69) LAJo'ONE QUEVEDO S., TeSOTo, etc., citada, pág. 247. 
(70) CABRERA P., j\Jwcelánwli, citada, I, pág. 143. 

(71) CABRERA P., kJiscelá.neas, citada, I, pág. 126. 

(72) LAFONE QUEVEDO S., T c s o ~ ' o ,   etc., citadaL pág. 247. 
(73) LAFONE QUEVEDO S., TeS01'O, etc., citada, pág. 247. 
(74) LAFONE QUEVEDO S., Teso¡'o, etc., citada, pág. 247. 
(75) LAFONE QUEVEDO S., Tcso¡'o, etc., citada, pág. 247. 
(76) LAFONE QUEVEDO S., TC30ro, etc., citada, pág. 247. 
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Figura  en  el  padrón  de  1682  (77).  La  raíz  Silpi de 
este  nombre  es  fonéticamente  igual  a  Cilpi. 

SIMANAN.  Indio caliano  reducido  en  Santa C1'1IZ de los Quilmes. 
Figura  en  el  padrón  de  1682  (78).  Es  probable  que  el 
nombre  sea  Simayan. 

SIPITULPA.  Indio caliano reducido en Santa Cruz de los Quilmes. 
Figura  en  el  padrón  de  1682  (79). 

SIQUITAY.  Indio  caliano  reducido  en  Samta CnlZ ele los Quil­
mes. Figura  en  el  padrón  de  1682  (80). 

TUCMANCA8TA.  Nombre  del  pueblo  ­el  documento  dice  "ape_ 
llido"'­ de  uno  de  los  caciques  Catintucla. Se  ubicaba en 
el  "valle  de  Mogna",  al  norte  de  San  Juan  (81).  Que 
la  terminación  sea  "casta"  en  lugar  del  clásico  gasta 
se  deberá  a  que  'el  nombre  estaba  en  boca  de  intérpreV~  

huarpe,  cuya  lengua  carece  de  oclusivas  posteriores.  Es 
muy  sugestivo  el  componente  Tucman, que  es  el  que 
diera nombre a  ]a antigua gobernación del  Tucumán.  Que 
el  nombre  es  antiguo  en esta  región,  se  ve  del  hecho  de 
que  ya  figura  en  el  título  de  Teniente  de  Gobernador 
que  Francisco  de  Villagra  otorga  en  favor  de  Juan 
Jufré,  el  27  de  septiembre  de  1561  (82). 

UMACHA.  Cacique  del  pueblo  de  Amangasta., de  indios  muy 
probablemente  Capayanes, en  jurisdicción  de  San  Juan. 
En  1632  sucedió  a  Yocacalo (83). 

YOCACALO.  Nombre  del  cacique  del  pueblo  de  Amangasta, en 
San  Juan.  Fué  ajusticiado  por  su  intervención  en  el 
alzamiento  de  1632  (84). 

YUTAYAN.  Indio  caliano  reducido  en  Santa Cruz de los Quil­
mes. Figura  en  el  padrón  de  1682  (85). 

(77)  LAFONE  QUEVEDO  S., Tesol'o, etc.,  citada,  pág.  247. 

(78)  LAFONE  QUEVEDO  S.,  Tesoro, etc.,  citada,  pág.  247. 

(79)  LAFONE  QUEVEDO  S.,  Tesoro, etc.,  citada,  pág.  247. 

(80)  LAFONE  QUEVEDO  S.,  Tesoro, etc.,  citada,  pág.  247. 

(81)  CABRERA  P.,  Los a,bOl'ígenes, etc.,  citada,  pág.  35. 
(82)  MORLA  VICUÑA  C.,  Estudio histól'ieo, pág.  241  Y  242. 

(83)  CABRERA  P.,  Los abodgenes, etc.,  citada,  pág.  36. 
(84)  CABRERA  P.,  Los abo'rígenes, etc.,  citada,  pág.  36. 
(85)  LAFONE  QUEVEDO  S.,  Tesol'o, etc.,  citada,  pág.  247. 



CONTRIBUCION  AL  ESTUDIO  ANTROPOME- 
TRICO  DE LOS  INDIOS  TRIQUES  DE OAXACA  

Por  JUAN  COMAS  * 

1 ­ CONSIDERACIONES  PREVIAS 

En  el  plan  general  de  investigaciones  formulado  por  el 
Instituto  Nacional  de  Antropología  e  Historia  para  el  estudio 
~ e   los  distintos  grupos  aborígenes  mexicanos,  se  me  asignó  la 
realización  de  dos  viajes  a  la  región  trique,  en  la Mixtero AUa 
(Estado  de  Oaxaca)  con  el  fin  de  determinar  las  caracterís-

ticas  físicas  de  dicho  grupo,  al prop'io  tiempo  que  otros colegas 
de  expedición  hacían  los  trabaj os  etnográficos  y lingüísticos 
(1) . 

En enero­febrero de 1940 tuvo  lugar la expedición previa 
c'uya  única  finalidad  fué  entrar  en  contacto  con  los  Triques, 
ver las posibilidades de  trabajo en  los  distintos campos de  nues-
tra actividad, fijar el lugar más adecuado y representativo para 
Instalarnos  y hacer  las  mediciones.  En  diciembre  1940  ­ febre-
ro  1941,  se  organizó  y  efectuó  la  expedición  definitiva  en  la 
que  tuve  como  eficaz  colaborador  en  los  trabajos  somáticos 
al  Dr.  Eusebio  Dávalos,  alumno  de  último  curso  del  Depar-
tamento  de  Antropología  de  la  Escuela  Nacional  de  Ciencias 

,  Biológicas. 
Sería  inútil  repetir  aquí  los  datos  geográficos;  económi-

cos,  seciales,  etc.,  correspondientes  a  la  región  trique;  nos 

•  TrabajQ  hecho  en  colaboración  con  Johanna  Faulhaber.  , 
(1)  El  Profesor  Carlos  Basauri  y el  Sr.  Arturo  Monzón  respecti-

vam'ente, 
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remitimos  a  lo  dicho  por el  profesor Carlos  Basauri en su  obra 
La Población Indígena de México (2),  a  lo  que  como  Jefe  de 
la  mencionada  expedición  publiqué  en  el  Informe  general  de 
la  misma,  y  a  lo  que  personalmente  hemos  expuesto  ya  bajo 
el  título  de  El Problema Social de los Indios T1iques-Oax. (3)" 
Basta  indicar ahora que  se  trata de  un  pueblo  aborigen  lingüis­
ticamente homogéneo, aislado dentro de la región mixteca, y 

que no excede de los 2700 h. Fijamos nuestra residencia en 
San And1'és Chicahuauxtla, una de las cinco localidades que 
constituyen la zona, por considerarla la más característica y 
representativa del grupo. 

n. MATERIAL HUMANO UTILIZADO 

El primitivo proyecto preveía la obtención de cédula-s 
~ntropométricas   correspondientes a 100 Triques varones adul­
tos, así como a 100 mujeres; e incluso ampliar la investigación 
a otros sectores de población si realmente se notaban d i f e r e n ~  

cias apreciables entre los de distintas localidades. 
Pero la realidad se impuso, y pese a todos los esfuerzos 

de persuasión, a las excelentes relaciones de amistad que logra­
mos establecer con los hombres, y al hecho de que mujeres y 
niños concurrían a solicitar nuestros 8uxilios médicos para 
curar sus dolencias, la superstición, los prejuicios y el miedo 
tuvieron más fuerza que los halagos y obsequios, hasta el punto 
de que logramos medir solamente 10 mujeres (4). Como de· 
talle curioso que muestra hasta qué punto las mujeres huyen 
al forastero, está el hecho de que después de dos meses de per­

(2) Tomo n, págs. 432 a 463; México 1940. Editado por la S€" 
cretal'ía de Educación. 

(3) Ponencia presentada al Primer Congreso Mexu;o.no de Cüm­
cias Socialc.B, celebrado en julio de 1941; publicado posteriormente en la 
revista América Indígena, vol. n, N9 1, que edita en México el Instituto 
Indigenista Interamericano. 

(4) A costa de grandes trabajos, y sin log-ral' que ello sirviera 
de precedente y ejemplo a las demás, que rehusaron categóricamente de­
jarse medir -ni aún la cabeza- pese a la presencia y mandato del 
marido que en casi todos los casos apoyaba nuestra demanda. 
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manencia,  de  ser  p e r f e ~ t a m e n t e   conocidos  en  toda  la  reglün  y 

de  haber  acudido  a  nuestro  consultorio  muchas  de  ellas,  al  en­
·contrarnos con algunas en los caminos, ráp,idamente se separa­
ban del sendero, volviéndonos la espalda e ignorándonos total­
mente hasta que habíamos pasado; como caso muy excepcional 
contestaban desde lejos a nuestro saludo. Puede considerarse 
como totalmente insólito el obtener voluntariamente la foto­
grafía de una mujer trique; en unos pocos casos lo logramos 
por imposición directa del marido que nos tenía gran afecto, 
y en otras ocasiones --en el mercado por ejemplo- tuvimos 

.que tomarlas por sorpresa y aun así volvían rápidamente la 
cabeza si se daban cuenta de nuestras intenciones. 

También fracasó -y esta vez incluso con los hombres­
·el intento de determinación de los grupos sanguíneos. Después 
de tomar 13 casos, el intérprete nos planteó la situación: la 
alarma cundía en el poblado ante el hecho de que les sacáramos 
unas gotas de sangre, con la que manipulábamos en forma para 
ellos enigmática y que interpretaban como prácticas maléficas 
que iban a causarles grandes daños y sobre todo entregarles 
inermes a manos de sus enemigos. Ante el peligro de perder 

'todo el trabajo si insistíamos en nuestra pretensión, no hubo 
más remedio que tratar de explicarles cuáles habían sido -nues­
tras intenciones orientadas a mejorar su salud, reiteral" que 
jamás se nos había ocurrido la idea de utilizar su sangre para 
favorecer a sus enemigos." y renunciar desde luego en el 
futuro a todo intento análogo, 

Por lo que se refiere a variaciones somáticas entre los 
Triques de los distintos poblados se llegó a la conclusión de que 
procedía eliminar los de San Martín ytunyoso y San José Chi­
-cahuaxtIa por ser -dada su proximidad y contacto con la z o ~ a  

mixteca- menos típicos y más probable su mestizaje. Los de 
Santo Domingo Chicahuaxtla por su proximidad y analogías 
con San Andrés (5) los consideramos de] mismo grupo para 

(5) Menos de 300 m. entre ambos pueblos; si bien cierta riva­
lidad existente hizo que los de Santo Domingo no quisieran acudir a San 
.Andrés pal'a dejal'se medir, ni aún con el aliciente de las medicinas ni 
de los centavos con que se les obsequiaba. 
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todos  los  fines.  Quedaba  San  Juan  de  Copala,  distante  unas  8"-
horas  a  cabaJIo  y  relativament.e  aislado;  allí  nos  trasladamos; 
pero  por  no  observar  dlferencias  somáticas  apreciables  y  de-
bido  además  a  circunstancias  del  momento,  nuestra  estancia. 
fué  muy  corta  y  medimos  únicamente  10  individuos  adulto& 
varones. 

Así  pues  el  cuadro  numérico  del  material  humano  con 
que  se  trabaja es; 

Indios  Triques  varones adultos  de  San  Andrés  y 
rancherías  101 

Indios  Triques  hemb?'as adultos  de  San  Andrés y 
rancherías  ,  ,  , . . . . . . . . . . . . . . . .  10-

Indios Triques varones adultos d,e  San Juan Copala  10 

El  presente  estudio  se  basa  solamente  en  la  serie  de 
101  varones  adultos.  Casi  en  ningún  caso  fué  posible  fijar 
exactamente  la  edad  del  individuo;  la  ignoran  los  interesados 
o  la  indican  arbitrariamente;  por  otra  parte  no  existe  docu-
mentación  ni  registros  oficiales  de  donde  obtener  tales  datos. 
Sin  embargo,  podemos  afirmar  que  tuvimos  un  exquisito  cui-
dado  en  eliminar  tanto  los  viejos  caducos  como  los  jóvenes  no 
maduros;  por  tanto  los  valores  tomados  corresponden  desde 
luego  a  Triques adultos,  en  pleno  desarrollo,  y  cuya  edad  os-
cila  seguramente entre  los  20  y  40  años. 

IIl.  INSTRUMENTOS,  TÉCNICA,  MEDIDAS  E  

INDICES  CALCULADOS  

Los  instrumentos fueron; Antropómetra, 3  tipos  de  Com­' 
pás de  corredera  (6),  un  tipo  de  Compá&  de  espesor  (7),  Cinta 
métrica,  Dinamómetro,  Báscula  y  Aparato  fotográfico.  Para 

(6)  De  corredera  normal,  de  corredera  para  el  pabellón  auditi-
vo  y el  gran  compás  de  corredera  para  los  d i á m e t l · o ~   transversos  del 
cuerpo. 

(7)  Fortuitamente  nos  encontramos  carentes  del  gran  compás  de 

espesor;  la  lejanía  y aislamiento  de  la  región  imposibilitó  el  procul'arnos 
otro  opol­tunamente.  De  ahí  que  en  las  cédulas  no  conste  el  diámetro 
ántero­posterior  del  tórax,  que  por  tal  motivo  no  pudo  toman¡e. 
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los  ·caracteres  descriptivos  dispusimos  de  las  escalas  cromáti-
cas  de  pelo  (Fi'scher),  ojos  (Martin)  y  piel  (von  Luschan). 

Las  medidas  antropométricas  se  tomaron  sujetándonos 
.al  Acuerdo  Internacional  para  la  Unificación  de  las  Medidas 
Antropométricas,  adoptado  en  las  Convenciones  de  Mónaco  ,y 

·Ginebra  en  1906  y  1912  respectivamente.  Cuando  en  ciertos 
·casos  se  haya  calculado  una  medida  o  índice  especial,  se  indi-
,cará  la  técnica  y  autor  que  se  ha  segujdo. 

Las  J!ledic1as  absolutas  que  se  tomaron son: 

Cabeza: 

Diámetro  ántero­posterior  maXlmo.  
Diámetro  transverso  máximo.  
Altura  tragion­vertex  (8).  
Diámetro  Bizigomático.  
Diámetro  bigoniano.  
Anchura  de  la  nariz.  
Altura de  la  nariz.  
Altura  crinion­gnation.  
Altura  nasion­gnation.  
Altura  nasion­prostion.  
Anchura  pabellón  auditivo  izquierdo.  
Longitud  pabellón  auditivo  izquierdo.  
Distancia entre  los  ángulos  e x ~ e r n o s   de  los  ojos.  
Distancia entre  los  ángulos  internos  de  los  ojos.  

Cuerpo: 

Peso,  en  Kg.  
Estatura  total.  
Talla  sentado.  
Braza.  
Perímetro  torácico  al  nivel  areola  mamaria.  
Perímetro torácico al nivel artlculación xifo­esternal.  

(8)  Esta  medida  se  obtuvo  indü­ectamente  (por  carecer  del  ins-
trumental  adecuado),  calculándola  por  la  diferencia  entre  la  estatura 
total  y la  altura  auricular;  teniendo  especial  cuidado  en  que  ambas  me-
.didas  corespondieran  a  idéntica  posición  de  la  cabeza  del  individuo. 
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Perímetro  hipocondríaco.  
Diámetro  biacromial.  
Diámetro  transv­erso  del  tórax.  
Diámetro  transverso  hipocondríaco.  
Diámetro  bicrestilíaco.  
Diámetro  bitrocanteriano.  
Altura  del  punto  yugular.  
Altura  del  punto  esterno­xifoicleo.  
Altura  del  punto  epigástrico.  
Altura  del  punto  umbilical.  
Altura  del  punto  púbico.  
Altura  del  acromio  izquierdo.  

Altura  del  punto  radial  izquierdo.  
Altura  d·el  punto  estiloideo  izquierdo.  
Altura  de  la  extrem¡'dad  del  dedo  medio  izquierdo.  
Altura  del  trocánter  izquierdo.  
Altura  d­el  punto  tibial  izquierdo.  
Altura  del  maleolo  izquierdo.  
Anchura  del  pie  izquierdo.  
Longitud  del  pie  izquierdo.  
Anchura  de  la  mano  izquierda.  
Longitud  de  la  mano  izquierda.  
Circunferencia  máxima  de  la  pantorrilla  i z q u i e r d a ~   

Circunferencia  máxima  del  brazo  izquierdo.  
Fuerza  muscular  expresada  por  el  Dinamómetro.  

Los  caracteres  deSCTiptivos se  refieren  principalmente 
a:  forma  de  los  ojos,  pilosidad  f.acial  y corporal,  existencia  o 
carencia  del  lóbulo  de  la  oreja,  etc.;  pero  existiendo  gran  uni-
formidad  en  cuanto  a  estas  particularidades,  solamente  m e n ~  

cionaremos  los  casos  en  que  surja  una  variante  excepcional. 
lndices. N o  todas  las medidas absolutas que  hemos  men-

cionado  han  sido  utilizadas  en  este  primer  trabajo  para  el 
cálculo  de  índices  y demás  valor.es  relativos.  Nuestro  propó-
sito  se  limita  .a  la  determinación  de  aquellas  características 
somáticas  que  puedan  servir  para  establecer  una  diferencia-
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ción  racial,  y  en  este  sentido  somos  de  opinión  de  que  no  todas 
las  medidas  antropométricas  tienen  la  misma  importancia,  si 
bien  la  posean  constitucionalmente  habla'ndo.  Recordemos  al 
efecto  que  las  120  medidas  que  R.  Martin  describe  en  su  clá­
sico Leh'rbuch por lo que se refiere al vivo, quedan reducidas a 
69 en su Cédula, y aún de éstas sólo considera como muy im­
porta,ntes 22 (8 en la cabeza y 14 en el cuerpo). Schlaginhau­
ten, en su amplísima encuesta antropométrica sobre reclutas 
"Suizos, limita sus medidas a un total de 14 y 7 indicaciones 
descriptivas. Sullivan en su viaje de exploración racial a Poli­
nesia redujo aún más su Cédula, dejándola limitada a 7 me­
didas (talla, diámetros ántero-posterior y transverso de la ca­
beza, diámetro bizigomático, altura facial, anchura y altura de 
la nariz), 4 índices (cefálico, céfalo-facial, facial y nasal) y 9 
caracteres d e s ~ r i p t i v o s .   En fin Vallois sostuvo últimamente el 
criterio de que, por 10 que se refiere al tronco, sólo 8' medidas 
tienen valor racial, y que el resto únicamente interesa desde el 
punto de vista individual y constitucional (9), 

Sin que por nuestra parte lleguemos a los límites ex­
tremos de Sullivan o Vallois, la orientación de dichos inves­
tigadores nos parece justa y por tanto dejamos para trabajos 
posteriores que puedan realizarse bajo un criterio biotipológico 
2.lgunos de los valores absolutos que tomamos pero que no son 
utilizados en este análisis racial. 

Por estas razones los índices calculados son: 

Indice cefálico horizontal Indice nasal 
Indice vértico-longitudinal Indice auricular 
Indice vértico transversal I n d i ~ e   ponderal de Liví 
M6d ulo cefálico Indíce vital 
Indice medio de altura Indice esquélico 
Indice facial morfológico Indice braza/talla 

(9) La, valeu1' raciale des mensw'ations et Indices du t1'cmc et 
des membres: essai de clasifica,tion. En Cong¡'eso de Ciencias Anwopa­
-lógicas y Etnográ-ficas; Londres 1934. Dichos 8 valores son: altura re­
lativa del busto, anchura bicrestilíaca, índice acromio-ilíaco, longitud re­
lativa del miembro superior, índice braquial, indice de la mano, índice 
esquélico y longitud relativa de la pierna. 
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Indice  facial  fisognómico  Indice  peso/talla 
Indice  facial  superior  Indice  acromio­ilíaco 
Indice céfalo­facial  transverso  Indice  del  pie 
Indice  yugo­mandibular  Indice  de  la  mano. 

Al  tratar  particularmente  de  cada  uno  de  ellos  se  in­
dicará cual .es la clasificación adoptada, así como el procedi­
miento especial de cálculo en el caso, frecuente, de que hubiera 
variantes entre los distintos autores o escuelas antropológicas. 

En fin señalemos que la ignorancia, prejuicios y supers­
ticiones invencibles de los Triques, imposibilitaron la obtención 
regular y uniforme de fotografías standard correspondientes 
a todos los individuos medidos; sólo se consiguieron determi­
nados tipos, que .exoepcionalmente se dejaron convencer con 
dádivas, y que son los que se acomp-añan al presente trabajo. 

ConstCLntes calculada,s. Tanto de los índioes obt€nidos 
Como de las medidas absolutas que para ello utilizamos, se han 
calculado las siguientes constantes: 

¿ x111ediCL aritmética: M = 
N 

N+1 
111edia,nCL: MnCL. = ; fórmula utilizada para en­

2 
contrar el lugar que ocupa la mediana. El valor real de la 

nd 
misma se obtiene con la fórmula 1 = -~  

f 

Moda: Mda. 1 + 

Desviación cuadráticCL, Standa1'd Deviation o Desviación 
típica: 

_VCM ­ x }2 
- N 

Coeficiente de VariCLbilidad: V = ~   100; o sea el re­

sultado de dividir la Desviación cuadrática media por la Media 
aritmética, multiplicando el cociente por 100. 
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FimiJmente  se  calcularon  los  eüores  medio  y  probable 
.de  cada  una  de  las  tres  constantes  anteriores  (media  aritmé-
tica,  desviación cuadrática media y  coeficiente  de  variabilidad), 
.de  acuerdo  con  las  fórmulas  siguientes: 

Error  medio  de  la  media,  aritmética:  m = -±. ~  
n 

Error probable  de  la media aritmética: p = :=­ 0.67449  m 

Error  medio  de  la  desviación  cuadrática: 

/lI,":- ­­ ­+ V2  JI 

Enor  probable  de  la  desviación  cuadráti(',a: 

Po- = -±. 0.67449  III C'-

Error  medio  del  coeficiente  de  variabilid.ad: 

+  v . 2 v 2V 
ro" = ­­

. 
V ~  

•
1  +-104 

Error  probable  del  coeficiente  de  variabilidad: 

Pv =.±  0:67449  /lIv 

El  valor y  significación  de  los  signos  literales  utilizados 
.en  las  fórmulas  transcritas es  el  siguiente: 

¿  = Suma  de  los  valores  que  le  siguen. 
N  = Número  total  de  individuos  de  la  serie. 
n  = Número  que  hay  que  añndir  a  las  frecuencias  de  'las 

clases anteriores para llegar  a  la frecuencia determinada. 
1  Límite  inferior  de  ,la  clase. 
f = Fr:ecuencia  de  la  clase  donde  cae  la  mediana. 
f t = Frecuencia  de  la  clase  inmediatamente  posterior  a  la 

frecuencia  máxima. 

f 3  = Frecuencia  de  la  clase  inmediatamente  anterior  a  la 
froEcuencia  máxima.  

d  Módulo.  
x   V.ariantes  de  la  serie. 

El  Cuadro  1 resume  todas  las  constantes calculadas para 
las  17 medidas  absolutas  que  hemos  utilizado. 

El Cuadro II resume todas  las constantes calculadas para 
los  20  índices  obtenidos. 
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El  Cuadro  III  resume  la media aritmética y  'valores  má­
ximo y mínimo de las restantes medidas absolutas que no fi­
guran en el cuadro 1. 

CUADRO Irr. 

MEDIA ARITMETICA, ?l:[AXIMO y MINIMO CORRESPONDIENTE A 
LAS MEDIDAS ABSOLUTAS QUE NO FIGURAN EN EL CUADRO 1. 

M. arit. Máximo Mínimo 

Anchura oreja izquierda . 34.47 42 25 
Long-itud oreja izquierda . 61.02 75 50 
Distancia entre áng-ulos externos ojos 97.01 112 87 

Distancia entre ángulos internos ojos 35.41 41 28 

Perímetro torácico al nivel articulación xi· 
fo-esternal . 829.87 930 746 

Perímetro hipocondríaco . 745.31 850 610 
Diámet)·o transverso del tórax . 274.86 307 . 248 

Diámetro transverso hipocondríaco . . 246.38 288 217 
Diámetro bi·trocánterico . 294.55 324 259 
Altul'a del punto yugular . 1.274.07 1.364 1.189 
Altura del punto estemo'xifoideo , .. .1.100.76. 1.194 1.011 

Altura. del punto epigástrico . 1.014.72 1.115 937 
Altura del punto umbilical . 932.02 1.015 854 
Altura del punto púbico . 795.12 903 726 
Altura del acromio izquierdo . 1.284.99 1.404 1.212 

Altura del punto radial izquierdo 975.18 1.064 900 

Altura del punto estiloideo izquierdo 754.01 814 688 

Altura del extremo del dedo medio izquierdo 586.65 654 526 
Altura del trocánter izquierdo . 775.68 857 715 

Altura del puuto tibial izquierdo . 4-08.91 458 369 
Altura del maleolo izquierdo . 61.51 79 51 

Anchura del 'pie izquierdo . 98.01 117 84 
Longitud del pie izquierdo . 242.49 274 218 
Anchura de la mano izquierda . 76.29 85 68 

Longitud de la mano izquierda . 168.52 189 153 

Circunferencia máxima pantorri1la izquier­
da . 313.18 345 207 

Circunferencia máxima del brazo izquierdo 213.31 256 182 

Fuerza muscular (dinamómetro) en kg.: 
mano derecha . 25.12 37 15 

mano izquierda . 23.17 40 10 
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CUADRO  1.  I 
RESUMEN  DE  MEDIDAS  AllSOLUTAS  TOMADA,s  EN  LOS  INDIOS  TRIQUES  DE  OAXACA 

---- -- - ~  _.._- ­ . . I . 
~   Eno,  mOOio  E"o,  .,oh. &'1 m.dio &,., ,'oh•.1Euo,  m.dio Erro<  p,.....
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CUADRO  TI . 

RESUMR.'l  DE  INDILES  CALCULADOS.  (INDIOS  TRIQUES  DE 

_..
~--~~~~=~~~~-~I=~~=~~  

1.  cefálico  ................ .  
1.  vértico­longitudinal  .......  
1.  vértico­transversal  ........  
Módulo  cefálico  .............  
1.  medio  de  altura  .........  
1.  facial  morfológico  ..... " 

l.  facial  fis'Ügnómico  .......  
I.  facial  superior  ..........  
I.  céfalo  facial  ............  
1.  yugo­mandibular  .........  
1.  nasal  ...................  
I.  aUTicular  ................  
1.  ponderal  de  Livi  .........  
1.  vital  ....... ­.............  
I.  esquélico  ...............  
1.  braza/talla  .............. 
I.  peso/talla  ............... 
l.  acromi­o­ilíaco  ........... 
I.  del  pie  ................. 
1.  de  la  mano  ............. 

,  r;­Máximo  Media  Mediana  Moda  r;­ 100Mínimo  M 

. _______.____.____.._._._________ .___________..___ ...

­ ~ =  

80,61  80.39  79.9591.38  72.16 
85.48  58.33  75.51  , 76.84  76.10I  I 

106.43  72.92  93.88  .8,1.71  95.25 
143.00  155.55  156.83  157.91166.00 

94.02  64.81  84 84.7583.61  1 .0(} 
93.28  70.83'  81.12  80.47  79.80 

.140..30  113.16  124.32  1z.1.4.-0 126.00 
58.59  39.44  48,62  48.87  49.89 

101.45  93.72  :13.87  94.7986.84 
86.57  66.42  \  76.44  117 11  78.76.

l{l4.65  61.02  83.00  79.2983.00 
78.00  42.67  56.62-

22.2024.80  23.60  23.65  23.50 
59.33  54.14  51,14  53.5847.86 
59.76.  47.79  I  53.21 63.18  54.67 

92.14  102.05  102.4G,107.40  101.96 
403.73  280.00  325.63 

~  

32700  ;339.83 
85.14  65.81  74.10  '74.57  75.00 

4Q.4348.75  35.46 
51.23  41.24  44.88  1 

_._1 ______.__J 

3.45  4.28 
4.82  6.38 
6.29  6.70 
4.56  2.93 
5.40  6.46 
4.96  6.11 
6.25  5.03 
3.69  7.59 
3.12- 3.33 
4.39  5.74 
9.08  10.94 

­ ­
1.81  7.67 
2.30  4.25 
4.79  9.00 
2.33  2.29 

25.70  7.89 
4.03  5.44 

OAXACA  ­ MEXICO). 

I 
'" 
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IV.  Análisis de la,s Medida,s e Indices .de lCi Ca,beza. 

Vamos  a  analizar  separadamente  cada  una  de  las  me­
didas .e índices calculados en la cabeza y cuyo resumen figura. 
en los cuadros 1 y II del presente traba:j o, Estableceremos 
además comparaciones con otros grupos o series mexicanas 
.(10) . 

1) Diámetro ánter'o-posteríor. 

La media obtenida es de 182.3 mm., con un maXlmo de 
200 y .un mínimo de 168 mm. La mediana es solamente 0.37 
mayor que la media; mientras que la moda es 1.24 menor. El 
examen comparativo de los datos que figuran en .el cuadro IV 
nos muestra que: a) el D. A. P. en los varones Triques de 
Starr es de 183.6 mm., o sea 1.3 mm. mayor que la media ob­
tenida por nosotros; b) la media más elevada en varones la 
presentan los Ta?'ahumar'as con 190 mm., mientras que la 
menor se da entre los H'U.Ci.7;;tecos con 177.8 mm,. Ocupan por' 
tanto los Triques una situación ~ n t e r m e d i a   a ese respecto. c) 
En cuanto a las sedes femeninas son también los Tarahuma­
ras los de D. A. P. medio más elevado (183 mm.) y los Chi· 
nCintecos de D'Aloja los que lo presentan menor (169.9 mm.). 
La serie trique femenina de Starr (179.4 mm.) ocupa el sép-­
timo lugar en ·orden decreciente. 

(10) Para ello hemos buscado cuidadosamente en cuanta biblío­
grafía estuvo a nuestro alcance, pero estimamos que no ha sido agotada. 
y que nuestro intento de recopilación puede y debe ser incrementado y 
completado. Dos normas han guiado la confección de los cuad¡'os que si­
guen: a) Utilizar solo las series que constan por lo menos de 25 indi­
viduos adultos de un solo g'l'UpO  y sexo; las series menos numerosas se 
han eliminado por considerar carecen· de valor estadístico representati­
vo. b) La ordenación de los grupos se ha hecho siguiendo un cl'iterio de 
localización geográfica yendo de Norte a Sur de la República Mexicana, 
De este modo creemos facilitar la busca de un grupo determinado, cosa 
que se dificulta si éstos se ordenan (como hacen algunos autores) en 
cada caso por orden creciente o decl'eciente de valores. 
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C U A D R O  IV.  

DIAMETRO  ANTERO·POSTERIOR  DE  LA  CAnEZA  (en  mm.).  

Nq  Y sexo de  los  Media  AritméticaGrupoS  individuos  A  u  t  o  r 
H.  M.  M. 

Tal'ahumaras  ....  50  30  190,0  183,0  Basauri  C. 
Tarascas  100  25  184,3  179,5  Starr 
Otomíes  100  28  189,7  181,7  Id. 
Aztecas  100  25  185,7  179,1  Id. 
Aztecas  (1)  50  180,0  Siliceo  Pauer 
Aztecas  .  50  50  185,0  176.,0  Id. 
Tlaxcaltecos  ..  100  25  185,2  179,3  Stan 
Huaxtecas  100  177.8  Id. 
11'epehuas  100  25  180,0  174,8  Id. 
Tatonacas  100  25  179,2  .ln,5  Id. 
l\'Iixtecos  .  100  25  182,4  179,5  Id. 
Mazatecos  .  100  25  181,5  177,4  Id. 
Ohachas  .  100  25  187,6  178,5  Id. 
Triques ..  99  25  183,6  179,4  Id. 
Tj'iques .  101  182,3  C<JMAS  J. 
Cuica tecas  .  100  25  181,5  173,0  Starr 
Chinantecos  .  100  25  181,4  176,6  Id. 
Chinantecos  (2)  45  61  178,5  169,9  D'Aloja 
Zapatecas  (!'vI)  ..  99  25  185,3  176,6  Starr 
Zapotetos  (T)  '"  100  25  183,5  175.7  Id. 
Mixes  .  100  25  184.5  178,3  Id. 
­Huaves  .  100  25  181,3  172,3  Id. 
Chontales  80  25  180.3  176,1  Id. 
Zoques  100  25  182,3  .175,7  Id. 

'Tojolabales  100  25  180.0  175,0  Basauri  C. 
Tzotzi1es  .  100  25  188.1  179.7  Starr 
TzeltaIes  100  25  187,7  180,7  Id. 
Chales  100  25  182.5  177.1  Id. 
Mayas  .  100  25  181,8  174,9  Id. 
Mayas  .  77  56  180,4  170,5  Steggerda,  1932 
Yucatecos  880  694  182.6  175.5  WiIliams 

(l) Son dos series dist;ntas obtenidas por el autOr en la mi$ma reg-jón ~   datos: publicados en b 
¡Rovista  ETHNOS  y  en  la  obra  de  GAMIO  M"  LA  POBLACION  DEL  VALLE  DE  TEOTIHUA· 
CAN. rClipee.tivamente. 

(2) Hacemos constar nuestro agcé'dcc.imicJlto a la Dra. A. D' Aloja por habernos facilitado y au­
torizado a publicar los valores medios de :iU serie -chinanleca ~   ;,e trata de una investigación tealiz:ad.& 
n  1940  y  1941,  hasla  la  fecha  inédita. 
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C  U  A D  R  O  V 

DIA!\:IETRO  TRANSVERSO  MAXIMO  DE  LA  CADEZA  (en  mm.). 

N'.J  y  sexo  de  los  Media  AritméticaGrupos  individuos  A  u  t  o  r 
H.  M.  H. M. 

Tarahumaras  ....  50  30  ,145,0  141.0  Basauri  ­C. 
Tarascas  ........  100  25  146,5  142,2  Starr  
Otomíes  .........  100  28  147,2  144,6  Id.  
Azteca.s  .........  100  25  1461,5  142,8  Id.  
Aztecas'  ........  50  147,0  Siliceo  Pauer  
Aztecas  50  50  147,0  142,0  Id.  
Tlaxcaltecos  100  25  149,1  143,5  Starr  
Huaxtecos  100  1:50,1  Id.  
T{lpehuas  .......  100  25  151,2  148,0  Id.  
Tútonacos  .......  100  25  153,8  149,8  Id.  
Mixtecos  100  25  149,4  143,9  Id.  
Mazatecos  100  25  150,9  147,0  Id.  
Chochos  ........  100  25  151,0  147,0  Id.  
Triques .........  99  25  147,5  142,0  Id.  
TriqU6S' .... "  ...  101  146,9  COMAS  J. 
Cuicatecos  ......  100  25  147,6  141,0  Starr 
Chinantecos  .....  100  25  151,9  146,0  Id. 
Chinantecos  .....  45  61  152,7  144,4  D'Alúja 
Zapotecos  (T.)  ..  99  25  150,2  145,6  Starr 
Zapotecos  (M.)  ..  100  25  148,7  ,  144,3  Id. 
Mixes  ..........  100  25  150.7  142,9  Id.  
Huaves  .........  100  25  153.1  148,2  Id.  
Chantales  .......  80  25  149,9  144,5  Id.  
Zoques  .........  100  25  146,2  143.1  Id.  
Tojolabales  100  25  145,0  135,0  Basauri  C. 
Tzotziles·  ........  100  25  144,6  138,1  Starr  
Tzeltales  ........  100  25  144,1  137.0  Id.  
Choles  ..........  100  25  147,5  141,6  Id.  
Mayas  ..........  100  25  154.1  148,7  Id.  

Mayas  ..........  76  55  153,7.  148,7  Steggerda,  1932  
Yucatecos  .......  880  694  155.5  150,8  Williams.  

­ ­ _.-
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2) Diámetro trQrnsverso máximo. 

La· media  es  de  146.9  mm.,  con  un  máximo  de  159  y  un 
mínimo  de  134  mm.,  mediana  (147.8)  y  moda  (145.08)  no 
ofrecen  gran  variación  respecto  al  promedio.  En  el  cuadro  V 
\I~mos   que  entre  las  31  series  mexicanas  de  varones  son  los 
Yucatecos quienes  presentan  el  mayor  D.  T.  (155.5  mm.).,  en 
tanto  que  el  menor  se  da  entre  los  Tzeltales (144.1  mm.).  Los 
T1iques de  Starr  (147,5)  no  presentan  diferencia  apreciable 
respecto  a  nuestra  propia  serie.  Hay  23  grupos  en  los  que  el 
valor  medio  del  D.  T.  para  varones  es  mayor  que  en  nuestra 
serie  trique;  pueden  pues éstos  considerarse entre  los  de menor 
D.  T.  medio. 

Para  las  series  femeninas  son  también  los  Xucatecos los 
de  D.  T.  medio  más  elevado  (150.8  mm.),  siguiéndoles  los  To­
t.onacos con  149.8.  El  menor  D.  T.  medio  10  presentan  los  To­
jalabales con  135  'mm.  Las  mujeres  triques  de  Starr  con  142 
mm.  ocupan  el  219  Jugar  en  orden  decreciente,  es  decir  que 
están  también  ­­como  los  varones­ entre  las  series  mexi­
canas de menor D. T. 

3)  Altura de lCL wbeza (tragion-vertex). 

Ya indicamos en la nota 8 cuál fué la técnica segui­
da para calcular diclill medida. Obtuvimos un pl'omedio 
de 137.8 mm., con un máximo de 159 y un mínimo de 105 mm. 
El cuadro VI nos ofrece datos de 19 series de varones mexi. 
canos, presentándose los Mayas como el grupo de cabeza más 
baja como término medio (117.5 mm.); les siguen los Yuca­
tecos (123.6 mm.) y los Chinantecas (125.5 mm.). La media 
más alta la presentan precisamente los T1'íques. Desde luego 
la mediana y la moda ofrecen valores sensiblemente más eleva­
dos aún que la media aritmética (140.08 y 140.22 mm. res­
pectivamente). Entre las series femeninas siguen siendo los 
Ma.yas, Y'u.catecos y  Chinantecos (115.3 - 120.1 y  120.6 mm. 
respectivamente) los <le menor altura media; y ]los Pimas 
(132.9 mm.) los de mayor altura media. Ignoramos lo que 
ocurre con las mujeres triques ya que se carece de datos al 
respecto. 



173Cont-l'ivución al Estudio A n t ~ ' o p o m é t 1 ' ¡ c o  

CUADRO  VI.  

ALTURA  DE  LA  CABEZA  (TTagion·Vertex).  En  mm.  

N0  y  sexo  de  los  Media  Aritmética
GrUllOS  individuos  A  U  t  ° r

H.  M.  H.  M. 

Pápagos  ........  50  29  135,8  130,2  Hrdlicka  
Pimas  ..........  52  30  136,9  132,9  Id.  
)pat8s  .........  31  134,2  Id.  
rarahumat'8s  ....  25  133,0  Id.  
I:aquis  ..........  47  32  133,5  129.7  Id.  
Mayos  ..........  50  29  133,9  129,3  Id.  
repe1huanos  .....  40  135,7  Id. 
repecanos  25  1360,7  Id. 
H:uicholes  .......  30  134,1  Id. 

CoTas  ...........  51  132,0  Id. 
Tarascos  ........  48  28  133,8  129.2  Id. 
Otomíes  ........  60  2!i  132.3  128,6  Id. 
M­azahuas  .......  41  134,9  Id. 
Aztecas  .........  46  28  133,5  128,2  Id. 
Nahuas  .. , .... "  49  133.6  Id. 
Triques .........  101  137,8  CoMAS  J.  
Chinantecos  .....  45  61  125,5  120,6  D'Aloja  
Mayas  ..........  50  48  117,5  115,3  Steggerda,  1932'  
Yucatecos  880  694  123,6  120.1  Williams  

4)  Dió,metro Bizigomó,tico. 

La  media  es  de  137.6  mm.,  con  un  maXlmo  de  152 y  un 
mínimo  de  126 mm.  Presenta dos  modas:  141.07  y  142.50 mm., 
s;ensiblemente  más  elevadas  que  la media;  también  la  mediana 
(139.08)  es  casi  dos  unidades mayor  que  aquélla.  Las  46  series 
mexicanAs  reunidas  en  el  cuadro  VII  ponen  de  manifiesto  que 
para  los  varones  el  mayor  diámetro  bizigomático  medio  se  ob-
serva  entre 'los  Totonacos (145.3  mm.) ;  el  menor  lo  presentan 
Jos  Tojolabales (132.5  mm.).  En  las  series  femeninas  son  los 
Tepehuas y  Tojolabales quienes  p o s e ~ m   respectivamente  el  ma-
yor  y  menor  D.  bizigomático  medio  (138.2  y  120  mm.).  Toto. 
nMOS y  Zoques (con  138.1  y  138  mm.)  siguen  muy  de  cerca 
a  los  Tepeh.ua.s. Nuestra  serie  trique  ocupa  el  lugar  inmedia-
tamente anterior a  ­los  Tojolabales, es  decir que  todas  las demás 
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DIAi\lETRO  mZIGOl'l'lATICO  (en  mili.)  

Gl'  u  p  o  s 
NQ  r  se;\;o  de  los 

individuos 
H.  M. 

Media 

H. 
AJ"itmética 

M. 
A  u  t  o  r 

Pá'pagos  ........ 
Pimas  .......... 
Opatas  ......... 
Tal'ahumaras  .... 
Tarahumaras  .... 
Yaquis  .......... 
Mayos  .......... 
Tepehuanos  ..... 

Tepecanos  ....... 
Huicholes  ....... 
.coras  ........... 
Tarascos  ........ 

Tarascos  ........ 

Otomíes  ......... 
Otoll1íes  ........ 
Mazahuas  .... - . . 
Aztecas  ......... 
Aztecas  ......... 
Aztecas  ........ . 
Aztecas  ......... 
Nahuas  ......... 
Tlaxcaltecos 
Huaxtecos 
Tepehuas 
Totonacos 
Mazatecos 
Mixtecos  ........ 
Chochos  ........ 
Triques •  0,"  •• •••• 

Tri.qu.es ......... 
Cuicatecos  ......, 
CJlinantécos  ..... 

Ohinantecos  ..... 

Zapotecos  (T.) 
Zapotecos  (X)  .. 

Mixes  ... 
Huaves  .......... 
Ohontales  ....... 
Zoques  ......... 
TojQlabales  ...... 
T7.ot7.iles  ........ 
T7.eltales  ........ 
Choles  .......... 
Mayas  .... " .. - .. 
Mayas  .......... 

Yucatecos  ....... 

50 
53 
30 
2,j 

50 
52 
53 
40 
25 
29 
50 

100 
50 
50' 

100 
41 

100 
50 
50 
SO 
49 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

99 
101 
100 
100 

4.5 
99 

100 
100 
100 

80 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

50 
880 

30 
30 

30 
33 
30 

25 
30 
25 
28 

25 
30 

50 

25 

25 
25 
25 
25 
25 
25 

25 
25 
61 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
51 

6.94 

142,5 
144,5 
140,7 
140,9 
140,0 
141,8 
141,7 
141.6 
140,0 
140,4 
141.8 
139,1 
138,2 
138,4 
140,7 
139,9 
138,1 
138.2 
138,0 
142,0 
139,8 
140.1 
141,9 
142,1 
145,3 
142,1 
142,5 
144,0 
140,6 
137.6 
139,1 
145.0 
142,8 
142,4 
141,0 
143,5 
145,0 
141,7 
139,5 
132.5 
140,0 
140,8 
141.2 
144,2 
142,9 
142,3 

132.,2 
137,3 

134,0 
132,8 
133,7 

133.7 
131,1 
131,7 
135,1 

131.9 
131,2 

131.0 

130,5 

138,2 
138,1 
136,0 
135,7 
136,0 
132,5 

131,0 
135,9 
133,2 
136,0 
134.8 
133.3 
137,4 

137,5. 
138,0 
120,0 
132,7 
131,1 
130,2 
136,9 
134.5 
135,6 

Hrdliclra 
Id. 
Id. 
Id. 

Basauri  C. 
Hrdlicka 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

Stan 
Hrdhcka 

Id. 
Starr 
Hrdlicka 
Stan 
Hrdlicka 
Siliceo  Pauer 

Id. 
Hrdlicka 
Starr 

1<1. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

GOMAS  J; 
Stan' 

Id. 
D'Aloja 
Starr 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

Basaul'i  ,C. 
Stal'r 

Id. 
Id. 
Id. 

Steggel'da,  1932. 
Williams 

'1 
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series  p¡'esentan  valores  más  elevados.  Sin  embargo  la  serie 
trique  masculina  de  Starr  (140.6  mm.)  muestl'a  una  diferencia 
bastante  sensible.  La serie  femenina  trique  (132.5  mm.)  ocupa 
el  259  lugar  en  orden  decreciente;  o  sea  que  si  bien  no  tan 
acentuado  como  en  los  varones  presenta  un  valor  poco  el'evado' 
en  relación  co'n  las  demás  series  mexicanas. 

5)  Diámetro Bigoniano. 

La mediE.  de  nuestra serie es de  105 mm.,  con  un máximo 
de  118  y  un  mínimo  de  90  mm.  La moda  (109.22)  pres­enta  un 
exceso  de  4.22  mm.  respecto  a  la  media,  diferencia  digna  de 
ser  tenida  en  cuenta.  La  mediana  por  su  parte  (106.29)  sólo 
es  mayor  que  aquélla  en  1.29  mm.  Entl­,e  las  21  series  m.ascu­
Enas del cuadro VIII son los Tojolabales y Te1Jehuanos los 
grupos de menor diámetro bigoniano medio (102 y 102.1 mm., 
l'espedivamente) ; y los Ta,ro.humar·os los de mayor (110 mm.) 
Los T'riq'ues ocupan aproximadamente un lugar equidistante 
en el conjunto, por 10  que a esta medida se refiere. Entre las, 
13 &eries femenina,s son tamhien Tojolaba,les y Tamhu'maras­

Jos de menor y mayor diámetro bigoniano medio (90 y 109 
mm. respectivamente). Carecemos de datos sobre las mujeres. 
triques. 

6) A nchurct, de la N a1'Ü. 

La media obtenida es de 41.5 mm., con un maXlmo de 
fíO y  un mínimo de 34 mm, lVIédiaruL y  moda ofrecen mínimas 
variaciones en más o en menos (que no exceden de 0.6 mm.) 
l'€specto de la anterior. 

Entre las 45 series masculinas reunidas en el cuadro 
IX, los Opatas, Twra.}wma,1'U-S y Tepehuamos son los que ofre­
cen una mayor, anchura media con 42,5 mm., siguiendo los 
Pimas con 42.2 mm.; mientras que los ,Choles presenLln la 
menor (37.1). Puede decirse que nuestros v¡ ltires y los de. 
Starr para los T'1""'iq'ues son análogos (41.5 Y J .,,1 mm. !·'"'spec·, 
tivamente), figm'ando en el cuadj'o entre h:l 15 grupos d ~  

valores más altos. I 
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CUADRO  VIII.  

DIAMETRO  BlGONIANO  (en  mm.).  

NQ y  sexo  de  )os  Media  AritméticaGrupos  individuos  A  u  t  o  r 
H. M.  H. M. 

Pápagos  .  50  30  106,7  100,7  Hrdlicka 
Pimas  .  53  30  107,6  102,5  Id. 
Opatas  .  31  107,8  Id. 
Tal'ahumal"as  ....  50  BO  no,o  109,0  Basauri  C. 
Yaquis  .  52  34,  107,8  102,8  Hl'dlicka 
Mayos  .  53  30  107,8  102,2  Id. 
Tepehuanos  .  40  102,1  1<1. 
Tepeca.nos  .  25  106,6  Id. 
H:uicholes  .  20  104,0  Id. 
Caras  .  53  1lJ4,4  Id. 
Tarascos  .  50  30  103,9  98,3  Id. 
Ot(>nlies  .  62  25  103,9  96,2  l<:l. 
ldazahuas  .  41  107.9  Id. 
Aztecas  .  54  30  104.5  97,3  Id. 
Aztecas  .  50  50  104,0  99,0  Silíceo  Pauel' 
Nahuas  .  50  106.8  Hl'dUcka 
T1·i.qU.OS .•.......  101  105,0  COMAS  J. 
Chinantecos  .  45  61  103,6  98.0  D'Aloja 
Toj{)]abales  .  100  25  102,0  90,0  Basauri  C. 
Mayas  .  50  50  106,0  98,5  Steg'gel'da,  1932 
Yucatecos  878  694  105,6  9!J,5  Williams 

La  media  más  elevada  entre  las  34  seri€s  femeninas  es 
la  de  los  TGlrahumara-s de  Basauri  (42  mm.),  y  la  menor  la  de 
los Choles con 34.2 mm. La serie femenina trique d€  Starr  (38.3 
mm.)  ­ocupa  el  40  lugar  en  orden ·decreciente. 

7) Altura de la nariz. 

La  media.  obtenida  es  de  50.38  mm.,  con  un  maXlmo  de 
60  y  un  mínimo  de  41  mm.  La  mediana  (50.27)  es  práctica-
mente  igual.  La  moda  por  el  contrario  (49.07)  es  1.31  mm. 
menor.  Entre  las  45  series  masculinas  del  cuadro  X  son  los 
Zoques quienes  prc¡>entan  mayor  altura  media  (62.3  mm.)  y 
los  Tarahu7naras de  Basallri  los  de  menor  (47.5  mm.).  Los 



'C  U  A D R  O  1 X. 

ANCHURA  DE  LA  NARIZ  (en  mm.). 

N9  y  se;'(o  de  los  Media   AritméticaGrupos  individuos   A  u  t  o  r 
H. M.  H. M. 

P¡\pagos  ........ 
Pimas  .1  ••••••••• 

Opatas  ......... 
Tarahumaras  ... ­
Tarahumaras  .... 
Yaquis  ......... 
Mayos  .......... 
TeJ)ehuanos  ..... 
'r'pecanos  ...... . 
Huicholes  ....... 
Coras  ........... 
Tarascos  ••• o  •••• 

Tarascos  ........  
Otomíes  ........  
Olomíes  ........  
Mazahuas  .......  
Aztecas   .........  
Aztecas   .........  
.t\ztecas   .........  
Aztecas  .........  
Nahuas  ......... 
Tlaxcaltecos  ..... 
Tepehuas 
Huaxtecos 
Totonacos 
.!lfa7.atecos 
Mixtecos  . '  ...... 

hoohos  ........  
T)"¡ques .........  
T'riques .........  
Cuicatecos  . ­ .... 
Ghinantecos  ..... 
Chinantecos  ..... 
Zapotecos  (T)  ... 
Zapotecos  (M)  .. 
Mixes  ... , ....... 
Huaves  ......... 
Chontales  ....... 
Zoques  ....... ­.. 
Tojolaba1\s  ...... 
TzotziJes  ........ 
Tz.eltales  ........ 
Choles  .......... 
Mayas  ........ '. 
Yucateoos  ....... 

50 
53 
30 
25 
50 
52 
53 
40 
25 
29 
53 

100 
50 
62 

100 
41 
54 

100 
50 
50 
50 

100 
100 
100 
100 
100-
11;0 
100 
99 

101 
100 
100 

45 
99 

100 
íoo 
100 
SO 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
880 

30 
30 

30 
34 
30 

25 
30 
25 
28 

30 
25 

50 

25 
25 

25 
25 
25 
25 
25 

25 
25 
61 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 

694 

41,7 
42,2 
42,5 
42,5 
40.0 
41,2 
41,7 
42,5 
41,6 
41,4 
41,8 
40,1 
41,6 
40,3 
41.6 
40,7 
41,1 
40,0 
39,0 
40,0 

.  41,3 
40,1 
38,6 
38,1 
39,0 
~9.l  

40,6 
40.6 
41,1 
41.5 
38,6 
39.~  

38,8 
40,1 
40.3 
39,0 
38,1 
39,0 
3'1.8 
3'1,5 
40,5 
39,9 
37.1 
37.5 
3 7 , ~  

35,5   Hrdlicka 
3'1,8   ld. 

Id. 
ld. 

42,0  Basauri  C. 
38,7  Hrdlícka 
37,5  Id. 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

37,0  Starr 
37,7  Hrdlicka 
36.7  Id. 
38,4  Starr 

Hrdlicka 
37,6  Id. 
36.4   Stnrr 

Siliceo  Pauer 
34,0  Id. 

Hrdlicka 
35,6  Starr 
34,9  Id. 

Id. 
35,0  Id. 
36,8  Id. 
37,1  Id. 
36.4  Id. 
38,3  Id. 

COMAS  J. 
34,6  Starr 
37,4  Id. 
34,6  D'Aloja 
=36,2  Stal'r 

36.8  Id. 
34,9  Id. 
35.'1  Id. 
36,5  Id. 
35,2  Id. 
35,0  Basauri  C. 
3E),5  Starr 
35,6  Id. 
34,2  Id. 
35,2  Id. 
34,7  Williams 
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Triq1J,es de  Starr,  con  47.7  mm.  (2.6  mm.  menos  que  nuestra 
serie),  ocupan  uno  de  los  lugares  más  bajos  (el  penúltimo) 
si  ordenamos  los  grupos  en  forma  decr,eciente  de  valores.  Ya 
veremOs  al  analizar  el  índke  nasal  cómo  esta  diferencia  entre 
las  dos  series  triques  se  traduce  en  una  curva  de  apariencia 
bi­modal  que  indica  la  existencia de  dos  tipos  nasales  distintos: 
meso  y  platirrinos  respectivamente.  Entre  las  34  series  feme­
ninas la media más alta es la de los Y 1 ~ c a t e c o s   (55.2 mm.) si­
gllÍéndoles los Tamhumams de Basauri (55 mm.) ; la media 
más baja la presentan los Tzeltales con 42.2 mm. Es intere­
sante observar que hay una diferencia de 7.5 mm. entre los 
Tarahurnaras de Basauri en favor de 'la serie femenina, y  ello 
hace que mientras esta última ocupa el 29 lugar entre las de 
mayor valor, en cambio los hombres son precisamente los de 
menor altura media de· -'la nariz. La serie trique femenina 
(42.8 mm.) ocupa también el penúltimo lugar entre las de su 
&exo, ordenadas por valor decreciente. 

8) Altura Crinion-MentÓn. 

Su media es de 170.8 mm., con un máximo de 191 y  un 
mínimo de 154 mm. La mediana (170.25) no presenta varia­
ción sensible respecto .a  la media. Se observan dos modas: 
167.22 y  169.27 respectivamente. El cuadro XI nos muestra 
cómo entre los hombres el menor valor medio de la altura 
crinion-mentón se observa en los Tojolabales (166 mm.), 
mientras que el mayor lo' presentan los Opatas con 189.9 mm., 
a los que siguen Pim.as (189.7) y iV[ayas (189). Los T1'iq'ues de 
Starr dan 172.5 mm. A ese respecto nuestra s·erie ocupa .el 439 

lugar entre las 45 series 'debidamente ordenadas en forma de­
'creciente de valor,es. ' 

De las 34 series femeninas la media más elevada la 
ofrecen los Pimas (176.3 mm.), y la menor los Tojolabaüs 
(155 mm,).  La serie trique femenina de Starr (162.9 mm.) 
JC  ¡-,a el 309  lugar en orden decreciente de valores, o sea ~ u e  

también es -como ocurre con los varones--'-:' uno de los más 
.:reducidos entre los grupos de que disponemos'. 



CUADRO  X.  

ALTURA  DE  LA  NARIZ  (en  mm.).  

N')  Y sexo  de  los  Media  AritméticaGrupus  individuos  Autor 
H. M.  H.  1\'1. 

l'ápagos  .  50  30  52,2  48.0  Hl'dlicka 
Pimas  .  53  :)0  rl4,0  49,4  Id. 
Opatas  .  31  53,0  Id. 
Tarahumaras  .  25  .50,1  Id. 
'farahumal'as  .  50  30  47,5 55,0  Basuuri  C. 
Yaquis  .  52  34  52,5  47,7  Hrdlicka 
Mayos  .  53  30  52.0  48,0  Id. 
Tepehuanos  .  40  51,2  Id. 
Tepecanos  25  49,8  Id. 
H u i , ~ h o l e s   .  49  4.9,7  Id. 
Coras  .  fi:'l  49.9  Id. 
Tarascos  .  100  25  48,0  4 ~ J . 4   Stal'r 
Tarascos  .  50  30  48.8  46>,2  H r d l i c l ~ a  

Otomíes  .  62  25  49,7  46,1  Id. 
Otomíes  .  100  28  fiO.O  43,6  StlllT 
Mazahua~   .  41  50,7  Hl'd\icka 
Aztecas  .  lOO  25  49.4  43,8  Staí'r 
Aztecas  .  fi4  30  49,9  48,0  .Hl'dlicka 
Aztcc.as  .  50  52;0  Siliceo  Pauer 
Aztecas  .  1)0  50  50.0  45,0  Id. 
Nahuas  .  50  50,8  Hl'dlicka 
Tlax.caltecos  .  100  25  49,4  43,8  Starr 
Huaxtecos  .  100  48.9  Id. 
Tepehuas  100  25  717,7  42,8  Id. 
Totonacos  .  100  2.5  49,4  45.2  Id. 
.Mtlzat<!cos  .  .lOO  25  48.6  4..1.2  Id. 
M.i:>l:tecos  .  100  .  25  49,9  44,9  Id. 
Chochos  .  lOO  25  4 . 9 ~ 3   . 43.5  Id . 
T1"'/.t/l<eS ••..•....  99  2!i 47,7  42,8  Id. 
T·r-i,qu.es .  101  5O.:l  C<JMAS  J. 
Cuicatecos  .  lOO  2fí  48.3  44,0  Starr 
OIúnanlecos  .  100  25  50,4  45.2  Iel. 
~illantecos   .  45  61  .51,8  ·48,2  D'Aloja 
Zapotecos  (T.)  ..  99  25  50.2  44,7  Starr 
Zapotecos  (M.)  ..  100  25  .49.3  45,3  Id . 
Mixcs  .  100  25  49,7  44,4  Id. 
Huaves  .  100  25  50.:l  44,7  Id. 
OhontaJes  .  80  2:')  50.5  46.0  Id. 
Zoques  .  100  25  62,3  4.6,0  Id. 
Tojola.bales  100  2~   5] ,O  50,0  Basa.uri  C. 
Tzotzil.es  .  100  25  48.1  43,1  Starr 
Tz~ltales   .  100  2:3  47,9  42,2  Id. 
Choles  .  100  25  48,8  45.0  Id. 
Zlfayas  .  100  25  48.6  43,3  Id. 
Yucatecos  880  694  58,7  55,2  WiIliams 



CUADRO  XI.  

ALTUHA  CRINlON­MENTON  (en  mm.).  

N'!  y  sexo de  los  Media  Aritmét.ica
Grupos  individuos  A  u  t  o r 

H. M.  H.  M. 

Pápagos  .  50  29  187,8  173,8  Hrdlicka 
Pimas  ­ ..  52  30  189,7  176,3  Id. 
Opatas  .  30  189,9  Id. 
Tarahumaras  _  .  50  30  170,0  160,0  Basauri  C. 
Tarahumal'as  .  25  1 7 9 , ; ~   HI'dliélca 
Yaquis  ­ _  .  52  33  187,3  174,8  Id. 
Mayos  ­ _  .  53  189,0  174,0  Id. 
Tepehuanos  .  40  184.,8  Id. 
Tepecanos  ­ ..  25  187,4  Id. 
Huicholes  ­ ..  29  181,3  Id. 
Coras  _  _  .  50  '180,4  Id. 
Tarascas  .  50  2·0  179,6  170,6.  Id. 
Tarascos  .  100  25  178,2  169,6  Starr 
Otomíes  _.  47  25  171.9  166,0  Hrdlicka 
Otomíes  .  100  28  176,1  164,2  Starr 
Mazahuas  40  182,1  Hrdlic1­;a 
Aztl!cas  .  49  :30  177,1  168,7  Id. 
~cas   .  100  25  J79,5  171,0  Starr 
}lztccas  .  150  175.0  Siliceo  PaucI-
Azteca.s  .  50  .177,0  166,0  Id. 
Nahuas  _  .  49  183,1  Hrdlicka 
Tlaxcaltecos  .  100  25  179,7  168,4  Starr 
Huaxtéfos  100  177,5  Id. 
Tepehua..s  11)0  25  174,3  166,3  Id. 
T o t o n a c o ~   100  2 ~   178,8  '  168,8  Id. 
Mazatecos  100  25  174,0  17{l,6  Id 

' - - ~ - - =  MJixtecos  . - ­ ~   .  100  25  178,4  tr.t,O Id. 
OhocllOS  .  1­00  25  179.9  1 ( i ~ , 8   Id. 
Tr¿qu.es ­ .  99  25  172,5  162,9  Id. 
Triq1.lw! .  101  170,8  COMAS  J. 
Cuicatecas  .  100  25  175.8  162,8  Sta"r 
Chinantecos  .  100  25  176,8  167,4  Id. 
Chinanteeos  .  45  61  182,8  170,8  D'AI.oja 
Zapotetas  (T)  ..  Sg  25  1f.l,l  171,8  Starr 
Zapote(:os  (NI)  ..  100  25  177.6  169,7  Id. 
}1ixes . ­ - .. 100  25  177,0  167,0  Id. 
Huaves  _  .  100  25  177,1  167,5  Id. 
Chantales  _  .  80  25  177,6 170,0  Id. 
Zoques  .  .  100  25  175,7  172,0  Id. 
Tojolabales  .  100  25  166.0  155,0  Basauri  C. 
Tzotziles  _.  _  .  100  25  175.2  166,8  Starr 
TzeJtales  .  100  25  173.0  162,3  Id. 
Oholes  .  100  25  175,8  16e.,2 Id. 
Mayas  .  100  25  173.4  174,7  Id. 
lfay.as  .  50  50  172,3  169,5  Sbeggerda.  1932 
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9) Altw'a, Nasion-Mentón. 

Su  promedio  es  de  111.5.,  con  un  máximo  de  127  y  un 
mínimo  de  97  mm.  La  mediana  es  casi  idéntica  (111.71);  la 
moda  es  1.17  mm.  menor  (110.33).  Entre  las  43  series  del 
cuadro  XII  ]a  media  más  elevada  entre  los  varones  .es  la  de 
los  Pimas (123.5  mm.)  y  Pápa,gos (123.4  mm.)  ;  la  menor  ,la 
de  los  Tojolabales (108.  mm.).  Tanto  nuestra serie  trique  como 
la  de  Starr  están  incluídas  entre  las  4  de  menor  valor  medio 
a  ese  respecto;  ello  en  realidad  es  consecuencia  de  lo  ya  obser­
vado al estudiar la altura crinion-mentón. 

E n t n ~   las series femeninas son también Pimas (115,2 
mm.) y Maya.s de Starr (101.2 mm.) los que muestran, res­
pectivamente, la media mús elevada y más baja. La serie fe­
menina trique de Starr (104.1 mm.) ocupa -como vimos tam­
bién para los varones- el 49  lugar entre las de menor pro­
medio. 

] O) Alt1L1·a. Nasion-P1·ostion. 

La media es de 66.8 mm., con un maXlmo de 78 y un 
mínimo de 56 mm. Mediana (67.17) y moda (67.36) son si­
milares entre sí y ligerament€ mayores que la media. S610 nos 
ha sido posible obtener datos comparativos de 6 series de va­
rones mexicanos -cuadro XIII­ y los Triques ocupan entre 
ellos el penúltimo lugar en -orden decreciente, siendo 'los TO­
jolabales los de menor valor medio, y los Mayas los de mayor': 
para ambos sexos. 

Es decir que los Triques son un grupo de cara corta en 
relación con otros pueblos indígenas mexicanos, cualquiex.a 
que sea la medida que se escoja para establecer la compara­
ción: crinion-mentón, nasion-mentón O nasion-prostion. 

11) Altm'a de la, F'1'e1~te   (c1'inion-naSÚh'I). 

Este dato se ha obtenido úldirectamente restando la al­
tura nasion-menoon de la altura crillion-mentón. La medlia 
para nuestra serie t r i q u ~   es de 59,4 mm. con un máximo de 73, 
y un mínimo de 44 mm. Comparando los da~os   de las 42 sedes 



CUADRO  XII.  

ALTURA  NASION·lVIENTON  (en  mm.).  

NQ  y  sexo  de  los  Media  AritméticaGrupos  in di'viduos  A  u  t  o  r 
H. :U.  H.  M. 

Pápagos  .  '"  .  50  30  123,4  113,9  Hnl1jcka 

Pimas  .  53 30  123,5  115,2  Id. 
Opatas  .. oo.  ooo'  30  121,8  Id. 
Tarahumaras  .  o..  50  30  .112,0  110,0  Basauri  C. 

Yaquis  o.... o·.·  52  33  120,9  nO,l  Hrdlicka 

Mayos.. o  •••• •  ••  •  53  30  120,4  112,3  Id. 
Tepehuanos  .  40  llG,1  Id. 
Coras  .. o  o'  ..  50  115,4  Id. 

T a ~ ~ s c o s   . o  o..  100  25  115,0  107,8  Starr 

Tarascos  .  50  30  114,9  110,2  Hrdlieka 

Otomies  .  50  25  llG,4  109,1  Id. 
Otomíes  .  100  28  114.1  105,8  StalT 

NIazahuas  .  41  118,6  Hrdl1cka 

Aztecas  .  100  25  115,G  107,0  Starr 
Aztecas  o  .  50  30  112,S  10G,7  Hrdlicku 

Aztecas  .  50  118,0  Siliceo  Pauer 

Aztecas  .,  .  50  50  118,0  109,0  Id. 

Naohuas  o'' o'  49  llG,G  Hnllicka 

Tla:x:caltecos  .  100  25  116.3  108,5  Stan 
Huaxtecos  .  100  113,4  Id. 
TepehUlls  . o.. , ..  100  25  113,7  103,8  Id. 
Totonacos  ' .. o.. o'.  lOO  25 115,9  10G,6  .Id. 
~lazatecos   oo'  100  25  112,9  107,4  Id. 
Mixtecos  .  100  25  11o,5  105,3  Starr 
Chochos  .. 0·· .. ·  100  25  114,9  106,5  Id. 
Triques .  100  25  110,1  104,1  Id. 
Triques . o  •••••••  101  111,5  COMAS  J. 
Cuicatecos  .  100  25  112,5  105,G  Starr 
Chinantecos  .  100  25  115,6  104,8  Id. 
Chínantecos  .  45  G1  117,8  110,8  D'Aloja 
Zapote:<;os  (T)  .  99  25  114,8  10'7,4  Starr 
Zapoteeos  (M)  ..  100  25  113,5  106.8  Id. 
Mixe,g  .  100  25  11G,8  10G,v  Id. 
Huave~   .  100  25 111),2  106,8  Id. 
e­hontales  .  80  25  113,7  107,7  IcI. 
Zoques  .  100  25  113,2  106,5  Id. 
TojoIabales  100  25 108,0  105,0  Basauri  C. 
TzotZ'iles  .  100  25  113,3  106,0  Starr 
TzeItale:,  o.  ,  100  25  112,1  101,8  Id. 
Choles  .  100  25  113,2  ,103,2  Id. 
Mayas:  .. ::  .  100  ~5   110,G  101,2  Id. 
Ma;yas  .  5'()  49  118,4  111,0  S t e g ~ c l ' d a ,   1932 
Yucateco~   879  G94  121,5  114,4  WiIliam5 
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CUADRO  XII 1. 

ALTURA  NASION­PROSTION 

---­ ...  _ . ~ - - -

G  r  u  p  o  s 
NQ  y  sexo de  los 

individuos 
H. M. 

Media 

H. 

Aritmética 

M. 
A  u  t  o  r 

Chinantecos  .....  45  ,61  74,2  69,8  D'Aloja 

T,riques ......... 101  66,8  CoMAS  J. 
Tojolabales  ...... 100  25  61,3  60,0  Basauri  C. 
Mayas  .. - ....... 50  48  78,1  72,7  Steggerda,  .1932 
Mayas  . o'······· 96­ 78 81,1 77,5 Steggerda, .1941 
Yucatecos .......  880 694 74.9 71,6 W¡¡J.iams. 

recopiladas en el cuadro XIV (11), se observa que la frente 
media más alta la presentan, entre los varones, los Tepehuanos 
con 68.7 mm., y la menor los Ma.yas de Steggerda con 53.9 
mm. La media de nuestra serie trique solamente es superior 
3 la de los lVIcvyas, Otomíes de Hrdlicka, Tamhu.mm'as, Aztecas 
de Siliceo Pauer y Tojolabales .. por el contrario los T'riques de 
Starr (62.4 mm.) ocupan el  279 lugar por orden decreciente: 
entre las 42 series reunidas. 

Para las mujeres la media más elevada la presentan. 
los Zoques con 165,5 mm., y la, mas baja los Tara,hwmarras y 
Tojolo.bales con 50 mm. Las mujeres triques de Starr, con 
58,8 ml'l1., ocupan el 259 lugar decreciente entre las 33 series 
recopiladas. 

Llamamos la atención sobre el caso excepcional de la 
serie femenina maya de Starr que presenta un valor de 73,5 
mm. como altura de la frente; no sólo mayor que la de los' 
vaeones mayas (10,7 mm. de diferencia) sinQ .mayor también :. 

(11) Los datos de HIUlLICKA se t.ranscriben del cuadro que dicho 
autor inserta en la pág. 355 de The Pueblos. Los datos de IjASAURI, D'ALO­
JA, SILICEO PAUER, STARR Y  STEGGERDA se han calculado simplemente a 
base de los valores medios transcriptos en nuestros cuadros XI y XII. 
Hacemos esta advertencia porque ello resta desde luego uniformidad y 
exactitud al Cuadro XIV para efectos comparativos i  a pesar de lo 'cual 
creemos oportuno insertarlo, siquiera a título provisional, en tanto se 
disponga de otros materiales de trabajo. 



CUADRO  XI\".  

ALTURA  DE  LA  FRENTE  (Nasion­Crinion).  En  mm.  

N<)  y  sexo  de  los  Medía  Aritmética
Grupos  individuos  A  u  t  o  r 

H. M.  H. M. 

Pápagos  .  50  29  64,5  60,4  Hrdlicka 
Pimas  ,  .  52  30  &'5,1  61,0  Id. 
Opatas  .  30  68,1  Id. 
Tal'ahurnaras  ,  .  50  30  5S,0  50,0  Basaul'i  'C. 
Yaquis  , .  51  33  66,4  64,8  Hl'dliclca 
Mayos  .  53  66,7  Id. 
Tepehuanos  .  40  68,7  Id. 
Co'ras  ,  .  50  65,9  Id. 
Tarascos  .  50  30  64,7  60,7  I·d. 
Tarascos  ,  .  100  25  63,2  61,8  StaI'l' 
Otomíes  ,.  100  28  62.0  58,4  Id. 
Otomíes  .. ,  ,.  59  25  57,6  56,9  Hl'dlicka' 
Mazahuas  .  40  63,5  I<i. 
Aztec<ls  .. ,  .  51  30  64,&  62,0  Id. 
Aztecas  .  100  25  63,9  64,0  Stal'r 
Aztecas  ,  .  50  57,0  Siliceo  Pauer 
Aztecas  .  150  50  59,0  57,0  Id. 
Na'huas  ,  .  49  66,5  Hl'dlicka 
Tlaxcaltecos  .  HH)  25  63,4  59,9  Starr 
Hllaxtecos  ,  ,.  100  64,1  Id . 

. T,epe~uas   .. ,.,  .  1(JO  25  60,6  62,5  M. 
Totonacos  .  .100  25  62,9  62,2  Id. 
MazatecoB  .  100  25  61,1  63,2  Id. 
Mixtecos  .  100  25  ·64,9  58,7  Id. 

" Chochos  ,  .  ,lOO  25  65,0  62,3  Starr 
T?-iq1/,c~'   .  101  59,4  CDMAS  J. 
Triqt(C8 .  99  25  62,4  58.8  Stal'l' 
CTIicatecos  .  100  25  6.3,3  57,2  I­d. 
Chinantecos  .  lOO  25  61,2  62.6  Id. 
Chinantecos  ',  45  61  65,0  60,0  D'Alo,ia 
Zapotecos  (T)  .,.  99  25  66,3  64,4  Starr 
Zapot.ccos  (M)  .,  100 .  25  64,1  62,9  Id. 
M'¡xes  .  100  25  60,2  61,4  Id. 
Huaves  , ..  100  25  60,9  60,7  Id. 
ChontaJes  .,  '  SO  25  G3,9  62,3  Id. 
Zoques  .  \100  25  62.5  65;5  M. 
TojolabaJes  .  100  25  58,0  50,0  Basauri  C. 
T:w tzi les  .  100  25  61,9  60,8  Starr 
Tzeltalcs  .  100  25  60,9  GD,!5  Id. 
Cl10les  .  100  25  62,6  63,0  Id. 
Mayas  .  100  25  62.S  73,5  Id. 
Mayas  , ..  50  50  53.9  58,5  Stegg­erda,  1932 
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que  cualquier  otra  de  las  series  transcriptas.  De  no  existir 
error  en  los  datos  que  da  Starr  en  la  pág.  51  de  su  trabajo, 
ello  supo:ndría  la  existencia  en  las  mujeres  mayas  de  una 
fr,ente  muy  alta  y  además  de  un  gran  dimorfismo  sexual  a 
ese  respecto.  Obsérvese  por  otra  parte  que  la  serie  maya  de 
Steggerda  ofrece  también  mayor  valor  medio  en  las  mujeres 
(58,5  éstas  y  53,9  los  hombres),  p'2ro  se  trata  de  cifras  más 
bien  bajas  y  muy  alejadas  de  Las  que  proporciona  Stan. 

12)  lndice Cefá1ico. 

, 
Su  media es  de  80,61;  con  un máximo  de  91,38  y  un  ml­

nimo de 72,16. Mediana (80,39) y moda, (79,95), son muy 
similares al promedio. La distribución de los 101 individuos, 
ateniéndose a la c1a.gHicación de R.  Martin, es como sigue: 

Dolicocéfalos Indice hasta 75,9 . 8 casos 7,9 ~ / C '  

Mesocéfalos ,. Indice de 76 a 80,9 . 50 49',5 'lo 
Braquicéfalos Indic€ de 81 a 85,4 . 34  ,.  g3,6 % 
Hipt'J.'braqui(,;éfalos Indice de 85,5 y más . U  &,9  % 

101 99,9 % 

El valor de la media aritmética es práctic.amente igual 
al dado por Starr en su serie de varones triques (80,3). Para 
mujeres fija dicho autor el l. C. en 79,2; o sea dentro de los 
mesocéfa,los. De todos modos y si bien la media de varones 
tanto en las' cálculos de Starr como en los nuestros está in· 
cluída en la mesocefalia, el análisis qu,e hemos hecho nos mues­
tra la existencia de dos grupos heterogéneos: 'uno claramente 
mesocéfalo que incluye 'el 50 'ir)  de casos, y otro braquicéfalo, 
también numeroso pero desde luego inferior al primero. Ello 
parece indicar una distinción somática o por lo menos un mes­
tizaje que veremos confirmado al estudiar otros caracter·es. El 
7,9 10 de dolicocéfalos representa un porcentaje mínimo, que 
hace suponer la ingerencia de elementos extraños al tipo pri­
·mitivo. (Ver Gráfica 1). 

Las 45 series reunidaR en el cuadro XV mu,estran que 
el mayor 1.  C. medio en varones se observa entre los Toton(UJos 
(85,90), siguiéndoles los Chi-r¡.nnteco8 de D'Aloja y Yucatecos. 



CUADRO  XV.  

LNDlCE  CEFALICO  

N'.'  y  sexo  de  los  j\'¡edia  Aritmética
Grupos  individuos  A  u  t o r 

H. M.  H. M. 

Pápilg'os  .  50  29  78,50  80,40  Hrdlicka 
Pi mas  .  52  30  76,40  78,70  Id. 

Tal'll.hurnaras  .  25  75,90  IeL 
Tat':Jhumat:as  .  50  30  78,89  78,00  Basalll'i  C. 

Yaquis  .  100  81,28  Seltzer 

Yar¡uis  47  32  78.30  78,80  Hrdlicka 
Mayos  .  50  29  80,20  81,80  Id. 
Tepehuallos  .  40  79,70  Id. 
Huicholes  .  30  81,30  M. 
Caras  "  51  ~ n , o o   Id. 
TaI'ascos  .  48  28  77,40  77,90  Id. 
Tarascas  .  100  25  79AO  79,20  Starr 
Otomíes  .  60  25  78,10  79.20  Hnllieka 
Otomíes  ,  .  100  28  77,60  79,00  Starl' 
l\Iazahuas  .  41  77,10  H)'(Uicka 

Aztecas  .  46  28  79,10  79,60  Id. 
Aztecas  .  100  25  78,90  79,'1.0  Starr 
Aztecas  .  50  RO,04  Silíceo  Pauer 
Aztecas  ,  ,  50  50  79,51  80,94  Id. 
Nahuas  .  49  80,00  Hl'dlicka 
Tlaxcalteeos  .  100  25  80,50  79,90  StRrr 
HUaJ,tecos  100  84,40 Td. 
Tepehulls  100  25  8<1,00  M,60  Id. 
Totonacos  100  25  85,90  86,40  Id. 
Mazatecos  100  25  83,20  82,90  IeI. 
Mixtecos  .  100  25  81,90  80,20  Id. 
Chochos.. ,  .  100  25  80,50  82,40  Id. 
TriqlU!8 .  99  25 80,30  79,20  Id. 
Triques .  ] 01  80,61  COMAS  J. 
Cuicatecos  .  100  25 81,30  81,60  Starr 
Ghinantecos  .  ]00  25 '  83,70  82,70'  Id. 
Chinantecos  .  45  61  85,61  85,07  D' Aloja. 
Zap<;ltecos  (T)  .  99  25  81,10  82,50  Starr 
Zapotecos  (M)  .,  100  25  81,00  82,00  Id. 
Mixes  .  100  25  81,80  80.10  Id. 
Huaves  .  100  25  84,50  86,00  Id. 
Chontales  .  80  25  H:3,20  82,00  Id. 
Zaques  .  '100  '25  SO.20  81,40  Id. 
Tojolabales  100  25  8~,40   82;00  Basaul'i 
Tzoltziles  .  100  25  7G,90  76,80  Stal'l' 
'I"tcltélles  •.......  100  25  76,80  75,90  Id. 
Choles  .  100  25  80,80  80,00  Id. 
Mayas  .  100  25  85,00  85.00  Id. 
Mayas  .  77  56  8;:;,01  87,11  Steggcl'da 
Yucateco3  SSO  694.  85,21  85,94  Williams 
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El  milnor  1.  C.  medio  lo  presentan  los  Tarah'lmwmLS de 
fIrdlicka  (75,90),  a  los  que  siguen  los  Pima8, Tzeltales y  Tzot­
zilcs. Los  Triques ocupan  el  229  lugar  en  orden  decreciente. 

Entre  las  series  femeninas  el  mayor  1.  C.  medio  es  el 
de  los  Mayas de  Steggerda  (87,11),  siguiéndoles  los  Totonacos 
y  Huaves,. el  menor 1.  C.  es  el  de  los Tzelta,les (75,90),  siguién-
doles  los  Tzotziles y  Tarascos. La Silrie  trique femenina  (79,20) 
ocupa  el  269  lugar  en  orden  decreciilnte  de  las  35  series.  Es 
interesante  hacer  notar  que  ilntre  los  grupos  en  que  dispone. 
mos  de  series  de  los  dos  sexos  se  presentan  20  casos  en  que  es 
más illevado el  1.  e. pe las muj,eres,  14  en  que  se  da  el  fenómeno 
oontrario, y  1  solo  caso  de  igualdad  de  valores en ambas se·ries. 

13) lndice V értico-longitudinaL 

Su  promedio  es  de  75,51;  con  un  maXlmo  de  85,48  y 
un  mínimo  de  58,33.  Mediana  (76,84)  y  moda  (76,10)  ofrecen 
valores  algo  superiores  al  de  la  media.  La  distribución  de  los 
101  individuos  siguiendo  la  clasificación  de  R.  M'artin,  es como 
sigue: 

Platicéfalos:  Indice  hasta  57,6  .  o casos  0,0  % 
Ortocéfalos:  Indice  de  57,7  a  62,5  1,98  %2 " 
Hipsicéfalos:  Indice  de  62,6  y  más  98,02  %99  " 

101  casos  100,00  % 

Se  evidencia  con  u'na  abrumadora  proporción  que  los 
indios  TT{ques varones  poseen,  vistos  en  norma  lateral,  una 
cabeza  relativamente  alta  (hipsicéfala). 

CUADRO  XVI. 

INmCE  VERTICO­LONGlTUDINAL 

No'v  sexo  de  los  
G  r  u  P  o  s  'individuos  Media  Arit.mética   A u  t  o r 

H.  M. H.  M. 

Yaquis  ..........  100  69,9  S e l t ~ ( ' l '   

Chinantecos  .....  45  60  70,37  71,10  D'Aloja 
T ' r í q n e . ~   .........  101  75,51  (:(nrAS  J.  
Yucatecos  .......  880  694  67,74  68,50  WilJiams.  
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La comparación  de  este  índice en  los  cuatro grupos  m ~ x i ­
canos  de  los  cuales  se  posBen  datos  nos  muestra  que  son  lo» 
T?"iques quienes  presentan  un  valor más  alto,  y  los  Yucatecos el 
menor,  si  bien  todos  ellos  qU1fdan  incluídos  en  el  grupo  de  los 
hipsicéfaloB.  Las  dos  s ~ r i e s   femeninas  ofrecen valores  más  ele-
vados  que  las  masculina:>  respectivas.  (Ver  Gráfica  Ir). 

14) 1Juiice V értico-tTansveTsaL. 

La  media  e::;  d~   93,88;  con  un  máximo  de  106,43  y  un 
mínimo  de  72,92.  La  mediana  (94,71)  y  la  moda  (95,25)  son 
ligeramente  más  elevadas  que  el  promedio.  La  distribución  de 
los  101  individuos,  de  acuerdo con  la clasificación de  R.  Martin, 
es  como  sigue: 

Tapeinocéfalos  Indice  hasta  78,9  ."  .  1  caso  0,99  % 
Metriocéfalos  , Indice  de  79  a  84,9  ,  7  6,93  % 
ACl'océfalos  Indice  de  85  y  mayor  ..  93 

" 
92,08 '70 

101  casos  100,00 0/0 

También  aquí  nos  encontramos  con  un  absoluto  pndo-
mImo  del  tipo  acrccéfalo,  o  sea  individuo  de  cabeza  relativa-
mente  elevada en  relación  con  su  anchura,  vistos en  norma  oc-
cipital.  Se  trata  pues  de  un  grupo  indígena  de  cabeza  elevada 
t.anto  respecto  de  su  longitud  como  de  su  anchura.  La  compara-
ción entre los  cuatro grupos mexicanos  de  los  cuales  conocemos 
dicho  valor  nos  indica  que  los  Triques son  los  más  ac;rocéfalos, 

CUADR"O  XVII. 

INDICE  VERTICO­TRANSVERSAL 

Nu   y  sexo  de  los 
.  d'  'd  l'I'ledia  Aritm.éticaG r  II  P o  g  In  In llOs   A u  t  o r 

H.  )J.  H.  M. 

Yaquis  .......... 100  85,5  Seltzer 

Ohinantecos  45  60  82,03  83,63  D'Aloja• 4'" 

Triques .........  101  93,88  CoMAS  J.  
Yucatecos  .......  880  694  79,55  79,7l  Williams.  
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¡;;iguiéndoles  los  Yaquís dentro  del  mismo grupo.  Chirmntecos y 
Yuoa,tecos quedan  incluídos  dentro  de  los  metriocéfalos  o  de 
altura  media,  También  aquí  las  series  f.emeninas  presentan  ín-
dices  más  elevados  que  las  masculinas  correspondientes.  (Ver 
Gráfica  II!), 

15) Módulo Cefálico. 

Valor  relativo  utilizado  por  Hrdlicka  (12),  Y que  se  ob-
tiene  con  arreglo  a  la fórmula: 

D.  A.  P,  + D. T.  + ·Altura  tragion­vertex 

''l 

" 
Como  media hemos  obtenido 155,55 mm.,  con  un  máximo 

de  166  y  un  mínimo  de  143  mm.  La  mediana  (156,83)  y  la 
moda  (157,91)  son  algo  mayores  que  la  primera:  1,28  y  2,36, 
respectivame!1te,  En  el  cuadro  XVIII  se  han  reunido  datos  de 
varios  grupos  mexicanos  varones,  y  por  excepción  de  sólo  un 
gl'Upo  femenino  (13)  : 

CUADRO  XVIII. 

MODULO  ­cEFALICO 

N°  Y  sexo  de  los  
G  r  ti  11  o  s  individuos  Media  Arit.mética   A u  t  o r 

H.  M. H.  M. 

Tal'ahumaras  25  156,2  Hrdlick,l 
Tepehuanos  .....  40  157,0  ld. 

Huicholes  .......  30  154,7  Id. 

Coras  ...........  53  .­ 155,1  Id. 

NallUas  ....... -. 50  155,1  Id. 
Ttii]ües .. ,  ......  101  155,5  CoMAS  J. 
Chinantecos  45  60  152,2  144,8  D'Aloja. 

(12)  HRDLICKA  A.,  P?'uctical Anth?'opMlwh'Y, pág.  184;  1939. 
(13)  Las  series  femeninas  de  módulo  cefálico  que  publica 

Hrdlicka  son  de  menos  de  25  individuos,  y  por  ello  las  hemos  eliminado 
de  acuerdo  con  el  criterio  general  que  expusimos  oportunamente. 
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Las variaciones  entre  los  valor.es  medios  no  son grandes; 
el  máximo corresponde  a  los  Te1Jeh-ua,nos con  157  mm.,  JI  el  mí­
nimo a los Chinantecos con 152,2. Los TTiques ocupan el tercer 
lugar entre las siete series masculinas, en Ol·d.2'n decreciente. 
(Ver Gráfica IV). 

16) Indice Medio de Altnra. 

Se trata de una relación obtenida síguiendo a Hrdi¡cka 
(14) de acuerdo con la fórmula que dicho autor propone. La 
media aritmética alcanza el valor de 83,61; con un máximo dE' 
94,02 Y un llÚnimo de 64,81. Mediana y moda son ligeramente 
mayores que la media (84,00 y 84,75, respectívamente). 

Teniendo en cuenta lo indicado respecto de los índices 
vértico-longitudinal y vértico-transversal (y de los cuales el que 
ahora nos ocupa no es más que una síntesis) I  se patentiza que 
el valor 83,61 r e p r e s ~ n t a   cabezas de gran altura relativa res­
pecto a su longitud y anchura. En efecto, a medida, que el Índice 
:-:e acerca a 100 significa que el valor tragíon-vertex (numera­
dor) se va aproximando al de la semisuma de los di'ámertros 
ántero-posterior y transverso, (denomínador); un índice igual 
a 100 implíca identídad entr-e numer.ador y denominador. (V-er 
Gráfica V). En el caso que nos ocupa tenemos: 

14 individuos con índice inferior a 79 ....................  13,8 'lo. 
80 entre 79 y  90,9 .................  79,2 % 

7 
" 

superiOl" ;L  91 .....••••..•• o".·. 6,9 % 

101 individuos 99,9 % 

La comparación de los datos reunidos .en el cuadro XIX 
nos indica qu-e entre los varones el valor medio más elevado lo 
pr-esentan precisamente los Triques con 83,6; y el menor los 
TnrahWrr¿.Q,Tag con 79,2; siguiendo Cora·g y Otomíes con 79,3. 
Entre las 7 s,eries femeninas se observa poca variación pues el 
,'alar mfs alto es de 81,3 (Pimas) y el más bajo de  80,6 en 
Mayns y Tarascos. 

(14) HRDLlCl<A A., Pmdical Anthropometry, pág. 184; 1939. 
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CUADRO  XIX.  

INDICE  MEDIO  DE  ALTURA  DE  LA  CABEZA  

N°  y  sexo  de  los  .  .' . 
.  d'  'd  Media  Antmetlca

Grupos  In  ¡VI  uos  A  u  t  o r 
H.  M. H.  M. 

Pá­pagos  .. . . . . . .  50  29  80,7  8­1,0  Hrdlicka 
Pimas  52  30  81,3  81,3  Id. 
Mayos  50  29'  80,5  80,6  Id. 
Yaquis  47  29  79,9  81,0  Id. 
Opatas  31  80,0  Id. 
Tarahumal'as  25  79,2  Id. 
Aztecas  46  28  80,9  81,0  Id. 
Nahiuas  49  8:1,0  Id. 
Tepecanos  25  &2,3  Id. 
Coras  ':  51  79,3  Id. 
Huichdles  30  81,2  Id. 
Otomíes  60  2·5  79,3  80,9  Id. 
Tarascos  48  28  81,2  80,6  Id. 
Maza'huas  41  81,1  Id. 
Tepehuanos  40  81,0  Id. 
Triques 101  83,6  COMAS  J. 

17)  Indice Facial·Morfológico. 

La  media  es  de  81,12;  con  un  máximo  de  93,28  y  un 
mínimo  de  70,83.  Mediana  y  moda  son  ligeramente  inferiores 
a  l~,   media  (80,47  y  79,80  respectiyamente:).  La  distribución 
de  los  101  casos,  siguiendo  la  ­clasificación  de  R.  M¡a.rtin,  es: 

Hipereuripl'osopOS  Indice  hasta  78,9  .  36  casos  35,64  % 
Euriprosopos  Indice  de  79  a  83,9  36  35,64  %  , 
Mesoprosopos  Indice  de  84  a  87,9  .  18  17,82  % 
Leptopl'oSOpOS  Indice  de  88  a  92,9  .  9  "  8,91  0/.>. 
Hiperleptopl'oSOPOS  lndice  de  93  o  mayot·  2 

" 
1,98  % 

I 

101  casos  99,99  % 

Es  decir que  el  mayor porcentaje  (71,2  %)  corresponde 
al  tipo  q.e  rostros  anchos  y  c:ortos,  mientras  que  sólo  el  10,8  ro 
pos~.e   cara  relativamente, más  larga que  ancha.  Las  fotografías 

,  ' ..  :  ..~  , 



CUAD  RO  XX.  

INDICE  FACIAL  MORFOLOGICO  

N'I y  sexo de  los 
G  r  u  p  o  s  individuos 

H.  M. 
Media 

H. 
Aritmética 

M. 
A  u  t  o  r 

Pápagos  ....... .  50  30  86,64  85,46  Hrdlicku 
Pimas  ..........  53  30  85,53  83,91  Id. 
Opalas  .......  30  86,61  Id. 
Tarahumaras  ....  iíO  30  79,64  77,82  B.asauri 
Yaquis  ..........  52  34  85.16  82,90  Hnllicka 

Yaquis  ..........  100  90,20  Seltzer 
Mayos  •.. O"····· ­" .J­.)  SO  84,98  83,95  Hrdlicka. 
T€pehuanos  ......  40  8,1,95  Id. 

COl'as  •• 0 •••• ••• •  51  80,67  Id. 
'Tarascos  ........  l liO  25  78,10  78,90  Starr 

Tarascos  .... , .. .  50  30  83,04  84,07  Hrdlicka 

Otomí€'s  ........  62  25  82,90  82,84  Id. 
Otomí'és  ........  1,:)0  28  81,00  78,30  Starr 

.i\Iazahuas  ........  41  84,76  H.rdlicka 
Aztecas  .........  5'1  SO 81,44  81,37  Id. 

Aztecas  •••• 0 •••• 1ÚO  25  77,00  76,70  Starr 
Aztecas  .........  50  E5,30  Siliceo  Pauer 

Aztecas  .. , ..... .  f.)0  50  83,16  84,47  Id. 

Nahuas  .........  49  83,37  Hrdlícka 

Tlaxcaltecos  .....  99  25  78,00  77,20  Starr 

Huaxtecos  "0'" • 100  79,10  Id. 

Tepehuas  .... 0·· • 100  25  82,10  82,30  Id. 

Totonacos  ...... .  100  25  81,40  81,80  Id. 
Ir!azatecos  ....... 100  25  81,70  80,10  Id. 
Mixtecos  ........  lOO  25  80,00  82,80  Id. 

Chochos  ......... 100  25  79,80  80,70  Id. 
Triques .........  98  25  80,80  81,40  Id. 
Triq1leIJ .........  1el  81,12  Cú;\lAS  J. 

Cuicatecos  ....... 100  25  79,30  80,6.0  Starr 
Chinantecos  .....  45  61  82,59  83,34  D'Aloja 
Chínantecos  .....  100  25  82,20  81,20  Starr' 
Zavotecos  (T)  ...  99  25  78,70  79,20  Id. 
Zapotecos  (M)  ..  100  25  80,80  79,60  Id. 
Mixes  ..........  100  25  80,80  79,90  Id. 

H u a \ ' ~ s   ..........  99  25  8\50  83,10  Id. 

Cholltales  .......  80  25  79,90  81,00  Id. 
Zoques  .......... 100  25  79,90  77,90  lel. 

Tojolabales  ......  100  25  71,20  74,00  Basauri 
Tzotz.iles  ........  100  25  80,60  80,30  Starr 

Tz:eltales  ........ .  100  25  81,60  80,90  Id. 
Choles  ..........  100  25  80,40  78,50  Id. 

Mayas  ........... 50  48  82,46  82,00  Steggel'da 

M a y a ~   ........... 100  25  83,40  78,40  Starr 
Yucatecos  879  694  85,50  84,37  Williams 
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"que  acompañan  este  trabajo,  pueden  dar  una  idea  de  esta  ca-
racterística.  Starr  da  para  los  varones  triques  un  índice  de 
80,8;  y  para las mujeres  de  81,4;  es  decir ambos  euriprosopos, 
y  prácticamente  s,imilares  al  encontrado  por  nosotros.  ,(Ver 
,Gráfica  VI). 

El  cuadro  XX"  donde  figuran  44  series  mexicanas,  p o n ~  

de  manifiesto  que  el  valor  medio  más  bajo  de  este  índioe facial 
es,  para  hombres,  de 71,20  en  los  Toiolaba,les, y  el  más  alto  de 
90,20  en  los  Ya,quis (Seltzer)  :  los  primeros  hipereuriprosopos 

,y  los  segundos  lo8ptoprosopos.  En  las  mujeres  el  índice:  medio 
más  bajo  ,corresponde  también  a  los  Toiola,bales (74,00),  Y el 
más  elevado  a  los  Pápa,gos (85,40);  desgraciadamento8  no  te-
nemos  ,la  serie  femenina  de  los  Ya,qu,is de  Seltzer,  y  la  de 

'Hrdlicka  sólo  da.  82,90.  En total ­para hombres­ tenemos  34 
so8ries  euriprosopas,  9  series  mesoprosopas  y  1  leptop,rosopa. 
En  mujeres,  entre  35  serio8s,  hay  31  euriprosopas  y  4  meso-
prosopas. 

Nuo8stros  Triques ocupan  el  25Q  lugar  en  081  conjunto  de 
las  44  series  masculinas  ordenadas  en  valor  do8creciente,  o  sea 

,aproximadamente  el  término  medio.  Las  mujero8s  triques  de 
Starr  (81,40)  ocupan 081  159  !ugar entre las 35  So8ries femeninas. 

18) Indice Facia.l Fisognómico. 

Se  ha  calculado  so8gún  la  fórmula: 

AltuTa  crinion­mentón x  100  

Diámetro  bizigomático  

'lltilizada  por  R.  Martin  (15),  y  ofrece  en  todos  los  'casos  va-
10ro8s  superiores  a  100  en  atención  a  que  081  crinion­mentón  es 
, s ~ e m p r e   mayor  que  el  D.  bizigomático,  Tal  técnica  es  opuesta 
,2  la  de  otros  autores,  Hrdlicka  por o8jemplo  (16),  para quienes 
la  fórmula  do8  este  índice  es: 

Diá:metro  bizigomático  x  100  

Altura  crinion­mentón  

(15)  MARTIN  R.,  Leh7'buch, pág.  200  ­ 2~   edición;  Jena  1928. 
(16)  HRDLICKA  A.  Practical Anth1-opomet7'Y, pág.  184;,  1939. 
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De  este  modo  se  obti€n€n  valor€8  desde  luego  inferiores 
a  100.  Por tal  razón  nos  vemos  en  la  necesidad  de  eliminar d€ 
nuestro cuadro comparativo las  cifras que  Hrdlicka nos da para 
distintos  grupos mexicanos en  la pág.  347  de  su  obra The Pue. 
Uos, 1935;  no  es  posible  comparar  datos  obtenidos  con  técnicas 
opuestas. 

CDAD RO  XXI., 

INDICE  FACIAL  FISOGNOMICO 

N9  y  se~o   de  los 
Media  Aritmética

Gr  u  p  O S  individuos  A u t o r  ' 
H.  i\1.  M.  H. 

Tarahumarns  ... ­ 50  30  125,25  121,18  Basaul'i 
~Tarascos  .......  100  25  121,10  124,10  Starr 

Otomíes  ........ .  100  28  123,50  127,60  Id. 
A:l'tecas  .........  100  25  119,50  122,50  Id. 
Aztecas  .........  50  125,78  Siliceo  Pauer. 

Aztecas  ...... .  50  50  128,80  128,43  Id . 
Tlaxcal~ecos   100  25  120,50  120,30  Starr 
Huaxtecos  100  125,10  Id. 
Tepehuas  100  25  125,40  133,30  Id. 
Totonacos  100  25  125,60  129,70  Id. 
Mazatecos  100  25  125,90  .126,60  Id. 
Mixtecos  ....... .  100  25  125,70  129,30  Id . 
Chochos  ..... ­ ..  100  25  125,50  128,00  Id . 
Triques ........ " 100  25  126,60  127,50  Id . 
Triques .........  101  124,32  CoMAS  J. 
­Cuicatecos  .-.... .  100  25  123,80  124,00  Starr 
Ghinantecos  .... ..  100  25  125,70  129,80  Id. 
Chinantecos  .....  45  61  128,13  128,48  D'Aloja 
Zapotecos  (T)  ..  99  25  124,10  126,70  Sta,rr 
Zapotecos  OVO  . "  100  25  124,30  126,50  Id . 
Mixes  . . . . . . .  ..  100  25  122,90  126,40  Id . ~  

Huaves  ........ . 100 25  124,90  130,30  Id . 
ChontaJes  ...... .  SO  25  124,70  127,60  Id. 
Zoques  ..  100  25  123,20  126,10  Id. 
Tzotziles  ....... .  lOO  25  124,70  125,30  Id . 
Tzcltales  .. , ..... 100  25  125,90  129,00  Id. 
Choles  ......... . 100  25  124,90  126,50  Id . 
Mayas  .... " ..... 100  25  130,40  135,40  Id . 

' 
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La media  de  nuestra  serie  es  de  124,32;  con  un  máximo 
de  140,30 y un mínimo de  113,16. La m€diana  (124,40)  es  igual 

.2.  la media.  En cambio  la moda es inferior en casi  dos  unidades 
(126,00).  (Ver  Gráfica  VII). 

El  cuadro  XXI  nos  mu.estra  que  entre  las  28  series  que 
en  el  mismo  hemos  reunido,  el  mayor  í n d i c ~ .   medio en  varones 
·correspond1e  a  los  Mayas con  130,40  y  el  menor  a  los  Aztecas 
,con  119,50.  Entre  las  mujeres  son  también  los  Mayas los  d¿ 
valor  medio  más  el.evado  (135,40),  mi­entras  que  el  menor  co­
nesponde a los Tlaxcaltecos (120,30). En 22 casos los valores 
.f<:meninos son mayores que los masculinos del mismo grupo; 
~ : 6 1 0   en 3 casos se da el fenómeno inverso. Los Triques varones 
·de nuestra serie ocupan el 199 lugar entre las 28 que' hemos 
reunido ordenadas por valor decreciente. La serie masculina 
de Starr (126,6) excede a la nuestra en 2,3 unidades. La serie 
femenina (127,5) ocupa el 139 lugar en orden decreciente entre 
"las 25 series de dicho sexo. 

19) Indice Facial Supe?'ior. 

La media obtenida es de 48,62; con un máximo de 58,59 
y  un mínimo de 39,44. La mediana no ofrece diferencia apre" 
,dable (48,87). La moda es algo mayor (49,89). 

En el cuadro XXII transcribimos los escasos datos mexi" 
,canos que hemos logrado reunir:' 

CUADRO XXII. 

INDICE FACIAL SUPERIOR 

Nv y  sexo de los Media Aritmética 
Grupos individuos A  u t  o r 

H.  M.  H.  M. 

Yaquis ..........  100 52,10 Seltzer 
Tlahuicas ...... .  50 49,5 Basauri M. 
Chinantecos ....  45 61 52,01 52,66 D'Aloja. 
Triques •••••• l.'  101 48,62 COMAS J. 
Tojolabal€s ......  100 25 47,90 47,00 Basauri C. 
Yucatecos 880 694 S2,72 52,84 Williams. 
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De  acuerdo  con  l!a  clasificación  de  R.  Martin  los  101  in-­
dividuos de nuestra serie se distribuyen en la forma s i g u i e n t e ~ ·  

Hipereurienos Indice hasta 4.2,9 . 5 casos 4,95 '70 
EUl'ienol> .Indice de 4.3 a 47.9 39 " 38,61 '70 
Mesenos . _ Indice de 48 a 52,9 . 48 47,52 % 
Leptenos Indjce de 53 a 56.9 . 5 4,95 % 
Hiperleptenos .Indice de 57 y mayor .. 4 3.96 '70 

101 casos 99,99 % 

La media corresponde al límite inferior del grupo me 
seno, o sea con cara media en cuanto a la relación de anchura. 
r-on altura nasion-prostion. Pero en la distribución que acabamos 
de hacer queda patente que aun cuando un gran ,número de 
individuos (47,5 %) correspond,en a dicho tipo intermedio, no 
se trata, sin embargo, de la mayoría absoluta, existi'Elido por 
el contrario, otro fuerte porcentaje (43 70) de sujetos clara­
mente eurienos, o de cara relativamente corta. Solamente un 
9 % presentan tipo lepteno. (Ver Gráfica VIII). 

Si comparamos estos resultados con los ya señalados al 
tratar del índic·e facial morfológico observaremos gran simi1i-· 
tud de porcentaje entre los tipos leptop'rosopo (10,8 %) y lep­
tena (9 %). En cambio el de mesoprosopos (17,8 %) es muchí­
simo menor que el de meS€nos (47,5 ~ ' ! o ) .   Ello nos prueba que en 
gran número de casos el índice facial morfológico de tipo .wri-· 
pr:osopo se debe a menor valor del segmento prostion-gnation,. 
cuando por la altura nasion-prostion deberían ser -cama aca­
bamos de ver- individuos de tipo meseno o medio, en vez de 
tipos de cara corta. , 

De las series transcritas en el cuadro XXII sólo los. 
Tojolabales aparecen como eurienos; los cinco restantes grupos­
presentan una media de tipo meseno. 

20) Indice eéjalo.Fa.cial. 

La media es de 93,72; con un maXlmo de 101,45 y un 
mínimo de 86,84. La mediana no presenta variación sensible· 
(93,87). La moda es mayor en una unidad (94,79). Este índice·' 
nos indica la forma 'general de la cahsza en su conjunto, vista 
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de  frente,  toda vez  que  establece  la  relación entre  lo  ancho  de  la 
parte  cefálica  (diámetro  transverso  máximo)  y  de  la  parte  f a ~  

cial  superior  (diámetro  bizigomático).  El  análisis  de  otras  me-
didas  e  índices  aclara el  significado  del  que  ahora  estudiamos, 
es  decir  que  la  diferencia  entre  las  dos  medidas  transversales 
que  se  comparan es muy pequeña y  por  tanto  las  cabezas  de  los. 
Triques vistas  de  frente  no  presentan  ­cual  ocurre  en  otros 
irupos humanos­ gran anchura de  la parte cefálica y  estrechez, 
manifiesta del  rostro,  dando  una  forma  más  o  menos  trap;ezoi-
dal  o  triangular;  en  nuestro  caso  sería  más  bien  rectangular  o' 
cuadrada.  Adviértase  que  tratamos  de  la  anchura  relativa  y 

forma de  la parte superior de  la cara y  de  la cabeza. Al  analizar 
el  índice yugo­mandibular ver;emos  que  lo dicho  no  se  contradice. 
eon  la  existencia  de  rostros  angostos  o  medios  cuando  se  tiene. 
en  cuenta  el  diámetro  bigoniano  o  sea  la  parte  inferior  de  la 
l'egión  facial.  (Ver  Gráfica  IX). 

Desgraciadamente  sólo  podemos  ofrecer  datos  compara-
tivos  de  6 series masculinas y  3 femeninas: 

CUADRO  XXIII. 

INDICE  CEFALO­FACIAL 

No  y  sexo  de  los  
G  r  u  II  o  s  individuos  Media  Aritmética   A u t  o r 

H.  M. H.  M. 

, 
Yaquis  .. -., ..... 100  94,10  Seltzer 
Aztecas  .... - .... 5U  91,10  Silíceo  Pauer. 
Aztecas  ."  _.... ,  50  50  94,20  91,50  Id, 
Chinante..  O~   45  61  93,53  92,13  D'Aloja 
Triques ,  ..  101  93,72  COMAS  J. 
Yucatecos  880  694  91,53  89,95  Williams. 

El  índice  más  alto  lo  presenta  una  de  las  series  mas.cu-
linas  aztecas  (94,20),. seguida  de  cerca por  los  Yaquis (94,10); 
ej  menor  corresponde  a  la  otra  serie  azteca  (91,10).  Ello  nos 
prueba  la  gran  variabilidad  de  este carácter  dentro  del  mismo 
grupo, o la imprecisión  d ~ l l   nombre Azteca para designar un·tipo 
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racial  homogéneo desde el  punto de  vista que  nos ocupa. El ma­
yor y menor índice entre las series femeninas corresponde res­
pectivamente a Chinantecos y Yucatecos. 

21)  Indice Yugo-mandibular. 

Llamado también por algunos autores zigo-gonial o gonio­
zigornátíco. Expresa la relación entre los dos, diámetros faciales 
transversos; bizigomático y bigoniano. La media que obtenemos 
en nuestra serie trique es de 76,44; con un máximo de 86,57 y 
un mínimo de 66,42. La mediana (77,11) es algo mayor que la 
m e d ~ a .   La moda es dos unidades mayor (78,76). 

La distribución de los 101 individuos siguiendo la clasi­
ficación más generalizada es: 

Cara muy angosta .. , Indice hasta 69,9 . 10 casos 9,9 % 
Cara angosta Indice de 70 a 74,9 23 22,7 % 
Cara media Indice de 75 a 79,9 . 47 " 46,5 % 
Cara ancha Indice de 80 a 84,9 . 20 19,8 % 
Cara muy ancha Indice de 85 y mayor .. 1  "  0,9 % 

101 casos 99,9 % 

En rea:lidad pues, por lo que se refiere a este índice' la 
serie trique no nos ofrece un carácter típico, toda vez que los 
porcentajes se distribuyen regularmente, predominando de 
manera clara la tendencia medi.a. (Ver Gráfica X). 

CUADRO XXIV. 

INDICE YUGO·MANDIBULAR 

Nq y sexo de IolS 
Media AritméticaGru.p·os individuos A U  t o r 

H. M. H. M. 

Ta:l'ahumaras ... .  50 30 91,98 92,00 Basauri D . 
A,z;tecas ." ........ 50 50 74,70 75,50 Siliceo Pauer 
Cbinantecos ....... 45 6,1 72,62 73,41 D'Aloja 

.. oo ..... •• •• Triques 101 76,44 COMAS J. 
Tojolabales ...... 100 25 75,59 75,00 Basauri C. 
Yucatecos ....... -. 878 694 74,27 73,34 Willia-ms. 
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Los  datos  recopilados,  aun  siendo  muy  escasos,  nos  in-
dican  que  para  los  ·dos  sexos  son  los  Tarahumaras el  grupo  de 

, cara más  ancha  (91,98  y  92  respectivamente)  ;  los  Chinantecos 
varones  presentan  la  cara  más  angosta  (72,62),  mientras  que 
para  las  mujeres  corresponde  a  los  Yucatecos (73,34).  Los 
Aztecas son  también  de  cara  angosta.  Tojolabales y  Triq1¿es 
corresponden  al  tipo  de  cara  media, 

22) Indice Nasal. 

La  media  es  de  83,  con  un  maXlmo  de  104,65  y  un  mi- 
nimo  de  61,02.  La mediana es exactamente  igual  a  la media.  La  
moda, (79,29)  es  inferior en  más de  tres unidades.  La distribu- 
ción  de  los  101  individuos,  de  acuerdo  con  la clasificación  de  R.  
Martin,  es  como  sigue:  

Hiperlepton­inos  .. ,  lndice  hasta  54,9  "., ..  O casos  0,00 0/0 
'1 

Leptorrinos  ,  lndiee  de  55  n  69,9  .  7  6,,93  %
" 

M~sorrinos   ,  ludiee  de  70  a  84,9  .  50  '!9,50  %" Platirrinos  ",  lndiee  de  85  a  99,9',  .  40  39,60 0/0
" Hiperplatin­inos  .. ,.,.  lndiee  de  100  y  mayor  .  4  3,96 0/0" 

101  casos  99,99 0/0, 

La media  aritmética  indica  que  en  su  conjunto  él  grupo  
el:'  mesorrino  (83),  aunque  muy  próximo  ya  al  límite  inferior  
ele  la  platirrinia;  pero  un  análisis  de  la  distriOución  que  ante- 
cede,  así  como  una  ojeada  a  la  gráfica  correspondiente  nos  
muestra de  modo evidente que no se  trata de  una curva normal,  
sino  que  prácticamente  pudiera  llamarse  bi­mod­a.l,  es  decir  con  
dos  puntos  de  frecuencia  más  elevada:  el  primero  corresponde  
:el  la  clase  que  comprende  los  valores  de  77  a  80,9  y  sería  la  
verdadera moda  (79,29); el  segundo corresponde  a  la clase  qll P  

comprende  los  valores  de  85  a  88,9.  La  primera  representa  un  
tipo  claramente  mesorrino,  mientras  que  la  segunda  entra  en  
ia platirrinia. POlo eso estimamos que con  respecto a  ese carácter  
la  serie trique es heterogénea.  Algunos de  los  fotograbados  son  
ej'emplos  típkos  de  individuos  pertenecientes  a.  UllO  y  otro  
grupo  (Ver  Gráfica  XI).  



CUA DRO  XXV 

INDICE  NASAL 

Grupos 

NI'  y  sexo  de 
individuos 

los 
Media  Aritmética 

A  u  t  o  r 
H.  lVI.  H.  lVI. 

Pápagos  ........ 50  30  79,90  75,90  Hrdlic1<a 
Pimas  ...... ~   ....  53  30  78,10  76,40  Id. 
Opatas  .........  30  80,10  Id. 
Tarahumal'as  .. ,  .  25  84,80  Id. 
Tarahumaras  ... ­ 50  30  73,01  74,20  Basauri  C. 
Yaquis  •••••• 0 •• 100  77,38  Selt:uel' 
Yaquis  .........  54  34  78,40  81.20  Hrdliclca 
Mayos  53  30  80.20  78,10  Id. 
Tepehuanos  40  83.00  Id. 
T ~ p ~ c a n a s   25  83,60  Id. 
Huicholes  ••••• ao 29  82,50  Id. 
Coras  ..........  53  83,50  Id. 
Tarasen  ........  100  25  82,60  85,10  Starr 
Taxasc'Js  ........  fíO  30  85,20  81,6.0  Hrdlícka 
Otomíes  ........  62  25  81,10  79,60  Id. 
OtomÍes  ••.••• 0. 100  28  83,10  88,20  Starr 
Mazahuas  ... ,., .  41  80,20  Hrdlicka 
Azteca3  .........  100  25  80,50  80,00  Starr 
Aztecas  .........  54  30  82,20  78,20  Hrdlieka 
Aztecas  ....... '. 50  75,59  Si\iceo  Pa.uer 
Aztecas  ......... 50  50  79,42  76.57  Id. 
Nahuas  .........  50  8] ,30  Hrdlieka 
Tlaxcaltecos  100  25  81,60  81,30  Stan 
Huaxtecos  100  '  78,30  Id. 
Tepehuas  100  25  80,70  81,50  Id. 
Totonaccs  100  25  79,10  77,70 Id. 
Mazate:as  100  25  80,80  83.40  Id. 
Mixtecos  ........ 100  25  83,10  82,70  Id. 
Chachos  .  - ...... 100  25  82,60  84,00  Id. 
Triques .........  101  83,00  CoMAS  J. 
Triques .........  99  25  86,50  89,70  Starr 
Cuicatecos  ......  100  25  80,20  78,90  Id. 
Chinant­ecos  ....  100  25  79,60  82,90  Id. 
Ohinantecos  .....  45  6.1  75,39  74,80  D'Aloja 
Zapatecos  (T)  ..  99  25  80,00  81,00  Starr 
Zapotecos  (M.)  ..  100  25  81,90  81,20  Id. 
Mix€s  ..........  100  25  78,80  79.00 Id. 
Huaves  ..  100  25  76,00  80,20  Id. 
Chantales  •••••• I  80  25  • 77,20  79,40  Id. 
ZQques  ••••••• ~   •  I  100  25  77.40  76,90  Id. 
T o j o l a b a l e ~   100  25  81,10  80,00  Basauri  G. 
Tzatziles  •••• '"  I  I  100  25  84,80  82,60  Starr 
Tzeltales  ........  100  25  83,80  84,60  Id. 
Choles  .......... 100  25  76,40  76,10  Id. 
Mayas  ......... .  100  25  77,50  81,80  Id. 
Mayas  •••• ,. I l •• 50  48  68,50  68,25  Steggerda,  1932 
Yucatecos  ,  •••• l.  880  694  64,28  63,11  Williams. 
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Los  datos  de  Starr  señalan  86,5  como  índice  nasal  medio 
de  los  varones  y  89,7  para  las  mujeres:  es  decir,  ambos  plati­
rrinos, sin hacer la distinción bimodal que nosotros s e ñ a l a m o ~ ~ .  

La comparación de las 47 &sries' masculinas reunidas eh 
el cuadro XXV nos muestra que' son leptorrinos solamente los 
Mayas y Yucate~os;   platirrinos los Tarascos de Hrdlicka y los, 
7 riques de Starr; mesorrinos las 43 s.eries restantes. 

Entre las 35 series femeninas son l,eptorrinos los Mayas 
y Yucatecos (igual q·ue entre los hombres) ; son platirrinos los 
' [ ' ( ~ r a s c o s ,   Otomíes y T1'1~ques   de Starr; siendo interesante hacer 
resaltar que los hombres de los dos primeros grupos citados son 
mesorrinos, con una; diferencia de 3 y 5 unidades, respectiva­
mente en r e l ~ c i ó n   con la serie femenina correspondiente. Tam­
bién las muj,eres triquef¡ son más platirrinas que los hombres. 
El resto de laf¡ series femeninas entran en la categoría de la 
mesorrinia. 

23) Indice A1¿ricular. 

Como puede verse en el cuadro II se trata de un índice 
al que concedemos muy escaso v a l o ~ "   diagnóstico racial, y POI" 

ello nos limitamos a dar su media aritmética con máximo y mí­
nimo; pero sin haber calculado las constantes acostumbradas. 
Ese mismo criterio nos hizo eliminar del cuadro I las medidas 
Rbsolutas "Anchura y Longitud del pabellón de la oreja iz-· 
qtlÍerda", haciéndolas figurar únicamente en el cuadro III. 

Sin embargo, a título informativo transcribimos los da­
tos que hEmos logrado reunir y que se refieren a grupos indí­
genas mexicanos. 

En el cuadro XXVI encontramos que la longitud del pa- , 
rellón auditivo izquierdo varía entre los varones, como media, 
desde: 60,1 mm. en los Cuicatecos a 65,1 mm. en los Tla.xccútecos. 
Nuestra seri,e trique, con 61 mm. (75 máximo y 50 mínimo), 
oc:upa el 23Q lugar en orden decreciente de valores entre las 26 
series. o sea que corresponde al grupo de menor longitud. Entre 
las mujeres ocupan el último lugar las yucatecas con 57,6 mm., 
y el primero los Tarascos con 61,4. Las mujeres triques de Starr­
(58,2 mm.) ocupan el 21Q lugar entre las 24 s,eries. 
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C  U  A D  R  O  XXVI. 

LONGITUD  DE  LA  OREJA  IZQUIERDA  (en  mm.) 

N<;>  y  sexo  de  105 
Media  Aritmética

G r  u p  o s  individuos  A u  t  o r 
H.  M.  H.  M. 

Tarascos  100  25  63,3  61,4  Starr 
'Otomíes  ........  100  28  64.1  60,1  Id. 
Aztecas  ..... ~   ...  100  2['  63,9  61.0  Id. 
'Tlaxcaltecos  ... '" lOO  25  6;5,1  59,8  Id. 
Huaxtecos  100  63,5  Id. 
Tepehuas  ........  100  25  61,7  59,0  Id. 
Totonacos  lOO  25  63,2  61.0  Id. 

.Mazatecos  .......  10O  25  62,1  60,3  Id. 
Mixtecos  . lo.···· 100  25 63,9  61,3  Id. 
Chochos  ••• 0,_" 100  25  62.5  59,0  Id. 
T,'iques ......... 99  25  62.0  \  58,2  Id. 
Triques ........ .  101  61,0  CoMAS·J. 

Cuicatecos  ......  100  25  60.1  57,8  Starr 
Chinantecos  .... - 100  25  62,9  G.o,7  Id. 
Chinantecos  ..... 45  61  63.7  60,3  D'Aloja 
Zapotecos  (T)  ..  99  25  63.7  59,3  Starr  i 

Zapotecos  (M)  ..  100  25  62,5  58,5  Id. 
Mixes  ..........  100  25  62,2  60,6  Id. 
Huaves  .........  100  25  6.4.3  58,3  Id. 
'Chontales  ....... 80  25  62,4  61,0  Id. 
Zoques  ..........  100  25  62,4  58,5  Id. 
Tzeltales  ....... 100  25  62,2  57.7  Id. 
Choles  ,  .........  100  25  60,4  58,4  Id. 
Mayas  .......... , 100  25  61,7  61,2  Id. 
Mayas  ..........  50  51  61,7  58,9  Steggerda,  1932 
Yucateco3  ...... .  706  543  60,6  57,6  Williams. 
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Si  distribuimos  los  98  individuos  Triques de  quiellBs  po-
seemos esta medida, siguiendo la clasificación de R  'Martín  (17) r 

se  tiene: 

Hipel'mikl'ot  . . . . . . . . ..  Hasta  54,9  mm.  .  .  2  casos  2,04  % 
M.ikrot  '  De  55  a  59,9  mm  .  26  26,5  % 
Mesot  De  60  a  64;9  mm  .  56  57,3 0/0. 
Mahot  De  65  ,y  mayol'  .  14 

" 
14,2  % 

98  casos  100,0 0/0 

La  media  de  nuestra  serie entra en  el  límite  inferior  de 
la  categoría  mesot  o  intermedia  en  cuanto  a  longitud  del  pa-
bellón  de  la  oreja..  Dato  que  se  confirma viendo  que  en  la  dis-
tribución  que  antec.ede  el  57,3  % de  casos  corresponden  a  dicho 
grupo yel 28  70 y  14  70, respectivamente,  son mikrot y makrot. 
En  el  cuadro  XXVI  solamente  los  Tlaxcaltecos 'son' makrot,  o· 
dE:  pabellón  auditivo  largo;  el  resto  de  las  series  son  mesot.  De 
'las  24  femeninas  hay  11  mes6t,  y  13  mikrot,  si  bien  estas  úl-
timas  son  valores  muy  próximos  al  límite  superior  de  la  cate-
goría. 

En el  cuadro XXVII hemos  reunido  los  únicos  cinco  gru-
pos  de  los  cuales  poseemos  la  anchurIJ.. del  pabellón. auditivo. 

CUADRO  XXVII.. 

ANCHURA  DE  LA  OREJA  IZQUIERDA 

NQ   y  sexo  de  los 
individuos  Media  Arit.méticaG r u p o ~    A  u t  o r 

H.  11. H.  M. 

Chinantecos  45  61  35,4  33,0  D'Aloja 
Triques .........  101  34,4  COMAS  J. 
Mayas  .......... 50  51  32,4­ :h,4  Steggerda,  1932 
Mayas  ..........  96  82  33,3  32,7  Steggel'da,  1941 
Yucatecos  ...... .  706  543  31,5  30,0  Willia.ms. 

(17)  'MARTIN  R.,  Lehrbllch de?' A'nth-r01Jologie, pág.  572;  Jena 
1928. 
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Puede  observa¡'se  que  con  una  media  de  34,47  mm.  (42 
·de  máximo  y  25 .de  mínimo)  los  Triques siguen  a  10s  Chinan­
tecos, quienes  presentan el  máximo  por  lo  que  se  refi,ere  a  este 
·y::;,1or;  siendo  los  Yucatecos de  ambos  s­exos  los  que  ofrecen  una 
'menor  anchura  media  del  pabellón  auditivo. 

En el  cuadro  XXVIII  figuran  los  datos  sobre  índice au­
.J'icular: 

CUADRO  X X VIII. 

N ~   y  sexo  de  los 
Media  AritméticaGrupos  indiyiduos  Actor­,  H.  M.  fL  1\I. 

·Chinantecos  .....  45  61  55,64  54,90  D'Aloja 
'Triqu.es .0.·_··· . 101  56,62  COMAS  J. 
Mayas  ......... .  50  51  52,22  52,93  Steggerda,  1932  
Mayas  ......... .  90  82  Fi3,44  54,27  Steggerda,  1941  

Yucatecos  ....... 706  543  52,28  52,28  Williams.  

Son  los  T1'iques los  de  índice  auricular  más  elevado,  9 
:::E".a  los  de  oreja relativamente más corta,  Los  Mayas, por el  con-
trario,  ocupan  el  otro  €xtremo  de  la  escala,  Por  desgracia  los 
.f'lementos  comparativos  son  muy  escasos. 

V.  AN.4.LISIS  DE  LAS  MEDIDAS  E  INDICES  DEL  CUERPO 

24)  Peso. 

La media de  peso  en  los  T1'iques varones  es  de  50,84  kg., 
{:on  un  m.áximo  de  65  kg.  y  un  mínimo  de  42  kg.  La  mediana 
(51,50)  varía muy  poco  en  relación  con  la media,  pero en  cam-

bio  la  moda  (54,79  kg.)  muestra  un  incremento  bastante  con· 
sidel'abl€:  3,86  kg. 

Evidentemente  no  podemos  deducir  muchas  conclusiones 
respecto  al  peso  al  establecer  comparaciones  con  otros  grupos 
mexicanos  ­cuadro XXIX­ toda vez  que  el  peso  está en  rela. 
dón más  o menos  directa. con  la  talla  de  los  individuos.  Por ello 
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mej 01'  insistiremos  oportunamente  en  los  índices  calculados:  re-
lación  dir;2cta  entre  peso  y  talla,  y  el  índice  ponderal  de  Livi. 

CUADRO  XXIX. 

PESO  (en  Kg.) 

NQ  y  sexo  de  los 
Mooia  Arit.méticaGrupos  individuos  A  u  t  o  r 

H.  M.  H.  M. 

'TaL'ahumaras  ....  50  30  60,00  43,00  Basauri  C. 
Tlahuicas  ......  :'0  n2,00  Easauri  M. 
Ohinantecos  .....  45  60  52,83  46,92  D'Aloja 
Triqu.es ......... J01  50,84  COMAS  J. 
Tojolabales  ......  100  25  56,55  48,00  Basauri  C. 

l\'Iayas  ..........  (:·9  48  53,54  48,37  Steggerda,  1932  
Mayas  ......... .  ]~O   87  54,21  47,52  Steggerda,  1941  
Yucatecos  .......  576  304  54,40  50,30  WiIlia.ms.  

Puede  observarse  que  entre  las  8  series  masculinas  son 
los  T1'íq~¿es   los  de  menor  peso  medio,  aún  poseyendo  una  esta-
tura  (1564  mm.)  igual  o  mayor  que  otros  grupos:  MCIJ?Jas 

(1551  mm.)  y  Yucatecos (1564  mm.). 
En  geneTal  se  admite  q u , ~   el  peso  normal  de  un  individuo 

debe  ser  igual  en  kgs.  al  número  de  cm.  en  que  su  talla exceda 
de  1  metro;  así,  en  el  caso  concreto  de  los  T't'íques con  talla  de 
156,4  cm.  su  peso  ,debería  alcanzar  como  media  56  kg.  Existe 
­por  tanto  un  déficit  considerable. 

Más  recientemente  otros  investigadores  han  propu'Esto 
nueva  fórmula  para  calcular  el  peso  normal  en  función  de  la 
talla  (18).-

En  estaturas  hasta  164  cm.  el.  peso  es  igual  a  .la  ta-
Ha  ­ 100. 

En  estaturas  de  165  a  174  cm.  el  peso  es  igual  a  la  ta-
lla  ­ 105. 

En  estaturas  de  175  cm.  o  más,  el  peso  es  igual  a  la  ta-
.lla  ­ 110. 

(18)  MARTIN  R.,  Lehrb'uch, etc.,  citada,  pág.  178. 



CUADRO  XXX. 

ESTATURA  (en  mm.) 

Grupos 
N9  y  se;\:o  de  los 

individuos  Media  Aritmética  Au  t  o  r 
H.  M.  H.  M. 

Pápagos  ........  50  30  1709  1559  Hrdlicka 
Pirnas  ..........  53  30  1718  1574  Id. 
Opatas  . . . . . . . . ~   .  30  1670  1<1• 
Ta):a·humaras  ~   ...  50  30  1630  150iQ  Basaul'í  C. 
Tarahumaras  25  1642  Hl'dlicka 
Yaquis  ..........  5()  33  1696  1542  Id. 
Yaquis  ..........  100  1666  Seltzer 
Mayos  ...........  53  30  .167;;  1552  Hl'dHcka 
Tepebuanos  ..... .  40  1653  Id . 
Tepeeanos  ...... .  25  1602  Id. 
Huicholes  ...... .  30  1634  Id . 

­Caras  ......... '. 53  1641  Id. 
Tarascos  .. ,  .....  50  30  1631  1506  Id. 
Tarascos  ....... .  100  25  1600  1482  Starr 
Otomies  ... _ .... -. 100  28  1580  1456  Id . 
Otomics  ••• O"·· ..... 62  25  1593  1473  Hl'dlicka 
Otomíes  . " ..... .  50  25  1585  14.73  Id . 
Mazahuas  ...... .  41  1609  Id . 
Aztecas  ........ .  ).OQ_  ­ .­25 159) 1462 Starr 
Aztecas .........  SO 50 1619 1477 Silíceo Pauer 
Aztecas ........ .  50 .16.21 Id. 
Azt. (Tla.huicas) 50 30' 1601 1489 Hrdlicka 
Nahuas ....... . - 50 1643 Id. 
Tlaxcaltecos .....  100 25 1603 1484 Starr 
Huaxtecos 100 1570 Id. 
Tepehuas 100 25 1560 1435 Id. 
Totonacos 100 25 1573 1431 Id. 
Ma!:atecos 100 ?­-o 1551 1453 Id. 
Mixtecos ....... .  100 25 1561 1468 Id. 
Chochos ....... .  100 25 1562 1433 Id . 
Triques ........ .  99 25 1551 1425 Id. 
Triques ........ .  '101 1564 CoMAS  J . 
Cuicatecos ........ .100 25 1562 .1450 Starr 
Chinantecos .....  100 25 1576 1399 Id. 
Chinantecos ..... 44 60 1576 1460 V'Aloja 
Zapotecos (M)· ...  100 25 1586 1475 Stal'!' 
Zapotecos (T) ...  99 25 1605 1509 Id. 
Mues ...........  100 25 1574 1458 Starr 
Huaves .........  100 25 1600 1463 Id. 
Chont;¡les' ....... .80 25 1598 1481 Id. 
Zoques ........... 100 25 1600 ·1475 Id. 
Tojolabales ....... 100 25 1585 1475 Basauri C. 
Tzotziles .......... 100 25 1559 1441 Starr 
T ~ l t a l e s   ......... lOO 25 1557 1438 Id. 
Chales ....... o ••• 100 25 1558 14.13 Id . 
Mayas ........... 77 56 1551 1427 Steggerdu, 1932 
Mayas ..........  100 25 1552 1415 Starr 
Yucatecas 865 687 1564 1438 Williams. 
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Esta  mayor  precisión  en  €l  cálculo  no  afecta  a  nu€stro 
caso  d€  los  Triques ya  qU€  éstos  se  encuentran  comprendidos 
en  €l  prim€r  grupo;  su  P€So  medio  norIllilI  d€be  pues,  ser  de  56 
kg.  Si  aplicamos  €l  mismo  criterio  a  las  7  restantes  s€ries  de 
mrones  del  cuadro  XXIX en  r€lación  con  las  tallas medias  que. 
d,  las  mismas  se  asigna  €n  el  cuadro  XXX,  ver€mos  que  todos­
ellos muestran un déficit de peso en relación con €l que reóri­
camenre l€s corresponde; pero sigu€n siend? los T7'ir¡ues el grupo 
en el que €l défiCit es mayor. 

25) Estatura total. 

La talla media de la serie es d€ 1564 mm., con un máximo 
d:: 1665 y un mínimo de 1464 mm. La mediana implica un au­
mento de 1,67 mm. (1565,67 mm.) ; €n cambio la moda alcanza. 
1584,66 mm., o s€a 20,66 mm. mayor qU€ la media. 

D€ acuerdo con la clasificación de tallas más general­
mente adoptada, podemos distribuir Jos 101 triques en la forma 
siguiente : 

Talla muy gTande Más de 1800 mm, .. ",. o casos 0,0'0 %. 
Talla grande .... ,",. De 1799 a 1700 mm. O 0,00 % 
Talla media ",., De 1699 a 1600 mm. 24 23,76 % 
Talla pequeña _ De 1599 a 1500 mm. 70 

"  69,30 % 
Talla muy pequeña ". Menos de 1500 mm. 7  6,93 % 

101 casos 99,99 % 

Par€ce, pues, que respecto a la estatura los T?-iques cong...· 
tituyen un grupo homogéneo, ya qU€ tanto la media aritmética 
general coma la distribución por categorías indican que corres­
pond€n al tipo de 'peqM1w estatuTa (76,2 70), y solamente un 
23,7 70 pueden incluirse €n €l tipo de estatura 'media. El hecho 
de qU€ la moda sea 20,66 mm. mayor que la media no alt€ra 
nuesho razonamiento, por entrar desde luego también en la 
categoría de talla pequeña. (V€r Gráfica XII). 

Las comparaciones establecidas entr.e las 48 series del 
c!.ladro XXX nos indica que entr€ los varones son de: 
Talla grande: Pá-pagos y Pimas. 



C  UA  D  RO  XXXI. 

TALLA  SENTADO  (en  mm.) 

Grupos 
NQ  y  sexo  de  los 

individuos  .Media  AIitmética  .'\.  u  t  o  r 
H.  1\'I.  H.  M. 

Pápagos  ., .......  50  SO  906  823  Hrdlicka 
Pirnas  ..........  53  30  904  823  Id. 
TarallUmaras  ., ..  25  870  Id. 
Tarahumaras  ....  50  30  835  800  Basauri  C. 
Huichol~s   ........  25  843  Hrdlicka 

Coras  ...........  51  862  Id. 
Tarascos  ....... .  50  SO  852  802  Id . 
Tarascos  ........  100  25  833  790  Stan­
Otomíes  ....... ,  .  50  25  826  779  Hrdlicka 
Otomíes  .........  100  28  819  774  Stan­
Aztecas  .........  51  30  839  801  Hrdlicka 
Aztecas  .........  100  25  825  762  Starr 
Aztecas  .........  50  952  Siliceo  Pauel' 
Aztecas  ........ .  50  50  861  796  Id. 
Tlaxcalteeos  .....  100  25  845  789  Starr 
HuaxteCOB  100  830  Id. 
Totonacos  ...... .  100  25  837  759  Id . 
Mazatecos  ...... .  100  25  815  772  Id . 
Mixtecos  ....... .  100  25  815  774  Id . 
Chocllos  .........  100  25  824  768  Stal'l' 
Triques .. , ......  99  25  802  756,  Id. 
Triques ........ .  101  832  COMAS  J. 
Cuicatecos  ......  100  25  823  776  Starr 
Chinantecos  .....  100  25  847  763  Starr 
Chinantecos  o  ••••  44  57  841  787  D'Aloja 
Z3.­potecos  (T)  99  25  830  79'S  Starr 
Za­potecos  (M)  .. .  100  25  830  782  Id . 
Mixes  .....  ,100  25  822  774  Starr 
Chontales  ...... .  80  25  825  788  Id. 
Huaves  ........ .  .100  25  830  782  Id . 
Zaques  ..........  100  25  841  791  Starr 
Tojolabales  ..... .  .100  25  844  760  Basauri  C. 
Tzotziles  ........  100  25  830  783  Starr 
Tzeltales  ...  .100  25  830  772  Id. 
Cboles  ......... .  100  25  817  748  Id. 
Mayas  ......... .  100  25  803  728  Id . 
Mayas  ..........  50  48  836  7i5(}  Steggerda,  Ul32 
Yucatecos  .. ­ ....  862  68S  808  746  Williams . 

,.  
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Talla  pequeña:  Aztecas de  Starr,  Huaxtecos, Otomíes (las  3 
series),  Tepehuas, Totonacos, Chochos, Cuicat-ecos, Chi· 
nantecos (las  2  series),  Triques (loas  2  series),  Chon­
tales, Míxes, Mixtecos, Mazatecos, Zwpotecos de  Mitla, 
Tzeltales, Choles, Tzotziles, Tojolaba,les, Maya.s- (las  d o ~ '  

series)  y  Yucatecos. 

Talla  media:  Las  21  series  restantes. 
Entre  las  25  series  de  pequeña  talla  que  hemos  enume 

rada  la  trique  de  Stan­ ocupa,  junto  con  Mazatecos y  Maya.s 
oe  Steggerda,  el  úlbmo  lugar  en  orden  decreciente.  Nuestra 
propia serie ocupa el 179  lugar; es  decir  que es realmente uno d€ 
los  grupos  de  menor  estatura  entre  los  amerindios  mexicanos. 

Las  mujeres  triques  (1425  mm.)  ocupan  el  339  lugar 
'entre  las  36  series  de  que disponemos  a  efecto~   de  comparación; 
tienen  menor  talla  que  ellas  los  Choles (1413  mm.),  Mayas de 
"i3tarr  (1415  mm.)  y  Chi.rw.ntecos de  Starr  (1399  mm.). 

26)  Esta,tum sentado, 

La media  es  de  832.27  mm.,  con  un  máximo  de  961  y  un 
mínimo  de  745  mm.  La  mediana  es  algo  menor  (830,24  mm.) 
Por el  contrario la moda ofrece una gran disminución  (810 fllm)  ~  

Los  datos  comparativos  de  las  38  series  reunidas  en  el 
'cuadro  XXXI  nos  muestran  que,  entre  varones,  la  mayor  talla 
sentado  la  ofrecen  los  Aztecas de  Teotihuacán  (952  mm.),  y  la 
menor es la de  los  T1'iques de  Starr  (802  mm.).  Nuestra propia 
serie  ocupa  el  199  lugar  en  orden  d.ecreciente,  o  sea aproxima­
,damente un puesto equidistante entre los grupos comparados. 
Para las mujeres la talla sentado más elevada es la de los Pimas 
y Pápagos (823 mm.) y la menor la de los Mwyas de Starr 
(728 mm.). 

Obsérvese que 110 siempre hay coincidencia en los grupos 
·{'ntre los valores de talla total y talla sentado, lo cual indica 
una variación de proporciones entre los dos segmentos que como 
ponen la estatura total: hay por tanto diferenciación entre gru· 
pos de busto corto y  largo (y por tanto de piemas largas y 

"cortas r,espectiv:amente) a igualdad de talla total. Veremos esto 
más detenidamente al estud i a ~   el indice esquélico. 
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27) Perím,etro TOl'ácico, 

Se  trata  del  perímetro  torácico  tomado  al  nivel  de  la 
areola mamaria  (19).  La media es de  846,55  mm.  con  un  máxi­
mo de 960 y un mínimo de 765 mm. La mediana (846,54 mm.) 
no pr.esenta diferencia apreciable con la media. En cambio la 
moda (840,91 mm.) es menor en 5,7 mm. 

Comparando los escasos datos reunidos en el cuadl'o que 
s.igue: 

CUADRO XXXII. 

PERIMETRO TORACICO 

Grupos 
NQ y sexo de los 

individuos 
Media Aritmética A u t o r 

H. M. H. M. 

Tarahumaras ... .  50 30 820 800 Basauri C. 
Tojolabales 100 25 843 760 Basauri C. 
Chinantecos .....  45 864 D'Aloja 
Triques .........  101 84& COMAS J. 
Mayas .......... 76 56 879 835 Steggerda, 1932 
Mayas ..........  128 94 879 836 Steggerda, 1941 
Yucntecos ... " .. 858 688 892 865 WiJliams. 

Nos encontramos con que son los Ta'rahumaTas con 820 
mm. los de menor perímetro torácico, siguiéndoles los Tojola­
bales con 843 mm.; los Yucatecos ofrecen el perímetro más ele­
vado (892 mm.). Obsérvese qu:e' Yuca.tecos y Mayas son de esta­
türa análoga a los 'Triques, y sin embargo su perímetro tora­
cica es mucho más elevado; por tanto debernos admitir que aparte 
de la talla hay otros factores específicos que influyen en esa 
(1 iferenciación. 

(19) Datos acerca del perímetro torácico al nivel de La articula­
ción xifoesternal se encuentran en el cuadro IIl, 
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CU  A  D  RO  XXXIII. 

BRAZA  (en  mm.) 

GrupoS 
NQ y  selCO  de  los 

indi"iduos  Media  Aritmética  A  u  t  o r 
H.  M.  H.  1\'1. 

Tarahumaras  ....  50  30  1645  1510  Easuud  C. 
'Tarascos  ........  100  25  1645  1519  Stll.lT 
'Otomíes  .··.i.'· . 100  28  1629  1481  Id. 
Aztecas  .... 1.·· .  100  25  1648  1503  Id. 
Aztecas  ......... 50  1680  Siliceo  Pauer 
Aztecas  .........  50  50  1653  1506  Id. 
"TJaxcaJtecas  •••  A.  100  25  1&.56  1507  Starr 
Huaxtecos  .......  100  1630  Id. 
"Tepehuas  ....... .  100  25  1632  1478  Id. 
"Totonacos  ....... 100  25  1638  1475  Id. 
.Mazatecos  .......  100  25  1617  . 1472  Id . 
.Mixtecos  o  •••••••  100  25  1595  1493  Starr 
'Chochos  .........  100  25  1609  1467  Id. 
:I'1',ique.~   .........  99  25  1592  1464  Id. 
Triques .........  101  1595  COMAS  J. 
'Cuicatecos  .......  100  25  1601  1465  Starr 
'Chinantecos  .....  100  25  1608  1409  Id. 
'Chinantecos  .....  44  59  1644  1496­ D'Aloja 
'Zapotecos (T) ., ,  99 25 1666 1540 Stal'l' 
Zapotecos CM) ...  100 25 1623 1505 Id. 
Mixes ...........  100 25 1628 1478 Starr 
Huaves .........  100 25 1&.44 1505 Id. 
ChontaJes ....... 80 25 1648 1503 Id. 

... 
'Zoques ......... . 100 25 1(}51 1497 Id. .. 
'Tojolabales ..... . 100 25 1587 1460 Basaurí C. 
'Tzotziles ...... , .  100 25 1603 1452 Starr 
"Tzeltales ........  1GO 25 1613 .1455 Id. 
Choles o····.··· . 100 25 1614 1438  Id. 
Mayas ......... .  leo 25 1641 1482 Id. 
Mayas ..... , ....  77 56 1632 1478 Steg-g'erda, 1932 
Yucatecos 152 107 1660 1516 Willia~s.  
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28)  Bnwt. 

La  media  calculada  es  de  1595,2  mm.,  con  un  maXlmú 
(le  1732  y  un  mínimo  de  1430  mm.  La  mediana  es  ligeramente 
menor­ (1591,6)  pero la moda pr€ósenta una diferencia en  menos. 
cie  20  mm.  (1575,34  mm.). 

En el  cuadro  XXXIII  se  han  condensado  los  datos  mexi­
~ n o s   de qu,e disponemos sobre el particular, c o m p r o b á n d o s ~  

que el valor más elevado de la braza se encuentra ~ p a r a   los. 
hombres- entre los Aztecas de Teotihuacán (1680 y 1653) ; el 
menor es el de los Tojolaba/.es con 1587 mm. Nu,estra prop:ia 
serie ocupa, junto con la de Starr (1592) y los Mixtecos 
(1595 mm.) los lugares inferiores del cuadro ordenado por va­
lores decrecientes. Para las mujeres la mayor braz.a -=s entre 
los Zapotecos de Tehuantepec (1540 mm.) y  la menor la de los. 
Chinantecos de Starr (1409). Obsérvese la gran diferencia en­
tre este último valor y el de la SerIe femenin& chinanteca 'de 
D'Aloja (1496 mm.) y para la cua'l no encontramos explicación. 

Si la proporción entre talla y braza fuera una constante: 
~ f :   evidente que a mayor estatura corr.espondería mayor b r a z a ~  

y  viceversa; pero los datos transcritos nos demuestran que no 
es así, ya que entonces la serie de mayor braza debería ser la de 
los Twrahv..ma·ras y las de menor los Mayas, Mazatecos y  Tri.­
ques, por tratarse -como ya vimos- de los grupos de mayor y 
menor talla total respectivamente. 

En momento oportuno veremos el valor relativo del ín­
dice braza/talla. 

29) Diá.:metro BWCI'omwl. 

Su media es de 364,68  mm., con un maXlmo de 405  ',' 
un mínimo de 324 mm. La mediana presenta un ligero aumento 
(366,43) ; en cambio la moda es 12 mm. menor (352,31 mm.). 

La comparación de los datos reunidos en el cuadro XXXIV 
nos' muestra que en los hombres el mayor valor del D.  biacro­
Jl'l:i.al- corresponde a los Aztecas de Teotíhuacán (383 mm.), se­
guidos muy de cerca por los Ma;yas de Steggerda (380  mm.) ;. 
el valor mínimo lo presentan los Otomíes con 338 mm. Los Tri­
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CUADRO  XXXIV. 

DIA.METRO  BIACROMIAL  (en  mm.) 

Grupos 

NQ  y  se~o   de  los 
individuos  Media  Aritmética  A  u  t  o  r 

H.  M.  H.  M. 

Tarahumaras  50  30  365  330  Basaul"i  C. 
Yaquis  ..........  100  378  Seltze1' 
Tarascos  ........  100  25  351  324  Stan 
Otomíes  ........ .  100  28  338  322  I{). 
Azteeas  ... ­.....  100  25  350  325  hl. 
Aztecas  .........  50  50  383  344  Siliceo  Pauer 
Tlaxcaltecos  100  25  a50  323­ Starr 
Buaxtecos . . . . . . .  lVO 359 Id. 
Tepehuas ...... - 100 25 3&7 328 Id: 
Totonacos .......  100 25 .159 328 Id. 
Mazatecos .......  100 25 360 333 Id. 
Mixtecos ........  100 25 353 329 Id. 
Chochos .........  100 25 364 329 Id. 
Triques .........  101 364 COMAS  J. 
Triques 99 25 355 319 Starr 
Cuicatecos .......  100 25 351 323 Id. 
Cbinantecos .....  100 25 353 322 Id. 
Chinantecos .....  43 58 376 339 D'Aloja 
Zapotecos (T)  99 25 361 33R Star!" 
Zapotecos (M) ...  100 25 352 330 Id. 
Mixes . . . . . . .  100 25 357 322 Id. 
Huaves .........  100 25 354 326 Id. 
(.."11ontales .......  80 25 351 326 Id. 
Zoques ..........  100 25 356 331 Id. 
Tojolabales 100 25 373 335 Basaul'i C. 
Tzotzi!es ..  100 25 346 320 8,ta1'r 
Tzeltales 100 25 342 318 Id. 
Clboles 100 25 346 310 Id. 
Mayas ....  100 25 362 325 Id. 
Mayas ......... .  50 48 380 344 Steg~;e1'da,   1932 
Yucatecos ...  494 395 375 343 Williams. 
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(]ues ·de  Starr  (355  mm.)  ocupan  el  189  lugar  en  orden  decre­' 
ciente entre  los 31  grupos  reunidos. Nuestra propia serie  ocupa 
el  89  lugar. 

En  cuantú  a  las  mujeres,  el  mayor  diámetro  biacromial 
28  el  de  los M(J/1j(1S de  Steggerda y  Aztecas de  Teotihuacán  (344 
mm.) ; el menor el  de los  Choles (310 mm.). Las ­mujeres triques 
(319  mm.)  ocupan  el  269  lugar  en  orden  decreciente  entre  las 
28  series  de  que  disponemos;  es  decir  uno  de  los  valores  míni­
mos. 

30) DiámetTo bi-crestilíaco. 

La media es de 270,56 mm., con un máximo de 307 y un 
mínimo de 231 mm. La mediana es 'algo mayor (271,88); y se 
presentan dos modas bien distintas: una de 572,5 y otr,a de 
281,4 mm. 

CUADRO XXXV. 

DlAMETRO BI-CRESTILIACO 

Grupos 
NI> y  sexo de los 

individuos 
H. M. 

Media 

H. 

Aritmética 

M. 
A u t o r 

Yaquis. .......... 
Chinantecos ..... 
Triques ......... 
Mayas .......... 
Mayas .......... 
Yucatecos 

100 

101 
50 

104 
492 

29 

46­
85 

104 

296 

270 
281 
281 
281 

274 

288 
288 
279 

Seltzer 
D'Aloja 
COMAS J. 

Steggerda, 
Steggel'da, 
Williams. 

1932 
1941 

Los pocos datos que hemos logrado reunir en el cuadro 
"djunto referentes a grupos mexicanos, muestra que son precio 
samente los Triques los de menOr D. bicr-estilíaco, aun compa­
l'ándolos con grupos de talla similar como son Mayas y  Yuca­
tecos. Entre los Mayas las mujeres presentan mayor D. bicres­
tilíaco que los hombres; hecho perfectamente explicable dada 
la importancia del desarrollo de la cintura pelviana para el em­
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barazo  y  parto.  Sin  embargo  entre  los  Y-ucatecos no  ocurr€  tal 
tosa,  sino  que  el  D.  bicr,estilíaco  resulta mayor ­como media­
(lJltre los hombr€s: es un hecho digno de tenerse en cuenta para 
futuras investig'aciones que permitan corroborarlo o rectificarlo: 
En los otros tr€S grupos car€cemos desgraciadamente de valor'es 
comparativos de ambos sexos. 

31) Indice P o n d e r a ~   de Livi. 

Es la relación entre peso y talla. Para su obtención h€mos 
utilizadó sencillamente las tablas confeccionadas por Livi 'Y 

que ahorran los cálculos (20). La media obtenida es de 23',60; 
con un máximo de 24,80 y un mínimo de 22,20, Mediana y moda 
ofrecen ligeras variaciones de +  0,50 y - 0,10 respectiva. 
ment€. (Ver Gráfica XIII). 

CUADRO XXXVI. 

INDICE PONDERAL DE LIVI 

Grupos 
N ~   y  sexo de los 

individuos 
H. M.. 

Media 

H. 

Aritmética 

M. 
A  u t  o r 

Tarahumaras .... 
Tlahuicas ....... 
Chinantecos ..... 
1'?'iques ........ . 
Tojolabales ...... 

50 
50 
44 

101 
100 

30 

60 

25 

24,00 
23,80 
23,90 
23,60 
24,00 

23;40 

24,60 

24,70 

Bas:auri C. 
Basauri M. 
D'Aloja 
COMAS J. 
Basauri 'C. 

Son los Tríq'ues quienes presentan el menor índice entre 
las cinco series masculinas; ello confirma lo indicado ya al tra­
tar del peso acerca del déficit que a ese respecto presenta este 
grupo indig.ena. Entre las series femeninas la menor es la de 
los Tarah-umaras. 

, I 

• I 

(20) MONTESSORI M., Antropología Pedagógica, pág. 476 a 485. 
Edk;,ón castellana. 
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32) lndice Yita.l. 

Relación  entre  perímetro  torácico  y  estatura.  Medi­a  y 

mediana  en  los  T1'iques coinciden  en su  valor  (54,14).  Con  un 
máximo de  59,33  y  un mínimo de  47,86.  La moda es  ligeramente 
menor  (53,58).  (Ver  Gráfica  XIV). 

La  comparación  que  nos  permiten  los  datos  reunidos  en 
el  cuadro adjunto  muestra que el  índice  más elevado en  varones 
corresponde a  los  Yucatecos y  Mayas, es  decir  que  son grupos 
que  poseen  un  perímetro  torácico  más  desarrollado  :en  relación 
con  la  estatura,  o  sea  una  mayor  vitalidad.  Por el  contrario  el 
menor  índice  vital  es  el  de  los  Tarahuma.ms (50,30).  Los  Tri­
que!) ocupan  el  49  lugar  en  orden  decreci€nte. 

CUADRO  XXXVII 

INDlCE  VITAL  / 

I  N<:>  y  sexo  de  106 
G  r u  p  o s  indiYiduos  Media  Aritmética  A  u  t  o r 

H.  M.  H.  ~ 1 .  

Tarahumaras  50  30  50,30  50,00  Basauri  C. 
Tlahuicas  ...... .  50  53,00  Basauri  M. 
Chinantecos  .....  43  5S  55,32  55,78  D'Aloja 
Triques .........  101  54,14  CoMAS  J. 
Tojolabales  ......  100  25  52,64  52,50  Basauri  C. 
Mayas  ..........  77  56  56,06  57,91  Steggerda,  1932 
Yucatecos  860  685  57,02  60,20  Williams. 

33)  lndice E s q ' U é l ü ~ o .  

Utilizamos  para su  cálculo  la fórmula  más  generalmente 
~ l d o p t a . d a   de  Talla  sentado  x  100:  Estatura  total;  pero  recor­
darnos que existe otra empleada por Manouvrier (21) con la 
cual se obtienen valores totalmente distintos y  por tanto no 
comparables. 

(21) Ver: MARTIN R., Leh;"/nu;h, etc., citada, pág. 175. 
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CUADRO  XXXVIII.  

INDICE  ESQUELICO  

NQ  Y  sexo  de  los 
Media  Aritmética

GrupoS  individuos  A  u  t  o r 
H.  M. H.  M. 

Pápagos  .  50  30  52,9  52,8  Hrdlicka 
Pimas  .  53  30  52,6  52,3  Id. 
Tarahumal'us  50  30  51,2  53,3  Basauri 
HuichoJes  .  25  51,4  . Hrdlicka 
Coras  .  51  52,3  Id. 
Tarascos  .  100  25  52,0  53,3  Starr 
Tarascos  ..  50  30  52,2  53,2  Hrdlicka 
Otomies  .  50  25  52,1  52,9  Id. 
Otomies  .  100  28  51,8  53,1  Starr 
Aztecas  leO  25  51,8  52,1  Id. 
A7'tecas  .  51  30  52,2  53,8  Hrdlicka 
Aztecas  .  ;:'0  58,7  Siliceo  Pauer 
Aztecas  .  50  50  53,3  53,8  Id. 
Tlaxcaltecos  .  100  25  .52,7  53,2  Stan 
Huaxtecos  .  100  52,8  Id. 
Tepehuas  .  100  25  53,0  53,6  Id. 
Totonacos  .  100  25  53,2  53,0  Id. 
Mazatec·os  .  100  25  52,5  !iR,!  Id. 
Miixtecos  .  100  25  52;2  52,7  Id. 
Chochos  .  100  25  52,7  58,5  Id. 
Tr;.ques .  99  25  52,1  53,0  Id. 
Triques .  101  53,2  COMAS  J. 
Cuicatecos  .  100  25  52,6  53,5  Stal'l' 
Chinantecos  .  100  25  53,9  54,5 Id. 
Zapotecos  (M)  .  100  25  52,3  53,0  Id. 
Zapotecos  (T)  .  99  25  51,6  52,6  Id. 
Mixes  .  100  25  !i2,1  53,0  Id. 
Huaves  .  100  25  51,8  53,4  Id. 
Chontales  .  80  25  51,6  53,1  Id. 
Zoques  ...  100  25  52,5  53,7  Id. 
Tojolabales  100  25  53,3  54,0  Basauri 
Tzotziles  100  25  53,2  54,2  Starr 
Tzeltales  .  100  25  53,3  53,6  Id. 
Cholos  .  100  25  52,4  52,8  Id. 
Mayas  .  100  25  51,7  51,5  Id. 
Mayas  .  50  48  53,0  52,8  Steggel'da 
1rucatecos  .  861  685  51,7  51,7  Willinms 
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La  media  del  1.  esquélico  en  nuestra  serie  trique  es  de 
53,21;  con  un  máximo  de 59,76  y  un  mínimo  de  47,79.  La me­
diana ·no ofrece variación sensible (53,18), La moda es mayor 
(n  1,46 (54,67). 

Un índice de valor -50,00 significa que la talla sentado y 

las extremidades inferiores tienen igual longitud; los índices in­
feriores de 50,00 implican un busto más corto o sea con extre­
midades inferiores relativamente largas; índices superiores a 
50,00 Uenen opuesta significación: busto largo y extremidades 
relativamente cortas. (Ver Gráfica XV). 

Siguiendo ·la clasificación dada por Giuffrida Ruggeri 
podemos hacer de nuestros 101 individuos varones la siguiente 
distribución: 

Macrosquelos índice hasta 51,00 -, ,  6 Casos 5,94 % 
Mesatisquelos índice de 51,1 a 53,0 41 40,59 <fo 
Bl'aquisquelos índice de 53,1 y mayor ..  54 53,46 % 

101 casos 99,99 ro 

Tenemos pues que la media de los Trique.'; (y con mayor 
razón la moda) enka en la braquisquelia, si bien muy cerca 

\ del lírt:lite de la mesatisquelia. Pero la distribución que antecede 
DOS  s e ñ a ~ a   la existencia de 2 grupos claramente distintos: uno 
'lue alcanza hasta el 40,59 7c. y es mesatisqu.elo; otro que llega 
~ ]   53,46 ro\. es braquisquelo; excepcionalmente hay un 5,94 % 
de macrosquelos. 

Los grupos mexicanos reunidos en el cuadro XXXVIII 
muestran que entre los varones no hay ninguna s,erie macros­
quela (el índice más baj o es 51,2 en los T a 1 · a h 1 . ~ m n 1 ' a s ) ,   siendo 
el índice más alto o braquisquelo el de los Aztecas de Teotihua­
cán (58,7). Entran también en la categoría de braquisquelos los 
'l'otonacos, Chinanteco.';, Tzeltales, Tzotziles, Tojolabales y  Tri­
ques de Comas. El resto son mesatisquelos. Nuestra serie ocupa 
el 31 f)  lugar en orden decreciente, o s-ea que es uno de los grupos 
más braquisquelos entre los mexicanos. Hay una diferencia de 
1,1 entre el valor que hemos obtenido personalm-ent€ y el que 
(10. Sbrr para los Trique.'; (52,1). 
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OUADRO  XXXIX. 

INDlCE  BRAZA  x  100  /  Talla. 

Grupos 
Noy  sexo  de  los 

individuos 
H.  M. 

Media  Aritmética 

H.  M. 
A  u  t  o  r 

Yaquis  ..........  100  102,94  Seltzel' 
Tarascos  ........  100  25  102,8  102,2  Stan 
Otomies  ........ .  100  28  103,0  101,7  Id . 
Aztecas  .........  100  25  103,5  102,4  Id. 
Tlaxcaltecos  .....  100  25  103,2  101,6  Id. 
Huaxtecos  100  103,7  Id. 
'repehuas  100  2'5  104,5  102,9  Id. 
Totonacos  100  25  104,1  103,1  Id. 
Mazatecos  100  25  104,1  101,3  Id. 
Mixtecos  ........  100  25  1D2,1  101,7  Id. 
Chochos  .........  100  25  103,0  102,6  Id. 
Triques .........  101  101,96  COMAS  J. 
Triqu.es ........ ­ 25  102,6.()  101,8  Starr 

­Cuicatecos  .......  100  25  102.4  101,0  Id. 
Ghinantecos  .....  100  25  102,8  103,1  Id. 
Chinantecos  .....  44  59  104,34  102,45  D'Aloja 
Zapotecos  (M)  "  .  100  25  102,­3  101,9  Starl' 
Zapotecos  (T)  ., .  25  103,8  101,9  Id. 
Mixes  ...........  100  25  103,3  101,3  Id. 
Huaves  .........  100  .25  102,7  102,9  Id. 
Ghontales  •• •• 0 • •  80  25  103,1  101,5  Id. 
Zoques  .  . ........  100  25  103,2  10'0,9  Id. 
Tzotziles  ........  100  25  102,7  100,7  Id. 
T7,eltales  .... , ...  100  25  103,4  101,1  Id. 
Cholos  ..........  100  25  103,8  101,7  Id. 
Mayas  ..........  100  25  105,6  104,7  Id. 
Mayas  ..........  77  56  }04,65  103,02  Steggenla 
Yucatecos  152  107  106,42  106,00  W¡lliams 

/  
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Entre  las'  series.  femeninas  ,son  macrosquelos  (22)  103 

Mayas de  Starr y  los  Yucatecos (51,5 y  51,7,.  r ~ s p e c t i v a m e n t e )   ; 
braquisqueJos  los  Chinantecos y  Tzotziles (54,5  Y 54,2  respec-
tivamente)  ;  el  resto,  hasta  32  series,  son  mesatisque]os.  Las 
mujeres  triques  de  Starr  (53,0)  ocupan  el  llQ  lugar  en  orden 
decreciente. 

34) lndice Braza/Talla. 

La  mBdia  es  de  101,96;  con  un  maXimo  de  107,40  y  nn 
mínimo  de  92,14.  Mediana  (102,5)  y  moda  (102,46)  son  lige-
ramente  superiores.  (VBr  Gl'áfica XVI). 

La  comparación  de  los  datos  reunidos  en  el  c.uadro 
XXXIX  (si  recordamos que  a  medida que el  índice  se  aproxima 
a  100  indica  que  la  talla  y  la  braza  tienen  análoga  longitud,  y 
viceversa)  nos  permite deducir: 

a)   En las 28  masculinas y  en  las  25  femeninas  la  braza 
es,  como  media,  mayor  que  la  estatura;  sin  que  ello 
excluya la  posibilidad  de  que  se  den  casos  individua-
les  en  los  que  la  talla  sea mayor que la braza; 

b)  ·Entre los  varones el  menor  índice  se  presenta en los 
T1'iques (101,96),  lo  cual  indica  que  es  el  grupo  en 
q'Je  la  braza  ofrece  como  valor  medio  la  mínima di-
ferencia  respecto  a  la  talla; 

c)   El  índice  más  elevado  entre  los  hombres  es  el  de  los 
Yucatecos con  106,4 y  Ma?Jus con  105,6; Bn  ellos  por 
tanto  .es  donde  la  braza  ofrece  mayor  diferencia  de 
longitud  respecto  .a  la  talla. 

d)   ·En  todos  los  grupos  (con  excepción  de  los  Chinan­
tecos de  Starr)  el  valor  del  índice  es  menor  en  la 
serie  femenina  que  en  la masculina correspondiente; 
es  decir  que en  las mujeres  la  diferencia entre braza 
y  estatura  es  menos  ac9ntuad.a  que  en  los  hombres. 

e)   En las mujeres el  mayor índice  medio  se  da  también 

(22)  Pata  las  mujeres  la  clasificación  es:  Macyosque)os  hasta 
52,00;  Mesatisquelos  de  52,1  a  54,00;  I3raquísquelos  de  54,1  en  adelante. 



221 COllt'l'ibu,ción al Estudio Ant'I'O,/>Mnét.,-ico 

en  los  Yucatecos (106,00),  y  el  menor en  los  Tzotzi­
les (100,7). 

35) Indice Peso /  Talla,. 

Llamado  también  índice  de  corpulencia  (23).  La  media 
es  de  325,63;  con  un  máximo  de  403,73  y  un  mínimo  de  280. 
La  mediana  (327)  es  algo  mayor;  pero  la  moda  presenta  un 
fuerte  aumento  (339,83). 

Se trata de  una relación poco  usada actualmente por estar 
en  discusión  la  exactitud  de  su  fórmula;  en  realidad  ha  sido 
prácticamente  sustituida  por  el  índice  ponderal  de  Livi  a  que 
y.a. nos hemos r€ferido anteriormente.  (Ver Gráfica XVII). 

Carecemos  de  valores  correspondientes  a  otras  series 
mexicanas,  y  por  tanto  no  hay  posibilidad  de  estableoer  com, 
11araci ones. 

36) A CTO'rnio-Ilíaco. 

La  media  es  de  74,10;  con  un  máximo  de  85,14 y  un mí­
nimo de 65,81. Mediana (74,57) y mod.a (75,00) J con una ligera 
superiorida.d, son prácticamente iguales a la media. 

La relación entre los diámetros bicrestilíaco y biacromial 
nos proporciona la noción sintética de la conformación del busto. 
A medida que el índice aumenta significa que la diferencia entre 
ambos valores es menor, y por .tanto que las líneas laterales 
del cuerpo adoptan la posición de lados de un trapecio poco 
acentuado. Por el contrario, cuando disminuye, implica una 
mayor inclinación, de los lados del trapecio por ofrecer una 
base inferior muy reducida respecto a la superior. (Ver Grá­
fica XVIII). 

En el cuadro XL hemos reunido los escasos datos mexi­
canos de que tenemos conocimiento: 

(2:3) l\L4RTIN R.,  Leh)'i'1((;h, etc., citada, pág. 175. 
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CUADRO  XL.  

IN DICE  ACIWMlO­ILIACO  

No  y  sexo  de  los 
M:edia  aritmética

Grupos  individuos  A  u t  o r 
H. M. H. M. 

Yaquis  ..........  100  78,98  Seltzer 

Chinantecos  ......  29  80,80  D'Aloja 
Triques .........  101  74,10  COMAS  J. 
Mayas  .......... 50  46  73,62  83,20  Steggerda,  1932 
Yucatecos  492  .104  75,07  80,88  Williams. 

Los  Yaquis varones  presentan  el  índice  más  elevado,  en 
tanto  qUe  los  Mayas ofrecen  el  menor,  es  decir  que  en  éstos  es 
más  acentuada  la estrechez  de  la pelvis,  resp.e­cto  de  la  anchura 
de  los  hombros.  Los  Triques ocupan  el  tercer  ]ugar  en  orden 
decreciente.  Las  series  femeninas  presentan  ­como  era  lógico 
esperar­ índices  más  altos  que  las  correspondientes  masculi-
nas. 

37)  Irulice del Pie. 

Son  válidas  para  el  índice  del  pie,  y  también  para  el  d... 
mano,  las  razones  que expusimos al  tratar  del  índice  auricular; 
y  a  ellas  nos  remitimos. 

A  título  informativo transcribimos sin embargo los  datos 
que  hemos  recopilado  sobre  grupos  mexicanos. 

En  el  cuadro  XLI  figuran  once  grupos  con  valores  de 
longitud del pie. 

Nuestra  serie  trique presenta una media  de  242,49  mm., 
con  un  máximo  de  274  y  un  mínimo  de  218  mm.  Ocupa  el  pen-
último  lugar  en  orden  decreciente;  siendo  los  varones  Ta1'ahu­
'fIW?'as los  de  menor valor  a  ese  respecto  (240  mm.).  La  longi-
tud  máxima  del  pie  la  presentan  los  pó.,pagos y  Pimas con 
257,6  mm.  Entre  las  muj·eres  el  mayor  valor  está  en  los  Pimas 
(235,3  mm.),  y  el  menOl'  también  en  los  Tarahu1n<L1"((s (210 

mm.).  Si  establecemos  ahora  ­ siguiendo  a  Hrdlicka ­ la 
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CUADRO  XLI.  

LONGITUD  DEL  PIE  IZQUIERDO  (en  mm.)  

No  y  sexo  de  los 
Media  Aritmética

Gru[>os  individuos  AutoX' 
H.  M.  H.  M. 

Pápagos  
Pimas  ., ..... , ..  
l'arahumal'as  "  ..  
;01'as  ... ', ..  
:arascos  .... , ...  
ltomícs  
Aztecas  ."  .  
Aztecas  .,  , ..  
T?'iqucs " 

;hinantecos  . 
..!ayas  ..... ,  . 

50 
·63 
50 
51 
50 
50 
54 
60 

101 
45 
50 

30 
30 
30 

30 
25 
30 
50 

60 
51 

257,6 
257,6 
240,0 
251,0 
247,5 
244,9 
246,3 
245,0 
242,4 
243,1 
247,1 

231,3 
236,3 
210,0 

224,0 
218,1 
223,1 
217,0 

222,2 
224,5 

Hrdlickn.  I 
Id. 

Basauri  C.  I  
Hrdlicka 

Id. 
Id. 
Id. 

Siliceo  Pauer 
COMAS  J. 
D'Aloja 
Steggerda,  1932 

CUADRO  XLII.  

ANCHURA  DEL  PIE  IZQUIERDO  (en  mm.)  

NQ  y  sexo  de  los 
Media  AritméticaGru[>os  individuos  A  u  t  o r 

H.  M.  H.  M. 

?ápagos  .  50  30  99,0  86,2  Hrdlicka 
P'.lmas  .  53  30  101,3  92,9  Id. 
'arahumaras  .  50  30  90,0  83,0  Bas.auri  C. 

Aras  .  51  105,0'  Hrdlicl<,a 
rarascos  .  50'  30,  99,2  88,2  Id. 
)toDÚes  ,  .  50'  25  101,2  89,4  Id. 
'\.ztecas  , .. '  .  54  30  97,4  89,1  M. 
~ztecas   .  50  SO  ,102,0  89,0  SiJiceo  Pauer 
1'1"Íques ....• ,  .  101  98,0  COMAS  J. 
:::l1inantecos  .  45  60  97,3  89,0  .D'Aloja 
Úlyas  .  50  51  104,5  88,8  Steggerda,  1932. 
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relación  5'é'  entre  longitud  de  pie  y  estatura  total,  se  obtienen 
para las  series masculinas  los  siguientes  p o r c e n t a j ~ s :  

Pápagos 15,0.  PimÁls 14,9.  Tara-humaras 14,7.  Aztecas 
15,3. Aztecas 15,1.  Coras 15,2.  Otamíes 15,4.  Tarascos 
15,1. Chinantecos 15,4.  T1-iqueS 15,4.  Ma?f((s 15,9. 

Ello  nos  pone  de  manifiesto  la existencia  de  grupos  con 
pie  relativamente  corto  en  relación  con  la  talla  (Tamhl,(,maras, 
Pimas), y  otros  con  pie  relativamente  largo  (Mayas, T1'ique3, 
Otomíes). Naturalmente  hay  series  intermedias.  Por  tanto  no 
€xiste  una  relación  directa  entre  talla y  longitud  del  pie. 

En  el  cuadr,o  XLII  figuran  diversos  grupos  con  valorp::; 
de anchl,o'a del pie. Nuestra serie trique  presenta una media  de 
98,01  mm.  con un máximo  de  117 y  un mínimo  de  84  mm.,  ocu­
pando el 89  lugar en orden decreciente entre las once series 
masculinas. El valor más elevado es el de los Coras (105 mm.) 
y  el menor el de los Tarahumaras (90 mm.), Para las mujeres 
la anchura mayor la presentan los Pima,s (92,9 mm.) y la menor 
también los Tarahuma1-as como en los varones (83 mm.). 

Estableciendo la relación ro entre la anchura del pie y la 
talla tenemos para los hombres los siguientes valores: 

P&pagos 5,7. Pimw-s 5,9. Ta1-ahumams 5,5. Azteca,s 6,0. 
Azteca,s 6,3. Caras 6,3. Otomíes 6,3. Ta,rascos 6,0. Chi­
nantecos 6,1. Triq1.leS 6,2. Ma?f(J,s 6,7. 

También aquí ~ . a n á l o g a m e n t e  a lo observado en cuanto 
a la longitud- hay series con pie relativamente estrecho en 
l'elación con la estatura (Tarahuma?'(l,s, Pápagos), y otras con 
pie relativamente ancho (Mayas). El término medio entre 6 y 
6,3 ,es bastante frecuente. 

En el cuadro XLIII figuran datos de índice del pie en 
los mismos grupos mexicanos. La m ~ d i a   de nuestra serie trique 
€s de 40,43; con un máximo de 48,75 y un mínimo de 35,46; ocu· 
panda el 69 lugar entre las {mce s,eries masculinas. 

El índice más elevado lo presentan los Ta1'ahumams 
(45,83) ; el menor €s el de los Pápa,gos (38,43). 

Para las mujeres, cuyos índices son siempre menores res­
pecto de la seri€ masculina correspondiente, el más elevado y 
el menor son también, r e s p e c t i v a m e n ~ e ,  el de los Twrahu.maras 
(44,20) y  el de los Pápagos (37,25). 
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CUADRO  XLIII.  

INDICE  DEL  PIE  IZQUIERDO  

No  y  sexo  de  los 
Media  aritméticaGrupos  individuos  A  u  t  o  r 

H.  M.  H.  M. 

Págagos  ........  50  30  38,43  37,25  Hl'dlicka 
Pimas  .......... "  53  30  39,35  39,49  Id. 
Tarahumaras  ....  50  30  45,83  44,20  Basauri  C, 
Coras  •••••••• 0 • •  51  ..........  41,83  Hrdlicka 
Tarascos  ........  50  30  40,10  39,40  Id. 
Otomíes  .........  50  25  41,33  41,00  Id. 
Aztecas  .........  54  30  39,53  3 9 , 9 ~   Id. 
Aztecas  ...... '"  50  50  42,23  41,14  Siliceo  Pauel' 
T?'iques .........  101  40,43  CoMAS  J. 
Chinantecos  .....  45  60  40,07  40,09  D'Aloja 
Mayas  ..........  50  51  41,78  39,37  Steggerda,  1932. 

38)  Indice de la, Mano. 

En el  cuadro XLIV se hall reunido  los  valores  sobre  lon­
.gitu;d de la mano en  distintos  grupos  mexicanos.  Nuestra  serie 
trique  presenta  una ·media  de  168,52  mm.,  con  un  máximo  de 
189  y  un  mínimo  de  153  mm.  Ocupa  el  último  lugar entre  las 
once  series  masculinas  ordenadas  por  valor  decreciente;  es  de-
cir,  es  la de  mano  más  corta. La mano  más  larga  la  presentan 
los  Mayas con  192,1  mm.  Entre las  mujeres  son  las  tarahumar 
ras  las  de  menor  longitud  media de  la  mano  (160  mm.),  y  las 
'Pimas  las  de  mayor  (175,8  mm.). 

La  relaciói­I  ro entre  la  longitud de la mano y  la estatura 
nos  da,  para  los  hombres,  los  siguientes  valores: 

Pá:pagos 11,02.  Pimas 11,05.  TarahU?ruwas 10,4.  Azte­
cas 11,1.  Azteca.s 11,1.  Coms 11,01.  Otomíes 11,28.  T a ~  

rascos 11,03.  Chinantecos 12,1.  Triques 10,7.  MGIlJas 12,3. 
La  variación  oscila  entre  10,4  y  12,3.  Presentan  mano 

corta en  relación  con la talla los  Tarahumara.s (10,4)  y  T'riques 
(l0,7) ;  mano  relativamente  larga los  MayC1JS (12,3)  y  Chin,a:n,.. 
tecos (12,1). Las demás series ofrecen valores tntennedios. 
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CUADRO  XLIV.  

LONGITUD  DE  LA  MANO  IZQUIERDA  (en  mm.)  

Grupos 
N<;>  y  sexo  de  los 

individuos  Media  Aritmética  A  u  t  o  r 
H.  M.  H.  M. 

Pápagos  ....... .  50  30  188,4  171,4  Hl'dlickn 
Pimas  ..........  53  30  189,7  175,8  Id. 
Tal'ahnmarns  ....  50  30  170,0  16,0,0  Easam'i  C. 
Coras  ........... 51  181,G  Hrdlicka 
Tarascos  ........ 50  30  179,9  170,1  Id. 
Otomies  .........  50  25  178,8  164,4  Id. 
Aztecas  .........  54  30  177,7  1G5,6  Id. 
Aztecas  .........  50  50  180,0  165,().  Silíceo  Panel' 
T1'iques .........  101  168,5  Co!liAS  J. 
Chinantecos  .....  45  60  191,0  173,1  D'Aloja 
Mayas  ..........  50  li1  192,1  173,8  Steggerda,  1932 

CUADRO  XLV.  

ANCHURA  DE  LA  MANO  IZQUIERDA  (en  mm.)  

Grupos 
N9  y  sexo  de  los 

individuos  Media  Aritmética  A  u  t  o  l' 
H.  i\I.  H.  M. 

Pápagos  .. ,  50  30  85,3  74,9  Hrdlicka 
Pimas  .......... 53  30  85,8  77,9  Id. 
Tal'ahumal'as  ... .  50  30  76,0  70,0  Basauri  C. 
Coras  ........ - . .  51  83,1  Hrdlicka 
Tarascos  .  ,  50  30  82,3  '74,G  Id. 
Otomíes  .........  50  25  83,1  75,8  Id. 
Aztecas  ......... 54 30  81,5  73,8  Id. 
Aztecas  .........  50  50  83,0  73,0  Siliceo  Panel' 
T · , . i q u e . ~   ........ .  101  76,2  COMAS  J . 
Chinantecos  .....  45  60  78,1  70,6  D'Aloja 
Mayas  50  51  89,6  79,3  Steggen!a,  1932 

•  
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En  el  cuadro  XLV  figuran  datos  sobre  anch1¿ra de la 
"mano. Nuestra  sede  trique  pres­e'nta  una  media  de  76,29  mm.; 
con  un  máximo  de  85  y  un  mínimo  de  68  mm.  Ocupa  el  p~n­
\iltimo  lugar  entre  las  once  series  masculi.nas  en  orden  decre­
ciente., siendo los Ta1'ahu?1W1'as los de menor anchura media de 
'la mano (76 mm.) ; los de mayor anchura son los M a y c ~ s   (89,5 

;mm.). Entre las muj,eres son también los Ta1'ahll.ma1"cl.-S (70 
mm.) y Mayas (79,3) los que ofrecen r ~ s p e c t i v a m e n t e  el menor 
y mayor valor en cuanto a anchura media de la mano. 

La relación ro entre anchura de la mano y estatura nos 
da, para los hombres, los siguientes valor,es: 

Pápagos 4,99. Púnas 5,00. Tamhwnar'as 4,66. Aztecas 
5,09. Aztecas 5,12. Coms 5,03. Otomíes 5,24. Tar:Q;Scos 
5,06. Chinantecos 4,95. T1"/'q'Ues 4,87. Mayas 5,77. 
También son Tarahumaras (4,66) y Triques (4,87) los 

grupos que ofrecen manos más estrechas en relación con la 
talla; y Mayas los que las presentan relativamente más anchas 
'(5,77) . 

En el cuadro XLVI se han transcrito los valores del ín­
,dice de la mano en los mismos grupos mexicanos. La media de 
nuestra serie triqu,e es de 44,88; con un máximo de 51,24 y un.' 

CUADRO XLVI. 

INDlCE DE  LA  MANO IZQUIERDA 

No y  sexo de los 
Media aritméticaGrupos individuos A 11 t o r 

H.  M. H.  M. 

Pápagos ........  50 30 45,25 43,73 Hrdlicka 
Pimas ........ , .. 53 30 45,25 44,31 Id. 
Tal'uhuma1'as ..  ,  .  50 30 44,70 43,60 Basaul'Í 
Aztecas ... , .....  54 30 45,85 44,56 Hrd,licka 
Aztecas .........  50 50 45,90 44,39 Siliceo Pauer 
Caras ..........  51 45,74 Hrdlicka 
'Ütamíes .........  50 25 46,49 46,12 Id. 
Tarascas ...... ,  .  50 30 45,84 43,87 Id, 
Chillantecos .....  45 ~O   40,95 40,87 D'Aloja 
'Tri.ques .........  101 44,88 CoMAS  J. 
Mayas ..........  ;jO 51 46,46 45,34 Steggerda 
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mínimo  de  41,24.  Ocupa  el  nOveno  lugar  entre  las  once  series 
masculinas  o r d e n a d a ~   por  valores  decrecientes.  El  índice  más· 
elevado es el  de  los Oto?níes (46,49)  Y Mayas (46,46)  ;  el  menor 
corresponde  a  los  Chinantecos con  40,95.  Entre  las  mujeres  se· 
cbserva  también  el  mayor  índice  entre  los  Oto?níes (46,12)  Y 
el  menor  en  Chinantecos con  40,87. 

VI.  ­ La V a . ? " Í a ' b Ü i d ( ~ d  en las Distintas Medl:das e Indices. 

La  desviación  típica  o  Standard  Deviation  nos  sirve  da­
indicador para apreciar la dispersión de las variantes en torno· 
a su media. En el cuadro I se han resumido los valores de la 
.,¡tandard deviation (G- ) para todas las medidas utilizadas .en 
e! presente estudio. Se observan inmediatamente grandes dife­
rencias, debido a que la desviación se expresa ,en milímetros y 

naturalmente es mucho mayor cuanto mayor sea la magnitud' 
de la medida considerada. Por esto se ha calculado también el 

coeficiente de variabilidad ( ~   100) o SEa la standard devia­

tion relativa a su media: de este modo se dispone de valores. 
porcentuales <:y.ya comparación es más fácil y clara. En ellos 
se patentiza que la variabilidad en las medidas antropométricas 
de los T?-iques no es muy grande; oscila entre 2.83 de mlnimo 
(estatura total) y 8.83 de máximo (peso). Las dos medidas­
que siguen al peso en cuanto a su mayor coeficiente de varia­
bilidad son anchura y  altura de la nariz (7,23 y 8,16 respec­
tivamente) ; ·ello puede explicarse por el hecho de que ambas. 
ofr·ecen cierta dificultad técnica para su obtención lo cual in­
fluye en su exactitud, puesto que tres de los puntos anatómicos· 
utilizados <:omo referencia se encuentran sobre tejido blando en 
vez de óseo. Es significativo sin embargo que la altura presente 
mayor variabilidad que la anchura, pues parece por lo dicho· 
que debiera ser lo contrario ya que uno de los puntos de refe· 
!"encia para tomar la primera es r·elativamente fijo (nasion). 
Cabe pues sospechar que, independientemente de la variabilidad 
originada por dificultades técnicas, existe una mayor diferencia 
( ' ~ p ' 2 c í f i c a   entre los <:omponentes del grupo respecto a su altura 
~ a s a l   que a su anchura. Así se explica la presencia de un tipo 
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platirrino  y  otro mesorrino,  a  los  cuales  oportunamente  nos  he­
mOs referido. 

Otra medida que ofrece una variabilidad relativamente 
grande es la altura nasion-prostion o facial superior (6.63). Lo 
8f:ña1.amos porque se tendrá que aludir a ello al tratar de la va..­
riabilidad d€ los índices. 

En una curva regular, es d.ecir en la representación grá­
fica de determinado fenómeno dentro de un grupo h o m o g é n e o ~  

el campo de variación comprende aproximadamente magnitudes 
cuyo máximo y mínimo no exceden d.e la media, más o menos,. 
respectivamente, el triplo de la Standard Deviation ( e - ) ~  

Examinando lo que a este respecto ocurre con los máximos y 
mínimos del cuadro 1  puede establ.ecerse la siguiente distribu­
ción: 

a) Casos en que máximo y  mínimo no exceden de la 
media más o menos el tripIo de '>­ : diámetro 
transverso, D. bizigomático, D. bigoniano, altura 'de 
la nariz, a l t ~ r a   crinion-mentón, altura nasion-men­
tón, altura nasion-prostion, estatura total, D. biacro­
mial y  D. bicrestilíaco. 

b) Casos en que el máximo excede en menos de u'IlA 
unidad, mientras que el mínimo no rebasa dicho lí­
mite: D. ántero-posterior de la cabeza, anchura de 
la nariz y peso. 

e) Casos en que el mínimo excede en menos de una 
unidad, en tanto que el máximo no rebasa dicho lí­
mite: braza. 

d) Casos en que .el máximo no excede el valor indicado,. 
mientras que el mínimo lo supera en más de una 
unidad: altura de la cabeza (el exceso es de 6.16 
unidades) . 

e) En la talla sentado y perímetro torácico s.e presenta 
un máxim? que excede en más de una unidad del 
valor de la media más el triplo de e-­ (en el primer 
caso 32.37 unidades y el segundo 1.54 unidades), y 

un mínimo que no rebasa el límite fijado. 
En realidad pues de las 17 medidas consideradas, y eli­

minando aquellos casos en que el exceso del máximo o del mÍ­
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llimo  es  menor  de  una  unidad,  resulta  que  únicamente  se  pre-
sentan  como  excepción  la  altura  de  la  cabeza  (por  lo  que  se 
!€Íiere  al· mínimo),  talla  sentado  y  perímetro  torácico  (por  lo 
que  se  refiere  al  máximo).  Es  decir  que  en el  conjunto  y  para 
las medidas absolutas el  grupo  trique  estudiado  se  nos  presenta 
con  bastante  homogeneidad. 

Analizando  ahora  en  el  cuadro  II  la  variabilidad .de  los 
índices  nos ­encontramos con que  el  va  desde  un  mínimo  de '7-

1.81  en  el  1.  ponderal  de  Livi  hasta  un  máximo  ele  25.70  en  el 
1.  peso/talla.  P.e·ro  si  tomamos  en  consideración  ­cOmo  se  ha 
hecho  para  las  medidas  absolutas­ la  variabilidad  relativa 

(  ~   100) tenemos  que los coefidentes mínimos  los  ofrecen el 

índice  braza JI talla  y  el  módulo  cefálico  con  2.29  y  2.93,  res-
pectivamente;  mientras  que  el  máximo  es  el  del  índice  nasal 
(10.94)  e  indice  .esquélico  (9.00).  Recordemos  a  este  respecto 
jo  ya  indicado  acerca  de  los  dos  tipos  nasales  (plati  y  mesorri-
nos)  yesquélicos  (braqui y mesatisquelos)  que entre los Tt-iques 
hemos  diferenciado, y  que  pueden explicar el elevado coeficiente 
que  presenta  su  variabilidad. 

También  el  índice  facial  superior  nos  ofrece  un  coefi-
ciente grande  (7.59),  debido  seguramente a  la  alta variabilidad 
de  una  de  las medidas  que entran en su cálculo:  nasion­prostion 
(6.63).  También  el  coeficiente  de  variabilidad  de  la  altura  de 
la  cabeza  (6.44)  se  refleja  en  los  índices  vértico­longitudinal 
(6.38),  vértico­transversal  (6.70)  y  medio  de  altura  (6.46);  el 
hecho  de  que  el  segundo  sea  mayor  que  el  primero  se  débe  a 
que  la  anchura  de  la  cabeza  varía  más que  la longitud  (3.57  y 
3.10,  r e s p e c t i v a m ~ n t e ) .  

El  análisi,s  de  los  distintos  incÍices,  por lo que  se  refiere 
a  su  coeficiente  de  variabilidad  en  relación  con  sus  valores 
máximo  y  mínimo  ­análogamente  a  lo  hecho  con  las  medidas 
absolutas­ nos  ofrece  la  siguiente  distribución: 

a)   Casos  en  que  máximo  y  mínimo  no exceden del  va· 
lor  de  la  media  más  o  menos  el  triplo  de  o­ :  mó-
dulo  cefálico,  I.  facial  morfológico,  l.  facial  fisog-
nómico,  1.  facial  superior,  1.  céfalo­facial,  1.  yugo 
mandibular,  1.  nasal,  1.  pond€ral  de  Livi,  r.  vital, 
1.  esquélico  e  1.  acrornio­ilíaco. 
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b)   Casos  en  que  el  máximo  excede ,en  menos de  una 
unidad,  en  tanto  que  el  mínimo  no rebcrsa dicho  lí-
mite:  1.  cefálico  e  1.  peso  /  talla. 

c)   Casos  €n  que  el  máximo  no excede, pero  el  mínimo 
lo  rebasa en  más  de  una  unidad:  1.  vértico­longitu-
dinal,  1.  vértico­transversal,  1.  medio  de  altura e  I. 
braza  /  talla. 

T€nemos  pues  que  el  grupo  trique  se  comporta  normal-
mente  en  cuanto  a  los  13  índices  que  figuran  <en  los  apartados 
a)  y  b)  ; por  10  ,que  se  rdiere a  los  4  índices €'specificados  en  el 
"pál­tado c)  es evidente que presentan una variabilidad anómala 
que  exigiría estudios  comparativos  con  nuevos  materiales  a  fin 
de  poder  ratificar  las  observaciones  que  acaban  de  hacerse  (y 
en  tal  caso  investigar  su  causa),  o  rectificarlas  si  procediere. 

VII.  C o n c h ~ s i o n e s ,  

Con  la  previa  advertencia  de  que  las  consideramos  me-
,'amente  provisionales  y  sujetas  por  tanto  a  cuantas  revisiones 
y  rectificaciones  exija  no  sólo  la  aportación  de  nuevos  elemen, 
tos  comparativos,  sino  también  toda  nueva  orientación  en  el 
análisis  e  interpretación  de  los  actuales,  resumimos  nuestro 

.modesto  estudio  en  las  siguientes  conclusiones: 
l. ­ De  las  mediciones  y  cálculos  realizados  resulta  que 

para 108  indios  T1iques varones  pueden darse un cierto  número 
.de  características  antropométricas: 

a)   Pequ­eña  estatura  (1564  mm.). 
b)   Cabeza  de  tipo  medio  en  su  norma  horizontal,  pero 

con  tendencia  a  la  braquicefalia,  la  cual  se  observa 
en  el  42.5  % de  casos. 

c)   Cabeza  alta  en  su  norma  vertical,  tanto  en  relación 
con  su anchura  como  con  su  longitud.  Son por  tanto 
hipsicéfalos  y  acrocéfalos. 

d)   Diámetros  faciales  transv.ersos  (bizigomático  y  bi-
goniano)  pequeños  en  valor  absoluto,  comparados 
con  otros  grupos  mexicanos;  observándose  mejor 
dicho  carácter  por  lo  que  respecta  a  la  primera  de 
dichas  medidas. 
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e)   Alturas  faciales  (crinion­mentón,  nasion­mentón, 
nasion­prostion)  pequeñas. 

f)  Frente  baja. 
g)  Consecuencia  de  las  tres  indicaciones  que  anteceden 

se  presentan  índices  faciales  relativamente  bajos,  es 
decir  individuos de  cara corta y  ancha:  euriprosopog 
(71.2  '/0) por  10 que  se  refiere  al  1.  facial  morfo-
lógico;  eurienos  (43  %)  y  mesenos  (47.5  %)  en 
cuanto  al  1.  facial  superior;  el  1.  facial  fisognómico 
también  es  bajo. 

h)   De cara  media  (46.5  ';{;)  o  angosta  (32.6  %) en  la 
gran  mayoría  de  los  casos,  si  se  tiene  en  cuenta  el 
1.  yugo­mandibular:  sólo  un  20.7 %  de  cara  ancha. 

i)  Con  dos  tipos  de  nariz  claramente  distintas:  un 
43.5  % platirrinos  y  un  49.5/ó mesorrinos;  excep-
cionalmente  el  6.9  % de  leptorrinos. 

j)   Pabellón  auricular  de  longitud  media  (57.3  %)  o 
pequeña  (28  %) ; sólo  .el  14.2  % de gran  'longitud. 
El  43.56  %  de  casos  presentan  el  lóbulo  adherIdo. 

k)   De  peso  reducido  (50.84 kg.)  ; bastante menor  como 
término  medio  del  que  nos  ofrecen  otros  grupos  in-
dígenas  mexicanos  de  talla  media  igual  o  menor 
(Mayas y  Yu{)((.tecas). En  consecuencia  con  un  ín-
dice  ponderal  reducido  (23.6);  desde  luego  inferior 
que  el  que  presentan  otras  series mexicanas. 

1)   L.a  talla  sentado  o  altura  del  busto  es elevada  en  re-
relación  con  la  estatura  total;  ello  se  traduce  en  un 
índice  esquélico  que  entra en  la  categoría de  la  bra-
quisquelia  (53.21).  Hemos visto  sin  embargo que en 
realidad  hay  dos  tipos  distintos  y  aproximadamente 
de  igual  valor:  un  40.59  ' í ~   de  mesatisquelos  y  un 
53.46 ro de  braquisquelos. 

m)  Perímefro torácico poco elevado  (846  mm.), y  desde 
luego  inferior  al  que  presentan  otros  grupos  mexi-
canos  de  estatura  igual  o  menor  (M.ayas, Yucate­
cas). Ello  se  traduce  naturalmente  en  un  menor 
~ n d i c e   vital en nuestra s,erie  (54.14)  que en  l ~ s   otras 
mencionadas  (56.06 y  57.02). 
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n)   Diámetro  biacromial  con  valor  medio  (364.6  mm.) 
muy alejado de  la característica anchura de  hombros· 
que  ofrecen  otras  series  de  igual  altura  total  (380 
mm.  en  los  Mayas). Diámetro  bicrestilíaco  muy.re-
ducido  (270  mm.)  comparado  con  otras  seri.es  que 
­­­como  los  Mayas- con  igual estatura alcanza hasta 
281  mm.  Como  consecuencia  el  índice  acromio­ilíacO' 
de  los  T?'iques es  de  74.10;  más  elevado  que  en  lOS' 

Mayas (73.62),  porque  en  éstos  aun  siendo  mayor 
el  D.  bicrestilíaco  en  valor  absoluto,  resulta  r,e¡lati·· 
vamente  menor  al  comparado  con  la  gran  anchura. 
de  hombros. 

o)  Braza  corta  (1595  mm.)  ;  más  corta  que  la  corres-
pondiente  a  otros  grupos  de  igual  estatura  total,. 
como  YUca.teco8 y Mayas (1660  y  1632 mm.)  respec-
tivamente.  De  ahí  qu!e  en  su  aspecto  de  conjunto 
presenten extremidades  superiores más  bien  cOI'tas, 
aunque  naturalmente  influye  también  en  ese  carác-
ter  de  la  braza el  valor  no  muy  elevado  del  D.  bia-
cromial.  Ello  se  traduce  en  un  índice  braza  /  talla 
solamente  de  101.96:  el  menor  entre  las  28  serie¡;· 
masculinas  que  comparamos.  Mientras  que  Yucate­
COs y  Mayas presentan  un  índic.e  que  varía  entre. 
106.4  y  104.6  respectivamente.. 

p)   Pies  y  manos  de  escasa  longitud  y  también  de  poca 
anchura,  como  con.secuencia  de  la  reducida  talla  to-
tal;  ocupando  por  ese  concepto  un  lugar  intermedio· 
entre  las  series  mexicanas  de  las  que  conocemos  el 
el  valor  del  índice  del  pie y  de  la mano.  Sin embargo 
los  Ma,yas, con  igual  estatura,  ofrecen  mayor  valor 
en  ambos  índices. 

2. ­ Si  comparamos  nuestros  datos  antropométdcos  con 
los  que  respecto a  los  Tr.iques nos  ofrece Starr  (23) I se  observa 
en  cuanto  a  medidas  absolutas  que  los  valores medios  san  coin-
cídentes  o  con  variaciones  que  no  exceden  de  un  centímetro  en. 

(23) Trece medidas:  D.  antero­posterior,  D.  transverso,  anchura 
y  altura  nariz,  alturas  crinion­mentón  y nasion­mentón,  altura  de  la. 
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los  siguientes  casos:  diámetro  ántero­posterior  de  la  cabeza,  D. 
transverso, anchura nariz, altura nasion­mentón,  longitud oreja, 
estatura  total,  braza y  diámetro  biacromial.  El D.  bizigomático, 
altura nariz, altura crinion:mentón, altura frente y  talla sentado 
presentan variaciones hasta  de  3  Cm.  que  en  realidad no pueden 
considerarse  COmo  profundas  ni  distintivas. 

En  cuanto  a  los  índices  tenemos  que  la  media  presenta 
­variaciones que  no  llegan  a  1  unidad  en:  1.  cefálico,  facial  mor­
fológico y braza Italia; es decir que son prácticamente iguales. 
El 1.  facial fisognómico con 2.3 unidades de dif.erencia entre las 
dos series tampoco puede decirse que suponga una variación 

que altel'e la homogeneidad del grupo. El índice nasal (86.5 
para Starr y 83.0 para nosotl'os) con una variación de 3.5 uni­
dades se debe a la influencia en el cálculo de la altura de la 
nariz, bastante menor en Starr, en tanto que la anchura es prác­
ticamente la misma en ambas series; en todo caso los dos va­
lores quedan incluídos en el grupo mesorrino. En fin el índice 
psquélico queda para Starr (52.1) en la mesatisquelia, en tanto 
que para nosotros (53.21) entra en la categoría de la braquis­
'quelia. No olvidemos que sobre el particular nos ha sido posible 
distinguir realmente dos subgrupos, cosa que Starr no hace, 

En línea generales resulta pues que nuestras medidas y 
cálculos confirman y ratifican los de Starr por lo que a los 
Triques se refiere, en aquella parte en que dicho autor facilita 

.datos; desgraciadamente hay medidas e índices que 'nosotros cal­
culamos y a los cuales dicho autor no hace referencia; ello im­
posibilita que el total de nuestros resultados pueda ser sometido 
.a tan interesante comparación de control. 

3. - Finalmente hemos hecho un intento pata fijar con 
qué grupos étnicos mexicanos ofrecen los T1'iques una mayor 
analogía. Para ello nos hemos limitado, entre las series de nues­
tros cuadros comparativos, a las correspondientes a las zonas 

·central y sur de México; excluyendo las del norte por su mayor 
e.emejanza con el suroeste norteamericano. 

frente, estatura total, estatura sentado, braza, D. biacromial, D. bizigo­
mático y longitud oreja. 

-Seis Indíces: cefálico, facial mol'fológico, facial fisognómico, na­
sal, esquélico y  bl'aza/talla. 
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Reiteramos  nuevamente  que  los  resultados  de  esta  com-
p a l ~ a c i ó n   no  pueden  ser  más  que  1m  indicio de  posibles  relacio-
nes,  ya  que  gran  parte  del  material  a  huestra  disposición  ado-
lece: 

a)   De  deficiencias  de  técnica antropométrica por el he 
cho  de  ser  muy  antiguos,  cama  l.as  de  Starr; . 

b)   D2  falta.  de  datos  sobl'e  el  lugar  o  poblado  exactO' 
donde  las  medidas  fu­eron  tomadas,  lo  cual  complica 
grandemente el problema cuando se dispone de varias 
series  del  mismo  grupo  étnico,  pues  queda  la  duda 
ele  si  las  diferencias  observadas  entre ellas  se  deben 
a  variantes locales  o a  que uno de  los  grupos es mes­o 
hzo; 

c)   L.a  elaboración  estadística  eS  insuficiente,  pues  en 
muchos  casos  sólo  se  calcularon  medias  aritméticas 
y  ninguna  de  las  c o n s t a n t ~ s   matemáticas  que  ac-
tualmente  se  exigen  en  todo  trabajo  de  cierta  serie-
dad  científica.  Es  decir,  que  las posibilidades  de  lle-
gar  en  ese  terreno  a  conclusiones  definitivas  son 
casi  nulas;  lo  que  digamos  tiene  valor  simplemente-
inicial,  provisional,  de  indicio,  para  orientar  las  in-
vestigaciones  en  el  futuro. 

Comparando ­a base  de  perfiles  gráficos­ las  medidas 
absolutas  e  índices  que  poseemos  comunes  a  todos  los  grupos 
de  las  regiones  que  acabamos  de  indicar,  nos  encontramos  con 
una  semejanza  somática  bastante  marcada  entre  los  T"f'Íques, 
Choohos y  Mixteoos, al  mismo  tiempo  que  se  diferencian  del 
resto  de  grupos  comparados:  cabeza  media  en  su  anchura  y 
longitud,  resultando  por  tanto  un  1.  C.  también  medio;  los  tres 
grupos  son  euriprosopos,  o  de  cara  corta,  por  lo  que  al  índice 
facial  morfológico  se  refiere:  nariz  ancha,  con  índice  nasal ele-
vado,  mesorrino,  pero  tendiendo  a  la  platirrinia;  talla  total  y 
€:statura  sentado  bastante  bajas;  la  braza  pequeña  en  relación 
con  la  esUttura;  gran  anchura  de  hombros. 

Ya señalamos que entre los Triques se presentan dos  tipos 
Ílsicos mezclados entre sí.  Por una parte hay semejanza con  sus 

''Vecinos  actuales  los  Mixteoos, los  cuales  parecen  haber  influen-
ciado  también al  tipo  chocho.  Por  desgracia  no  nos  ha sido  po-
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sible  identificar  ni  uno  ni  otro  de  los elementos  triques con  nin­
gún otro grupo étnico, ya que comparten unos caracteres con 
un grupo y otros con otro. Así por ejemplo la nariz netamente 
platirr.ina de los Triqu.es de Starr forma con la s e r i ~   tarasca de 
Hrdlicka las dos únicas platirrinas de la zona que estudiamos. 
Nuestra propia serie trique se parece más a este r ~ s p e e t o   a sus 
vecinos Mixtecos y Chochos, y también a loS' Otomíes, Tzotziles 
y Tzeltales que están en el límite superior de la mesorrinia. Pero 
-€n cuanto a otros caracteres, como la f.orma de la cabeza y  del 
-cuerpo, los TTiques se dif~rencian   claramente de estos grupos. 

Parece por otra parte existir entre los Zapotecos que 
habitan la fr,ontera mixteca una influencia del tipo somático de 
Mixtecos, T1"iques y  Chochos. La serie de Zapotecos de Mitla 
ocupa, en relación con muchos caracteres, una posición inter­
media entre los Zapotecos de Tehuantepec y  l()s Mixtecos-Cho­
ehos-Triques. 

MÉXICO, octubre de 1941. 
lnstitu,to Nacional de 

r~~   Ard1'opología e Historia, 
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LÁMINA  III 



EL  PUEBLO  DE  CALINGASTA  " 

SU  ANTIGUA  UBICACION 

Por  ROGELIO  DÍAZ  COSTA 

fLa  documentación  histórica  del  primer  siglo  de  la  Con­
quista menciona a menudo el nombre de CCLT'ia o Ca?'iCLga.stCL ! 
que, al parecer, ubica siempre en San Juan. Desde entonces, 
este nombre ha desaparecido. De ahí que identificarlo con el 
del actual pueblo de CalingastCL, en la misma provincia, sea algo 
muy tentador, Pero por no disponer de pruebas documentales 
suficientes, no es posible, al menos por ahora, considerar esta 
identificación. 

La primera noticia que hemos encontrado acerca de 
un lugar o provincia llamados Caliangasta, o Culingasta" f1igu­
ra en un capítulo de cargos que el Cabildo de La Rioja, el 3 de 
diciembne de 1593, eleva al Rey contra el fundador don Juan 
Ramírez de Velasco, y en el que se le acusa de haber encomen­
dado a dos vecinos de la ciudad un mismo pueblo de indios con 
distinto nombre. E'n ese documento se dice: "al pueblo o pro­
vincia de Calingasta lo tiene encomendado Francisco Rome­
ro, por depósito del General Bias Ponce" (1). 

A  juzgar por este dato, parecería como si el pueblo en 
cuestión se hallara por lla  época en jurisdicción riojana. Mas 
hay serios argumentos que hablan en contra de esa ub1Íca­
ción. Uno de ellos es el hallarse el pueblo q·ue actualmente 
lleva este nombre muy apartado de la Ciudad de Todos los 

(1) CABRERA P., Datos sobre etnografía diaguita, en Revista de 
la Unive?'s1'dad Nacional de Córdoba, V, 430 Y sig.; Córdoba 1917. 
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Santos de La Rioja,  yen cambio muy cercano a  la de  San Juan. 
Es  cierto  que  este  pueblo  no  pu¡ede  haber  tenido  entonces  la 
misma  ubicación  que  actualmente,  al  oeste  de  San  Juan,  pues 
el  acta  de  fundación  de  la  ciudad,  al  establecer  sus  límites 
jurisdiccionales,  expresa que  por  "la uanda del  ueste"  llegari.an 
<'fasta  el  balle  de  catalue'!'.  Lo  cual  quiere  decir  qu'e'  el  actual 
Valle  ele  Calingasta  donde  se  encuentra  el  pueblo  del  mismo 
nombre,  se  llamaba  entonces  Catalve. 

Bin embargo,  alguna  razón  hubo  de  haber  para  que  los 
fundadores  de  La  Rioja  encomendaran  indios  de  la  jurisdic­
ción de Chile en la del Tucumán. Y esta razón no puede ser 
otra que el hecho de que CalingcUjta se encontraba entonces 
no lejos del límite interprovincial entre San Juan y La Rioja. 

En favor de esa tesis, de que el pueblo de Cali:ngasta 
estuvo ubicado primeramente al norte de San Juan, podemos 
aducir una leyenda. minera,. confirmada por dos documentos y 
por la tradición oral. 

En efecto, corre en San Juan una antigua leyenda mine­
ra que situaría en el pueblo de Calingasta unos yacimientos 
auríferos de inmenso valor, que en la época de la colonia 
habrían sido explotados por un capitán español llamado Fran­
cisco de Paula Soria. 

La clave para encontrar estos yacimientos estaría en 
unas lomas situadas en las cabeceras del distrito de Angualas­
to, al norte de la provincia, desde las cuales podrían vel'se 
durante la noche los fuegos encendidos por los mineros indí­
genas. 

Desiderio Aguiar y Salvador Debenedetti conocieron 
-así lo consignan ambos- la leyenda en cuestión (2), 

Ahora bien, tales minas existían. Las conoció el Cabildo 
de San Juan y el de Mendoza en 1789 (3) y lo confirman dos 

(2) AGü!AR D., Los Hum'pes, 1'!- pa,l'te, en Congreso Cient'ijico 
Latino Am6?·icano. T?'abajos de la 4~   sección, 295; Buenos Aires 1900. 

DEBENEDETTI S., Jnvcstioa.cimws arqncoló[/1'cas en los valles' 1JI'C­

andinos  de la p ) " o ' V ~ n c i a   de Sa.n. J Ila.n, en Revista· de la. Unive1·s·idfJ.d de 
Buenos Ai?'es, N9 120, 65; Buenos Aires 1917. 

(3) Archivo Administrativo' e Histórico de San Jua.n, Cabildo 
de Mcndoza al de San Júan, Oficial de la Real Hacienda: "En vista del 
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"'derroteros"  existentes  en  poder  de  los  señores  Juan  Antonio 
Dávila y  Juan  José  Fonseca  (4)  Y en  el  Archivo  del  Convento 
<de  Santo  Domingo  de  San  Juan,  perteneciendo  este  último  a 
los  J esuítas. 

Ambos  se  refieren  al  pueblo  de  Calingasta  como  punto 
de partida d.el  camino  que  conducía  al  mineral,  el  que  los  seño-

­oficio  de  Vm.  del  18  del  corriente  y  quedamos  enterados  de  quanto  nos 
"expone  acerca  del  descubrimiento  de  minas  por  los  vecinos  de  esa  cibdad, 
y  la  principal  de  los  Abentaderos  de  Soria  cuya  noticia  nos  ha  sido  de 
sumo  gusto;  y  para  mejor  la  tengamos  esperamos  que  Vm.  nos  remita 
unos  metales  de  las  citadas  minas,  para  su  reconocimiento  en  esta  ciudad 
y  de  que  nos  continúe quantas  noticias  haya sobre  tan  importante  asunpto. 

Dios  g'ue  a  Vm.  m's.  a's.  
Mendoza,  mayo  22  de  1789.  
.José  Antonio  Palacio  ­ Pedro  de  Ozcariz  
SI' .  .Juan  de  Lahora".  

(4)  En  El Honor Cuya.no, de  5  de  septiembre  de  1846,  se  transo 
.cribe  el  documento  de  pl'opiedad  de  los  señores  Dávila  y  Fonseca  y  en  el 
que  se  expresa:  "Saldréis  del  pueblo  de  ~ a l i n g a s t a   y  tomando  al  ponien-
te  por  el  camino. de  los  indios  bajareis  a  .un  arroyo  y  tomal'eis  arroyo 
~ r r i b a   hasta  encontrar  con  un  celTa  derrumbado  en  ambas  partes  por 
donde  pasa  el  agua  por  debajo  de  unos  puentes  de  piedra  y  en  poca  dis-
tancia  encontrareis  un  arroyuelo  a  mano  izquierda.  Tomareis  por  él 
hasta  su  r e m a t ~   y  desde  allí  remontareis  un  lomaje  bajo  de  donde  divi-
.sareis  a  la  parte  del  poniente  dos  cerros;  el  uno  negro  mineral  de  plata 
y  el  otro  colorado,  mineral  de  oro;  y  de  otro  lomaje  seguireis  por  su 
dirección  y  pasareis  a  un  llano  bajo,  hasta  que  llegueis  al  pueblo  de 
mi  habitación  y  estando  en  el  tomareis  el  cllmino  de  los  indios  el  cual 
te  llevará  a  mi  laboreo  en  donde  encontrareis  una  canchas  con  alg'unos 
desmontes  donde  tienes  para  enriquecer.  En  mi  pueblo  encontrareIS  un 
oratorio  donde  celebraba  el  Excmo.  Rosario,  y  en  mi  casa  al  lado  de  la 
esquina  sur  excava  que  allí  encontrareis  las  bateas  y  demás  útiles  y  en 
la  esquina  norte  seguil'eís  la  misma  diligencia  hasta  que  encontreis 
mis  herramientas  cuyos  út.iles  son  presenciales  test.igos  para  mis  des-
cendien tes;  te  pl'evengo  que  en  el  mineral  de  plata  gastareis  muy  poco, 
solo  cinceles  para  cortar  peñas  puras  de  plata  y  lo  mismo  en  el  mineral 
de  oro  gastareis  millares  de  azog·ue.  También  te  encargo  busques  con 
alguna  prolijidad  una  piedra  verde  de  estatura  de  un  hombre  que  está 
parada,  a  cuyas  inmediaciones  se  halla  y  encontrada  que  sea  la  voltea-
reis  y  excavareis:  allí  dejé  tapados  millones  de  oro  y  plata.  Igualmente 
buscareis  en  las  cercanias  una  casa  que  se  dice  blanca  que  tiene  la  puer-

'ta  al  sol  en  donde  tiene  una  gran  lápida  verde  tapada.  Lee  con  alguna 
>detención  este  formulario  y  el  pitipies  que  tengo  el  honor  de  aconlpa-
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res  Dávila  y  Fonseca  redescubren  en  1846,  situándolo  en  las 
serranías  del  Salado  en  el  departamento  de  Iglesia,  no  muy 
distante  de  Angualasto  (5). 

Desiderio  Aguiar  €Xpl1ESa  en  uno  de  sus  trabajos  que 
clon  Belisario  Fonseca,  poseedor  de  uno  d­e  los  derroteros,  afir­
maba que el valle en que está situado Angualasto se llamaba 

ñarte, P01'  el cual sereis feliz y no desconfieh vuestl'OS descendientes de 
este mi razonar así. Dado en la ciudad de Chuquisaca y marzo 25 año 
17 (roro ... ). 

Francisco de Paula Soria". 

El documento encontrado por mí en el Convento de Santo Domin­
go de la ciudad de San Juan, consta de una hoja suelta, sin fecha ni 
firma. La nota al final del mismo es en distinta letl·u a la del texto. Se 
enc.uentra en una cal'l)eta caratulada; Escrituras antiguas y de Capella­
nías, Dice así; 

"Relación de las minas de Soria <j'e están adelante del pueblo de 
Inchos Guarpes llamado Calingasta Jurisdicción de S'n. Juan de la 
Frontera. Ha dehir a este Pueblo q'e. he referido y llegarás a el y  en­

tonces cojer el (camino del) arroyo Con q'e. estos indios riegan sus se­
menteras, el qual arroyo biene de la cordillera. Has de yr p'or este arroyo 
arriva y seade llegar a un selTO desrrumbado q'e. está del tiempo an­
tiguo y por debajo de este serro deslTumbado ban las .aguas de dho 
arroyo pl·OCl.lren suvir este scn'o y puestos de la oh'a banda caminen 
siempre p'r. el dho. arroyo q'e. traen de Calingasta y el primer arro­
yuelo <j'e. toparen amano Ysquierda bayanse por el y dejen el arroyo 
dicho q'e. entra en Calingasta y caminando p'r. dicho arroyuelo de mano 
isquierda como hedicho y pasaran un lomaje llano subiran a el y desde 
el alto ele esta llanada divisaran un llano vajo a donde en el veran dos 
senos el 11no negro y el otro colorado. El negro es de Plata y el colorado 
es de oro de lavor de granos y do hay junto a estos hay muchos monto­
nes de metales y seven los socavones hay tambillos en este paraje. Junto 

a estos cerros está una casa blanca con una pequeña puerta asia donde 
sale el sol y enfrente de dha puerta está una piedra verde parada de la 
estatura de un hombl'e y al pié de la piedra grande q'e tapa el thesoro 
de Soria y dentro de dicha casa estaban los bastimentos y herramien­
tas conque trabajaban las jentes del Pueblo de Calingasta se sustenta· 
ban la gente que cstava en esta lavor con mais quinua y papas y demás. 
comidas esta relación y memoria dis un Y ndio en Chuquisaca estando a: 
la muerte. 

NOTA. este derrotero 10 huvo D'n .José Godoy del Mro. D'n. Fl'a'co. 
Cano q'n. dijo q'e se adquil'ió de los PP's. Jesuitas". 

(6) El Honor Cnyano, citado. 
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antes  Calingasta  (6).  Lo  que  también  conserva  la  tradici6n 
lugareña. 

De  todo  esto  resulta  pues  que:  el  pueblo  de  Calingasta 
estuvo originariamente  situado  al  norte  de  la  provincia  de  San 
Juan,  y  no  al  oeste,  COmo  actualmente. 

Que  la  circunstancia de  limitar  ese  pueblo  con  la  juris­
dicción del Tucumán, aunque él mismo se encontrara en 1561. 
en la de Chile, fué aprovechada para encomendar sus indios 
en La Rioja. 

Y, finalmente, que el topónimo Calingasta se corno,. 
por causas que ignoramos y  posibl'emente en el siglo XVlII r 

hacia el sud, hasta el lugar en que actualmente se encuentra.. 

SAN  JUAN. 

(6) AGUIAR D., Los Hua.rpes,· citado, pág. 297_ .  ..~  



UN  ARREGLO  ENTRE  ENCOMENDEROS  DE  
INDIOS  PUNTANOS  DEL  SIGLO  XVI  

Por  SALVADOR  CANALS  FRAlJ 

1 

En  la  documentación  derivada  de  los  numsrosos  pleitos 
entre encomenderos  que  guardan  nuestros  archivos,  suele  siem-
pre  hallarse  algunos  datos  de  valor  etnológico  que  conviene  no 
despreciar.  Sobre  todo  cuando  esos  datos  van  referidos  a  'Po-
blaciones  ya  desaparecidas,  de  las  cuales  se  posee  muy poca  in-
formación,  cual' sucede  con  las  que  otrora  ocuparan  la  mitad 
norte  del  actual territorio  de  la  provincia  de  San  Luis. 

En  la  que  publicamos  a  continuación,  que  hemos  perso-
nalmente  copiado  en  el  Archivo  Judicial  de  Mendoza  (1)  se 
trata  del  interesante  caso  de  la  e n c o m ~ e : n d a  de  un  cacique  con 
sus  indios,  que  estaba  sujeto  a  otro  cacique,  encomendado  a  su 
vez  en  otra  persona.  Resulta  del  documento,  que  Gaspar  Ruiz 
ae  Rojas  (2),  primer  marido  de  Doña  Francisca  de  Coronado, 
había tenido en encomienda,  "por título  y  posesión",  un  cacique 
llamado  Macha (3),  y  luego  a  Sil  sucesor  Gualtiunta, con  todos 
f;US  indios,  muJeres  e  hijos,  de  los  que  se  había  servido  durante 

(1)  Libro  NQ  4' de  Pl'otocolos,  folía  74  y  sig"  ailos  1594  al  1599. 
(2)  Este  Gaspar  R.uiz  de  Rojas  fué  de  los  primeros  vecinos  de 

Mendoza,  pues  vino  con  Pedro  del  Castillo  a  la  fundación  de  la  ciudad, 
con  el  carg'o  de  Alguacil  Mayor. 

(3)  Este  nombre  figura  también  escrito  j¡,¡¡tlcha- en  el  mismo  do-
cumanto.  Hemos  dado  preferencia  a  la  forma  Macha por  sernos  conoci-
d('s  otros  nombres  iguales  en  las  lenguas  huarpes. 
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"mucho  tiempo",  o  sea  que  la  encomienda  databa  de  tiempo 
[¡irás. 

y  que  fallecido  que  hubo  Ruiz  de  Rojas  (4),  el  capitán 
Juan  Luis  de  Gllevara  había  pretendido  la  posesión  de  esos 
indios. Alegaba Gllevara en  su  favor,  q:Je  Nlacha. y  G'U((1ti~mta   le 
pertenecían,  pues  ellos  est.aban  sujetos  al  cacique  L((.1'Ga y  a  Sll 

sucesor  Guayacunta, de  los  cualEs  tenía él  título,  posesión  y  s€r­
yidumbre. Agregaba que esta encomienda la habían ya poseído 
sus ante'cesores Gabriel de Cepoda y Alonso de Reinoso, desde 
los mismos tiempos de la fundación de Mendoza, y  los dichos 
Mncha. y  Gualtiunta. habían servido a esos encomenderos como 
sujetes que estaban, a su vez, a La?'c((. y a su antecesor Tocolina. 
A juicio de Guevara, ]a encomienda de Ruiz de Rojas era pues 
"defectuosa", lo cual se comprobaba, además, por el hecho de 
que .aquél no había tomado posesión de ella €n ninguno de sus 
indios. Parece querer decir, con eso, que Ruiz de· Rojas se había 
servido de los indios de marras sin haber levantado el acta 
correspondiente de toma de posesi6n. 

Sobre esto había habido pleito, y  la Audiencia de Lima, 
a petición de Guevara, había amparado a éste en la posesión de 
la encomienda. A su vez, Don Luis Jufré, Justicia Mayor de 
Cuyo, había dado cump'limiento a la orden de amparo (5). 

En tanto, Doña Francisca de Coronado había contraído 
:"egundas nu pcias con Francisco Bravo (6), y es probable que 
éde pensara llevar la causa adelante, en nombre de su mujer. 
Pero, en vista ele "que los pleitos son costosos", y su resultado 
Era siempre incierto, "por vía de paz y concordia" ambos 
cOlltendores deciden concertar un acuerdo ante Diego de Céspe­
des, escribano de la ciudad de lVIendoza. 

(4) En 1586, Caspar Ruiz de Rojas estaba aún con vida, pues 
el 12 de marzo del citado año vende un inmueble a Alonso de Videla, se­
gtÍn consta en el Archivo Judicial de Mendoza, Libro Nl? 2 dc Protocolos. 

(5) Don Luis Jufré fué Lugarteniente de Capitán General, Col'l'e­
gidor y Justicia Mayor de Cuyo, desde 1593 a 1596. 

(6) Francisco Bravo era, 1)01' la época de este arreglo, Alcalde 
en la ciudad de Mencloza, seglÍn consta en el Archivo Judicial. En octu­
bre ele 1602, en una escritul'a de compra se titula "capitán". 
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Este  acuerdo,  que  lleva  fecha  del  31  de  enero  de  1596, 
es  un  buen  ejemplo  de  los  numerosos  recaudos  y  fOl'mulismns 
con  que  la  justicia  y  derecho  de  la  época  se  rodeaban.  P ~ r o  

dejando  este  asunto,  cuyo  estudio  no  nos  Íncumbe  a  nosotros, 
(ligamos  que  con  este arreglo ambos  contendores se  reparten Jos 
indios  sujetos  al  "principal"  Gualtiunta, quedando  este  mismo 
en poder de  Guevara en virtud de sus mejores títulos. Con  Gual­
tiunta pasaban  a  poder  de  Guevara  seis  indios,  los  llamados 
Muttlcusta, Metetao, Cag . . "  Palanchafío, Cagualca?f y  Xel (7). 

tban  con  Bravo,  en  cambio,  les  indios  Agua,nta'l/, CaTaontu, 
Santal, Hu'uucya, A c ( 6 n r / , ( ~ 1 1   y  su  hermano  Lwnpa, además  de 
otro, ya cristiano,  Jlamado  Juan  Machuelo.  Queda  también  con­
venido en el arreglo que en caso d·e que aparecieran otros indios 
además de los nombrados, que fueran sujetos al "principal". 
GuaUíunta o que pertenecieran. a su "apelJido" o parcialidad 
Acayop-or'om, debían ser éstos repartidos entre ambos litigan­
tes; pero que si Gualtiwnta heredaba otros indios que fueran 
sujetos directos de Gua.yacunta o pertenecientes a alguna de sus 
('tras ramas, entonces ni Francisco Bravo ni su mujer debían 
tener participación alg'una en ellos, por no compBterle "ningún 
derecho por ninguna vía", Estos debían ser -Exclusivamente de 
Guevara. 

Este convenio no hubo d-e cumplirse en todas sus pal'tes. 
Pues vemos que ocho años después, el 28 de febrero de 1604, se 
lll'·esenta ant€ Roque da Rocha, escribano público y de Cabildo 
de Mendoza, "el capitán Antonio Moyano, vecino de esta ciudad, 
pero "morador en la de Sant Luis" (8), para hacer pública re­

(7) La documentación glosada escribe este nombre una vez Gel 
y otra Xel. El valor fonético de ambas iniciales, en el siglo XVI, era el 
de hicativas prepalatnJes, sonora la primera, y  sorda la segunda. Queda­
mos pues en duda de cómo escl'ibir correctamente el nombre. Mas dado 
que las otras lenguas huarpes parecen carecel' de fl'icativas })repalatales 
sonoras, hemos escl'ito el nombre en cuestión empleando el símbolo co­
nespondíente al antiguo sonido fricativo prepalatal sordo que tenía antes 
el español. 

(8)  La ciudad de San Luis habia sido funelada muy probable­
mente diez años antes, en 1594, sobre la base de vecinos de las otras ciu­
dades cuyanas: Mendoza y San Juan. 
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21uncia  de  dos  indios  llamados  S a n t a ~   y  Juan Machuelo, en favor 
del  capitán  Juan  Luis  de  Guevara.  Explica  el  presentante  que 
81  había  sucedido  "en  el  repartimiento  y  encomienda  de  indios 
que  fueron  del  capitán  Francisco  Bravo  y  doña  Francisca  de 
Coronado  por  dejación"  que  estos  habían  hecho  de  los  indios 
en  ellos  encomendados.  Pero  que  como  estos  anteriores  enco­
menderos hubiesen dejado de entregar dos indios como 
se habían comprometido, Guevara había pretendido "tener 
pleito" ahora con él. Y era para evitar el pleito, no deseado, 
que Antonio Moyano cedía los indios nombrados al capitán Juan 
L'Jis de Guevara, "para que los haya y goce y se sirva de ellos 
conforme a los títulos y  encomiendas que de ellos tiene". 

II 

Fuera de los nombres de indio, siempre interesantes, que 
'van contenidos en la  d o c u m ~ m t a c i ó n   que publicamos, hay en 
diá algunos otros puntos que interesa puntualizar. 

En primer término hemos de establecer que los indios 
objeto del acuerdo entre Guévara y Bravo, eran Huarpes PU7/,­

tanos (9). El hecho de que los primitivos e n c o m ~ m d e r o s  fueran, 
muy probablemente, vecinos de Mendoza, nada dice en contra 
ele esto, pues sabemos que la ciudad de San Luis fué recién fun­
ciada en 1594, y  dentro del territorio originariamente otorgado 
a Mendoza. Al deslinde de los términos de ambas ciudades, se 
procedió tan sólo en 1603 (10). De 1lVlnera que las encomiendas 
de indios hechas por las autoridades de Chile €n fecha anterior 
a 1594, y en lo que posteriormente fuera jurisdicción puntana, 
fueron siempre en beneficio de vecinos de Mendoza. P'€rO cuando, 

(9) Hemos establecido este grupo, lllUY recientemente, en nues­
tro trabajo El grupo Hua¡·pe-Com.ec/¡·i11gón, que se publica en este mismo 
tomo de ANALES. Ver, pág. 9 Y sigo Lo consideramos muy afín, lingüística, 
racial y culturalmente, de los otl'OS dos grupos de Hlla1"'}JeS, pero sin que 
sea posible confundirlo completamente con ellos. 

(lO) CANALS FRAU S., Algunos d ( ~ t o s   documenta/as' 8ob'¡'e la ¡wi­

mitiva San Luis, en estos mismos ANALES, tomo IV, pág. 70; Mendoza. 
1943. 
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en  fecha  posterior  a  la  mencionada,  vaca  una  parte  de  los  in­
oios pleiteados, la nueva encomienda se hace ya en un vecino o 
"morador" de la ciudad de San Luis, en estB caso Antonio Mo­
yana. Esto, a su vez, nos demuestra que los indios eran realmente 
puntanos. 

En -el mismo sentido de tratarse de indios pertenecientes 
~   jurisdicción de San Luis, señala también la presencia en la 
toponimia puntana de un pueblo La,1'ca, que todavía lleva hoy 
e ~   nombre del cacique principal de esta encomienda, sucesor de 
Tocolina y antecesor de G1J,ayactmta (11). 

En cambio la terminación 1,¿nta y onta en varios nombres 
de caciques o mandones, nos indica claramente que los indioS' 
olljeto del arreglo eran Hum'pes ]Juntanos, pues sólo en aborí­
frBnes de 'esa estirpe aparece aquella terminación. Esta ha de 
ser un equivalente de las voces amta en Hua-1"p e-Allentiac , y 
omta, en Huarpe-Millcaye/'c, es decir significa "señor" o 
"amo" (12). 

También la presencia de un "apellido" entre ellos parece 
sEñalar a nUBstros indios este mismo origen. Al menos hasta 
ahora, sólo entre Capayanes, ComechingOnes y Huarpes pun­
fanos, hemos encontrado "apellidos", o sean nombres de clan 
o parcialidad, en indios de Cuyo. Por razones de distancia y 

otras, nuestros indios no pu:sc1en ser Capayanes; Cornechingones 
eJe lengua Ca-miare, tampoco, pues éstos llevan -en sus nombres 
ce cacique las desinencias naure o alguno de sus derivados. En 
consecuencia, sólo pueden ser, como habíamos supuesto, Huar­
pes lnmtanos. Por lo demás, la estructura de 10s nombres es 
c1Hamente huarpB. 

(11) El P. CABRERA, en su Los r¡/)ul'f.genes del Paú dI! Cuyo, pág. 

284; Córdoba 1929, dice, no sabernos con qué fundamento, que el lugat' 
de residencia del cacique La.'I"C(J, habría heredado su nombre. De ser 
cierto el dato, esa residencia no puede haber sido la prehispitnica, natu­
ral, pues la  vertiente occidental de la Siena de Comechingones donde ac­
tualmente se encuentra el pueblo de Larc(l" era entonces habitat de in­
dios Conwchillgoncs. 

(12) Ver, CANALS F'nAu S., El grupo Hua.rpc-Comechi.?lgón., en 
este mismo tomo de ANALES, png.  24. 



256  SALVADOR  CANALS  FRAU 

Interesante  es  también  el  hecho  ya  mencionado  al  co­
mienzo de este trabajo que, según declaración de Guevara no 
contestada por su contrincante, en la época del arreglo judicial 
el cacique que pretendía Bravo, o sea Gualtíunta, era "sujeto" 
del cacique Guayacunta, y que en época anterior, la misma re· 
lación había existido entre el anteceso¡- del primero, Macha, y 
d  del segundo La,·w. Por otra parte sabemos que el "principal" 
Gualtiunta y sus indios llevaban el "apellido" de Acayop-orom" 
q¡",e no era el de las demás ramas; pues el convenio concertado 
entre Guevara y Bravo establecía claramente que si surgían 
otros inDios de este "apellido", vale decir, de la parcialidad de 
G1«lltiunta, fuera de los nombrados, debían ser repartidós entre 
las dos partes, mientras que si aparecían indios de otra rama, 
~ , u n q u e   sujetos al mismo cacique general GuayaCtmtci, pertene­
cerían exclusivamente a Guevara. Lo cual es una prueba de que 
indígena·s pertenecientes a apellidos o parcialidades distintas, 
podían estar bajo la égida de un mismo cacique general. Tal vez 
pueda esto interpretarse en el sentido de que en jurisdicción 
puntana, la cohesión social y  política de sus indígenas era mayor 
que entre los de las jurisdicciones vecinas. 

Publicamos a continuación la versión íntegra y paleo­
gráfica del arreglo. La única modificación que al texto original 
hemos introducido, es la separación clara de cada una de las 
palabras. Creemos que carece de todo valor, al par que dificulta 
su lectura, mantener una unión irracional que, además, no res­
ponde a criterio alguno, pues era resultado de circunstancias 
cca.sionales. 

III 

En la ciudad de Mendoc;a en Postreros días del mes de 
heno de mili quienos le nov t ,  E seis as Ante my dio de cespedes 
escriuo pu<o d'esta dha ciudad. Y de Jos ts. de suso escritos 
P a r e s ~ i e r o n   presentes, de l.a Vna parte. El cap' j U O luis de 
guebara y de la ottra ffr co brabo Por sy y  en ne de doña ffr ca 

de coronado su legitima Muger Vos c1esta dh'a zdad y  dixeron 
que entre ellos. a auido cierto pleyto y  differenc;ia. sobre el 
cacique Malcha y  su heredero. gualtilmta. que pretendia. El dho. 
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ffrco  brabo  en  el  dho  Nombre.  y  en  vtud.  del  poder.  que  de  la 
dha.  su  mujer  tiene  que  passo  ante  mn  hernandez  scriuano 
:puco  de  la  ciudad.  de  Santo  de  chHe  ante  my  el  dho  scriuano 
segun  por el.  Paresce a  que me Refiero diziendo.  el  dho cacique. 
Pertenecia  a  la  dha  su  muger  por  razon  de  auerlo  thenydo. 
Por  titulo  e  POSS°<l  gaspar  Ruiz  de  Rojas  su  primer.marido.y 
seruidos'€'.de  sus  Yns  mucho  tpo  En  cuyo  dro e  Adion.  Ella. 
auia sucedido.  E  que  por  absenci'a del  dho  difft°  se  auia.metido. 
en  los  dhos  Yns  El  dho.  cap!  Juo  luis  de  guebara.  E  que  no 
podia  ser  despojada.de  los  dhos  Yns  sobre  que  pidio  breuemle' 
ser enterado en ellos  confforme.  a  sus  titulas  de  que hizo  dellos. 
presentacion  conttra  lo  qual.abia  sido  ' a ~ e g ' a d o   pOi'  el  dho  capt 
Juo  Luis  de  guebara despues  de  auer  declinado.  juzon  díziendo. 
el  dho  cacique  Macha.  y  su  sucesor.gualtiunta.  y  sus  Yn s le 

pertenecía.  Por  justa  y  dru  título  por  aber  sido.  como  hera, 
~ , u j e t o .   Al  cacyique.  Larca.  y  a  su  susessor  guaya.cumta.  de  que 
thenya  titulo.  POSSOll  y  serbidumbre  E  que  sus.  antecesores. 
que  heran.  El ,capt  grauiel  de  cepeda.  y  el  cap!  ai[,u  de  rreinoso. 
cJesdel  principio.  de  la  ffundacion  desta  Cdad.s'e  abian.servido 
del  dho Macha y gualtiunta.como subjeto.  a el dho  cacyique.Larca. 
y  a  sll.antecessor.  tccolina.y  siendo.ansy.  como.  En  effecto.  lo 
hera.  no  podia  ny  thenya  juro n  ningun  gouo<  ny  ottra  psa. 
(ilegible)  a  el  dho.  prencipal  don  señor  y  caber;a  que  heran  El 

dho  tocolina  y  Larca.a  cuya  cabsa.  La  llamada  Encomda  de 
(jue  se  pretendia.aprol..:echar  hera.deffectuosa.demas  de  que  no. 
z.bia  aprehendido  ny  tomado  posEsiono  En  yndio  nynguno.del 
dho.prencipal.  E  fi'ue  no  se  hallaria..aberse  metido  de  su  abto­
ridad En ellos. Si no en vtud de sus.encomyendas.y de vna.rreal 
vbicion.de anparo que le abia sido.dado por la l'Eal .abdiencia. 
que rreside. en la ciudad de los Reyes que ffue.obedecida.guar­
dada. y cumplida. por el gr1  don luis juffre. justa MI' destas 
prouincias.d'il cuyo de que hizo preston e pidio.obedecimto y cum­
plim lO dena.. segun que mas largam k consta aparesce. por los au­
tos.que sobrel'lo se hizieron.y fulmynaron que pasaron ante] dho 
capl alo  de reinoso Lugar thenk  de Justa MI' desta dha cdad. y de 
my el dho scno puco a que se reffi1e-ren ­E que agora bisto.que 
los pleytos son costosos. y la dethermynacion dellos.dudosos. Por 
bia de paz y concordia.sean. concertado y ygualado.y en pre­
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f:encia  de  rny  el  dho  scriuano  se  c­oncertaron.  E  ygualaron.  En 
esta  manera.  En  quel  dho  juan  luis  de  guebara.€n  vtud.  de  sus 
titulas  aya  goze  y  lleue.  el  dho  pl'encipal  gualtiunta.  como  su­
jeto al cacique.guayacunta (roto). Yn. 5 llamados mutucusta y 
netetao y cag (roto) Palanchaño y cag:Jalcay. y gel. con s u ~  

mug (roto) que al pres" los tales hijos.no sean de tributo.-y 
el dho freo brabo aya goze y Ileue.los Yn' llamados Aguantay 
y' caraonta y santal.y hultucya y a juo machuelo y a caronay.con 
sns mugeres. E hijos.no simdo.de tributo como esta dho. y mas 
Vn. muchacho Jlamado.Lampa.her"o del dho camnay.y si el 
aho prencipa1. Paresciere thener.mas Yns muchachos. E mu­
chachas.de los a el sujetos y de su apellido acayop. orom. Es 
( o n d i ~ i o n .   que los an de partir por yguales partes.con tal.de­
Cllaracion. que sy el dho. gualtiunta.o qualqr su sucessor binyere. 
a heredar algunos Yn s diO los sujetos al dho.ca<;ique.guayacun­
ta.o de sus prencipales.que desta tal herencia no a de llebar ny 
gozar cossa.alguna. El dho ffw brabo.ny la dha. doña.ffr<.'. de 
coronado su muger porque en semej ante.caso. no le compete 
ningun dro por ninguna bia y cen esto.cada vno.de por sy.se 
apartaban e apartaron.del dho. pleyto.y del dro quel vno tiene 
o puede thener a los Y nS quel vno.adj udica.al ottro.y el ottro al 
ottro. y el da action.que ansy en posso" como. En propiedad.quel 
vno tiene a los Yn'.que lleba. El oUro.y el aUra. al attro.se lo re­
n u n < ; í a . ~ e d e . y  ttraspasa.quanto. a lugar de dro. E daban y dieron 
por nynguno.y de nyngun. valor y effecto.los abtos hechos sobre 
el dho.pleyto.Para que no balgan. En juizio.ny ffuera del.salbo 
esta. escritura. La qual g'uardaran.cumpliran Y executaran.en 
todo.e por todo.segun Y de la fforma.que En ella se contiene. y 
cspeciffica.conttra la qua1.no yran ny bernan. Agora ny en tpo. 
alguno.y sí lo ffueren.o bjllyeren por cualqr.bia.o nazon.que sea. 
No sean oydos.en juizio ny ffuera del.Por ·ellos.ny por.oUra. 
qllalqra psona y sy ffueren.qureren y se obligaron.en la pte.que 
fuere contra de la dha escritura. o parte della, luego que lo 
ffUel"e =  cayga e yncurra en pena.de mil p' de buen oro. La 
mytad. para la Camara d€ su magd  y la ottra mitad: para ill 
parte.obidiente--y 1a dha pena pagada,o no.qnesta dha carta y lo 
En ella.conthenydo ffírme sea E. valga. E para lo asy.cumplir. 
obligaron SllS personas. E vienes muebles E rrayee abidos E 
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por  aber  y  dieron  todo,poder  cumplido.  a  qualesq'  (ilegible) 
j u s t ~   de  su  magd  de  cualesq.r  (ilegible)  y  lugares  que  sea  .c;I. 

cuyo  ffuero.  E  juron  se  sometieron  e  Renunciaron  El  suyo 
propio.y  (ilegible)  convenerit.d­e  jurisdi<;ione  omne  yn  judicum. 
Para que  asLse l<l.agan  cumplir.como sy  ffuese  s ! e n t e n ~ i a   pasada 
en  cosa  juzgada  Por  ellos  consentida.  E  no  apela.da.sobre  que 
rrenunon  todo  (ilegible)  Qualqr  ley·es.  fueros  E  dro'.  auxilios. 
E  rremedios.que  sean  En  su  ffabor.  Yn  especial  (ilegible)  E 
rregla  del  dro  que  (ilegible)  renunciacion  de  leyes  etc­Nom 
bala =  E  para  mas.  ffirmeza  E  corroboracíon.desta  escritura:. 
los  dhos  cap'  juan  luis  de  guebara.y  freo  brabo.juraron  por 
Dios  (roto)  E  por  Santa  Maria.su  madre  E  por  la  señal  de  la 
cruz. tal  como  esta  + que  cada vno dE Uos  hizieron  (roto)  dedos. 
de  su  mano  d r ~   E  por  las  palabras  de  los  (roto)  vangelios. 
doquier  que  mas  largam le  esta  esc  (roto)  YguaJ.Prometieron 
de  thener  guardar  cumplir  y  auer  por  ffirme.todo  lo  que  dho 
es. En  esta escritura. E  que  no  la.R'sbocaran.ny  rreclamaran  ny 
contrac1iran  ny  s­e  opornan.contra  ella.por  nynguna  bia.ny  ale­
garan. Engaño dolo ny ele<;ion.ynorrnes ny ynormysimo.ny que 
dolo dio cabsa.al contlrato.ny que para lo hazer ny otorgar. Vbo 
. f . f l l e r ~ a   themor ny myedo ny attraido.de rruegO.ny por ottra 
J:.ía.ny que tienen :f1cha esclama<;i:on .,contra esta escrytura.ny 
ottro remo para su ynoba<;ion. E -que no pediran.deste juramta 

absolu<;ion ny rrelaxa9ion a n"O muy Padre.ny a su n u ~ i o .   ESIO 

delegado.ny a ottro perlado qualq". que sea.que se 10 puedan. 
c o n ~ e d e r . y   si de su propio motivo hes ffuere c o n ~ e d i d o . a   ellos.o 
qual' dellos no husaran.de la tal. absolu<;ion. So pena. de caer. 
Pagar E yncurrir.En pena de perjuro. E ynffame.y ffementido. 
y  en las ottras penas En que caen.E yncurr-en. Los que que­
brantan semejantes juram10s E tantas quantas bezes fuese ab­
suelto E rrelajadD. El dho.juram 10 tantos juram105 hacen. E 
vno mas.E ansi 10 juraron En fforma. = demas de lo qual dixo. 
El dho ffrca brabo otorg te  que a causa de estar abs1e  la dha. 
d o ñ ~ . f f r c " . d e   coronado.su muger.Para otorg;ar esta escritura. 
personalm rc • se obligo.que la dha. doña ffr" de coronado. 
e5tara E pasara. Por todo 10.En ella es pa (ilegible) y la. abra 
Tlor.ffirme.bista e valedera syn yr.contra su effeeto.En manera. 
alguna.EI cual consentimyo y aproba<;ion. Lo ara.dentro de vn 
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año.Primo  siguiente.  Por  ante  escrO  puco  que  d'cllo  de  fe e•  y 
la  jurara  (ilegible)  que  para  ello.desde  luego.le  concedia.y 
conC'edio.LiseJ1(;ia.  tal q:­ual  de  dro.se  ¡­requiere.  Por ser cosa muy 
(·onbinyente.al  pro  E  Vtilidad.suya.de  la  dha  su  muger.E  que 
si  la suso  dha. no  consintiere.en el  dho  conc;iel'to.ny  en  (ilegible) 
del.ny la jurare como esta rrefferido. questa escritura.sea  En sy. 
nynguna.  y  el  dho.  cap'  juo  luís  de  guebara  seste  E  quede.  en 
la posson  y  serbidumbre.QUJe  de  Jos  dhos  Yns  sujetos.al  dho. 
C'acique  gualtiunta.  de  todos.grlmente  syn  Ecetar.nynguno  y 
mas  le  dara  E  pagara.quio  ps  de  oro.de  conttrato.por  nombre. 
de  yntereses.conbenc;ion  en  la  que  pueden  baler.aprouechar. 
E  yntete<;­ar.  Los  dhos  Yn'  que  le  deja  por  esta  escritura.du-
rante  el  dho.tpo.e  no  por  las  costas.  E  gastos  q·ue  se  recrecieren 
R  causa  de  no  hazer.  El  dho.consentimyo.  E  probacion.La  dha 
doña  ffr. ca  de  coronado  La  qual.obJiga<;ion.haze  con  su  persona 
e  vienes.segun que  desuso  esta obligado­­­y  los  dhos  otorgant€.s. 
pidieron.  y  sup'licaron.al  dho.cap!  ala  de  rreinoso.que  (ilegible) 
antesta.que  como  tal  just.mr  ques  (ilegible)  En  esta  dha 
cdad.ynterponga,su  abtoridad.  En  esta  dha  escritura.  para  su 
mas  balidacion.  y  el  dbo  (ilegible)  desto.  lo  pedido,por  las 
"has partes y  lo  que en esta escritura.  dixo  que  no  (roto)  ynter-
ponya  E  ynterpuso.  (roto)  decreto  judicial  tanto  qu to  podia.  E 
con  dro  debia.  E  para su  mas  balidacion  y  ffirmeza,En  tesmo. 
de  lo  qual  otorgaron.esta  preste  carta.Ante  my.el  dho  escrio 

puco  E  ts  en  el  dho  dia  mes  E  año  atras  contenidos  siendo  ts 
Antonyo  Poblete  E  juo  Gomez  y  ffrco  nuñez, 

Alonso  de  reinosso  freo  brauo   juall  luis 
de  guebara 

Ante  my  dio  de  cespedes 
Escriuo  puco 

En  la  «iudad  de  mendoza  en  Vte  y  ocbo  dias  del  mes  de 
hebrero  de  mil  y  seis  cientos  y  quatro años  Ante  my  Roque  da 
Rocha  escrio  puco  y  del  cab<1o  desta  dha  ciudad  y  de  los 
tsos  debajo  escritos  parecía  presente  el  cap'  Antonyo  Moyano 
Vzo  encomendero  desta  ciudad  morador  en  la  de  sant  luis  y 
por  el  fue  dbo  e  dixo  que  el  abia  sucedido  en  el  repartymt.o  y 
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encomyda  de  yndios  que  fueron  del  c a p t · " , f r a n ~ .   brauo  y  doña. 
ffrano.  coronado vzo.  desta ciudad por dexasion  que  h i ~ i e r o n   de 
los yndios en  los susodhos encomendados los quale!:?  antes que hi­
f;iesen la dha dexasion estando poseyendo los dhos yndios trata­
ron pleyto con el cap'n juo luys de gueuara vzo encomendero desta 
ciudad sobre que se binieran a conzertar y hacer partision de la 
duda de yndios qU'e tenian como pare por est8i escritura atras y 
riba escrita firm8ida de los suso dhos que paso ante dio de cespe· 
des sno puco que fue desta ciudad y entre los demas que fueron 
nombrados a la parte del dho cap"n juo 'luys de guelllLra fueron 
dos yndios llamados el vno Motucusta y el otro xel sin los en­
tregar al dho c'ap·n ju.o luys ny los aber bisto el suso dho por 
cuyo respeto q u e d a u ~   obligado el dho franco brauo a se los en­
tregar por lo qual pretendia tener pleyto con este {)torg lc y 
declarante y por los ebitar ora cumpliendo con la obligasion 
oe la €'ntrega y por estar ynformado de los demas yndios en el 
encomendados que pertenecen al dho capan juo luys de gueuara 
dos yndios contenidos en la dha escritura llamados el vno santal 
y,  el otro juan machuelo que eran los que abia de aber :e} dho 
fl'U  antesesor en bertud de,] dho c o n ~ i e r t o   atento a lo quel de­
c1araua y declaro ante my lel ,dho sno y de los dos tsos que los 
dhos dos yndios p e r t e n e ~ i a n   y pertene~en   al dho capan juo 
luys de gueuara con sus hijos y mugeres por ,lo quel dixo que 
renunciaua y renuncio en el suso dho tdo el dro y acóon asy en 
(borrado) como en seruidumbre que tenia y podia tener en los 
dhos dos yndios mujeres y  hijos en bertud del dho concierto y 
escritura y (borrado) y traspaso en, el dho capan juan luys de 
gueuara para que los aya y gose y se sirua dellos COnfOl"me a 
los titulas y encomiendas que dellos tiene como yndios en el 
t>ncomendados por ser de la dha encomienda sugetos a su caci· 
que llamado guayacunta heredero del cacique larca contenido 
en la dha su encomienda y asi lo declaro y otorgo y firmo de­
lante de los ts,o'. 

(borrado) Ro busto vzO encomendero desta dha f;iudad y menda 
(roto) franco de casablanca vzo E rezidente en ella (borrado) 
(roto) nyo mo (borrado). 

passo ante rny 
Roque da' Rocha 



.ESTlJDIOS  DE  ETNOGRAFIA  CHAQUENSE 

Por  A.  MÉTRAUX  * 

1.  LA  VIDA  ECONÓMICA  DE  LOS  INDIOS  DEL  CHACO 

Los  bosques  del  Chaco,  espinosos  y  difíciles,  poseen  una 
mayor  riqueza  en  árboles  y  otras  plantas  de  valor  alimenticio 
para  el  Hombre,  que  la  misma  floresta  tropical.  Algarrobos 
(Prosopis alba, GRIS.  y  Prosopis nig-ra, HIER.)  y  tuscas  (Aca­
sia aroma) con  sus  vainas,  chañares y  místoles  con  sus  frutos, 
representantes  comunes  de  la  flora  xerófila  diel  Chaco,  a b : a s ~  

tecen  a  los  nativos  de  comida  abundante,  cada  uno  a  su  debido 
tiempo.  En  las  zonas  pantanosas  a  lo  largo  de  los  r.íos,  las 
innumerables  palmeras,  que  cubren  extensiones  grandes,  son 
de  igual  valor  económico  para  los  indios.  Los  bosques  mismos 
contenían  antes  considerable  número  de  animales  de  caza,  y 
los  ríos  y  lagunas  proveen  aún  abundante  pescado. 

La  producción  temporal  de  ciertas  especies  ofrece  una 
alimentación variada, y  la distribución irregular de ciertas plan­
tas y de algunas especies animales, han producido un noma­
dismo limitado, que no involucra empero la migración de gru­
pos gramdes, sino más bien la dispersión de pequeños grupos 
familiares que deben vivir dispersos para poder proveer a su 
subsistencia. La vida social y ceremonial ha sido profunda­
mente afectada por la abundancia momentánea de un alimento 
determinado. Por ejemplo, durante la época de la pesca existe 
siempre una gran concentración de gente a lo largo de los ríos, 
y en estas ocasiones los conflictos sobre líneas de demarcación 

*  La traducción, del original inglés, es obra de Salvador Cannls Frau. 
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suelen  ser  frecuentes.  Por  otra parte,  la recolección  de  la  alga­
rroba era un período de continuadas fiestas y visitas. En los 
meses de invierno, en cambio, la densidad social es más baj a, y 
cada familia p.eregrina a través de los bosques en busca de una 
subsistenci,a precaria. 

Un calendario de la alimentación puede ser establecido 
para los indios del Pilcomayo, sobre la base de las variaciones 
en alimentos durante el año. Sin embargo, en los últimos trein­
ta años, el ciclo anual ha sido alterado por un nuevo e impor­
tante factor en la economia nativa: en los meses improductivos 
de invierno, que antiguamente fueran de escasez y hasta de 
hambre, la gente joven de hoy emigra a los campos de caña 
de azúcar de Salta y Jujuy, donde trabajan como peones. 

De noviembre a enero, y a veces hasta febrero, los indios 
del Pilcomayo se deleitan con la algarroba -la cual se consume 
en forma de cerveza (aloja)-, y con Jos nutritivos frutos del 
chañar y del misto1. 

Al final del verano, las semillas del poroto del monte 
(Carpparis retusa, GRISEE.), el tasi (Morrenia, odorutu, H. ET 

A.), y Jos higos de tuna, figuran, ante todo, en su menú. Los 
indios que viven en regiones donde se ha desarrollado el cultivo 
del suelo, cosechan sus cultivos durante el mismo período y 
añaden así el maíz, las calabazas confiteras y Las sandías al 
grupo de plantas silvestres empleadas en su alimentación. Hacia 
fines de la época de las lluvias, las mujeres están muy o ~ u p a d a s  

extendiendo frutos y vainas sobre pieles y esteras para secar­
los para los meses de invierno. 

Los meses de abril, m.ayo y la primera mitad de junio, 
cuando los cardúmenes ascienden por el Pilcomayo, son época 
de abundancia para los indios. La pesca diaria es a veces tan 
grande, que las sobras pueden ser ahumadas y almacenadas 
por algunos días, o canjeadas por el maíz y otros productos de 
tribus del interior. Los indios consideran la época de la pesca 
como época de abundancia y bienestar. Es indiscutible que 
entonces están alimentados bien. En junio y julio, a pesar de 
que las aguas de los ríos están baj as, se puede a ú.n obtener al­
gún pescado, y las vainas de tusca y algo de tasi, siguen reco­
lectándose. La tusca madura desde abril a septiembre. 
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Durante  agosto  y  septiembre,  los  meses  más  magros  del 
año,  los  indios  comen  tusca,  y  acuden  a  sus  provisiones  de fru­
tos de s a ~ h a l i m o n a   o naranja del monte (Cappa?'is speciosa 
GRIS.), y de sachasandía (Capp.aris salicifolia, GRIS.). Reco­
rren el bosque para recolectar cucurbitáceas silvestres, tubércu­
los y  algunas especies de bromelias con rizomas carnosos. La 
comida más agradable de esta época, son ciertas partes de una 
enredadera (probablemente PhaseoZ,us Cal'acalla??) , la que 
debidamente curada, tiene un sabor parecido a la nuez. La ~ a z a ,  

2 pesar de que en los tiempos actuales sea fuente de alimentos 
casi despreciable, reforzaba antes la comida vegetal (1). 

Una lista similar de alimentos puede ser postulada para 
las tribus sept,entriona'Íes del Chaco, sobre las cuales umemos 
menar información. 

Al igual que otros pueblos del Chaco, los Mbayá del 
norte de esa región y  del sur de Matto Grosso, recoledaban las 
vainas de algarrobo; pero su principal renglón alimenticio en­
tre las plantas silvestres, estaba representado por el vástago 
terminal (palmito), los frutos y el meollo de diversas especies 
de palmeras, sobre todo de la palma mbocayá (Ac?"ocomia to­
tai) y  la yatai-gu,azú (Copen7,icia australis). Las familias gran­
des de los Mbayá gustaban de asentarse en un palmar y  explo­

(1) Las plantas silvestres que recolectan los MrLf,acos en los 
magros meses de invierno, son: las raíces del olá.x (Cissus palmata) 
que crecen en terrenos pantanosos y deben ser hervidos en distintas 
aguas; los tubérculos del katsi'wók (Echinodo?'tls g"atl(lij'lo,"a) , planta 
acuática que sólo necesita un leve hervor antes de poder comerse; los 
tubérculos del nekwitáx (!VfM'I'e1nia aC[Jyptica); los del si'nyá.x, que son 
muy amargos y por lo tanto se tuestan primero, se secan y luego se 
hierven durante todo un día; los tubérculos de MoLmoL (solanum me· 
loncillo); los tubérculos Jlamados atsixwó', que se tuestan primero y lue­
go se hierven; las ralees de la enredadera newuk, que se pal'ecen a la 
mandioca, pero que son insipidas; las raíces del cactus na'pét, que S ~  

preparan en las cenizas. También comen las bayas del iste-Loi (Ph.y. 
salis viscosa) i  los frutos del san'yá (At·a.tljia pl1l.mosa) , que son 
hervidos o tostados; los del KatsunLi (Philibe,·tia g ~ ' a c i l i s ) ;   los del 
Kitsawk (Sissus sicyoides); los del tsotna-katos ("tetas ele venado") 
que se tuestan en ceniza; los de axwatax-Loi que se parecen a los del 
tasi, y, finalmente, los de la enredadera newllk. 
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tarlo durante un mes o más,  hasta que  quedara  agotado.  Luego, 
volví.an  al  c a m p a m ~ n t o   principal  con  provisiones  de  harina.  y. 

de  palmitos  tostados.  Sánchez  Labrador  (2)  nos  cuenta  que 
las  familias  mbayáes  reducidas  en  la  misión  de  Belén, sobre  el 
río  Ypané,  destruyeron  todas  las  palmeras  alrededor  de  la  mi­
sión y hasta la distancia de unas seis mil1as, en tres o cuatro 
semanas. 

Los principales alimentos vegetales de los CMmacocos 
son: vainas de algarrobo, palmitos de la palmera carandaI 
(Copernicia cerifera) , las hoj as del caraguatá, el meaBa qe 
la palma carandaipé, los tubér.culos de una planta acuática y 
mandioca "silvestre". Las plantas que comen los GuaTañocas 
son: paquio, piñas silvestres, pitajaya, algarrobo y los frutos 
de la palmera totai. 

El valor económico de las palmeras para los Mbayá, 
puede muy bien ilustrarse teniendo presente las ventajas que 
estos indios sacaban de la palmera mbocayá (Acrocomüz. 
totai) : los frutos y sus pepitas, junto con los vástagos y el 
meollo, se comen; de la savia se hacía una bebida alcohólica; 
larvas, muy buscadas como alimento, aparecen numerosas en 
los troncos podridos; y, finalmente, con las hoj as se hacían 
cuerdas y ronzales, y agujas de coser con las €spinas. 

El arroz silvestre (Or'yza perennis), que crece en las 
zonas cenagosas del alto río Paraguay, era consumido en gran 
escala por los indios ribereños, los Payaguá y Guachico, y has­
ta  por los Mbayá que lo obtenían por trueque. Al igual que los 
Menomini de Norteamérica, los Pa.yaguá y G'U<.Lchico cosecha­
ban el arroz sacudiendo los tallos de manera Que cayeran los 
granos en sus canoas. Lo comían sin sacarle la cáscara (3). 

A través de toda la región del Chaco, las frutas silves-­
tres y los tubérculos son recolectados por lat> muj·eres, las que 
salen equipadas con un bastón de cavar, un gancho de madera­
atado a un largo palo para baj ar las ramas altas, y  grandes 
bolsas de caraguatá para llevar a casa la cosecha. 

(2) 1910, vol. 1, pág. 162. 
(3)  SÁNCHEZ  LABRADOR,  vol. I,  pág. 185. 
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El  bastón  de  cavar  está  hecho  de  madera  dura  (palo•mataco,  Achatocarpus p1'aecox) y,  por  regla  general,  posee  un 
extremo  distal  espatulado  o  en  forma  de  biseL  Entre los  Tobas 
y  los  Matacos, este  instrumento  tiene  alrededor  de  1,80  de 
largo y  es  de  considerable  peso.  Los  mismos  indígenas  emplean 
también  palos  más  cortos  y  más  delgados,  con  cabeza  espa­

·tulada, que pueden más fácilmente transportar cuando mar­
chan a través del bosque; éstos sirven para abrir los b"oncos 
de palmera y  desarraigar las plantas de caraguatá, El palo 
'úe cavar de los Abipones y Mocovíes tenía alrededor de 1,30 
m., ancho en ambos extremos, pero delgado en su medio (4). 
Las mujeres chamacocas pose€n, en cambio, palos de cavar 
que ostentan una forma parecida a los r ~ m o s ,   con bordes afi­
lados, lo cual resulta. muy apropiado para extraer los vásta­
gos terminales de carandaí o palmitoo. Para desarraigar las 
hojas de caraguatá, las mujeres del Chaco emplean también 
palos en forma de horqueta. 

Cuando las mujeres recogen los higos de tuna, que como 
se sabe e s ~ á n   cubiertos de pequeñas púas invisibles, las dejan 
caer dentro de unas redes alargadas, las que luego mueven en 
vaivén, y  el ¡'oce de los frutos uno con otro hace desaparecer 
la pelusa peligrosa. 

Los indiqs del Chaco son particulares amigos de la miel. 
Cuando marchan a través de la espesura, siguen atentamente 
el vuelo de toda abeja qu·e ven, con la esperanza de que les se­
ñale su nido. Los Abipones explicaban su costumbre de arran­
carse las pestañas por Ja necesidad de mej orar su vista con el 
fin de descubrir las abejas. Tanto las abejas como las avispas 
productoras de mi·el, son numerosas en el Chaco. Los M<1ttacos 
distinguen 16 distintas clases de miel. Ciertas especíes cons­
truyen SllS panales en esferas que cuelgan de los árboles, mien.­
tras que otras los hacen ,en los árboles mismos o en agujeros 
en la tierra. Para alcanzar la miel contenida en las cavidades 
de los árboles, los indios agrandan el orificio con sus hachas, 
operación que requería mucho tiempo cuando sólo disponian 
de hachas de piedra. A menos que la cavidad sea ba.stante 

(4) DOlllUZHOFFER, 1784, vol. 1r,  pág. 122. 
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grande para inb'oducir en  él  un  recipiente,  los  indios  recolectan 
& 

la  miel  líquida  sumergiendo  .en  ella  un  paño  burdo  de  fibras 
de  caraguatá,  que  luego  exprimen  una vez  que  ha  absorbido  la 
miel.  Cuando  descubren  nidos  de  abej as,  los  indios  los  despojan 
completamente,  y  no  intentan  siquiera,  ,como  hacen  ciertos 
pueblos  brasileños,  dejar  algunos  panales  para  que  vuelvan 
aquéllas.  Las  larvas que  se  encuentran en  los  panales  se  comen 
j unto  con  la mielo,  de  preferencia,  se  tuestan.  La miel  se  con­
serva siempre en un pequeño odre fabricado con el cuero entero 
de un pequeño roedor, al que le dej an el pelo por dentro (5). 

De los Gua.ná se dice que solían atontar las abejas con 
el humo de una D [ ~ t u r a ,   el cual se soplRba en la cavidad ,de los 
árboles, antes de extraer los panales. 

A través de grandes reg'iones del Chaco, el agua es esca­
sa. En la temporada de seca, el agua puede convErtirse en uno 
de los más serios pl'oblemas de supervivencia que deban afron­
tar los indios. Los antiguos Lules y VileZas, que vivían al 'Sur 
del Bermejo, excavaban pozos profundos o construían grandes 
cist.ernas. Los Lenguas modernos tienen pozos de uba profun­
didad que va de 4,50 a 6 metros, y  de un diámetro de unos 75 
cm. Están hechos de tal manera que un hombre puede bajar 
en ellos por unas entallad uras hechas en ambos lados para los 
pies. 

Cuando los indios del Chaco se sienten urgidos por la 
sed, beben el agua que se j unta al pie de las hoj as de caraguatá, 
o extraen el tubérculo carnoso de una euforbiácea conocida por 
sipoy (6). 

El cultivo del suelo es conocido de todos los pueblos del 
Chaco. Las pocas excepciones se deben más al medio desfavo­
rable, que a razones culturales, pese a que, en ciertos casos, la 

(5) Las abejas y avispas productoras de miel conocidas de los 
Malacos son: wosá (avispa amarilla), wexiiat (en español "moromo­
ro"), 1Jimt (miel de ál'bol), '}Jutsax, 1vonú (avispa que construye un nido 
de forma ovalada que pende de los árboles; en español se llama "bala"), 
1lOu'nLék ("lcchiguana,") , 71CS/á. (construye su nido en el suelo) y yek-yeláx 
(en español "cRrán"), que hace su miel dentro de la tierra. 

(6) Según BALDRICH, 1890, pág. 163, también aeo}" una time-
l ~ c e R .  
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adopción  del  caballo  condujo  a  la  desaparición  temporaria.  de 
los  cultivos. 

Los  antiguos  Samucos eran  cultivadores,  como  lo  SDn 

sus  desC€ndientes  los  Moros y  los  Guarafioca.s que  cultivan 
maíz,  porotos,  caillbazas,  mandioca  y  algodón  (?).  Por  otra 
parte,  los  Chamacocos, íntimamente  emparentados  con  aqué­
llos, son casi exclusivamente recolectores y cazad<!>res; pero aún 
así no· ignoran por completo los principios del cultivo del 
suelo, ya que siembran y cuidan con esmero las calabazas que 
necesitan para sus sonajeros (7). En este caso, la ausencia -de 
un cultivo sistemático debe ,ser atribuida a la naturaleza dEfl 
terreno, pues los Tunwrahá, subdivisión del mismo pueblo que 
ocupa un medio más favorable, cultivan algunos productos, y 
hasta un elemento importado: la caña de Castilla (Arundo de­
nax), que e m p l ~ a n   para los astiles de sus flechas. 

Después de que los Abipones, Mocovíes y Mbayá adop­
taron el caballo, se hallaron en una mejor posidón para vivir 
de mano a boca, y abandonaron los pequeños cultivos que pue­
dan haber practicado en el pasado. Sin embargo, estos pueblos 
tenían acceso a alimentos cultivados: los Abipones y Mocovíes 
por el pillaje; los Mbayá a través de sus vasallos cultivadores, 
los Guaná de lengua aruac. A fines del siglo XVIII, cuales­
quiera cultivos que puedan haber practicado los Mbayá, .se 
hallaban en manos de sus esclavos Guaná que vi,vían entre 
ellos. En el cente'nio siguiente, los Mbayá mismos se convir­
tieron en cultivadores, cuando los blancos los obligaron a nevar 
una vida sedentaria. Es muy probable que el cultivo del suelo 
desempeñara la misma parte en la economía pre-europea de es­
tos pueblos, que en la de los otros indios del Chaco que no 
adoptaron el caballo. 

Los mejores cultivadores del Chaco eran los pueblos del 
norte de habla aruac: los ChOlná, los Guaná y los Terenos, los 
que se alimentaban capitalmente del producto de sus planta­
ciones. Todos los años, después de trabaj ar y plantar sus cam­
pos, los Guaná. se trasladaban a las l'iberas del Paraguay donde 
pescaban y cazaban hasta la época de la cosecha. 

(7) BALDUS,  1931, pág. 32. 
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La  medida  en  que  los  pueblos  del  Chaco  practican  el 
cultivo  del  suelo  está  en  gran  parte  determinada  por  el  medio 
en  que  viven.  Los  Lenguas, por  ejemplo,  que  sólo  disponen  de 
pequeños  y  disP€l"SOS  pedazos  de  tierra  apta,  cultivan  poco; 
pero  sus  vecinos,  los  Ashluslay (Chulupí),  son  más  fa"voreci­
dos gracias a una situaci6n más favorable. Para los Piw,gó" 
cuyas tierras se inundan todos los años, el cultivo del suelo es 
más un pasatiempo que una actividad económica de provecho. 
Sólo cultivan algunas calabazas confiteras, un poco de maíz 
y, desde luego, tabaco. Comparados con los Mawcos montara­
ces y los Tobas, los Matacos ribereños pueden ser considerados 
como expertos hortelanos. Los antiguos Guachí (Guaxarapos) 
del río Miranda, sembraban sus mieses en los terrenos inun­
dados a lo largo del río. Tan pronto como las aguas del río re­
trocedían, pegaban fuego al herbaje, y labraban el suelo. Luego 
en el rico cieno depositado por las aguas, sembraban maíz, 
calabazas, batatas y tabaco. 

Sequecilld del suelo, falta de abonos e inundaciones exce­
sivas, no son los factOl"eS únicos que obstaculizan los cultivos 
en gran parte del Chaco; las cosechas están también amena­
zadas por el rayo, por la langosta, los tordos, los pericos, los 
chanchos del monte, el ganado y otros animales domésticos. 
La¡ construcción de una valla espinosa alrededor de sus plan­
taciones, es la tarea más pesada que cae sobre el cultivador 
mataco. Estos cercos, amontoILados con gran esfuerzo, no du­
ran mucho, y deben ser recompuestos dos veces al año. Cuan­
do dentro de una distancia d€termina·da no se pueden obtener 
árboles espinosos o maleza para construirlos, peefieren aban­
donar el fugar de la plantación antigua y abrir un nuevo claro 
en otro lugar apropiado. En la jerga de español del Chaco la 
palabra "campo" es sinánima de "cerco". Excepto los Kaskihri' 
(Mascoy), quienes transfieren a los viejos el trabajo de es­
Cardal" los cultivos, la mayor parte de indios del Chaco son 
despreocupados respecto del estado de sus campos de cultivo. 
Los distintos productos se plantan o siembran al azar en dis­
tintos y dispersos pedazos de tierra. Para una nueva plantación, 
los il1atacos derriban los árboles en abril o mayo, al principio 
de la estación seca, y los dejan en el suelo hasta agosto, en que 
están completamente secos. Luego, les pegan fuego, y  constru­
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yen  el  cerco  alrededor  del  campo.  En el  primer  año,  un  campo 
de  cultivo  necesita pocos  cuidados,  ya que  se  halla reJativamen­
te libre de maleza; ésta deviene nociva durante el segundo 
año. Cuando los hombres matacos limpian sus campos de cul­
tivo en abril, son asistidos por las mujeres, las que se llevan 
la  maleza arrancada. -Un campo mataco ubicado cerca de San 
Andrés, sobre el alto Pilcomayo, que yo visitara en 1939, medía 
alrededor de 180 m. de largura, y otro tanto de anchura. Es""' 
taba lleno de maleza, y de tocom$ que sobresalían unos 60 cm. 
del suelo. 

LoSd1Stintos productos se siembran o plantan en peda­
z o ~   de tierra aislados. En los campos que observé, pude ver 
calabazas confiteras, porotos, maíz y algo de sorgo. El lugar 
donde se cultivaba el tabaco, había sido cuidadosamente escar­
dado y estaba perfectamente limpio. 

Las plantaciones de los SanC1lpanas no son muy grandes; 
raramente exceden dos o tres hectáreas. Generalmente se en­
cuentran en una selva espesa y se llega a ellas por un tortuoso 
sendero. El dueño destruye primero el bajo matorral y luego 
derriba los árboles, con excepción de los que son tan altos que 
no pueden ,dar sombra a los cultivos. Después de haberse tras­
'ladado a un nueva campamento, los Lengtw,s, y probablemente 
la mayor parte de indios chaqueños, vuelven de tanto en tanto 
a sus antiguas plantaciones para llevarse los productos. 

Los principales productos cultivados en el Chaco son: 
maíz, mandioca dulce, porotos, calabazas confiteras (CUCU1'bi-­
ta m,IJ.xi11WJ L.) y Blncos (Ct¿cu1'bita moschata DUCH. y C.), san­
días, zapallos, maníes (Angaités, Sanapanas) ,  batatas, man­
dioca, tabaco (8), algodón, sorgo y caña de azúcar. 

Hay variaciones locales, especialmente en el Chaco sep­
tentrional, donde los indios se hallan en contacto con los 
horticultores amazónicos. Los Guaná modernos cultivan, ade­
más de las plantas enumeradas antes, mandioca amarga, cara, 

(8) Los antiguos Chaná cultivaban varias especies de tabaco: 
"Según la especie, unas tienen figura de lanza, otras de lengua de vaca 
y son mlÍs largas y angostas, y otras son acorazonadas y gruesas" 
( S ~ N C H E Z   LABRADOR, 1910, vol. 1, pág. 184). 
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varias  cucurbitáceas,  arroz,  papayas,  una  avoidea  de  la  cuaJ 
se  comen  los  tubérculos  hervidos  en  varias  aguas,  una 
especie  de  cassia y  urucú.  De la  misma manera que  las  calaba­
zas confiteras son el producto preferido ~ e   los Matacos, así 
las batatas representan el principal artículo alimenticio de los 
Kaskíhá, Los Lenguas cultivan principalmente calabazas, bata­
tas, mandioca y  tabaco, j unto con un poco de maíz. Por otra 
parte, el maíz es cultivado en gran cantidad por l<?s Ashlusla¡y. 
Los Mataeos suelen plantar tunas cerca de sus viviendas. 

La preparación del terreno de cultivo, la construcción 
del cerco y la limpieza ocasional de los cultivos, son actividades 
de todos los hombres. Hay alguna incertidumbre respecto de la 
parte que pueda tocade a la mujer en estas tareas. Entre los 
Ma.taeos y los Toba--Pilagú, los hombres labran los campos, 
siembran y  cosechan las mieses; las mujeres sólo acarrean la 
cosecha, De acuerdo con Nordenskioeld (9), entre los Ch01'otÚ'l y 

Ashluslay, hombres y mujeres colaborarían en el plantar y co­
sechar los pl"oductos. En cambio entre los Lengua,s y Kaskihá 
el cuidado de las plantaciones parece hallarse exc1usivamente 
en numos de los hombres. 

El principal instrumento agrícola es un palo de cavar, 
o una pala de madera (MCLta,cos, ChM'otis, Ashluslay, Gumra­
!ioeas), trabajada de una sola pieza en forma de remo, y a veces 
provista de una bifurcación en el extremo proximal. La pala 

·ele los Guamá., al igual que la de los ChiTiguanos y  de los indios 
Andinos del sur de Bolivia y Atacama, consiste en una hoja 
de madera atada a un mango de un metro y  medio de largo 
(10). Cuando manejaba la pala, el Guanú se sentaba en el 

(9) 1912, pág. 94. 
(ID) "El modo que tienen en labrar la tierra es singular. Con 

las palas arriba dichas mueven la tierra y desherban, no al modo quP. 
hacen los Espaiíoles, sino sentados. Enhastan las palas en unos cabos 
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suelo  y  labra'ba  el  p€da.zo  de  tierra  que  estaba  a  su  alcance; 
­luego  mudaba  el  sitio.  De  esta  manera  limpia.ba  y  preparaba 
­€l  suelo  de  su  plantación  (11).  La  pala  se  hacía  a  menudo  de 
un  omóplato  de  buey, 

Además  de  l­os  palos  de  cavar y  de  las  palas,  los  Ashl113­

lay emplean  también  mazas  de  madera  para  romper  los  te­
rrones. 

AntES de la cosecha, los lVlatacos ponen guardianes en 
sus campos para ahuyentar las bandadas de loros y otros pá­
j aros que saquean las plantaciones, o ,colocan trampas para 
.atraparlos. 

Cuando una cos'Echa ha sido destruída por el rayo, los 
Lenguas consultan al shaman, quien lleva o manda hechizos 
-para apartar el mal y restablecer la fertilidad del suelo. A las 
plantas improductivas se las escupe encima, para hacer que 
carguen de nuevo (12). 

Pesca 

Durante dos o tres meses de cada año, la pesca es la 
.capital actividad económica, y el pescado es el artículo alimen­
ticio principal de aquellos pueblos que tienen acceso a los gran­
.des ríos, como el Pilcomayo y el Bermejo. Hasta los ecuestres 
Mbayá. pasaban algunas s·emanas a lo largo del río Paraguay, 
alimentándose exclusivamente de pescado. En este tiempo, 
constru ían endebles reparos no lej os de la misma ribera, adop­
tando tal disposición que en caso de peligro, las señales de fue­
go o de humo pudieran ser vistas por todos. 

Hasta aquellos grupos cuyo habitat se halla en los oos­
ques del inter.ior, tratan -de asentarse en las riberas del río 
,d'urante la temporada de pesca, a pesar de los peligros que 
·envuelve el meterse en cotos de caza ajenos. Para evitar una 
guerra abierta, a 'veces se celebran entendimientos entre los 

,;>j 

.  "1 
1al'gos de val'a y  media; siéntase el Chaná, y tl'abaja cuanto alcanza la 
pala; así, mudando sitios, limpia y compone el terreno de su sementera". 
(SÁNCHEZ L'ABRADOR, 1910, 291-292). 

(11)  ,  SÁNCHEZ LABRADOR, 1910, lI, 252. 

(12) GRUBD, 194, pág. 81. 
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ribereños  y  los  del  interior.  Así,  los  Ashlusl(Jjij, por  e . i e m p l o ~  

cuando están en  paz  con  los  Pilagá, suelen  prestarles  sus  luga­
res de pesca. Muchos grupos del interior truecan maíz u otros­
alimentos por pescado seco o ahumado. 

La pesca SB realiza individualmente, o por grupos. To­
ma un carácter colectivo entre los Püagá, Ashluslay y Matacos 
del Pilcomayo; sin embargo, es actividad más bien individual. 
En estos asuntos comunales hay escasa disciplina, y cada uno· 
se detiene a pescar allí donde bien le parece. 

En las regiones pantanosas cercanas a la desembocadu­
ra del Pilcomayo, los peces son a veces tan numerosos en 103· 

lagunejos estancados, que puede ser vaciado con las manos. 
Los Lenguas apresan a los peces de la misma manerA en las 
pequeñas corrientes, las cortan con un dique cuando las aguas 
de la  inundación anual entran en receso. La pesca en aguas 
bajas ,se  realiza, tanto entre los Ash171.Slay como entre los Lerl~  

guas, empleando unas cestas de mimbre de forma cónica, de 
unos 60 cm. de altura y abiertas en su base y en su vértice. 
Estas se dejAn caer sobre los peces, los qUB luego son apresa­
dos con la mano a través del orificio superior. Los mismos. 
indios colocan trampas hechas de mimbre en los grandes ríos. 

No se conocen otros anzuelos indígenas que los de los 
Lenguas, los que se fabrican de hueso o madera. Estos indios 
los usan con una línea muy corta, ya sea sentados en una canoa 
o puestos de pie dentro del agua. Se dice que los Matacos utili-· 
zan anzuelos grandes de madera para atrapar yacarés. La pes-o 
ca con anzuelo de hierro es especialmente remuneradora cuan-o 
do los ríos están altos y cuando los peces 'se arriman a la ori­
lla para comer larvas de hormiga o de otros insectos que caen. 
al agua al desmoronarse las barrancas. Sin embargo, los indios 
pierden a menudo su presa a caUSa de que el pez palometa les. 
desgarra o cOIta el sedal. 

La pesca con red, de lejos el método más provechoso,. 
se practica durante la estación seca, cuando los ríos pueden 
ser vadeados y se pueden hacer embalses. La baj a de la cre­
ciente coincide también con la migración aguas arriba de ban­
cos de peces. 
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Las  redes  son  de  dos  tipos:  1)  redes  con  una armazón 
hecha  con  dos  largos  palos  que  se  abren  y  cierran  como  tije­
ras; 2) redes montadas sobre dos varillas flexibles unidas en 
.ambos extremos. 

I 
Cuando liega la noticia de que los cardúmenes van as­

·cendiendo el río, los indios comienzan a construir una valla de 
ramas paralela o diagonal] a ]a orilla. (Una que yo vi medía 

alrededor de 90 m. de ,largo). De 
noche, un grupo de pescadores sos­
teniendo redes del tipo primero 
cierra el extremo inferior del ca­
,nal entre la valla y la ribera. Uno 
o dos hombres, zigzagueando desde 

Flg. 3. )le (1 (le }leseur .1"1 tillO 1 
",,~pIJI(10.   e otro extremo de] cana.!, golpean 

las aguas con un palo largo y pro­
<lucen así un ruido explosivo. De esta manera, los peces asus­
"tados son dirigidos hacia ]a línea de pescadores que los van 
sacando de] agua, los inmovilizan COn la red, y los aturden 
mediante un golpe con una maza 
corta y  redonda. Los pescadores 
arreglan su botín ensartando con 
una aguja de madera cada pesca­
do a través de las agallas y col­
gándolo de una cuerda dispuesta 
alrededor de su cintura. 

FIJ;'. 4. A.guja. de nUldcro 
cJlI'Iartnr llescuUos. 

par... 

El mismo método se usa tam­
bién de día, pe170 entonces los ojeadores acuáticos dirigen l o ~  

peces hacia la barrera humana de pescadores. penetrando en 
el agua con una red del tipo segundo, con ]0 cual extraen todo 
pez que pasa cerca. 
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En  las  bajas  aguas  del  Pilcomayo  o  Bermejo,  los  indios 
constl'uyen  una  valla  en  zigzag,  con  angostas  aberturas,  delan-
te  de  las  cuales  levantan  una  plataforma.  Desde  ahí  atrapan 

en  la  redes  grandes,  de  forma  de  tijera, 
los  peces  quedesciend:en  por  el  1'10.  En 
las  noches  frías  los  pescadores  se  calien-
tan  con  fuegos  que  encienden  sobre  Urul. 

capa  de  tierra  puesta  sobre  las  {}latafor-
mas.  Plataformas  idénticas  se  levantan 

~ ~   IW§ff:I 
también  en  las  curvas  del  río,  allí  donde 

Fig. G. ':-nl1lt « ~ u n  

lllntntor;mlt.l(;.  los  remolinos  del  agua empujan  ]os  peces 
hacia  la  orilla. 

El  lecho  del  PiIcomayo  está  lleno  de  depresiones  y  pozos, 
bien  conocidos  de  los  indios,  en  los  cuales  pueden  ellos  pescar, 
especialmente  en  tiempo  frío,  cuando  los  peces  están  entu-
mecidos.  Un  indio,  sosteniendo  una  red  del  tipo  se-
gemdo,  se  sumerge,  abre la red  bajo el  agua,  y  vuelve 
a  la  superficie  con  su  botín.  Luego  corre  a  ]a  orilla 
a  calentarS€  en  un  fuego.  La misma  red es  empleada 
en aguas bajas;  el  pescador  se  agacha, y,  mantenien-
do  el  palo  inferior  del  marco  cerca  del  suelo,  va  ti-
rando  despacio  su  1'ed,  y  la  cierra ,luego  para asegu-
rar su presa.  Un grupo  de  pescadores pued'e  también 
tratar  de  arrinconar  los  peces  hacia  la orilla  y,  con 
movimientos  rápidos,  hacen  que  entren  en  su  red  los 
peces,  que  luego  echan  sobre  la  orilla.  ) 

Los Lerwuas atrapan anguilas y  ]epidosirenas,  I 
que  abundan  mucho  en  esa  región,  con  lanzas  de 
punta  delgada,  o  con  la  mano.  En el  último  caso,  se 
ponen  unas  sartas  de  huesecillos  a  través  de  las pal-
mas  de  sus manos,  para  poder  asir  mejor  los  resba-
ladizos  animales  (13).  Los  Matacos y  PilagéL, esp'2-
cialmente en tiempo frío, lancean los peces con  largas 
cañas  de  bambú  con  punta de  alambre.  Los  Matacos 
del Bermejo, tiran  sobre  los peces con  un  tosco  arpón 
que  consiste  en  un  palo  de  madera  liviana  de  unos 

(13)  GRUBB,  1913,  pág.  82. 

¡: 
I 

',1 
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4,5  m.  al cual va atado un pequeño vástago en su extremo distal; 
la  cabeza  separable es  la  punta aguzada  de  un  ~ u e r n o   de  vaca, 
con  un  reborde  lateral  y  un agujero  para el  cordel  en el  borde. 
El  largo  cordel  no  va  atado  al  asta,  sino  que  es  sostenido  por 
el  pescador.  Arpones  similares  se  conocen  de  los  Mocovíes, y 
han  sido  des­criptos  por  Baucke  (14).  Estos  arpones  se  em­
pleaban también en la guerra, lanzándolos a manera de jaba­
lina. E),n el delta elel Paraná se han hallado puntas de estos 
arpones. 

Durante la estación -de las inundacione's, los indios pes':' 
can con arco y flecha. Unos misioneros me contaron que los 
Matacos tenían flechas-arpones para estos propósitos, pero yo 
nunca las he visto. Pescadores pilagás ~ o n s t r u y e n   a veces una 
débil plataforma en los árboles que cuelgan sobre las aguas; y 

levantan una tosca barrera, abierta en los dos extremos, a fin 
de llevar a los peces dentro del alcance de sus flechas. 

Ninguno de los pueblos del Chaco >emplea los venenos 
para aturdir a los peces. Pero los Matacos y Chorotis los atraen 
echando al agua hojas de una enredadera, del árbol bobo, o 
ramas de chañar, y luego les tiran cuando se acercan a mor­
disquearlas. 

Los pescadores están constantemente expuestos al peli­
gro de ser mordidos por las feroces palometas, las que arran­
can grandes pedazos de su carne. Cuando vadean las aguas 
bajas y calmas, que rebosan de estos peces, a menudo llevan 
como protección una especie de medias hechas de fibra de 
caraguatá, o, en modernos tiempos, polainas de lona. 

C CLZ a 

Los mejores cazadores de la región del Pilcomayo son 
los Matacos del interior, los qUie: no tienen acceso a los ríos. La 
adopción del caballo, al facilita!' la captura de animales, cier­
tamente que encareció la importancia de la caza como activi­
dad económica entre ciertos pueblos del Chaco. Excepto cuan­

(14) KOBLER, 1870, pág'. 265; véase también BAUCKE, 1935, 
lámmu  16. 
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do  todos  están  ocupados  en  la  pesca,  en  los  grupos  chaquenses 
siempre hay algunos  indiviDuos  cazando.  Cada vez  que  un gru­
po se 'traslada a un nuevo territorio, lB.  ocupación principal ,d'8 
los hombres consjste en dispersarse en busca de caza, mientras 
que las mujeres siguen despacio con sus Plesadas cargas. L<.l 
caza colectiva era más común entre los indios montados que 
entr-e los de a pie. Partidas de veinte o treinta Mbayá. monta­
dos, rodeaban una amplia área y gradualmente la estrechaban, 
empujando a los animales hacia el centro, donde luego los ma­
taban arrojándoles sus mazas o derribándolos desde cerca. 

También las partidas de caza invernales de los indios 
del Bermej o requieren la colaboración de mucha gente. Dos 
parti.das de alrededor de cien hombres cada una, prenden fue­
go al matorral a lo largo de líneas paralelas; los animales, 
atrapados entre dos líneas de fuego, tratan de escapar por los 
extremos, donde se encuentran con los cazadores que los matan 
con lanzas, mazas o flechas. 

El incendiar los pastizales o matorrales, es un método 
de caza común en todo el Chaco. Y aunque el fuego no levante 
grandes piezas, siempre pone en fuga centenares de pequeños 
roedores sobre los cuales los cazadores lanzan mazas cortas de 
cabeza comba. Los cuerpos c a r b o n i z a ~ o s   de los animales sor­
prendjdos por el fuego, se juntan y se comen en el mismo lugar. 
Más tarde, los indios regresan al área incendiada para ace­
char los numerosos venados atraídos ahí por las cenizas salu­
das o por el nuevo pasto denso y tierno. 

Los Mbayá solían también rodear un espacio abierto 
entre dos matorrales mediante una débil valla. Cuando una 
manada pasaba alguna de las pocas entradas del cerco, los 
indios cerraban las .ab'8l'turas con cuerdas, y mataban los ani­
males aterrorizados (15). Los Mocovíes capturaban avestru­

(15) SÁNCHEZ LABRADOR, 1910, vol. 1, pág'. 194: "Buscan los 
infieles una cañada o campo acomodado y  que tenga bosque a los dos 
lados. Ponen unas ramas de árboles en las orillas de los bosques como 
cercado pero muy ralo. Después p o ~ '   la entrada y salida del campo, colo­
can otras ramas del mismo modo. Dejan dos pequeñas puertas. Antes de 
estó tienen ya -quemado aquel pedazo de campo. Brota el pasto tierno 
que luego buscan los ciervos y venados. Entran estos por las puertas en 
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ces  (Rhea,) de  la  misma  manera,  pero  empleaban  un  pellejo 
fresco  lleno  de  moscas,  a  manera ­de  cebo. 

Desde  todo  punto  de  vista,  la  caza  más  deseada  son  los 
avestruces,  los  venados  y  los  chanchos  del  monte.  Para  llegar 
.al  alcance  de  los  rheas,  los  cazadores  se  cubren  la  cabeza  y 
espaldas  con  manojos  de  pasto  seco  u  hojas  de  palma;  de  esta 
manera,  avanzan  despacio  sobre  los  animales,  que  nada  sos­
pechan, hasta que puedan lanzal' sus flechas. Los indios del 

oPilcomayo se disfrazan con plumas de avestruz, y alargando un 
brazo por 'encima de sus cabezas remedan los movimientos fa­
miliares de su presa de manera tan hábil, que los animales per­
manecen indiferentes a la presencia del cazador hasta que caen 
bajo sus tiros. Cuando los Lengua,s descubren una manada de 
rheas en una zona de monte baj o, bloquean los espacios abier­
tos entre los matorrales, y una partida de indios, puesta al 
.acecho en determinados lugares, empuja los animal€s hacia la 
valla, la cual, aunque débil, imposibilita su fuga. 

Entre los Mba,yá, los chanchos de monte (Dicotyles le­
.biatus y Dicotyles to?-quatus) se cazan COn flechas o a garrota­
zos en fila cerrada, no obstante el gran peligro a que se expo­
nen al atacar esos animales cuando están excitados. Los chan­
ochos son también empujados hacia un río y  los matan en el 
agua misma, o hacia hoyos profundos cubiertos con ramitaa 
·dentro del cual caen uno sobre otro (16) . 

.que no hallan embarazo. Los infieles están ocultos y cuando ven dentro 
algunos, cienan con unos cordelillos las puertas, atravesándolas de une. 
rama a otra. Entran, ojean los ciervos o venados: huyen estos a buscar 
salida y  como todo lo encuentl'an atajado, los mata el indio a su sal ..o. 
Lo que admira es que no salten aquellas pocas ramas o que no se pasen 
por alg'unos cIal'Os, que apenas tienen más defensa que una varita. Nada 
menos porque el ciervo y venado no sabe bajar la cabeza, siempre la He­
\'a erguida, y temen tanto, que una rama o varita les sirve de espantajo", 

(16) SÁNCHEZ  LAllRADOR, 1910, vol. 1, pág. 195-196. "Andan (los 
pecaris) en manadas de ciento y de muchos más a veces. En tiempo de 
frutas silvestres se entretienen en las selvas, mas cuando aquellas faltan, 
'salen a buscar su alimento por los sembrados de los indios.' En estas 
ocasiones, luego corre la voz por el toldo, y salen todos armados de lan­
-zas, flechas y  garrotes a darles caza. Unos van a caballo, otros a pie, y 

-todo es bulla. Si tienen fortuna de que no se les metan en el bosque, 
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Los  indios  están  convencidos  de  que  las  vinchas  rojas  o 
los  ponchos  rojos  fascinan  de  tal  manera a  los  ciervos  que  que­
dan imposibilitados de escapar, permitiendo así que el cazador 
se aproxime a alcance de tiro. 

Los indios montados r ~ a 1 i z a b a n   la mayor parte de sus 
cacerías a caballo. Cazadores mbayás desnudos, montados ~ n  

p€lo sobre caballos especialmente entrenados, perseguían los 
venados hasta que podían enfrentarlos y derribarlos con ga­
rrotes o traspasarlos con sus lanzas. El uso del arco y flecha 
se limitaba a la caza en aquellos luganóS en que el matorral 
impedía al caballo moverse libremente. 

Los jaguares son rodeados por los cazadores armados· 
con lanzas y muertos cuando intentan romper a través del cerco 
de asaltantes. Los Mbayú encerraban los jagual··es en un círcu­
lo de fuego, y los mataban con garrotes y lanzas. También los 
capturaban en una trampa, que consistía en un lazo corredizo 
atado a un vástago que volvía a su posición recta cuando el 
animal pisaba un disparador. Los Mocov'¿es combinaban este 
tipo de trampa con el otro representado por un hoyo cubierto. 

Los pantanos y lagunas del Chaco abundan en aves acuá­
ticas que son fáciles de matar cuando se sorpre!1den de noche 
descansando en los árboles o durmiendo en los charcos. Los 

vuelven en media hora cargados de puercos muertos a sus esteras. Todos 
los nigu.idagis son bravos y feroces cuando se ven acosados. Arrojan 
espumarajos por la boca, castañetean horriblemente dando diente con 
.diente, sus ojos parecen que centellean. Arremeten al caballo y a los 
indios y más de una vez esgarl'etan a aquellos y estos huyen ligeros. 
Cuando se ven muy perseguidos si hay río cerca, se anojan al agua, y 
entonces logran mejor su industria 105 cazadores. Estos se echan tam­
bién al agua y como son tan diestros nadadores, a garrotazos matan 
muchos antes de que se les escapen a la otra banda. Otro modo de cazar­
los es el siguiente: en la senda que dejan al caminar los p u e ~ ' c o s ,   la cual 
no mudan tan fácilmente, Se cava un hoyo de dos varas de hondo y dos 
o tres de diámetro. Cúbrense con varillas, yerba o paja, superficialmen­
te. Vienen los puercos por su carnina a c o s t u m b ~ ' a d o ,   y al llegar al hoyo, 
cae el primero, y trás el muchos otros que le seguían, según su modo de 
caminar, que es ir unos en pos de otros. Lleno el hoyo, algunos por sobre 
los otros saltan fuera, mas siempre quedan muchos en 10 hondo. Después, 
desde arriba, se matan con conveniencia y sin susto". 
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cazadores  lanzan  sobl"'e  ellos  una  lluvia  de  palos,  o ·Ias  confun­
den con antorchas, y las matan luego a su placer. 

Indios, cubiertos por manojos de hierbas o por una 
calabaza, nadan hacia los patos y los ahogan tirándolos de las 
patas y sumergiéndolos en el líquido elemento. Previamente se 
tiran otras calabazas al agua, de manera que los pájaros están 
ya familiarizados con su presencia, y no sospechan el ardid. 

Otros animales de menar valor económico que cazan los 
indios del Chaco son: oso hormiguero, zorros, nutria, yacarés, 
armadiUos, carpinchos, iguanas y, ocasionalmente, tapires. Los 
yacarés se lancean desde la ribera, o se matan con un arpón 
con punta de madera o hueso (Mbayá y Mocovíes). Las nutrias 
son perseguidas con perros y las matan a porrazos. 

Los cazadores llevan talism{Lnes de caza cosidos en cin­
turones o en pequeñas b o l s ~ s .   El paquete mágico para cazar 
avestruces, está hecho de la piel del cuello de un rhea y contie­
ne hierbas, hojas y otros alimentos que suelen ellos consumir. 
Los indios se frotan el cuerpo con plantas .especiales para ase­
gurarse el éxito. En la noche anterior a la partida para una 
expedición de caza, el indio lengua canta al ritmo de sus so­
najeros para atraer la presa a determinadas áreas. Los anti­
guos Mocovíes embadurnaban los hocicos de sus perros y de 
sus caballos con sangre de jaguar, para hacer que olfatearan 
al animal desde lejos. 

Los cazadores matacos y lenguas arrancan siempre las 
plumas de la cabeza a los pájarps que han cobrado, y las d i s ~  

persan a lo largo para confundir y engañar a los espíritus de 
las aves. Los Lenguas se sirven de imágenes de cera como ta­
lismanes de caza. Los Pí14gá se pintan de negro cuando cazan 
avestruces, cl'eyendo que las aves no les reconocerán. 

Distribución de la caza 

Cuando algunos cazadores mbayás cazaban juntos, el 
hombre que daba el golpe mortal al animal tenía el primer 
derecho a la res muerta, y los cazadores la dividían bajo su 
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dirección  (17).  Los  Mocovíes, por  el  contrario,  daban  la pieza 
a  la persona que  le  pegó primero, aun cuando el  animal hubiese 
sido  muerta  por  algún  otro  (18),  El jefe ­de  una  partida  de ca­
zadores mbayás recibía el corazón del animal cobrado, 

C01lswno de ali-mentos 

A menos de que estén bajo la influencia de alguna creen­
cia mágica, los indios chaquenses muestran poca discrimina­
ción en lo que a la elección de su alimento respecta, Los que 
viven en un medio difícil, como los J.ltlatacos del interior, son 
menos escrupulosos en lo que a su menú se refiere. Ellos comen 
sin repugnancia osos hormigueros, gatos monteses, nutrias, 
zorros, al'madillos, tortugas d ~   tierra, serpientes de agua, ra­
nas, caracoles y lagartos, y' huevos de avestruz en cualquier 
condición, 

T a M ~   aliment'icios. La mayoría de los chaquenses creen 
firmemente que las propiedades de un animal son fácilmente 
transmisibles a aquellos que comen su carne. Para absorber 
la fiereza del jaguar, el Abipón se sentía feliz con poder sabo­
rear hasta el más mínimo bocado de su carne o beber su grasa. 
Por otra parte, temiendo adquirir "pereza, postración y co-· 
bardía" despreciaban las gallinas, las ovej as y las tortugas. 
Algunos tabús alimenticios están determinados por la edad de 
los individuos, y se basan en el supuesto de que la gente vieja 
que ha perdido su arrojo no necesita temer el contagio de cier­
tos alimentos. Así, los Matacos, de cabello gris comen armadi­
llos aun cuando el tiempo está frío; este animal tiene fama de 
hacer perezosa a la gente joven, iE"n razón de que suele retirar­
se bajo la basura cuando el aire está fresco. Las carnes de 
zorrino y zorro son igualmente comidas sólo por p.ersonas de 
edad avanzada. El tuétano de venado gustaba mucho a los vie­
jos 1I1ocovíes; pero les estaba estrictamente prohibido a los jó­

(17) SANCHEZ LABRADOR, UHO, vol. 1, pág. 292: "Esta (la pre-
sa) es toda de quien fué el último que le dió el golpe. Nadie se la disputa, 
y  la lleva a sus esteras, y  la reparte a su arbitrio". 

(18) FURLONG,  UJ38 a, pág-. 106. 
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venes  guerreros  por  razones  contenidas en  un  mito.  El  Mataco 
nunca  come  chancho  rocio  (pecad),  a  menos  que  no  lo  ataque 
un  dolor  de  muelas  y  dé  diente  con  diente,  al  igual  que  este 
animal  cuando  está  furioso.  El  hígado  de  cualquier  animal 
produce  el  deterioro  de  los  dientes.  Los  Matacos y  Tobas tam­
,bién creen que la carne de la más grande de las dos especies 
de pecaríes, pueda producirles úlceras en la nariz. Esta aver­
sión alcanza también al cerdo domesticado' (19). El Mataco 
también evita la carne de venado, que provoca dolor en la nariz. 

Pese a qu'e los huevos de avestruz, frescos o a medio em­
pollar, son un plato favorito, los de gallina no se comen nunca. 
La  leche, fácilmente obtenida de vacas, ovejas y cabras, se 
evita, ya que, de acuerdo con su creencia, transmite los carac­
beres no deseables de estos animales. 

Métodos de cocina,. La carne se asa al asador, o se hierve. 
Los Matacos, Chor-otís, Ashluslay y, probablemente, muchos 
otros pueblos, asan las piezas enteras de animales en hornos 
de tierra. Es esto un hoyo redondo, más ancho abajo que arri­
ba, en el cual se quema leña. Luego se retira parte de 'las ce­
nizas, y el animal desollado 'se coloca en el hoyo y se cubre con 
,paja y tierra. El horno de tierra de los Ashluslay está munido 
de un embudo lateral. 

Cuando se asa el animal, nada se desperdicia; los intes­
tinos se exprimen simplemente, y Su contenido a me(.iio dige­
rir se conserva a menudo como "verdura". Cuando asan peque­
'ñas ratas de campo, a las que están muy aficionados, ni siquie­
ra se molestan en abrirlas. A los Ma,tacos, no les gusta la 
carne bien cocida. 

Una especialidad culinaria de los Kas1cihá está repre­
sentada por una especie de pastel o embutido hecho con el hí­
gado picado de un avestruz, sangre y grasa, con el que se re­
llena el esófago del ave, y se asa bajo la ceniza. Si sobra grasa, 

(19) El temor a la carne de puerco es particularmente fuerte 
entre Jos Matacos. Una mujer de la misión de San Andrés, afectada de 
"mal de Chagas", atribuía su dolencia a la presencia en su choza de un 
trozo de puerco. La carne de venado, tendría el mismo efecto. 
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se  mezcla  con  huevos  de  rhea  y  sal,  y  el  todo  se  pone  en  una 
vejiga  a  fin  de  cocerlo  de  la  misma  manera  (20). 

El  pescado  se  ensarta  en  las  dos  mitades  de  un  palo 
hendido,  el  cual  se  hinca cerca  del  fuego.  A  veces  los  Tobas re­
cubren el pescado con arcilla y lo asan bajo las cenizas. 

El pescado asado se conserva mucho tiempo, y  se guar­
da sobre -el techo de las chozas. Las entrañas y el hígado graso 
de pescado o caza se fríen, y la grasa derretida se usa como 
salsa para ser comida con algunas verduras o con la carne 
misma. 

La mayor parte de tubérculos silvestns recolectados 
por los lHato,cas, se hierven durante un día entero antes de 
consumirlos, o se tuestan y luego se cuecen en agua. Uno -de 
los manjares del bosque más apetitosos, es una enredadera que 
En mataco se llama xwiyelax; se tuesta también y luego se 
hierve. Las hojas comestibles de bromelia se hornean en las 
cenizas. Las semillas de la misma planta se tuestan, se majan 
y  luego se hierven (21).  Los frutos del tasi s-e tuestan en la 
ceniza, y se comen con grasa de pescado. 

La manera propia de comer las vainas de algarrobo y 

tusca, y los frutos de tusca, es majarlos en un mortero y  luego 
mezclarlos con agua. Todos s'e sientan alrededor del recipiente 
que contiene las ga.chas, toman un puñado de ellas y  chupan la 
masa, volviendo a poner las semillas o piel no comestibles. De 
esta manera se sigue hasta que no qued'2 nada substancial. Los 

(20) C01l'IINGES, 1892, pág. 180: "Los higados del avestruz, des­
pués de asarlos ligeramente, fueron picados y revueltos en un mate, con 
toda su sangre y parte de la grasa, cuya pasta entroducida con gran 
presión dentro del exofago, formó una espE'cie de larga morcilla bien 
atada por sus E'xtremidadE's. Los huevos revueltos en el mismo mate, y 
batidos con el resto de la grasa y raspaduras de una especie de sal lIa· 
mada hooik extraordinariamente sabrosa, rellenaron la vejiga, la que en 
compañia de la morcilla y envueltas ambas en frescas hojas de pampa. 
nos, fucron enterradas entre la ceniza del hogar donde se asaba el resto". 

(21) La espeeie bromelia llamada kitsa.x se usa tanto para la 
confección de cuerdas, como para la alimentación. Existe una tercera 
bromelia conocida por alúsa:¡; que no tiene valor alimenticio, y sirve sólo 
para hacel' cuerdas y  cordeles. Esta contiene agua en la base de' sus 
hojas. 
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Lenguas, los  Mbayá, y  probablemente  otros  indios  chaquen­
ses, hacen pasteles de harina de algarrobo amasada con agua 
y horneados. Los frutos d€l chañar se hierven, aplastan en un 
mortero, y luego se amasan formando bolas. Los cogollos ter­
minales de las palmeras (los palmitos), se comen crudos, asa'­
dos o hervidos. Los Mbayá obtenían la médula feculenta de las 

'palmeras extrayendo las largas fibras de la parte inferior del 
tronco, que están llenas de esta substancia. Se chupan después 
de majarlas en un mortero, o bien se secan al sol sobre una 
plabforma o sobre €l fuego, se cuela la masa a través de una 
malla, y luego se le da forma de panes o tortillas. Los frutos 
de las palmeras se comen crudos o tostados en las cenizas; sus 
carozos se abren para extraer la semilla, y, si alguna carne 
qu'eda aún adherida a ellos, se hierven formando horchata es­
pesa, Los Tobas modernos majan en un mortero la médula de 
la pa.Jma carandaí, y la hierven hasta convertirla en gacha, 
Los porotos se hierven o tuestan en la ceniza cuando son v e r d ~ s .  

Al final del verano, los indios del Pilcomayo y Berme­
jo consumen grandes cantidades de vainas que tienen el as­
pecto y el gusto d·e habichuelas. y por eso se llaman "porotos 
del monte'" (Ca]Jpar'is r'et1¿sa GRISEB.). Deben ser hervidas ,ep 
cinco aguas :distintas para quitarles su gusto ;amargo. Los 
Mbayá hervían las semillas de la calahaza confitera, las maja­
ban en un mortero y luego las hervían de nuevo hasta que se 
,convirtieran en una masa espesa. 

Los indios comen el maíz tierno ya sea tostado en las 
cenizas, ya hervido. Más tarde, lo hierven o majan convirtién­
dolo en harina. Los Ma.tcLCOS tuestan los granos de maíz sobre 
un disco de arcilla, los muelen y comen la masa mezclada con 
llgua. 

Conservas. En verano, los indios recolectan grandes can­
tidades de algarrobo o chañar, que comen varios meses después 
de terminada la cosecha; pero estas provisiones raras veces 
duran' hasta el correspondiente período de escasez en invierno. 
Las principales reservas alimenticias consisten en "porotos del 
monte", "naranja del monte" (CO!]JpaTis speciosCL GRISEE.) se­
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cadas  (22),  los  frutos  venenosos  de  la  sachasandía  (Ca,pparis 
s a . l i c i f o l ü ~   GRISEB.)  y  calabaza confitera ahumada  o  secada.  Los. 
"porotos  del  monte"  y  la  "naranja  del  moute"  se  hornean  a 
menudo  en  un  horno  de  ti~rra,   antes  de  ser  expu­estos  al  sol. 
Las  semillas  de  la  "naranja  del  monte"  se  hierven  y  secan  al 
sol  hasta  que  están  tan  duras  como  la  piedra,  y  puedan  sel­
guardadas durante más de un año. Estos alimentos se amonto-, 
nan en un rincón de la choza o en silos especiales. 

Estos trojes, muy comunes entre los Matacos, pero más 
raros a medida que se va hacia el este, se construyen sobre· 
pilotes, de acuerdo con el modelo de los silos chiriguanos, aun­
que son mucho más chicos que éstos. El techo, que corona una 
baja plataforma, es achatado, y las paredes están imperfecta­
mente cerradas con ramas. Estos depósitos contienen los frutos 
reunidos por las mujeres de la casa, y d'evienen su propiedad 
mancomunada. Si alguien pide que se le dé algarroba, la mujer 
principal de la casa hace la distribución. 

Las semillas de la "naranja del monte" pueden consu­
mirse sólo después de un largo tratamiento que las ablanda y 
les quita su amargo sabor. Se majan en un mortero para rom­
perles la cáscara, y luego se pillan a mano. ~ s p u é s   de esto 
se acumulan en un saco y se ponen en agua durante una noche 
entera. Finalmente se hier'V1en en varias aguas, y a veces se 
vuelven 11  majar en un mortero. 

Los frutos de la sachasandía deben 'Sufdr cinco ebulli­
ciones distintas para desembarazarlos de su elemento ponzo­
ñoso. 

fru>ectos. Las nubes de laugostas que cruzan el ChacO' 
de tanto en tanto, se convierten en un importante recurso ali­
menticio. Los Mocovíes empujaban los insectos hacia un gran 
fuego de paja que los chamuscaba, o los juntaban a centena­
res y los tostaban sobre fuego. Las langostas tostadas o seca­
das se majan a menudo en un mortero, y luego se hierven en 
agua o se fríen en aceite de pescado (Mocovíes, Lenguas, etc.). 

(22) Los frutos de la "naranja del monte" se ensartan en una­
cuerda de caraguatá, y se cuelgan en algún rincón de la cho2.a. Se hier­
'Ven en tres aguas diferentes. Estos mismos frutos pueden también secar­
Be sobre fuego. 
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Los  Moco'uíes guardaban  la  langosta  que  no  han  podido  comer 
en  el  mismo  lugar;  también  sabían  cómo  preparar  una  masa 
con  los  huevos  de  la  langosta. 

Los  indios  del  Chaco  ­capitalmente  los  Mbayá-- se 
deleitan  con  las  gordas  larvas  de  escarabajo  que  medran  en 
las  palmas.  Estas  se  fríen  en  su  propia  grasa. 

Conci:l>mentos. Los  indios  del  Chaco  sazonan  sus  alimen­
tos con las cenizas de diversas plantas, por ejemplo: la vidri·e­
ra (Mocovíes y A bi]Jones), el saladillo (Ashluslay) , la mata 
oe (Tobas), el árbol xwiti (Ma,tacos) , etc. Los grupos que 
viven cerca de los Andes obtienen sal gem.a de los ChiTiguamos 
o Quíchuas de la región de Tarija, donde existen grandes depó­
sitos de sal que ha sido objeto de un continuado' tráfico desde 
tiempos prehispánicos. 

Los 'Tobas condimentan sus alimentos con pequeños 
frutos ovales de un sabor parecido a la pimienta, y que se 
llama "ají del monte". 

Utensüios de Cocina. Los pueblos chaquenses que cul­
tivan la mandioca, como los Ashl1,lSlay, Chorotis y ciertos gru­
pos matacos, la rallan sobre ralladores hechos de un pedazo 
de madera en la cual están engastadas astillitas del mismo 
material. Este instrumento es probablemente raro, ya que su 
existencia ha sido señalada solamente por N ordenskioeld. 

Para abrir y limpiar el pescado, los indios usaban antes 
un trozo cuadrado de madera dura con bordes agudos, el cual 
hoy día es a menudo reemplazado por imitaciones en madera 
de los cuchillos de acero. 

Calabazas y valvas de moluscos sirven, respectivamente, 
como platos y cucharas; pero las auténticas cucharas de ma­
dera son talladas por los indios c'ercanos a la Cordillera, que 
están sujetos a influencias andinas. En muchos pueblos (To­
bas, Ashluslay, etc.), las cucharas de cuerno se han vuelto 
populares desde la introducción del ganado. Los Pilagá también 
fabrican largos vasos ovalados de arcilla, que utit1zall como 
cucharones en lugar de las valvas. Los Mocovíes poseían tam­
bién cucharas die cuero crudo, a las cuales daban la forma 
apropiada colocando la piel húmeda en un agujero hecho en el 
suelo. 
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Los  morteros  se  hacen  de  la madera  de  la  parte  inferior 
de  los  troncos  de  palma o  espinillo  ( A c a c u ~   sp.) , y  son  siempre. 
pequeños,  a  fin  de  poder  sel'  transportados  fácilmente  durante 
las  frecuentes  migraciones  del  grupo.  Los  mangos  de  los  palos 
de  cavar  sirven  como  manos  de  mortero.  Cuando  los  Mocovíes 
y  Ashluslay viajan,  improvisan  morteros  excavando  hoyos  en 
el  suelo,  y  revistiéndolos  con  pieles  o  arcilla  endurecida. 

Domesticación 

En  los  tiempos  modernos,  los  indios  del  Chaco  se  hallan 
rodeados  de  jaurías  de  p ~ r r o s   hambrientos  que  son  un  cons­
tante peligro para los alimentos, y para toda clase de obj etos 
situados a su .alcance, La aditLtd de los indios frente a los 
perros, 'es peculiar: los dejan morir de hambre y los tratan 
de una manera b a s t a n ~   poco amistosa; sin embargo, se senti­
rían l a s t i m o s a m e n ~   ofendidos si alguien pretendiera matar 
alguno de sus perros. Los voraces animales devoran cualquier 
caSa que p u ~ d a n   morder, desde vainas de algarrobo hasta pie­
les y excrementos humanos. Están siempre dispuestos a la­
dl'ar al menor ruido, y así son útiles como gual'dianes, pese a 
que reaccionan de la misma manera al acercarse animales u 
hombres. Los Pü((gá y Mat((cos tienen perros que adiestran 
para la caza de chanchos del monte, conejos o iguanas. La 
mayor parte de sus perros conocen la manera de hacer salir 
un armadlllo de su m a d r i g u ~ r a .   Los Matacos están orgullosos 
de los perros que se "alimentan solos", es d'ecir, que son ca­
paces de cazar conejos por propia cuenta. 

Los antiguos Abi:pones y Mbaycí estaban mejor dispues­
tos hacia sus perros que los indios del Pilcomayo. Las mujeres 
habrían amamantado cachorros, y siempre 82  habrían asegu­
rado de que todos los perros las seguían cuando trasladaban 
el campamento. PI'emiaban a sus perros de caza dándoles las 
entrañas de las piezas cobradas. 

Desde un punto de vista puramente zoológico, los pelTOS 

del Chaco son mestizos de diversas razas europeas; pero, si 
Krieg está en lo cielto, algunos de ellos pueden ser puestos en 
relación con miembl'os americanos nativos de la familia cani­
na. Existe, sin embargo, alguna evidencia histórica de que los 
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chaquenses  no  domesticaron  al  perro  antes  de  su  contacto  con 
los  blancos.  Los  Ma.chic1,¡'y (un  pueblo  Mascoy) recibieron  sus 
primeros  perros  a  fines  del  siglo  XVIII,  y  los  Mbayá han  de 
haberlos  adquirido  sólo  un  poco  antes. 

En  una  época  muy  temprana,  probablemente  a  fines  de 
la  centuria  XVII,  la  mayoría  de  los  pueblos  del  Chaco  comen­
zaron a criar ovejas, y eran propietarios de grandes manadas. 
Fuera de los caballos, las ovejas eran los animales que de me­
jor buena gana robaban a los blancos. En una aldea ashluslay 
de ah'ededor de 400 habitantes, Nordenskioeld contó 500 ovejas 
y cabras (23). 

El tejido, probablemente de poca importancia :en la épo­
Ca prehispánica, se desarrolló considerablemente después de la 
introducdón de ovejas. Los Ashl1-lslay evitaban Comer carne 
de carnero y de otros animales domesticados. 

Los Abipones y Moco'v'íes robaban miles de cabezas de 
ganado de las estancias españolas; pero nunca se convirtieron 
en pastores como los Guafi?·os. Gran parte del ganado robado 
era sacrificada para atender las necesidades inmediatas, y las 
existencias se completaban con el producto de las incursiones 
siguientes. N o hace mucho tiempo que los Mba.yá, cazaban el 
ganado cimarrón que pastaba en su territorio, exactamente de 
la misma manera que hacían con los venados. 

Las cabras son bastante comunes en las aldeas de los 
indígenas del Pilcomayo. También las crían por su carne. Los 
ilidios, como regla general, han expresado siempre el mayor 
disgusto frente a la leche, repugnancia que se explica por el 
miedo de contraer a través de su uso, alguno de los caracteres 
desagradables ele este animal. 

La adopción del caballo por distintos pueblos del Chaco, 
modificó en tal forma su cultura, que la materia requiere ca­
pítulo especial. 

Los asnos tienen gran demanda e n t r ~   las tribus occiden­
tales que nunca han poseído muchos caballos. Ellos transportan 
la cosecha de algarrobo y los enseres domésticos en los cambios 
de campamento, aliviando así a las mujeres de sus más pesadas 

(23) NORDENSKlOELD, 1912 pág. 55. 
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tareas.  En  la  misma  aldea  ashluslay  arriba  mencionada,  Nor­
denskioeld vió también alrededor de 200 vacas y el mismo nú­
mero de caballos. 

Los pollos se han extendido con gran rapidez por el 
Chaco, pero nunca han desempeñado un gran papel en la eco­
nomía de los indios. 

A pesar de los numerosos animales domesticados que se 
han dicho, los indios gustan de tener' muchos más; y hasta se 
ha dicho que las mujeres abiponas habían criado cachorros 
de nutria. 

Los Gua,n6, los Mbay6 y Jos Mocov'Íes, al igual que mu­
chos pueblos amazónicos, arrancan las plumas de los loros 
verdes mansos, y frotaü los puntos desnudos con pigmentos 
extraídos de raíces de diferentes árboles. Entonces las plumas 
nuevas crecen de color amarillo, que es el color favorito en 
plumas ornamentales. 

Caballos 

Los Abípones y  Mbayá han de haber tenido enormes 
manadas de caballos, si Dobrizhoffer no exagera cuando re­
lata que un guerrero podía regresar de alguna incursión con 
no menos de 400 caballos, y que 100.000 yeguariios fueron 
captura.dos por los Abipones en el término de 50 años (24). 
Los 380 Caduveos que en 1802 fueron reducidos en Albuquer­
que poseían 1.200 caballos. Los JvIbayá de la región de Coimbra 
tenían de 6 a 8 mil caballos. La posesión de tantos caballos obli­
gó a estos indios a buscar pastoreos adecuados y a modificar 
su economía entera. 

Los Mba'!lá cuidaban mucho a sus caballos. Si estaban 
enfermos, los sangr·aban. Les extraían los gusanos, y, si un 
potrilla nacía durante un viaje, lo llevaban sobre otro caballo 
(25). 

Tanto en el adiestramiento como en el montar, los indios 
tendían a seguir los estilos españoles. Cuando, por ejemplo, 

'.. 

(24) DOBRrzHcFFER, 1782, vol. n,  pág. 15. 

(25)  SÁNCHEZ LABRADOR, Ir,  pág. 298. 
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vieron  entre  los  españoles  caballos  de  paso  portante,  hicieron 
lo  posible  para  adiestrar  sus  propios  animales  de  l.a  misma 
manera.  Los  caballos  de  los  indios  estaban  bien  adaptados  a 
la  vida  del  Chaco.  Corrían  a  través  del  matorral  esquivando 
palmas  y  árboles  espinosos  sin  que el  jinete  los  guiara,  y  esta­
ban tan bien adiestrados pata la caza, que al meno'r toque reac­
cionaban inmediatamente cuando se veía u oía algún a n i m ~ l  

(26). A algunos caba.llos abipones se les enseñaba a esperar 
a sus dueños sin moverse, y los caballos mbayás eran tan man­
sos que sus jinetes podía.n montarlos apoyando el pie entre sus 
rodi1las. Los Mbayá domaban sus caballos dirigiéndolos hacia 
un pantano y montándolos hasta que quedaban agotados; como. 
resultas de 'este temprano entrenamiento, los caballos podían 
cruzar los pantanos con gran facilidad (27). 

Cuando los indios adoptaron el ,caballo, había.n tenido 
demasiado poco contacto con Jos españoles para. poder adoptar 
también sus primorosos arreos. En los primeros tiempos, la 

(26) SÁNCHEZ LABRADOR, 19J 0, vol. I, pág. 291: "Después que 
entre los españoles se vieron cuartag-os y  caballos ele paso, observaron 
el modo de enseñarlos. N o necesitaron de otra cosa: lueg'o adiestraron 
algunos con tan buen arte como los mismos españoles. Con ésto todos han 
mantenido un continuo comercio, llevando les caballos por lo que ellos 
necesitan. Es verdad que no se desposeen de lo que ellos más aprecian 
para sus andanzas y desempeños en la caza, cn que obran los animales 
con el continuo ejercicio casi con m,'\s juicio que sus unlOS como que 
salen de sí en viendo la caza; mas los caballos miden sus pasos, y  salvan 
grandes estorbos de matorrales y hormigueros, sacando ahosos a los 
cazadores. En muchas ocasiones me costó gran trabajo sujetar al que 
llevaba. Gritaban los cazadores, y  al punto se inquietaba por seguir al 
avestruz o venado". 

(27) SÁNCHEZ LABRADOR, 1910, vol. I, pág. 290: "Cuando quie­
ren domar algún potro, se juntan dos o tres indios, le cogen, derriban y 
tusan los clines. Pónenle unas riendas de hilo e1el cardo nagacole, y se 
meten con él en un lodazal ó pantano. Uno tiene la rienda y otro con 
una varita lo arrea. Hácenle pasear, cayendo y levantando por el barro. 
Cuando ya conocen quebrantado el brío del bruto, de un salto le monta 
uno de Jos domadores: y llévale por el barrial metiéndose hasta más arri­
ba de las rodillas el animal en el lodo. Algunas veces se azota contra el 
suelo; no importa: el jinete es diestro en evadir que le oprima, y por 
otra parte, no se le ensucia la ropa, porque va en cueros. A pocas horas 
ya está manso". 
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brida  era  a  menudo  una  cuerda  o  un  trozo  de  piel  atado  a  la 
mandíbula  del  caballo.  Las  sillas  de  montar  eran  muy  raras 
y  los  hombres  las  usaban  raramente.  Todavía  en  1762  los 
hombres  mbayás  montaban  en  pelo,  aunque  sus  mujeres  usa­
ban ya la silla. 

Sin embargo, los indios tomal'on, gradualmente, más in­
terés en los complicados arreos y  sillas de montar, que eran el 
orgullo de los jinetes criollos. En el siglo XVIII, los A bipones 
y kIocovíes imitaban en madera o cuerno los bocados de hierro 
en forma de zarzo de los españoles, que llenaban la boca del 
caballo y  ejercían presión sobre su lengua (28). Por la misma 

."época, los Mba,yá conducían sus caballos con un simple freno 
de madera, o con una tira atada alrededor de la mandíbula del 
animal y  sujeta a una brida ele cuero o de pelo de mujer. Sus 
arreos estaban ata viadas con láminas de metal, cuentas y 
campanillas. Las bridas y  cabestros de los Moco'víes eran a 
menudo trenzadas de tiras de CLLero mezcladas con cañones de 
plumas a manera de ornamento. 

L.a silla de montar de los AMpones nos es descript.a 
por Dobrizhoffer (29) como una "piel cruda de toro almoha­
díllada con manojos de pasto". Estos manoj os o bastos, en núme­
ro de dos, que quedaban a ambos lados de la espina dorsal del 
caballo, tenían como finalidad prevenir las llagas que provoca 
la silla, y  eran también parte integrante de las monturas de los 
Mbayeí, M oco1.:íes Ji Pila.gá. Por encima de los bastos, los Mbo.­
ycí colocaban varias esteras de juncos cubiertas con una gran 
piel de venado o mantas adornadas con cuentas. Las pieles de 
jaguar eran consideradas por los Abipones como las cubiertas 
más elegantes para la montura. 

Los ji1netes mocovíes y pilagás eran los únicos indios del 
Chaco que usaban estribos y espuelas. Sus estribos el'an de lo 
más rudimentario: un anillo de madera, lo suficientemente 
grand'2 para poder pasar dos dedos del pie, o una simple vara 

(28) DOBRIZHOFFER, 1782, II, pág. 120 (edic. latina) "cuerno de 
vaca atado en ambos lados a 4 pequeñas piezas de madera colocadas 
transversalmente, y él  una doble tü-a que reemplazaba la brida". 

(29) 1782, n,  pág. 120. 
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o  disco  sobre  el  cual  el  jinete  podía  poner  dos  dedos  del  pie. 
Las  espuelas,  que  nunca  eran  más  de  una,  eran  una  simple 
horqueta  sujeta al  talón  con  la  rama  prolongada  algo  aguzada. 

Los  hombres  abipones  montaban  SUg  caballos  por  la 
derecha,  apoyándose  en  sus  largas  lanzas;  sus  mujeres,  erl 
cambio,  montaban  por  la  izquierda  y  sin  ayuda  alguna  (30). 

Las  muj eres  mocovíes  ensillaban  los  caballos  de  sus 
maridos,  y  los  llevaban  al  campo  a  pastar,  o  iban  en  su  busca. 
Los  M ocovíes ataban  avestruces  disecados  sobre  el  lomo  de  sus 
caballos  para  alejar  de  ­e·llos  las  moscas. 

Siempnl  han  existido  activas  relaciones  comerciales 
entre  los  pueblos  del  Chaco· y  sus  vecinos  por el  este  y  oeste,  y 
también  entre  los  distintos  grupos  de  aquella  r€gión.  En  un 
documento  ele  1593  hay  una  expresa  reÍ'aencia  a  relaciones 
comerciales  entre  les  indios  de  la  montaña  y  los  del  Bermejo; 
de  ahí  r­ecibían  los  primeros  "pieles de  venado,  plumas  de  av.es­
twz y garza real, y pieles de gato montés". Los primeros con­
quistadores hallaron adornos front.ales y láminas de plata en­
tre los JltIbayá. Una de las rutas comerciales, por la cual los 
bi~nes   peruanos llegaban al Paraguay y Brasil meridional, pa­
saba a través del Chaco. 

Después de que Alvar Núñez Cabeza de Vaca (31) hubo 
restablecido la paz €ntre los Mbayá (GUa.,YC1.lT·ú') y los Guara­
níes, los pl"Ímeros iban frecuentemente a Asunción para inter­
cambiar caza y pescado asados, pieles, grasa y textiles de 
caTaguatá, por maíz, mandioca, maníes y arcos y flechas. 

Durante el período colonial, los Paiscmé del Bermejo 
medio obtenían caballos de los Abipones y 11'Iocovíes de Santa 
Fe, los que pag'aban con lanzas, Los indios de la frontera que 
recibían herramientas de hierro de los españoles, las trocaban 
luego en los pueblos del interior. 

(30) DOBRIZHGFFER, 1782, JI, pág',. 120: "Con la mano der0cha 
asían la brida, y con la izquierda una lanza mtly larga., apoyándose sobre 
la cual saltan con el impulso de ambos pies sobre el lomo del caballo". 

(31) 1852, Comenta.reios, pág. 566. 
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Los  Tobas y  Chorotis recibían  sus  collares  de  valvas  d€ 
moluscos  de  Jos  Tapieté y  Ash[us[ay, y  es  probable  que  los 
últimos  los  obtuvieran  de  los  Lenguas. 

El  pigmento  conocido  por  nlcú. viene  del  Chaco  septen­
trional, y pasa de mano en mano hasta alcanzar los pueblos 
del Bermejo. 

Los Chú'iguanos y Tobas intercambian visitas durante 
las cuales truecan maíz por pescado seco o ahumado. 

Les Guachi del río Miranda solicitaban de los iVIbayá") 
que les tr.aj€l'an mantas, plumas, cañas para astiles de flecha 
y alimentos diversos, que ellos cambiaban por cuchillos, tije­
ras, cuentas, agujas y  láminas de plata. Pero, pese a estas rela­
ciones comerciales, los Guachi no estaban inclinados a permi­
tir a los Mbayá que '€ntxaran en sus aldeas (32). 

2. LA RELIGIÓN DE LOS INDIOS CHAQUENSES 

Los misioneros siempre han fallado en su empeño de 
hallar en la religión de los indios chaquenses el concepto de un 
Ser Supremo. Perítnalik, el Dios Creador de los Tobas, tal vez 
sea de carácter mitológico, pero seguramente que no es una 
deidad nativa. El Escarabajo, que de acuerdo con los Lenguas 
creé el Universo y  lo pobló ,con espíritus y  con hombres, per­
manece apartado de su Creación, y  nunca es invocado. El úni­
co ente mitológico que se aproxima a un Dios Supremo, es 
Eschetewuarhu de los Chamacocos. Ella es la Madre de nume· 
rosos espíritus; lo domina todo, y cuida de que el Sol no queme 
la tierra, y de que la Humanidad tenga agu.a. Ella espera de los 
hombres que canten para ella todas las noches, y los castiga si 
descuidan su deber (l). 

Entre algunos pueblos del Chaco, Jos cuerpos celestes o 
los fenómenos naturales están personificados y se les conside­
ra serviciales o pelig¡'osoS, pero no existen pruebas de que se 
les rinda un culto regular. Los Abipones y  Mocovíes se diri­
gían a las Pléyades como si se tratara de un ser viviente, y las 

(32) SÁNCHEZ LABRADOR, 1910, r,  pág. 68. 

(1) Ver BALDUS, ]931, pág'. 77. 
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llamaban  "Nuestro  Gran  Padre".  Explicaban  su  desaparición 
como  producida  por  una  €nfermedad,  y  se  alegraban  cuando 
reaparecían  en  el  mes  de  mayo.  Felicitaban  las  Pléyades  como 
si  realmente  fueran  un  hombre;  sin  embargo  la  fiesta  que  se­
guía a su aparición sobre el horizonte, no puede ser interpre­
tada como un culto formal d i l ~ i g ' i d o   a estas estrellas. R o d r í ~  

guez de Prado (2) dice expresamente que los J.1tlbayá celebra­
ban la aparición de ~ a s   Pléyades, no porque las consideraran 
c ~ m o   una dreidad, sino porque anunciaban la estación de las 
nueces de mbocayá. Los PayagtuÍ, y Te'renos consideraban la 
vuelta de las Pléyades como una señal para la ejecución de 
ritos mágicos y para diversas festividades. 

Cuando la luna nueva brillaba en el cielo, los Mba.yá, 
Tobas y M ocovíes daban señas de gran alegría, las que han 
sido err6neamente interpretadas como la expresión de un cul­
to lunar. Los Mocovíes, sin embargo, pedían a la luna fuerza 
física, y los jóvenes tiraban de sus narioos, para mejorar su 
forma. Los Mbayá saludaba11 t.ambién al lucero del alba con 
estas palabras: "Aquí viene nuestro amo"; pero la expresión 
estaba desprovista de todo significado profundo. 

Los shamanes matacos se representaban al Sol como a 
un hombre sabio, a quien consultaban a pesar de los muchos 
'peligros que derivaban de este procedimiento. Para los Tu,.., 
mereha el Sol es un poderoso demonio que envía enfermedades, 
y que elige a los que él desea que sean shamanes. 

Los Matacos atribuyen la menstruación a las misterio­
sas relaciones que la Luna tiene con las jóv.enes muchachas. 
Mitos pilagás .ncs hablan de cómo el Arco Iris secuestraba ni­
ños o mataba gente moviendo' su lengua alrededor de su cabe­
za. El rayo (Kasu.nmra), es un pequeño y velludo hombre o 
mujer que necesita humo para volver al cielo (Toba,s y Pila­
gá). Los Matacos personifican también al Gran Fuego que 
arde en el extremo del mundo. 

Las epidemias son g,zneralmente imaginadas COmo de­
monios que hacen estragos entre la Humanidad. El demonio 
de la viruela vive en las montañas y tiene la cara llena de 

(2) 1839, pág. 35. 
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pequeños  hoyos  (.!'r[atacos). Los  Lengua.s temen  mucho  al 
"Blanco",  d:¿monio  de  los  pantanos  o  lagunas,  que  se  supone 
navega  sobre  las  aguas.  Los  bosques  y  ríos  están  llenos  de 
demenios  especiales  (hr-opl-i?ik: "moradores  del  agua"  de  los 
Pilagá) y  sus  relaciones  con  los  hombres  son  relatadas  en 
m,uchos  cuentos.  Los  demonios  de  los  bosques  (guara) ele  los 
Tmne¡'eha, tienen  algunos  caracteres  caninos,  que  ellos  derivan 
del  padre, un  pelTo  mítico  que  se  unió  con  una  mujer. 

Algunos  animales  tienen  un  "Amo",  un  Espíritu  que 
impide  su  destrucción  en  grande  por  los  cazadores.  Por  ejem­
p10, el "Amo de los peces" se irrita, dicen los Pilagá, cuando 
los peces son apresados y luego dejan que se pudran. 

Aparte de estos demonios, el mundo de los indios está 
lleno de espíritus no personificados que no son ni duendes ni 
fantasmas. Se ha dicho que ,el objeto o animal que inspira mie­
_do o paVOl' a los indios chaquenses era el l'eceptáculo de un 
espíritu maligno. Un tal punto de vista se basa en interpreta­
ciones arbitrarias, y no en manifestaciones reales de los indí­
genas. En lengua toba, la palabra 1Ja1fak significa espíritu, 
pero la misma palabra se aplica, .como adjetivo, a toda clase 
de fenóm{'mos y animales que parecen raros, misteriosos o dES­
conocidos. Los torbellinos son pa1fak, ]0 mismo que los escara­
baj os negros y los objetos que un hechicero extrae del cuerpo 
de un paciente. Así, pa1fak es una palabra que significa "sobre­
natural" o "espiritual", y no implica necesariamente que el 
objeto o sér payak esté realmente poseído POlo un espíritu. 

Los Matacos distinguen ent1'e el husek que es el alma 
de una persona, y el ahat o espíritu. Las almas de los muertos 
son muy temídas, pero no más que espíritus tales como el 
ha ?1lat-Lele ("habitantes de la tiElTa") y los welan que resi­
den en árboles, principalmente en los grandes palo-borrachos 
(yuchan). Entre los MeLta,cos-Nocten de Bolivia, la palabra 
a i t c ~ : \ ;   parece haber tenido el mismo significado que payak en 
toba, si la ddinición de Karsten (3) es exacta. 

Los indios chaquenses no viven en realidad en el temor 
constante de agresión por espíritus, que les atribuyen algunos 

(3) 1932, pág. lla. 
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. autores.  Los  indios  admiten  que  estos  &2res  sobrenaturales  son 
especialmente  nocivos  durante  la  noche,  y  están  prontos  a 
interponer  cualquier  ruido  extraño  como  pruebas  d·e  la  p r e ~  

sencia  de  un  espíritu;  pero  durante  el  día  muestran  poco  inte­
tés, salvo si algo definido revela su interferencia. Ante todo. 
los espíritus traen enfermedades. Cualquier comunidad, en la 
que ha ocurrido una muerte, está también expuesta a ataques 
por parte del espíritu del difunto. Un cazador debe ,tomar pre­
cauciones para prevenit la venganza del espíritu del animal 
mt,erto. A este propósito, aquellos que han matado un pájaro, 
le arrancan las plumas del cuello y las esparcen en el camino 
con la esperanza de que el espiritu del ave pierda tiempo re­
uniendo las plumas, permitiendo así a los cazadores regresar 
salvos a sns hogares. 

Las actividades de un espíritu son consideradas sólo 
buenas, cuando están al servicio de un hechicero o de un hom­
bre que ha tenido una visión. Unicamente aquellos que han 
establecido contado personal con un espíritu, pueden contar 
c ~ n   su ayuda. Un t o b ( ~   enfermo puede dirigirse a su espíritu 
familiar o guardián con estas palabras: "No dejes que caiga 
más mal sobre mí; ya he sufrido mucho" (4). No hay otros 
ejemplos -de tales oraciones a los espíritus. Por otra pal'te, los 
tl'atamientos mágicos de enfermedades entre los Tobas y Mar­
tacos, siempre incluyen un ficticio ofrecimiento de bienes al' 
espíritu o demonio que ha causado la enfermedad. Se tennen 
toda clase de obj etos de valOl-, y le son luego presentados en la 
inteligencia de que estará satisfecho con la esencia inmate­
rial de los mismos. 

Ritual 

El ritual maglco de los indios chaquenses sigue por lo 
común, modelos mUY  simples. Todas sus ceremonias poseen 
un carácter coercitivo, Y son dirigidas ya sea a sujetat algún 
poder maligno, o a ejercer una influencia directa SDbr€ la Na­
turaleza o los hombres. Esta virtud es atribuída al canto y al 

(4) 1932, pág. 172, 
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sonido  de  la  calabaza  sonajera  que  acompaña  al  canto,  ya  que 
la  mayoría  de  los  ritos  mágicos  chaquenses  consisten  en  la 
monótona  repetición  de  un  tema  melodioso  con  palabras  o 
sílabas  sin  sentido.  Muy  raramente  el  sortilegio  incluye  llna 
corta  sentencia,  generalmente  una  invitación  al  mal  a  que  se 
vaya.  El  cantor comienza  generalmente  con  un  murmullo  bajo, 
que  sube  gradualmente,  y  luego  cae  en  un  tono  profundo.  Un 
indio  del  Pilcomayo  cantará  y  sacudirá  su  sonaj·ero  en  las  si­
guientes ocasiones: para mantener apartados a los espíritus 
malignos cuando un peligro amenaza en la noche; para g'anar 
los favores de una muchacha; para traer buena suerte a las 
mujeres cuando recolectan frutos; para asegurar una buena 
caza o pesca; y para provocar la fermentación de la cerveza 
ele algarroba. Cuando un grupo ds hombres pilagáes está por 
salir de viaje, las mujeres viejas saltan a su rededor, levan­
tando ambos brazos y cantando algo que es una especie de ben­
dición. Entre los antiguos Abipones uno de los principales de­
beres de los shamanes femeninos era bailar y cantar en 
cualquier circunsta.ncia solemne. 

El batir de un tambor, aunque se recurra menos fre­
cuentemente a él, tiene la misma importancia ritual que el 
retintín de un 'Sonajero de calabaza. Entre los 1'vla-tc..cos, los 
tocadores de tambor tratan de activar la maduración de las 
vainas de algarrobo, y  también de ayudar a las jóvenes en el 
período crítico de su primera menstruación. Los espíritus son 
disuadidos muy fácilmente por el retintín de las pezuñas de 
venado o de los cascabeles que los shamanes y sus asistentes 
llevan prendidos de sus tobillos y cinturas, cuando curan una 
persona enferma y  tratan de expeler al intruso sobrenatural. 

Muchos bailes chaquenses tienen un definido valor ce­
remonial. Así, al final de la estación seca, las mujeres tobas 
se- reunen en una danza bajo la dirección de un shaman. Du­
rante ella, se arrojan al suelo como si estuvieran poseídas de 
repentina enfermedad. Los hechiceros tratan de curarlas, 
mientras otros bailarines dan vueltas alrededor de ellas gol­
peando el suelo, gritando y sacudiendo sus sonaj eros. La fun­
ción de esta danza es asegurar la salud de las mujeres durante 
el verano. La "Danza del Jaguar" de los Tobas es también de 
naturaleza profiláctica, ya que se supone que protege las mu­
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jeres  de  los  ataques  de  los  jaguares.  Muchachos  y  muchachas 
­bailan  en  círculo,  azotando  cada  muchacho  con  un  trozo  de 
paño  el  lomo  de  la  muchacha  que  va  dfdante  de  él.  Las  jóvenes 
caen  al  suelo;  y  el  shaman  que  representa  la  parte  del  jaguaT 
chupa  y  sopla  sobre  sus  cuerpos. 

Los  muchachos  chorotis  que  desean  inducir  a  las  jóve­
nes a que s-e casen con ellos, danzan en círculo alrededor de 
ellas, entrelazándose mutuamente los brazos alrededor de la 
cintura. Luego saltan con ambos pies, simultáneamente, gol­
peando fuerte sobre el suelo al compás de un muy ruidoso pero 
monótono canto. Cuando las jóvenes llegan a la mayoría de 
edad (Matacos, Chunupí, Leng'uas) las mujeres y los mucha­
chos de la comunidad efectúan una danza ritual dramatizando 
los ataques de los espíritus y  su derrota final. 

Cantando y bailando hasta quedar agotados, los Tobas 
tratan de llevar la fruta del chañar a rápida madurez. Los 

-Chorotis danzan alrededor de un l)escado con la esperanza de 
que la c ~ r e m o n i a  haga reunir en gran cantidad a los peces en 
un determinado lugar. 

La danza predomina en el tratamü:nto de las enferme­
dades: mientras que el shaman mataco sopla sobre un pacien­
te y murmura encantamientos sobre su cuerpo, varios asis­
tentes que llevan puestos cínturon-es con cascabeles y ajorcas 
de pezuña de venado, realizan una danza que es una especie 
de baile cadencioso y  semisaltado. Según los Matacos el baile 
ahuyenta al demonio de la enfel'medad o lo cansa, ya que es 
cbligado a unirse al coro. 

Cuando Hueve sin truenos -una señal de que los espí­
ritus están bien dispuestos-, los Ch(f,macocos se visten con 
sus mejores galas; y con cascabeles su'jetos a su ,manos y  pies 
se entregan a toda clase de demostraciones de salvaje alegría. 
Se tiran al- suelo y se hacen travesuras unos a otrcs, 

Ritos co¿ectivos, Cuando toda la comunidad se ve 
amenazada por un peligro directo, todos suelen reunirse en 
una ceremonia para detener el inminente mal. Cuando una par­
cialidad de Matacos tiene miedo de que la asalte una epidemia, 
realizan una lucha simbóli.ca contra los espíri.tus o demonios 
del mal. Los participantes, hombres y mujeres aderezados con 
vinchas, -con plumas, collares y chalecos rojos, forman una línea 
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detrás  de  una  hilera  de  flechas  hincadas  en  el  suelo.  Comien­
zan su contra ofensiva cantando c.antos má.gicos al ritmo de 
sus sonajeros. A intervalos, los hechiceros absorben por la 
nariz polvos de hatax, con el fin de alcanzar un estado de arra· 
bamiento leve. Sus almas liberadas, se dirigen al cielo en for­
ma de pájaro para desafiar a los espíritus o demonios hostiles. 
Lu·ego adoptan actitudes agresivas contra sus invisibles ene­
migas; los amenaz.an con sus sonajeros y manojos de plumas, 
marchan contra ellos y  pisan sobre ellos como para. aplastarlos. 
El último cuadro de la ceremonia es una desinfección general: 
cada participante sopla sobre los demás, hace tintinear su 
sonajero a lo largo de los cuerpos de sus vecinos, y les quita 
el polvo con manojos de plumas. 

Objetos ceremoniales, hechizos y amuletos: Los Len­
guas, consideran a las vinchas rojas con flecos de plumas, 
como protección contra los malos espíritus, especialmente los. 
demonios del agua. Cuando un Mataco tiene algún trato con 
el mundo sobrenatural, se pone una vincha l'oja, y si es posible 
una camisa tejida de lana roja. Las Cl'uces de hilos insertas en 
las vinchas alejan los enemigos invisibles, Todo el que toma 
parte en un rito o tiene que arrostl'ar algún peligl'o, se pinta 
la cara con dibujos negros o rojos, para asegurarse su incolll­
midad. Todos los indios chaquenses usan amuletos para la 
caza. Los TobCts llevan alr'Ededor de su cintura una bolsa alar­
g-ada hecha de la piel del cuello de un avestruz que contiene 
diversas plantas y despoj os de animal; de ella esperan que les 
asegure una abundante provisión de caza. Los Lenguas recu­
rren a imágenes de cera para que les tl"aigan buena suerte 
cuando van a la caza. Los Mcttacos y los demás indios del Pil­
cornayo, generalmente llevan alrededor de sus cuellos una o 
más pequeñas bolsitas que contienen plantas medicinales. Los 
hombres Mocovíes se sujetaban pezuíías de venado alrededor 
de sus cinturas y  tobillos para convertirse en corredores velo­
ces (5). 

En la m.ayor parte de pueblos del Chaco, cuando un 
hombre entregado a un trabaj o duro se siente cansado, 'gusta 

(5) BAUCKE, pág. 120; ver KOBLER, 1870. 
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de  sangrarse  las  extremidades  punzándose  con  una  lezna  he­
cha de hueso de avestruz o jaguar. Los indios de habla guay­
curú dan mucha importancia a ,estas escarificaciones, por ]0 

que animan a los niños a realizarlas por sí mismos. En ISUS 

borracheras, los Abipones se punzaban el pecho, brazos y len­
gua, con un majo de espinas o con los aguzados huesos del 
iomo del yacaré, habiendo en ello gran efusión de sangre. En 
\ - ; ~ a s i o n e s   similares los hombres Payagtf..á iban a un hechice­
ro para que les agujerease la piel con una broqueta de madera 
() con la punta de un dardo de estingaray. Algunos de ellos, 
como los Abipones, se herían el pell€ y dejaban gotear la san­
gre en un hoyo practicado en el suelo. Los hombres de presti­
gio accedian voluntariamentB a que se les perforase la lengua 
con una lezna de madera (6). 

Un poder mágico particular se atribuye a los sonajeros 
llenos de escarabajos sagrados y hechos de una clase especial 
de calabaza. Otros objetos usados en conexión con la magia 
son: silbatos redondos de madera y otros silbatos de hueso en 
forma de laúd. Los Abipones atribuían a los dientes de yacaré 
grandes virtudes contra las mordeduras de serpientBs. Los 
aplicaban a la herida o los llevaban alredHlor del cuello. 

Magia Negra 

En el Chaco se tiene gran miedo a la hechicería, y los 
hechiceros son considerados responsables de la mayor parte 
de los males. Los Abipones expresaron a Dobrizhoffer, que si 
no fuera por los hechkeros la gentB seguramente viviría 
~ . i e m p r e .   Aún, accidentes tales Como mordeduras de serpien­
te o la muerte a manos de enemigos, son considerados a menu­
do como la obra de algún shaman mal intencionado. 

La hechicería sigue siempre las normas universales de 
la' magia imitativa y  contagiosa: el hechicero se procura algu­
nos restos de la persona que él diesea embrujar y los somete a 
manipulaciones simbólicas del tratamiento que él desea infli­
gir a su víctima. Hasta los Matacos cristianizados se resiste;l 

(G) AGUIRRE, 1911, pág. 361. 
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a  entregar muestras  de  su  cabello  por  miedo  a  s­er  embrujados. 
Pocos  indios,  aun  aquellos  que  están  familiarizados  con  la  civi­
lización, permitirán a un extraño reproducir sus figuras, la 
que en su creencia, podría convertirse en instrumento de su 
ruina (7), 

Los hechicel'os pueden causar enfermedad o muerte 
tirando contra sus enemigos varillas o púas que guardan den­
tro de su cuerpo. Un hechizo o encanto es suficiente para diri­
gir el invisible proyectil contra la víctima. 

En todos los pueblos guaycurúes se atribuye a los sha­
manes el poder de transformarse a sí mismos en jaguares, 
para poder atacar y devorar a la gente. Hace sólo pocos anos, 
que en Sombrero Negro había un indio pilagá que hizo varios 
intentos para convertirse a sí mismo en un jaguar, con la es­
peranza de tomar venganza de algunas quejas que alimentaba 
contra uno de los jefes locales. Hacía algunas cabriolas alre­
dedor de su choza con el cuerpo pintado con franjas negras, y 
aullando como un jaguar. En estas ocasiones, gustaba de gri­
tal': "Soy un jaguar". Se lanzaba sobre su enemigo como ha­
cen los jaguares, y hasta algunas personas afirmaron que ya 
sus uñas se habían convertido en garras. 

Escems ,similares son atestiguadas por Dobrizhoffer 
(8) quien escribe: "Cuando estos espantaj os creen que alguno 
es hostil o dañino para con ellos, amenazan con transformarse 
en tigre, y despedazar a cada uno ele su grupo. Apenas comien­
za uno a imitar el rugido del tigre, cuando todos los vecinos 
huyen en toda dirección. Desde cierta distancia, empero, escu­
chan los fingidos aullidos. "i Ay! todo su cuerpo comienza a 

(7) Como ejemplo del miedo que los Pi/agá. experimentan fnm­
te a la magia, puedo citar el siguiente incidente: Un hombre encontró 
en un matorral un pote que contenía alguna substancia rojiza. El de's­
cubrimiento produjo un terrible alboroto en la misión; los indios vocife­
raban i m p l ' e c a c i o l 1 8 ~   contra aquél que había sido el hechicero, y  lo ame­
nazaban con la muerte para cuando pudieran identificarlo. Finalmente, 
revisaron cuidadosamente el contenido del vaso, del cual extrajeron tro­
zos de tela que fueron reconocidos por algunos inrlividuos como parte 
de sus propios atavios. 

(8) 1784, vol. 1, pág. 87. 
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cubrirse  con  m.anchas  de  tigre",  gritan  ellos.  "Miren,  sus  uñas 
están  creciendo",  exclaman  las  espantadas  mujeres,  pese  a  que 
no  pueden  ver al  pícaro,  el  cual está acuIto  dentro de  su  tienda; 
pero  este  miedo  loco  presenta  a  sus  oj os  cosas  que  no  tienen 
existencia  real". 

Shamanísmo 

En  todo  grupo  de  indios  chaquenses,  hay  siempre  gran 
número  de  individuos  que  cuando  es  necesario  son  capaces  de. 
trat.ar  una  persona  enferma,  o  de  cantar  para  apartar  algún 
inminente  desastre.  Es difícil  distinguir  entre  una persona  que 
tiene  un  conocimi·ento  superficial  del  arte  de  la  magia,  y  otra 
que  puede  ser  considerada  como  un  shaman  profesional.  El 
hombre  que  practica  la  medicina  entre  los  Tobas y  los  Ma.ta.­
cos tiene  que  haber  entrado en  contado  con  un  espíritu  que  le 
ha  prometido  su  cooperación.  Así,  los  MeLtacos dicen  que  sus 
shamanes  reciben  todo  su  pod·er  y  conocimientos,  de  los  espíri­
tus. Un espíritu secuestra el alma de un shaman, le enseña la 
lengua de los espíritus y lo trata de la misma manera que 
él, después, tratará a sus futuros pacientes. Entre los Tobas 
el futuro shaITilln tiene una revelación en la cual ve un espíritu 
y aprende un nuevo canto. Estas creencias explican cómo, en 
teoría, un hombre deviene he·chicero. En realidad, los candida­
tos observan las manipulaciones de los shamanes expertos, y 
éstos les enseñan los métodos y secretos de la profesión. Antes 
de ejercer su arte, el médico debe vivir durante varias semanas 
en la soledad de] bosque sentado sobre un árbol y alimentán­
dose de carne cruda, en particular de la de perro (Abipones, 
Toba.s). Durante este período, debe repetir contínuamente su 
canto de medicina cama si estuviese impelido por una fuerza 
superior. Más adelante, un viejo shaman le tira una pequeña 
varilla que penetra en su cuerpo sin causarle ningún daño. 

Cuando un candidato Mbayá a la dignidad de shaman 
había adquirido cierta pericia en el cantar, todos los hechiceros 
de la comunidad se reunían en su choza durante varias noches 
consecutivas, cantando cantos especiales, y blandiendo pena­
chos de plumas de avestruz. E.J maestro bebía a expensas del 
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discípulo,  el  cual  pasaba  la  noche  entera  cantando  y  haciendo 
sonar  su  calabaza. 

El  entrenamiento  de  los  shamanes  entre  los  Terenos, 
comenzaba  en  la  niñez.  Durante  el  último  año  de  enseñanza, 
debía  abstenerse  de  comer carne  fresca,  grasa,  sal,  mandioca  y 
fruta.  Un  día  determinado  el  instructor  producía  de  su  boca 
una  rana,  una pequeña serpiente,  o una tarántula, y  se  la  daba 
a  su  alumno  para  que  la  comiera.  Finalmente  debían  cantar 
durante  la  noche  hasta  que  un  espíritu  se  les  revelara. 

En la mayoría de  pueblos chaquenses. las mujeres viejas 
tienen  conocimientos  medicinales,  y  son  llamadas  a  la  cabeaera 
de  las  personas  enfermas.  Conocen  también  hechizos  y  danzas 
que  resultan  útiles  en  muchas  circunstancias.  Pero  en  general, 
los  shamanes  verdaderos  son  hombres,  con  la excepción  de  los 
Abipones, Mbayá y  Terenos, entre  los  cual,es  prestidigitadores 
femeninos  tenían  una  enorme  influencia  y  estaban  siempre  ac­
tivos. Los shamanes mbayás eran muy frecuentemente jóvenes 
muchachas. 

El shaman tiene a su servicio un espíritu familiar que 
realiza a su favor todas las tareas difíciles, y  le informa de 
hechos secretos o futuros. Los hechioeros lules y matacos son 
los únicos shamanes del Chaco que se ponen a sí mismos en 

. estado de arrobamiento, por medio de tomas por la nariz de un 
polvo hecho de semilla d,el sebil (PiptadenÍ(J.,). Cuando han al­

.canzado ese estado, envían a sus almas,. en forma de pájaro, 
fuera del cuerpo. La metamorfosis es facilitada con los silbi­
dos de un pito hecho de un hueso del mismísimo pájaro. El 
alma, una vez separada del cuerpo del shaman, va al país de 
los espíritus o visita al Sol, que es un hombre-medicina de gran 
sabiduría. Puede suoeder que el alma de un shaman se encuen­
tre con la de un hechioero; entonces sigue una lucha en la cual 
la vida de uno de los contendientes está comprometida. 

Los shamanes terenos conocen muchos juegos de manos: 
extraen plumas de sus narices, tragan flechas, fingen despren­
der un miembro que luego reponen. También son encantador€s 
de serpientes, a las que conjuran cantando y sacudiendo sus 
sonajeros durante toda una noche, frecuentemente con la ayu­
da de sus parientes. Los espíritus familiares tomaban a veces 
la apariencia de jaguares (Mocovíes). 
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fer  (10).  Las  mujeres  shamanes  se  juntaban  en  una  choza.  y 
pasaban  la  noche  batiendo  dos  grandes  tambores,  gruñendo 
encantamientos  "que  acompañaban  con  un  continuado  movi­
miento de los pies y un agitar de braws"'. Al dia siguiente, 
las "cantoras" recibían algún presente y "eran ansiosamente 
pr,eguntadas qué había dicho Sil abuelo". 

Cuando se levantaba tormenta los shamanes mbayáes 
cantaban, agitaban sus sonajeros, y soplaba;n a las nubes para 
dispersarlas. 

Les shamanes mbayáes, ¡ules y matacos despachaban sus 
almas al cielo para traer lluvia de vuelta, 

Para atralEr la lluvia, los .shamanes chamacocos debían 
cnminar de aquí para allá durante varios días y noches sin de­
tenerse. Algunos de ellos trepaban a la cima de los árboles para 
llamar la lluvia. 

Los shamanes podían también informarse acerca del fu­
turo viajando durante la noche al país eLe los espíritus. Los 
hombres-medicina mandaban sus almas al Sol, pero este viaje 
era una ave·ntura peligrosa, ya que el So], que es caníbal, no 
desea ser molestado por visitantes. A tal efecto, colocaba val'ias 
trampas en el camino, las que los shamanes debían salvar an­
tes de poder acercársele. Si tenían éxito, podían recibir del Sol 
respUiestas a todas sus preguntas. 

Cuando un Mbayá, Abipón, T0!Ja o Mataco deseaba con­
sultar un espíritu -entre los Abipones el de un pariente- se 
deslizaba debajo de una manta, sacudía su sonajero, y murmu~  

raba €ncantamientes. Al cabo de un rato se ponía a temblar y 
sentía una sacudida. Esta era la señal inconfundible de que un 
espíritu se había adueñado de él. Luego comenzaba un diálogo 
entre el shaman y el ,espíritu, quien respondía sus preguntas 
con voz característicamente chillona.,. 

Los shamanes mbayáes no sólo podían pr,e'Ver aconteci­
mientos futuros, sino que, por medio de su magia, podían tam­
bién prevenir su nealizaciÓn. Así podían apartar de sus pueblos 
enfermedades, guerras y hambres que podían haberlos destruí­
do. Entre los pueblos de habla guaycurú. los shamanes acom­

(10) 1784, vol. n,  pá.g. 8 ~ l ,  
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pañaban  las  expediciones  militares,  y  con  sus  hechizos  traian 
la victoria a  su  partido.  Se  les  atribuía el poder  de  matar a  sus 
enemigos  con  sólo  soplar  sobre  ellos.  Cuando  una  parcialidad 
mbayá  estaba en  movimiento,  los  shamanes' ca.ntaban  todas  las 
noches  para asegurar .el  éxito  de  la  jornada. 

La  influencia  de  los  shamanes  sobre  la  comunidad,  era 
considerable  y  en  algunos  casos  eran  realmente  los  jefes  del 
grupo.  Los  AlJipones juzgaban  un  crimen  el  contradecir  sus 
palabras  o  el  oponerse  a  sus  deseos  o  mandatos,  y  temían  su 
venganza.  También  obtenían  ventajas. substanciales  de  su  pro­
fesión. Después de una expedición, esos mismos Abipones ad­
judicaban al shaman que los había acompañado la mejor parte 
del botín. Dobrizhoffer (11) expresa que el hombre-medicina 
"tiene muchos excelentes caballos, y enseres domésticos supe­
riores a los elel resto". 

Fiestas Religiosas 

Los pueblos del Bermejo -Paísané, Atalalas y proba­
blemente Matacos- celebraban ceremonias que los ponían, sim­
bólicamente, en contacto directo con lo sobrenatural. Estas 
fiestas contenían un elemento dramático que parece estar au­
sente de la vida religiosa de los indios modernos de la misma 
región, ya porque realmmte haya desaparecido, o porque no ha 
llegado a la atención de ningún observador. En el relato de 
Camaño, recientemente publicado, hay una detallada relación 
de uno de ,estos "misterios". 

Los indios hincaban en el suelo diez o doce estacas deco­
radas con dibuj os pintados. Los shamanes reunidos señalaban 
a un joven para que desempeñara el papel de un "dios" llama­
do Gos (que en idioma vilela equivale a "espíritu"), y también 
designaban a una muchacha para ser "la mujer del Dios" y a un 
grupo de niños para que fu,eran sus sirvientes. Cerca de las es­
tacas pintadas se erigían dos chozas, en las cuales el espíritu 
y su corte se alojaban antes y durante las ceremonias. En el 
día establecido, la juventud de la aldea, cubierta de plumas y 

(11) 1784, vol. Il, pág. 87. 
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embadurnada  con  pinturas,  iba  al  lugar  sagrado  llevando  ja­
rras con cerveza. Realizaban danzas y dirigían preces a la ,dei­
dad pidiendo lluvia e implorando su protección en contra de 
las epidemias. Apenas habían terminado, Gos, su mujer y su 
séquito salían de un bosquecillo donde se habían escondido el 
día anterior. El muchacho que personificaba al ,dios, lucía un 
ingente tocado de paja de forma piramidal, provisto de cuernos. 
Su cuerpo entero desaparecía bajo los pellejos y los manojos de 
paja. Su "mujer" iba casi desnuda, pues sólo llevaba puesto 
un mandil. Su séquito llevaba cinturones de plumas. Todos 
ocultaban sus caras con pequeñas franjas pintadas. La pareja 
divina y su escolta bailaban alrededor de las estacas, gritando, 
haciendo mu·ecas y golpeando las estacas con bastones pintados 
llRmados ulu. Al cabo de un rato se retiraban a su choza; luego 
repetían el espectáculo al mediodía y por las tardes de los si­
guientes días (12). 

Este mismo ritual se seguía en ocasiones menos solem­
nes. Jóvenes adornados con tocados de plumas, con brazaletes, 
cinturones y adornos en los tobillos bailaban alrededor de un 
quebracho blanco o guayacán, silbando y gritando. Una mu­
chacha desnuda acompañaba a los bailarines. En otras ceremo­
nias, jévenes de ambos sexos corrían alrededor de la aldea lle­
vando bastones guarnecidos con pluma's. 

El Padre Remedi, que conocía bien a les Matacos del 
río Bermejo, supo por éstos que ellos tenían una fiesta durante 
la cual el "diablo" salía del bosque donde había estado escon­
dido, y bailaba con la g'ente divirtiéndola con sus saltos y tra­
vesuras. Repentinamente todos se callaban, y la encarnación 
del dios profetizaba acerca de la próxima cosecha, la abundan­
cia de la caza y las inminentes enfermedades. Cada uno podía 
también consultarJ.e acerca de su propio futuro (13). 

La aparición de las Pléyades sobre el horizonte en abril 
o mayo, que marcaba el comienzo de un año nuevo era oca­

(12) En otra versión de la misma fiesta dada por el Padre 
Alpnso Sánchez, se dice que en el último día de la fiesta, poco antes de 
la puesta del sol, los bailarines rompían las jarras ele  chicha (FURLONG, 

1939, pág. 57). . 

(13) LAFONE QUEVEDO, 1896, vol. XVII, pág. 348. 
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si6n  de  grandes  regocijos entre  los  grupos  de  G'uaycurúes y  los 
Guaná qU€  estaban  bajo  su  i.nfluencia  directa. 

Los  Abipones felicitaban  a  la constelación  como  si fuera 
realmente  un  hombre.  BEbían  hidromiel,  y  un  shaman  femeni­
no bailaba al son de trompetas mientras los espectadores gri­
taban y se golp.eaban las bocas con sus manos. Durante la ce­
remonia, la mujer shaman otorgaba rapidez a los guerreros 
tocando sus muslos con su sonajero. Esta fiesta, muy a menudo 
coincidía con la iniciación formal de shamanes femeninos y 
masculinos. 

La fiesta de las Pléyades era para los Mbayá, uno de los 
mayores acontecimientos religiosos del año. Era también La 
señal para sacar todas las ester'as que cubrían las chozas, y de 
golpearlas para ahuyentar cualquier influencia perniciosa que 
pudiera haberse adherido a aquéHas. Esta desinfección general, 
que nos recuerda vivamente la expulsión del gual1:Chv. entre 
los A?'aucanos era 'una medida protectora contra las epidemias 
o los desastres del año que comenzaba.. 

La vida ceremonial de los Terenos, y probablemente de 
todos los Guaná, era particularment'e intensa durante el mismo 
período. Es difícil averiguar si estos indios seguían el ejemplo 
de sus amos, los Mbayá, agreg'a'ndo a sus ritos algunos elemen­
tos propios tradicionales, o si la fiesta de las Pléya<les de los 
Mbayá coincidía con oeremonias ya presentes en su antigua 
cultura. 

Durante los tres meses que preceden el orto de las Plé­
'} ades, los shama'nes de la aldea cantaban todas las noches, y 

sacudían sus sonajeros frente a sus chozas. Un shaman, desig­
nado por sus co1egas "maestro de ceremonias", incitaba a los 
<le la aldea a que se prepararan para la fiesta venidera. Uno de 
los primeros ritos observados durante el festival, era un ata­
que simulado que un viejo shaman llevaba contra la choza dtel 
jefe; armado con un cuer·no y con la cara velada por una red, 
personificaba un espíritu. El jefe aplacaba al "espíritu" pre­
sentándoles, a él y sus colegas, un toro. Luego un anciano qute 
estaba con una lanz'a en la mano, se dirigía a los cuatro puntos 
cardinales, y anunciaba: "Yo soy el abuelo de los jefes del Es­
te, (del Oeste, del Norte y del Sur)", y enumeraba todos los 
hombres importantes que habían vivido en cada dirección. Es­
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tas  representaciones  simbólicas  era.n  seguidas  por  diversiones 
deportivalS,  y  particularmente  por torneos  de  boxeo. 

El  punto culminante  de  toda  la  celebración  era  la  danza 
del  "Vestido  de  Plumas  de  Avestruz".  Los  miembros  de  la 
"Mala Mitad" que se habían  perjudicado  a  sí  mismos  rompien­
do cacharros y destruyendo todo lo que veían, eran finalmente 
desafiados por los de la "Buena Mitad", que aparecían en for­
mación de batalla, empuñando cada hombre un palo pintado. 
Las dos mitades, formadas en línea, bailaban una junto a la 
otra, dando alternativamente golpes a sus contrarios, los que 
los paraban con sus bastones (14). La danza continuaba d u ~  

rante todo el día. 
La religión -de los pueblos aruacos meridionales (Mojos, 

Paressis, Paumar1:, etc.) se caracteriza por ceremonias en las 
cuales hombres enmascarados,' personificando espíritus, asus­
taban a las mujeres y exigían de ellas un tributo en alimentos 
o bebidas. Ciertos aspectos de las fiestas de los Terenos eran 
supervivencias de estas antiguas ceremonias, aunque andando 
el tiempo puedan habnse convertido en meras diversiones con 
escaso significado ritual. Ocultos en algún lugar secreto, los 
hombres se pintaban para ocultar su identidad, y fingían luego 
atacar la aldea. Las mujeres, en lugar de huir, se defendían 
en una batalla ficticia. Un hombre, manchado de negro y rojo, 

(14) Los dos grupos se ponían en línea, y avanzaban uno con­
tra el otro, siguiendo con movimientos l'ítmicos unos batidores de tam­
bor. Sus actitudes simulaban el acecho de un enemigo. "Cuando las dos 
líneas se topaban, dábanse vuelta y avanzaban una al lado de otra calle 
abajo continuando sus movimientos de acecho como antes. Repentina­
mente, una de las líneas levantaba sus bastones y golpeaba en dirección 
de la cabeza de los otros, los que al mismo tiempo habían levantado tam­
bién los suyos, asidos con ambas manos, sobre sus cabezas para recibir 
el golpe. La acti tud de acecho era retomada de nuevo por unos pocos 
pasos, luego el ataque era devuelto por la otra parte; y así continuaba 
la danza, Cada choza era visitada, y  unas cuantas evoluciones se reali­
zaban al frente de cada una. La danza continuaba todo el día, con inter­
Valos para descansar y  beber. Después del baile, los malos eran conside­
rados como vencidos, y cobraban juicio para poderse comportar durante 
todo el año". (Ver ALEXANDER RATTRAY HAY, The Indians of South A'me­
rica and the GOS1Jcl, pág. 117-118; New York 1928). 
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con  plumas  en  su  cabeza  y  cubi­erto  CDn  ramitas,  hacía  su  en- 
trada a  la plaza de  la  aldea y  divertía  al  auditorio  con  sus  ca- 
briolas.  Los  hombres construían  también  en  la plaza  una choza  
temp0raría,  que  era  tabú  para  las  mujeres.  Allí  se  desfigura- 
ban  con  plumas  de  avestruz  y  pinturas  faciales.  Ataviados  de  

, este modo,  en los  días sucesivos bailaban durante  algunas hDras  
a 1 r e d ~ o r   de  la  casa  de  los  hombres  (15). 

Los  antiguos  Mbayá tenían  una  fiesta  similar,  con  la 
diferencia  de  que  la  persona  enmascarada  era  una  muchacha 
fuerte  que  se  embadurnaba la cara con  carbón  y  se  cubría  con 
ramas.  S­e  rodeaba  de  un  grupo  de  muchachos  desnudos,  quie-
nes,  a  pesar  de  la  Dposición  d,e  otras  muchachas,  trataban  de 
despojarla  de  su  traje  foliáceo.  Finalmente,  la  agarraban  y  la 
llevaban  a  un  río  para  lavarle  la  cara.  Estos  juegos  eran  ce-
l­ebrados  también  en  honor  de  los  jefes;  pero  entonces  eran 
ellos  los  que  aparecían  enmascarados  con  ramas. 

(15)  RHODE,  1885,  pág.  409. 
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RICA.imo  E.  LATCHAM  -1­

El día 16 de octubre pasado falleció en la ciudad de San­
tiago de Chile, a la edad 'de 74 años, el conocido antropólogo 
chileno director del Museo Nacional de 'Historia Natural, Pro.. 
fesor Ricardo E. Latcham. 

El Profesor Latcham había nacido en Inglaterra, y ra,. 
dicádose en Chile -en 1889, a la edad de sólo 20 años. Ahí se 
dedicó de lleno al estudio de la prehistoria chilena. Su primera 
(lbra, la que le dió .a conocer como auténtico hombre de ciencia, 
es su Antropología Chilena, aparecida en 1909. Desde entonces, 
hasta su último libro Arqueología AtacameM que salió de las 
prensas en 1938, Ricardo E. Latch.am publicó una serie grande 
de libros y trabajos sobre prehistoria americana, especialmente 
chilJena. Recordamos, además de los ya citados, como sus más 
importantes contribuciones, a la  Prehistoria Chile-na (1928), 
la Alfarería Chilena. (1928) y  La organización social y las 
creencias ?'eligíosas de los Araucanos (1923). Deja también al­
gunos libros inéditos, entre ellos uno sobre La O u l t t ~ r a   Diaguita, 
que publicará en breve su hijo Ricardo A. Latcham. 

En la docencia, Latcham se había iniciado en el Liceo 
de La Serena. Posterionnente fué catedrático universitario, 
dictando hasta unos cinco años atrás, la cát-edra de Etnología 
en la Facultad de Filosofía y Educación de Santiago de Chile. 
Interesante es Jel dato de que al abandonar Latcham la cátedra 
por motivos de salud, la asignatura hubo de ser suprimida por 
no poder encontrarse persona que pudiera sucederle. 

Ricardo E.  Laicham ejercía la Dirección del Museo Na­
cional de Historia Natural, desde 1928. 
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MES  HRDLICKA  -1­

El  5  de  septiembre  de  1943  murió  en  la  ciudad  de 
Washington  el  gran  antropólogo  norteamericano  A.  Rrdlicka. 
H2­bía  nacido  el  mismo  año  de  1869  que  viera  también  nacer  a 
Ricardo  E.  Latcham.  De  manera  que  ambos  antropólogos,  el 
del  norte y  el  del  sur,  habían  nacido  en  el  mismo  año,  y  murie­
r0n casi al mismo tiempo. 

El curso paralelo de las vidas de estos dos cultores de 
las ciencias del Hombre, va aún más allá. Pues así como Latcham 
habiendo nacido en Inglaterra se radicó y murió en Chile, 
Hrdlicka que se estableció y falleció en Estados Unidos d-e Nor­
teamérica, había nacido en Checoeslovaquia. y la muerte puso 
entre ellos una diferencia de sólo cual'enta días. 

En nuestro medio Hrdlicka fué sobre todo conocido como 
cabeza de lo que aquí se ha llamado la "escuela norteamericana", 
basada, como se sabe, en la premisa de que e] Hombr-e ameri­
ca.no constituye una sola raza, que inmigró de Asia en fecha 
rc1ativamente reciente, y que trajo consigo una cultura de tipo 
infuior; las culturas de tipo medio y las altas cultUl-.aS ame­
ricanas, serían evoluciones locales partiendo de aquella cul­
tura básica. Y es sin duda llevado por esas ideas que Hrdlicka 
combatió, con un escepticismo a veces exagerado, todo intento 
de d",mostración de una alta antigüedad del Hombre ameri­
cano en este continente. 

Hrdlicka fué un hombre de una actividad extraordinaria, 
Trabajó incansablemente. Realizó numerosos viajes, especIal­
mente a Alaska y a Siberia, >en busca de lo que él Hamara 
restos del antecesor del indio. Fué catedrático eminente desde 
1896, y como tal deja numerosos discípulos. Dirigió el "Ame­
rican Journa] of Physical Anthropology" que él mismo fun­
dara en 1918, y d:e1 que ya van publicados treinta volúmenes. 

De entre sus numerosas obras y trabajos tal vez sea su 
Early 7no,n in South Ame-rica. publicada en 1912 la más cono­
cida entre nosotros. Como sesabe, en este 'libro Hrdlicka SOmete 
él un severo examen crítico a los restos humanos hallados en 
Sudamérica en situación de sugerir una alta. antigüedad. Y 
como en sus demás obras del mismo género, son los datos ana­
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tómicos  los  que  más  pesan  en  el  juicio  qu­e  sobre  ellos  emite 
el  eminente  autor  norteamericano. 

SOCIEDAD  ARGENTINA  DE  ANTROPOLOGÍA 

En  la  Asamblea  General  ordinaria  realizada  el  24  del 
pasado  noviembre,  la  Sociedad  Argentina  de  Antropología  eli­
gió su ·nueva Junta Directiva para el año 1944. Esta quedó 
constituída de la siguiente manera: 

Presidente: Francisco de Aparicio. 
Vicepresidente: Eduardo Casanova 
Secretario: María de las Mercedes Constanzó 
Vocales: José Imbelloni, l\1ilcíades A. Vig­

nati, Alejandro P. Bordas, Fer­
nando Márquez Miranda, Berta E. 
Vidal de Battini. 

V. SEMANA DE ANTROPOLOGÍA 

En los días 15 a 20 de noviembre de 1943, la Sociedad 
Argentina de Antropología celebró en Buenos Aires en su sede 
social del Museo Etnográfico, la V. Semana de Antropología. 
Los trabajos que se presentaron y en parte discutieron, fUeron 
~ o s   siguientes: 

"Observaciones sobre momias del Norte de Chile", por 
María de .las Merced·es Constanzó; 

"La cronología peruana antigua en un escrito de 1630", 
por José ImbBlloni; 

"Cuatro objetos líticos de Río Negro" J por Leoncio S. 
M.  Deodat; 

"Comentarios al trabajo "Antigüedad geológica del ya­
cimiento de los restos humanos de la gruta de Candonga", por 

'Alejandro F. Bordas; 
"CaI:endario de la alimentación"', por Romualdo Ardis-

sane; 
"Dos fémures de un indígena del Chubut", por L. A. 

Chillida; 
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"FJorián  Paucke  S.  J.  y  SU  libro  juzgado  por  su  traduc­
tor', por Em'ique Wernicke; 

"Investigaciones recientes en la Pampa Grande (Salta)", 
por Francisco Aparicio; 

"Noticias sobre fitotoponimia salt€ña", por Raquel Sáenz. 
de Arechaga; 

"Mapa de dispersión d€ las prácticas funerarias en el 
Noro€ste Argentino", por Alberto M. Salas; 

UN uevos hallazgos arqueológicos en Doncellas (Puna de 
Jujuy)", por Eduardo Casanova; 

"La acuarela como medio de €xpresión del indio del 
Chaco (una exp€ri€ncia sobre la sensibilidad artística del in­
dio)", por Ana Biró de Stern; 

"Falacias iconográficas", por Mncíades A. Vignati; 
"El uso de narigueras entre los aborígenes de la Pata­

gonia", por Milcíades A. Vignati; 
"Mmteros de Pampa Grande (provincia de Salta)", por 

H. A.  Diffrieri; 
"Fiestas populares €n Molinos (Salta) ", por Augusto R. 

Cortázar. 

NUEVAS PUBLlCACIONES PER1ÓDICAS 

En el curso del pasado año de 1943, varias nuevas pu­
blicaciones periódicas dedicadas a nuestras especialidad€s co­
menzaron a publicarse. La Sociedad Argentina de- Estudios 
G€ográficos "Gaea" reinició la publicación de su conocido 
Boletín, suspendido desde algunos años atrás. Esto hace posible 
que los numerosos interesados que viven fuera de la Capital 
Federal puedan tener un mejor conocimiento del contenido de 
lAs comunicaciones que se presentan a las reuniones científicas 
de la Sociedad. 

La Sociedad Interamericana de Antropología y Geogra­
fía, de cuya constitución diéramos cuenta en el tomo IV de 
estos ANALES, ha iníciado su actuación publicando una revista 
trimestral que lleva el nombre de Acta Americana, La nueva 
publicación, que trae trabajos en español, inglés y P{)l'tugués, 



NOTAS  319 

está  bajo  la  dirección  de  Ralph  L.  Beals, y  se  reparte  gratis  a 
jos  miembros  de  la  Sociedad  Interamedcana. 

Por  su  parte,  el  Instituto  Etnolóúco  Nacional  que  fun­
'ciona en Bogotá (Colombia) bajo la dirección del eminente es­
pecialista francés Paul Rivet, ha repartido también la entrega 
primera del volumen primero de su nueva Revista, del Instituto 
E'tnolóqico Nacional. Esta parece querer seguir las huellas del 
famoso J oU1"na,l de la Societé des A'nwricanistes de Pans que' el 
mismo Rivet dirigiera durante tantos años. 

Finalmente, la Sociedad Arqueológica de Bolivia, junto 
con la Sociedad Geográfica de La Paz y el Instituto Tihuanacu, 
han puesto en circulación durante el mismo año sus nuevos 
Anales de A1-queología de Bolivía. La nueva publicación perió­
dica boliviana sigue de cerca a la Revista de Ant1"opología de 
Bolivia que apareciera en 1942, y  es un exponente del conocido 
dinamismo d-e su propulsor, el Profesor Arturo Posnansky. 
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1.  NUEVAS  PUBLICACIONES 

GRAEBNER F.,  J/1etodo1ogia Etnolóyica.  Prólogo  de  Fer­ 
nando Márquez  Miranda. Traducción  de Salvador  Canals Frau.  
Tomo VI11 de  "Teoría",  Biblioteca de  la Universidad  Nacional 
de L a  Plata.  253 páginas.  L a  Plata 1940. 

Representa esta  obra  la  traducción  española  de  un  libro 
famoso que con  el  nombre de Methode cler Ethnologie  publicara 

l 

e n  Heidelberg y e n  1911, el profesor alemán de Etnología, Fritz 
Graebner,  fallecido e n   1934.  Singular  destino  de  esta  obra ha 
sido,  el  que  a  pesar  de' ser  considerada  como  d e   importancia 
primordial para  los estudios etnológicos,  y haber  dado ta.mbién 
origen  a  numerosas  discusiones  en  los  medios  científicos,  no 
haya  logrado  hasta  ahora  los  honores  de  una  reedición  en  su 
lengua  original,  ni  tampoco  una  traducción  en  algún  idioma 
extranjero.  Y  es  precisamente  a  la  Argentina,  e n  especial a la 
Universidad  Nacional  de  La  Plata,  a  la   que  corresponde  el 
honor  de  haber  deshecho  el  maleficio,  al   proceder  a  reeditar 
la  obra  en  su  primera  versión  a  idioma  no alemán. 

Como el mismo nombre lo indica, el libro es  de contenido 
metodológico,  y  los  fines que  se  propuso  su  autor al  escribirlo 
no  son otros que  los de dar  a  la  joven  disciplina  científica que 
es la   Etnología,  las  bases  ideológicas  y  1a.s normas  prácticas 
de  trabajo  necesarias  a s u   existencia  y  desarrollo.  Pa ra   toda 
rama  del  humano  saber  s e r i   siempre  de  gran  utilidad  y  efi­ 
cacia,  el  darse  exacta  cuenta  no  sólo  de  su  propia  esencia  y 



contenido,  sino también  del  sentido y  de los  límites  de  su capa­ 
cidad  cognoscitiva,  es  decir,  tener  siempre  clara  conciencia  de  
sí misma. 

Para   compi.endler  el  valor  de  Metodoloy.ia Etnológicc~, he­ 
mos  de  recordar  la  situación  imperante  con  anterioridad  a  la 
publicación  de  la  edición  alemana.  L a  Etnología  no  se  preocu­ 
paba  por  cuestiones  de  índole  metodológica,  y  la  posición,  l a  
extensión  y  la  esencia  misma  de  la  \joven ciencia,  no estaban 
bien  determinadas.  A este respecto,  la  anarquía más completa 
reinaba  en ella. La  Etnología,  es cierto,  navegaba  por  la época 
en  conserva  con  las  ciencias  naturales.  Pero  se  debía ello  más 
rl hecho  de  que el  acarreo de  material,  la  recolección  de  datos, 
estuviese  a  cargo  de  médicos  y  naturalistas  exploradores,  que 
z la  determinación  consciente  de  que  la  Etnología  fuese  una 
ciencia  natural.  Y  es a  esta  misma  inconsciencia  que  se  debe, 
sin  duda,  el  otro  hecho  de  que  las  colecciones  prehistóricas, 
antropológicas  o  etnográficas  se  vean  aún  hoy  expuestas  e n  
las vitrinas de los  museos  de Historia Natural. 

E n  la segunda mitad del siglo pasado,  y aun en el primer 
decenio  del  actual,  el  auge  de  las  ciencias  naturales  había  re  
percutido  considerablemente  en  las  ciencias  del  Hombre.  Es­ 
pecialmente  los  conceptos  puramente  biológicos,  como  el  de  
evolución  o  convergencia,  tenían  carta  de  ciudadanía e n  ellas. 
E s   esta  la   época  del  llamado  "evolucionismo",  tan  combatido 
por  Graebner  en  su  obra.  Tácita  e  inconscientemente  se admi­ 
tía,  que  lo  que  tenía  valor  en  las  ciencias  naturdes,   tenia 
forzosamente  que tenerlo  también  en  Etnología.  Especialmente 
las  gradaciones  de  fases  evolutivas  de  la  cultura  humana,  ela­ 
boradas  sobre  la base  simplista  de  una  mayor  o  menor  senci­ 
llez  o  complejidad  de  sus elementos  constitutivos,  estaban muy 
en boga. A priori se sl­iponía que los elementos de cultura huma­ 
na  evolucionaran  siempre  y  en  todos  los  pueblos  de  la  misma 
manera.  Es decir,  que  se partía  del  supuesto que  todos  los pue­ 
blos  de  la  Tierra evolucionaban  siempre y  en todos  los  casos a 
través de una gradación  de fases evolutivas  de  la  cultura, per­ 
fectamente  determinable  con  ayuda  del  único  criterio  de  que 
cuánto más  sencilla y pobre  sea una  cultura, tanto más cercana. 
deberá estar del punto  de origen; y que cuánto más rica y  com­ 



1  pleja,  tanto más se aparta  de  él.  Claro está que en todas esgas 
/  gradaciones, el  factor  subjetivo  domina virtualmente  todo  jui­ 
I  cio  sobre  lo  que sea más simple o  más complejo. 

Metodologia Etnológica se  divide  en  cuatro  grandes 
capítulos,  representados  por  una  Introducción  y  tres  otras 
partes  distintas y  fundamentales.  E n  el  capítulo primero,  que 
constituye  la  Introducción,  el  autor  parte  del  principio  de  la 
riecesidacl  de  que  tengamos  en  cuenta  la  estricta  relación  me­ 
todológica  existente  entre  la  Etnología,  por  una  parte,  y  la 
Historia  en  sentido  estricto,  por  la  otra.  Ambas  ramas  de  la 
Ciencia quieren captar los fenómenos en su verdadera condiao­' 
nalidad  causal, y  valorizan  por  ello al hecho aislado.  No  sucede 
lo mismo, en  cambio,  en  las ciencias  naturales,  las que  tienden 
siempre hacia  lo  típico  y  lo  que es  de validez  general.  E s  por 
esto que,  tanto objetiva  como  formalmente,  l a  Etnología  debe 
ser   considerada,  no como  una  ciencia  natural,  sino  como  una 
ciencia  histórica. 

E n   la  Introducción  se  reduce  pues  el  autor  ­y  e s  esto 
precisamente lo más valioso y perdurable de su obra­  a  arran­ 
car   a  la  Etnología  ­del  seno  de  las  ciencias  naturales,  donde 
inconscientemente  había  ido a  parar, para trasladarla al campo 
de las ciencias culturales, más estrictamente, históricas.  Y  una 

,  .;ez  establecida  l a  nueva  conciencia  de  que  la Etnología es una 
ciencia  histórica,  el  método  que  en  ella  se  debe  seguir  y  em­ 
plear  está  hmediatamente  dado : el  método  histórico,  especial­ 
mente  en la formulación que  le  diera Bernh,eim. 

Graebner  sigue  pues  a  Bernheim  en   cuanto  al  método 
se refiere, aunque recalcando frente al último autor, y de acuerdo 
con l a  esencia especial de la Etnología,  la  importancia que para  , 
ella  tienen  los documentos directos que el  mismo  Bernheim  de­ 
nomina "restos",  y que pueden  ser tanto restos de cultura, como 
restos  de  los portadores  de  ella. 

E n   los  capítulos  11,  111 y  IV,  divididos  y  titulados  de 
acuerdo con  Bernheim,  se exponen las normas del trabajo cien­ 
tífico  histórico,  aunque  aderezados  al  uso  particular  de  la  E b  
~iología. El  segundo  capítulo  t ra ta   de  la   crítica  de  fuentes, 
divididas éstas en  testimonios  directos o materiales, y  literarios 
o "relaciones".  E n  el  tercero  se habla  de  la   interpretación  de 



los  testimonies críticamente  depurados; y en el último o cuarto, 
de  su combinación.  E s  este capítulo, el  cuarto,  el  más estricta­ 
rirente  graebneriano, y  también  la parte  de  la obra  más contro­ 
vertida de todas. A nuestro juicio,  también la que más se presta 
a la crítica. 

Si, como admitimos, es la Etnología una ciencia histórica, 
se  entiende  de  suyo  que  la  actividad  combinatoria,  .esto  es, 
aquella parte de la elaboración historiográfica  que establece  los 
nexos  entre los fenómenos aislados, h a  de ser siempre la  de  im­ 
~ ~ o r t a n c i a  mayor,  y  sus  fines  no  pueden  ser  sino  el  f i jar   una 
historia  evolutiva  de estos mismos  fenómenos y  d,e los  comple­ 
jos  culturales.  Como  meta  final  consideraremos  entonces el  es­ 
tablecer,  en conjunción  con  las  demás  ramas  de  la ciencia his­ 
tórica,  la  historia  general  de  la  cultura  humana,  es  decir,  la 
!iistoria  de  la  Humanidad. 

E s  cierto  que  las gradaciones de  los  llamados  "evolucio­ 
iiistas'"  a  que  nos  hemos  referido  antes,  tendían  también  a  lo 
mismo.  Sólo  que  aquéllas  eran  establecidas  por  cada  autor,  a 
su antojo.  Graebner,  en  cambio,  quiere eliminar, en  la  medida 
de  lo  posible,  todo  subjetivismo,  y  ofrece  criterios  y  normas 
niás  o  menos  objetivos  que  posibilitan  llegar  a  una  situación 
más estable y  definitiva. 

El   procedimiento  que  preconiza  nuestro  autor  en  este 
cuarto capítulo  de su obra, es  el  que posteriormente ha  recibido 
e!  nombre  de  "método  histórico­cultural",  denominación  impro­ 
pia  por  cierto, y a  que  es muy bien  posible  reconocer  a la Etno­ 
logía su carácter de ciencia histórica, es decir, adoptar el método 
histórico  exclusivamente,  y  sin embargo  no  aceptar  los  postu­ 
lados  de Graebner  contenidos en  su  cuarto  capítulo.  Y  es  zsto 
precisamente lo que algunos  investigadores  suelen  hacer. 

El  procedimiento  a  que  aludimos comienza  estableciendo 
y delimitando  en  el  espacio,  con  la  ayuda  de  criterios  tenidos 
por objetivos, como el  de la forma y el de cantidad, los grandes 
tipos de cultura. A la extensión territorial  de cada uno  de ellos, 
y también  a  su contenido, conoce  el  autor  por  "círculos  de  cul­ 
tura",  y  se  supone  se  trate  de  formas cult!cirales  que en algún 
momento  del  desarrollo  de la  Humanidad  dominaran  áreas geo- 



gráficas más o menos grandes.  Estas unidades culturales serían 
pues,  las auténticas fases de cultura que ha conocido el mundo. 

El  segundo paso estaría dado, cuando se t r a ta  de conver­ 
tir,  siguiendo  una  insinuación  de Ratzel,  es ta  ordenación espa­ 

1  cial  en ordenación  temporal,  también  objetivamente establecida 

1  de acuerdo  con normas y  criterios que  detalla el autor.  De esta 
manera se podría llegar a fijar, de una vez  por todas,  la verda­ 

1 

dera  evolución  de  la  Humanidad,  representando  entonces  los 
círculos  de  cultura  las  auténticas fases evolutivas  de  la cultura 
humana.  Se  entiende  de  suyo  que  estas  fases evolutivas  de  la 
cultura carecen  de validez general, es decir,  que no  se pretende 
a priori  que  todos  los pueblos  hayan  pasado,  o  tengan  necesa­ 
riamente  que  pasar,  por  cada  una  de  ellas,  como  e r a  el  caso 
en  las gradaciones de los "evolucionistas".  Más bien  incumbe  a 
la  investigación  etnológica el t ra tar  de establecer, en  cada caso 
concreto,  la evolución  cultural  que ha   sufrido un pueblo  o  una 
región  dados. 

Resumiendo: Metodologia Etnológica e s  un  libro  no  sólo 
muy  valioso,  sino  indispensable  a  todos  los  que  cultivan  las 
ciencias  del  Hombre, y  hasta para  los  mismos  historiadores en 
sentido  estricto.  El   hecho  de  que  el  cuarto  capítulo  contenga 
varias creaciones que se prestan a una crítica fácil, no invalida 
en manera alguna el contenido fundamental de las demás partes, 
ni las numerosísimas sugestiones de alto valor científico y prác­ 
tico  que  se hallan,  passim,  en  la obra toda. 

CARBIA R.  D.,  Historia Se la leyenda ?tegima hispano-ame- 
~zcuna. 240 páginas y XXV Láminas. Ediciones Orientación Es­ 
pañola;  Buenos Aires  1943. 

E n  una  extensa  nota  incluída en su Histol-ia de la His- 
toriog~afi'a Al-gentina hace  ya  años que el autor había  eviden­ 
ciado su preocupación por el tema que ahora, integralmente reali­ 
zado, nos ofrece en el volumen que analizamos.  Cuál es la fuente 
de  la leyenda  negra y  quiénes  la  lanzaron  a  rodar;  quiénes  la 
explotaron  a  través  de  los  tiempos;  y  quiénes  reaccionaron 
contra  ella:  he  ahí   el  contenido  de  las  tres  partes  que  com­ 



ponen  el  libro  de  Carbia.  Las  precede  una  Introducción  en  la 
que  se aclara  lo  que  debe  entenderse  por  leyenda  negra  y. se 
trata,   en  líneas generales,  a f in  de  poner  en conocimiento del 
lector  cuanto éste necesita  para la  recta  intelección  de  la  obra 
en  sí,  el  origen  y  las  causas  que  hicieron  que  tal  leyenda  se 
mantuviera  en  pie  hasta días muy  cercanos  a  nosotros. 

Tras   una  biografía  somera  de  Fray   Bartolomé  de  Las 
Casas,  que  escribiera  la  "Brevísima  relación  de  la  destrucción 
de  las  Indias",  en   1542,  con  el  propósito  de  atraer  sobre  los 
indígenas  ­objeto,  según  él,  de  crueldades  inauditas­  la 
mirada  paternal  de  los  monarcas  españoles,  el  autor  analiza 
la  obra  de  ese  dominico  demostrando,  hasta  con  el  testimonio 
de  testigos  presenciales  de  la  conquista,  cómo,  a  pesar  de  la 
]?oca solidez  del  alegato en el que  abundan las generalizaciones 
excesivas y  el  ningún  valor  histórico  de  los  juicios  que  emite 
al  historiar  la  conquista,  la  "Brevísima"  fué  la  fuente  de  la 
leyenda  negra,  utilizada  siempre  por  los  enemigos  de  España, 
nor  haber  sido  su  autor,  a  más  de  español,  fraile  y  obispo. 
Tal  el  objeto  de  los  dos  primeros  capítulos  de  la  obra.  E n  el 
siguiente puede  verse  cOmo  el  libro  de  Las  Casas  fué  aprove­ 
chado,  con  fines muy  distintos  a  los  que  fuera escrito,  p01­  los 
flamencos  que  ansiaban  su  separación  de  España.  Con  él  de­ 
mostraban  a los  suyos y  al mundo  qué  cosa  era  ser  súbdito  de 
la monarquía  hispánica.  Para   ello  la  "Brevísima"  fué  edltada 
repetidas  veces  y  en  distintos  idiomas,  se  la  cambió  el  título 
hilscando  lo  sensacional,  y  hasta  se la ilustró  con  las conocidas 
laminas  de  De  Bry  que,  en  número  de  16,  repr.od.uce Carbia 
en  su  texto  con  otras varias  inspiradas,  a  su vez,  en  esas die­ 
ciseis.  E n   el  capítulo  IV  de  la   primera  parte  se  destaca  la 
influencia  que  la obra de Las Casas ejerció  en la  historiografí  
de  los  siglos XVII  y  XVIII, en  las  obras  de  Touron,  Marmon­ 
Cel,  etc. 

E n   s.endos  capítulos  de  la  segunda  parte  s,e estudia  la 
forma  y  el  momento  elegido  por  los  "reformados",  los  "tole­ 
rantes",  los  "inconformistas~" (son  los  americanos  del  período. 
k.rvclucionario) y  los  "liberales",  para explotar  en beneficio  de 
Ias  ideas  peculiares  de  esos  grupos  la  leyenda  en  cuestión.  No 
Fe habla ya aquí de la veracidad  de la patraña, negada al  mismo 



1  tiempo  que  se anuló el valor  de  la  piedra  que  le  sirvió  de  ci­ 
miento. Se presenta a los diversos grupos mencionados haciendo 
ver  que la  razón  de  ser  de  sus respectivos  alegatos estriba en 
justificar  actitudes  (como  en el  caso  de  los  flamencos  o de  los 
revolucionarios  del  año  10 en  adelante), o  en  atacar  a  la  na­ 
ción que por católica o por  absolutista,  representaba un peligro 
para  la  Reforma,  la tolerancia  o para el liberalismo en  su más 
amplia acepción.  Desfilan así  por estas páginas  no sólo  los pro­ 
cedimientos  de  que  echaron  mano  los  interesados  en  hundir 
el  prestigio  español  ante el mundo  (reediciones  de  Las  Casas, 
htaques 'al  pr,etendido obscurantismo  en  que  España  mantenía 
u  sus  colonias,  etc.),  sino también  las  obras  de  los  "leadera" 
de  aquellos  movimientos  (Voltaire, Raynal,  Viscardo  Guzmán, 
Riva  Agüero,  Bolívar,  Quintana,  Pí  y  Margall,  para  citar  al­ 
gunos  solamente) 

Pero  la  leyenda  provocó  también  reacciones  dentro  y 
fiiera de  los  dominios  de  la corona española  desde  los primeros 
niomentos.  A demostrar  este  aserto  está  dedicada  la  última 
parte del  libro de Carbia, en la cual,  después  de hacer  mención 
de  quiénes  rectificaron  a  Las  Casas  (Betanzos,  Montolinía, 
Vargas  Machuca),  o  presentaron  otra versión  de  la  acción  de 
España  en  Indias  (Solórzano  Pereyra),  se  pasa  a  establecer  , 

el  proceso  del  "repudio  orgánico"'  que  se  verifica  en  el  siglo 
XVIII  como  efecto  del  "Iluminismo"  por  una  parte,  y  de  la 
recuperación  de  la  dignidad  española  que  sobrevino después  de 
la  desaparición  del  último  Austria,  Carlos  11, el  Hechizado.  Es 
en ambos sentidos que se presentan aquí, la H.istwg of Anterica 

de  Robertson  y  su  complemento,  las  Reflexiones impaq-ciales 
sobre la hurna?zidad de los españoles e n  Indiu,s del  abate Muix; 
las obras clásicas de  Clavijero, Masdeu,  Malo  de Luque y  Juan. 
Bautista  Muñoz,  y  las  más  r,epresentativas  de  las  recientes 
­objeto  primero  del  último  capítulo  de  la obra­  clasificadas 
en  cuatro grandes  conjuntos  que  abarcan:  a )   las  colecciones 
documentadas  que  desde  la  de  Fernández  de  Navarrete  con­ 
tribuyen  a  conocer  mejor  el  pretérito  hispano­americano;  b) 
!os  ensayos  críticos  biográficos  o referidos  a  sucesos  particu­ 
lares;  c)  las  defensas  francas  del  pasado  colonial;  y  d)  las 
monografías  dedicadas  a  un  tema  circunscripta.  La   "Historia 



de  la  leyenda  wgra"   se  cierra  con  once  conclusiones  en  las 
que Carbia resume sus pensamientos  definitivos en lo que atañe 
al  tema en cuestión. 

Erudita,  cimentada  en  extensa  y  depurada  bibliografía, 
escrita  con  sobriedad  y  con  altura,  la  obra  refleja  el  criterio 
imparcial  del  autor  desde  que  no  intenta  sustituir  con  otra 
leyenda,  llamémosla  blanca,  la  que  critica  y  destruye.  No  nos 
hallamos,  pues,  ante  una  apología  de  España  a  la  manera  de 
Tulián  Juderías,  ni frente a un  pensamiento  unilateral  como  el 
expuesto  por  Vicente  Sierra en  su reciente  Sent ido m i s i o n d  de  
lcc conquista. Por  el  contrario:  en  diferentes  oportunidades 
(véanse  las  págs.  15­16,  55­56,  230) señala  Carbia  que  en  la 
conquista,  obra efectuada  por  hombres  que  llevan  inherentes a 
su  condición  de  tales  vicios  y  virtudes,  no  faltaron  acciones 
reprobables; mas   se  hace  resaltar  que  ni  éstas  fueron  tantas 
­ni tan  inhumanas  como  nos  pinta  Las  Casas,  ni  sus  autores 
escaparon  al  castigo  que  para  reprimirlas  imponía  la  corona. 
Y  PGL  otra  parte,  tratándose  de  acciones  que  tuvieron  lugar 
hace  casi  cinco  siglos,  lógico  es  que  el  autor  reclame  no  se 
interpreten  los  actos con  criterio siglo  XX.  Sin  desmedro para 
los  demás,  destacamos  los  capítulos  de  la segunda  parte  dedi­ 
cados  a  aquellos  que  explotaron  la  leyenda,  al  mismo  tiempo 
que  atacando  a  España,  en  beneficio  de  sus  propios  ideales. 
La  exposición  natural y  lógica  de esos hechos,  al mismo tiempo 
que  contribuye  a  aclarar  sucesos  del  dominio  de  la   historia 
universal,  permite  comprender  cómo y  por  qué  la patraña qua 
se anula,  pervivió  a  través de los siglos. El esfuerzc de CarVa, 
en síntesis, ha  de merecer un lugar entre las obras que perduran. 

LERMITTE C.,  Algo  s o b ~ e  Climatopntologia médica e n  sus  
relaciones c o n  l n  Geog~cLfZa integral 7~ ? n e t o d k w i ó n  de  los es- 
tudios  sobre Cli?natopcc.tologia. E n   Boletin de  la Sección de 

Investigucio~zes Geográficas,  11, 31 a  49  págs.  Instituto  de Es­ 
tudios  Superiores  de  Montevideo;  Montevideo  1942. 

El  trabajo aparecido  en  el  "Boletín"  con el  titulo  seña­ 
Iado  interesa sobre manera,  si bien  el problema  de  las influen­ 



cjas,  y a   sean  astrales,  ya  del  medio  físico,  sobre  el  hombre, 
h a   sido  considerado  desde  muy  antiguo.  Particularmente  en 
Montevideo  podemos  remontarnos  hasta  mediados  del  sigIo 
pzsado, cuando Martín de Moussy publicó algunas observaciones 
sobre este  asunto.  El  profesor  Lermitte,  autor  de  este estudio, 
propone  sistematizar  estas  investigaciones,  considerando  es­ 
pecialmente cada  uno  de los elementos  del  clima, así como tam­ 
bién  los  fenómenos  astronómicos.  En  el  aspecto general y  par­ 

I  ticularizado nada se agrega a  la ya  clásica ~ b r a  d,e W.  Hellpach, 

1  Geopsiqz~e. Aun  cuando  no,  corresponden  estas  investigaciones 
exactamente  al  dominio  cle  la  Geografía,  que  como  ya  quedó 
dicho  por  Vida1  de  la  Blache  es "ciencia  de  lugares",  la labor 
geográfica  del  Instituto 'de  Estudios  Superiores, especialmente 
por  lo  metódica,  promete  frutos considerables.  E n  primer  tér­ 
n:ino  conviene  destacar  la  tarea  de  algunos  médicos,  entre  los 
cuales descuella  el  Dr. Manuel  Silva Ferrer, de quien  se publica 
un  resumen  de  una  de  sus conferencias. 

SAUER C. O., Int~oclucció~z a la Geogrccfia histórica. E n  
Rtv i s tn  Chilena de Historia y  Geografia, NQ 100, 352 a 380 
págs.;  Santiago de  Chile  1942. 

E s   este  un  extenso  artículo  traducido  clel  inglés.  Con­ 
siderando,  atinadamente,  a  la  Geografia  Humana  como  una 
ciencia  genética,  cuanto que  no  se puede  estudiar  un  fenómeno 
hvmano  sin  referirse  a  su  evolución  formativa,  el  profesor 
Sauer  se  preocupa  extensamente  de  la  Geografía  Histórica. 
Er,contramos  acertadas  reflexiones  como  la  que  consignamos 
a continuación:  la  Geografía  Humana necesita  de  varias  cien­ 
c'as  auxiliares,  entre  las  que  se  destaca  la  Antropología  "que 
es  la  más  avanzada  de  las ciencias  sociales.  Las  formas  de  la 
caltuia material  con  las cuales  el antropólogo actúa, son  idén­ 
ticas  a  aquellas  que  interesan  al  estudiante  de  geografía  hu­ 
n a n a .   El  uso  que  él  hace  del  significado  del  origen,  disconti­ 
nuidad  y  pérdida  de  vestigios  culturales  en  términos  de  su 
localización,  como diagnóstico de lo que  ha sucedido  a  una  cul­ 



tura,  constituye  una  forma  de  análisis  geográfico  con  fines 
genéticos. . . " 

Sobre el  estudio  general,  o  sea el  que  abarca  a  toda  la 
superficie  terrestre,  manifiesta  un  amplio  repudio  el  profesor 
Sauer.  El  es   manifiestamente  partidario  de  la  investigación 
reducida  a  regiones  determinadas,  pues  "la  unidad  .de  obser­ 
vación  debe  ser definida  como  el  área sobre  la  cual predomina 
una forma de vida que tiene una función determinada"',  que en 
s¿is  fronteras  obran  como  por  osmosis,  determinando  verda­ 
cleros  sectores  de transición. 

Siguiendo  las  huellas  de  Vida1  d.e  la  Blache  y  sus  dis­ 
cípulos, Sauer se interesa por  el estudio del hombre como agente 
geográfico.  Termina  su estudio proponiendo una serie de temas 
para el  investigador  en geografía humana sobre la base  de  las 
ideas  señaladas. 

La   Geografía,  a  pesar  del  caos  en  que  se  vió  sumida 
por  la fal ta de precisión  en los  términos y  en sus métodos,  va 
alcanzando  una  madurez  insospechada.  Lo  que  sigue  faltando 
es la  investigación detenida de los temas dme  Geografía  Humana, 
que en último  término  le  darán  a  la ciencia  su forma acabada 
J' su  necesaria  organicidad. 

AMERICAN JOURNAL OF  PHYSICAL ANTHROPOLOGY, Nue­ 
va  Serie,  No  1, 127 pág.;  Philadelphia  1943. 

E n  marzo  de  1943 salió  a  la  luz  el  primer  número  de 
1s  "Nueva.  Serie"  del  Joz~rncil fundado  por  Hrdlicka  en  1918. 
Su director  es el  ilustre  antropólogo Thomas Dale  Stewart,  del 
United  States  Naticnal  Museum  de  Washington,  acompañado 
en  su  tarea por  los  profesores  Mildred  Trotter  (Washington), 
Wilton  M.  Krcgman  (Chicago) , William W.  Greulich  (Westeril 
Reserve)  y  Carl  C.  Seltzer  (Harvard) . 

Este primer número de la Nueva Serie no contiene ­ad­ 
vierte  el  editorial­  cambios  revolucionarios  en  el  formato  ni 
en  la  tipografía.  E l   hecho  ­añade­  que  los  temas  t r a b d o s  
pertenezcan  en su gran mayoría a  la craneometría, la  que cons­ 
tituye  el  interés  especial  ,de  los  editores,  n o   impide  que  el 



J o u m u l  acoja  artículos  sobre  la  antropología biológica  en  ge­ 
neral  y  otros  temas  progresivos,  como  también  estudios  ge­ 
nerales  sobre el  terreno.  E l  nuevo  director,  Dr.  Stetvart,  hará 
todo  lo  posible  para  que  el contenido  sea variado. 

Pero  la  innovación  más  señalada  de  esta  Nueva  Serie 
consiste  en  el  hecho  que  el  primer  número está casi  exclusiva­  ' 

mente  dedicado  a  cuestiones antropológicas  de  Sudamérica y  a 
la  crítica  de  autores  s­cidamericanos,  o  que  han tratado  temas 

, 

sudamericanos. L a  mayoría de tales contribuciones h a  sido com­ 
pilada  para  formar  parte  del  anunciado  Hanclbook o f  t h e  In- 
dic~ns o f  S o u t h  Amer icu  que  será publicado  próximamente  por 
el  Bureau  of  American  Ethnology.  L a  finalidad  del  editor  es  
que  su  publicación  no  sólo  asegure  los  derechos  de  prioridad 
6e dichos estudios, sino que provoque el interés hacia el Joziwzal, 
así  como  hacia  la  Asociación  de  los  antropólogos  físicos  de 
Xorteamérica,  por  parte  de  ' o z i ~  colleugues to  t h e  Sozith'. 

Debemos  augurar  a  la  bella  revista  renovada  por  el 
Dr.  Stewart el  porvenir  más  próspero  y  los  mayores  triunfos 
en  el  orden  científico;  tales  éxitos  de  ningún  modo  pueden 
dejar  indiferentes  a  los  investigadores  que  en  esta  parte  de 
América  están  consagrados  al  cultivo  de  los  mismos  sectores 
del  saber,  y  en  particular  a  los  de  la  Argentina,  donde  los  es­ 
tudios  antropológicos  han  mantenido  desde  largo  tiempo  una 
continuidad  por  todos  reconocida. 

E l   fascículo  se  abre  con  una  compilación  de  1Morris 
Steggerda  sobre  la  estatura  de  los  Indios  sudamericanos;  sí­ 
guele  un  estudio  métrico  original  de  Marshall  T.  Newman 
sobre  cráneos  peruanos  no  deformados;  otro  del  Dr.  Stewart 
sobre  restos  óseos  humanos  de  Paracas  (Perú) ;  luego  una 
ziota  de  P. B.  Candela  sobre grupos  sanguíneos  da  momias  de 
Paracas,  y  otra  de  M.  Trotter  sobre el  cabello  de  las  mismas; 
una tercera  del  profesor  Hrdlicka  ­infortunadamente  ya  des­ 
aparecido­  sobre  un  cráneo  anómalo  del  Perú.  Agrégase  un 
estudio  de  Marcus  S.  Goldstein  a  propósito  de  cráneos  de 
México,  y  otro  de  C.  C.  Seltzer y  L.  Brouha  sobre el  grado do 
"masculinidad"  corporal  de  los  jóvenes  de  un  colegio  estado­ 
unidense.  Ciérrase  con  los  juicios  de  libros  y  monografías,  en 
gran  parte  de  interés  sudamericano. 



El  cambio  aportado  a l   Journal e s  evidente.  Mientras 
Iiasta el 31 de diciembre de 1942 regía  la costumbre de  ignorar  ' 
todo  cuanto  se producía  en  inuestros  laboratorios,  con  el  lo da 
enero h a  seguido  la  consigna  de  someterlo  a  .la  discusión  más 
n~inuciosa. En   realidad  nadie  podría  desconocer  que  se  h a  
operado un  progreso notable en  lo de la franqueza y  en el  sen­ 
tido  de  una  comunicación  estable entre el  Norte  y  el  Sur  del 
Continente,  por  lo  que  concierne  a  nuestra  disciplina. 

Egregiamente  dice  el  Dr.  Stewart en  su  nota  editorial 
Que  ya  del  punto  de  vista  histórico,  ya   del  biológico,  los  pr+ 
bjemas  en  Sudamérica  en   la  Antropología  física  están  estre­ 
chamente  vinculados  a  los  de  Norteamérica,  ,de modo  que  se 
hace  deseable  un  planteamiento  uniforme.  Sin  embargo,  las 
distintas  direcciones  investigativas,  los  distintos  métodos  en 
la  elaboración  de  datos  brutos  y  ­más  que  todo­  los  dife­ 
rentes  sistemas  de  ideas  tradicionales  que  fundamentan  el 
quid probnndum, constituyen  en  el  caso  actual  un  hecho  posi­ 
tivo  de  controversia,  que  reclama  ser  allanado  con  suma cau­ 
tela  y  mediante  una  discusión  de  tenor  elevado. 

Por  mi  parte,  concibo  que  el  encuentro  de  los  especia­ 
listas  del  Norte  con  los  del  Sud,  y a   t a n   largamente  deseado 
por  todos  los  que  tienen  l a  mirada  f i ja  en  la  unidad  substan­ 
cial  de  la  Ciencia,  y  retardado  quizá  únicamente  por  prejui­ 
cios,  es  un  advenimiento  científico  y  americano  de  tal  magni­ 
tud,  que  no merece  ser  malogrado.  ¿Queremos  t ra tar   serena­ 
mente  e  inter aequules las  bases  profundas  de  nuestras  res­ 
pectivas  posiciones  metodológicas  y  medios  técnicos  de  elabo­ 
ración,  a guisa de  una  amigable  "tabla  redonda"?  E l  diálogo, 
de  todos  modos,  h a  sido  iniciado  en  el  Journal y  supongo que 
30 fué descontada  nuestra  ausencia  del  debate. 

E n  el fondo,  las discrepancias  más fundamentales  tienen 
sus raíces  por  una  parte en  la  ideación  del  poblamiento  inicial 
de  ambos  continentes  americanos,  y  por  la  otra  en  el  factor 
crudamente  elabcrativo,  constituído  por  las  fórmulas  de  de­ 
qostración:  media  de  diferencias,  aparato  de  promedios  dife­ 
~enciales, valuación  de  la  hibridación  por  medio  de  l a  Desvia­ 
ción  típica,  etc.,  temas  que  hemos  de  t ra tar   más  adelante  con 
la  necesaria precaución. 



I 
I  En  resumen,  puédese  afirmar  sin  i,nei­tidumbre que 

en  la Argentina ha  sido recibido  el primer  número  del  Journctt 
con gran complacencia, y que sinceramente  le auguramos  larg2 
y fecunda  vida,  en  la   esperanza  de  quie  logre  los  altos  fines 
oe  confraternidad continental que animan  al  artículo  editorial 
y  dan  la  expresión  de  los  propósitos  de  sus nuevos  directores. 

COOPER J .  M., Arenl and temporal aspects of nboriginal 
S o z ~ t h  American cultzire. En  Primit ive   mar^,  tomo  XV, págs. 
1 a  38; Washington  1942. 

Con  este  importante  trabajo,  el  autor  quiere  dar  a  los 
que  no  son  especialistas  en  Etnología  sudamericana,  un corto 
resumen  de  la  distribución  y  sucesión  de  culturas  en  América 
del  Sur. 

E n  cuanto al  punto  primero,  el  P.  Cooper  opera  con  la 
ya  clásica  división  en  tres  grandes  grupos  que,  de  acuerdo 
con el área geográfica en que  se ubican,  denomina  "Marginal", 
"Silval"  y  "Sierral".  Como  fácilmente  se  comprenderá,  estas 
denominaciones  corresponden  a  nuestros  conceptos  de  infe­ 
riores,  medias  y  altas  culturas.  En  dos  esquemas  cartográfi­ 
cos muy  claros,  se da  la aproximada  distribución  de  cada  uno 
de  ellos,  así  como  las  rutas  y  el  sentido  en  que  cada  uno  de 
esos tipos  de cultura h a  influído en los  demás. 

Respecto  del  punto  segundo,  el  autor  considera  como 
demostrada  una  sola  ianmigración,  la  que  desde  Asia  habría 
traído  un  tipo  inferior  de cultura. Esa cultura,  sería poco  más 
o  menos  idéntica  a  la  "marginal"  originaria.  En   cambio  las 
culturas  medias  y  andinas  o  "silvales"  y  "sierrales",  se  ha­ 
brían  engendrado de  aquella  base,  muy  probablemente  durante 
e!  último  milenio  anterior  a  Cristo. 

El  P.  Cooper  es  uno  de  los  etnólogos  norteamericanos 
que más  cautelosamente  proceden  en  todos  sus  trabajos, e  in­ 
cluso  en  este  que  reseñamos.  De  ahí  que  él  no  sea  partidario 
de  la  teoría  de  los  círculos  de  cultura.  En  su  concepto,  esta 
teoría,  al  igual  que  la  Heliolítica  de  Smith,  descansa  sobre 
una  base extremadamente  débil. Y  la única  concesión  que hace 



ii los  partidarios  de  las relaciones  inter­oceánlcas,  es  que  con­ 
sidera  plausible  ­aunque  lejos  de  probada­  la suposición  de 
algunos  contactos  esporádicos,  sin  mayor  trascend,encia,  e::tre 
Owanía y  la  América  del  Sur. 

SCHMIDT W.,  Ethnologia szcl-anze~icana. 245 páginas. 
Brasiliana.  Bibliotheca Pedagogica  Brasileira.  Sao Paulo  1942. 

Casi  veinte  años  después  de  que  el  autor  publicara  este 
importante trabajo,  en su  idioma  original y  bajo el nombre  de 
Kulturkreise zincl Kzdtumchichten in Siidarnerika, aparece  en 
su traducción  portuguesa.  Sigue,  pues,  de  cerca  a  la  versión 
española  del  libro  de  Graebner,  publicada  en 1940 por  la  Uni­ 
versidad  Nacional  de La  Plata y  que  reseñamos  en  este mismo 
tomo  de  ANALES. 

Como se sabe, en esta obra el P. Schmidt t ra ta  de aplicar 
los  principios  establecidos  por  la  llamada  "escuela  histórico­ 
cultural",  más  específicamente,  la  tesis  de  los  "círculos  de 
c~l tura" ,  a  la  Etnología  de  Sudamérica. 

El   autor,  partiendo  de  la  división  de  los  pueblos  ame­ 
ricanos  en  los  tres  grandes  grupos  de  "recolectores",  "horti­ 
cultores"  y  de  "alta  cultura",  encuentra  que  el grupo primero 
está  constituído  por  pueblos  cuyas  culturas  se  componen  de 
elementos  que  en  el  Viejo  Mundo  pertenecen  a  los  tres  más 
antiguos  círculos  de  cultura  qure  admite  la   escuela  vienesa,  o 
sea  los  de  la  cultura  Pignzoide, Tn.smaniana y  del  Burnerang. 
Esos  elementos  se  hallarían  íntimamente  ligados  entre  sí 
y  serían  insepabrables  en  este  contiwnte.  De  esto,  creemos 
nosotros  que puede  llegarse a la conclusión  de que  los primeros 
pobladores,  al  ingresar a  América,  eran  portadores  de  un  tipo 
6.0 cultura  que  resumía  en  sí el  de  las  más  antiguas  culturas 
conocidas. E n  una  posición  no bien  aclarada queda,  en cambio, 
la cultura Totemista que constituye  el cuarto círculo  de  cultura 
de la escuela  de  Viena,  y  cuya  existencia  en  Sudamérica  esta­ 
blece  el  autor. 

E n  cuanto al  segundo grupo, que  comprende  los  pueblos 
que  practican  el cultivo del  suelo y  se rigen por el derecho  ma­ 



trilineal,  cree el P. Schmidt que está e~pecia~lmente constituído 
por  la  cultura  del  Arco, la  cual  habría  ingresado  sola,  deseo­­ 
nectada  de  la  de  las Dos Clases, que  e s  también  matriu,rcaL y 
horticultora. Los  representantes  más  conspicuos  de  aquel  tipo 
cle cultura  serían,  sobre  todo,  las  dos  grandes  familias  lin­ 
güís t ica~ de Arztac y Cam'bes y,  tal vez,  los Tupi-guaramies tani­ 
hién. 

Finalmente,  el  grupo  tercero,  o  sea  el  de  las  altas  cul­ 
turas,  está  en   Sudamérica  representado  por  las  culturas  an­ 
dinas,  las que corresponden  a  la Polinesia e  Indonesia de  Ocea­ 
nía.  Encuentra  el  P.  Schmidt  que  estas  más  altas  culturas 
sudamericanas, están constituídas sobre una base totemista  con 
el  agregado  de  algunos  elementos  de  la   cultura  de  las  Dos 
Clases. Nosotros  creemos  posible  admitir  que  los  pocos  ele­ 
mentos  de  esa  última  cultura  que  se  hallan  e.n el  área  de las 
culturas  andinas  pueden  no  haber  ingresado  aisladamente  en 
inmigración  particular,  sino  llevadas  por  las  oleadas  inmigra­ 

.  torias  portadoras  de  aquellos  otros  elementos  que  dieron  ori­ 
gen  a las  altas  culturas. 

El  autor  llama  especialmente  la  atención  sobre el hecho 
de  que  la  división  aquí  esbozada  no  está  en   manera  a1gu:na 
en  contradicción  con  las  discriminaciones  realizadas  anterior­ 
mente  por  otros  autores,  y  desde  puntos  de  vista  distintos. 
Vale  decir,  que  aun  no  siendo  partidario  de  la   teoría  de  los 
círculos  de  cultura,  se  puede  considerar  a  esta  obra  del  P. 
Schmidt como un  aporte valioso  al  conocimiento etnológico  ge­ 
neral  de  Sudamérica, y  al proceso  de su poblamiento primitivo. 

E n  la traducción, que firma Sergio Buarque de Hollanda, 
no  hemos  notado  errores graves.  Va  ella  ilustrada  con  repro­ 
ducciones de los mismos mapas que contenía la edición  original 
publicada  en  1913,  en  la  Zeitschrift für  Ethnologie. 

S.  C.  F. 
.­ 1 

B )  Rio de la Pluta 

El Capitán Cristóbal de Fl;las Mu~aEón y don Pedro 
de Mendosa. E n  Revista de la Biblioteca Nacional. Tomo  VI ,  
págs.  282  a 319;  Buenos  Aires  1942. 



Trátase  de la publicación  de catorce  ,documentos prece­ 
didos  de  una  corta presentación del  director  de  la Rev.ista, Fe­ 
lipe Barreda Laos,  que hacen  referencia  al  proceso  seguido por 
el representante d;e Mendoza,  Martín  Orduña, contra el capitán 
de la  nao  "Santiago"  que,  debiendo  reunirse  con  la  expedición 
del  adelantado  rioplatense,  no  lo  hizo;  y  a  las  circunstancias 
que  dieron  motivo  a  tal   actitud. 

AZARA F. DE,  Dese?-ipción e Historia del P a ~ a g u a y  y del 
R io  de .la Plata. XIV  y 384  páginas.  Editorial  Baje.1.  Buenos 
Aires 1943. 

La conocida  obra de  Azara  que,  póstumamente,  en 1847 
viera la  luz en  Madrid,  en dos tomos, y  que fuera reeditada  en 
Asunción  (Paraguay)  a  fines  del  siglo  pasado,  vuelve  a  cir­ 
cular ahora  impresa en un  solo volumen  por  la  editorial Bajel, 
de Buenos  Aires.  La  parte que correspondería  al  primer  tomo 
de la  edición  de  1847,  considerada  como  reproducción  de  sus 
célebres  Voyages dlLns l 'dmérique nzéridionale, abarca  18 capí­ 
tulos  en  los  cuales,  según  se  sabe,  t ras   la  descripción  geográ­ 
fica y  la  historia  natural  de la  región  (Capts.  1­IX),  acomeze 
un estudio etnográfico­social  de los  indios que él llama Pampas 
o "silvestres",  de las formas con  que se h a  reducido a los  otros, 
de  los  pardos  y  de  los  españoles,  para   concluir  dando  ndic ia  
de las poblaciones  existentes  en las gobernaciones de  Paraguay 
y de  Buenos  Aires  (X­XVII).  Con  el  capítulo  siguiente,  cuyo 
contenido  se  encuentra en   el  último  de  los  Voyages, inicia  la 
historia  propiamente dicha del Paraguay y Río de la Plata, que 
detiene  poco  después  de  la muerte  de  Juan  de  Garay  (XVIII­ 
XXXI) . 

Ya  se  ha   emitido  juicio  sobre  la  labor  de  Azara.  E1 
entusiasta ha salido de Mitre, de Juan Ma. Gutiérrez,  de Barros 
Arana,  de  Torres;  el  negativo  lo  h a   dado  Pablo  Hernández 
en su  Organización sociul de las doctrinas guaranies; y  da  po­ 
sición recomendable  a adoptar la  señaló Carbia, en su Historia 
de  la historiografia argentina. Pero no  es  todavía  tarde  para 
volver  a  s ~ ñ a l a r  en Azara  evidentes  cualidades  de  observador 



y  d e  crítico. Espíritu  imbnído en materia historiográfica  de las 
ideas .preconizadas en  la  Historia de  Carlos  X I I  por 'Vciltaim 
(1731),  ­lo  mismo  que  sus colegas  en  la  tarea  de  la  demar­ 
mación  de  los  límites  de  las posesiones  españolas  y  portugue­ 
sas, Diego  de Alvear y J u a n  Francisco de Aguirre­  Azara nos 
muestra  en  el  Prólogo,  cómo  se ha  documentado,  y  aunque  al­ 
guna vez  sus apreciaciones  discrepan  con  lo  que hoy  se conoce, 
no  debe  olvidarse  que  el  autor  actuaba  en  nuestros  medios 
después de  1781, fecha de su llegada al país.  Su posición  frente 
al problema  del  tratamiento que el  indio  recibiera  de  España; 
e? hecho  de  estudiar  al  indígena  "silvestre"  porque  "el  indio 
por  más bárbaro que  sea,  es  la  parte  principal  y  más  intere­ 
sante  de  América";  sus profundas  observaciones  sobre  la  vida 
e n  la  colonia,  que  61  presencia,  etc.,  .acreditan un esfuerzo que 
el  estudioso  no  debe  dejar  de  lado. 

Cosa  diferente  es  el  alcance  que  se  debe  otorgar  a  sus 
afirmaciones.  La  obra  tiene  mucho  de  lo  que  es característico 
e n   las  "memorias'­'  escritas  por  quien  ha   sido  testigo  de  lo 
que narra.  Lógico  resulta,  entonces,  que  en  tales  ocasiones  su 
.testimonio  sea  tan  sólo  valedero  para el  momento  o  la  región 
S que  exclusivamente  se  refiere,  no  pudiendo  quien  lo  utilice, 
~eneralizar.  en  demasía. 

Precede a esta  reedición,  en  la  que  se  h a  conservado  la 
ortografía  de  la  época,  una  corta nota  preliminar  sobre  Mitre 
::. Azara  firmada por  Julio  C.  González,  en  la  que  se  pone  de 

I  manifiesto  el  interés  del  historiador  argentino  por  poseer  la 
edición  de  1847, y  la  opinión  que  el  escritor  le  merece.  E s  de 
hacer  notar  que  el  Prof.  González,  director  de  la  "Biblioteca" 
a que pertenece  el  libro que comentamos,  h a  escrito  ya, y  pre­ 
cisamente c o m o ' ~ r ó l o ~ o  a  la Memoria sobre el estudo rural del 
Río de la  Plata e n  1801 reeditada  también  este  año,  unos 
apuntes bio­bibliográficos  del  autor  del  libro  que  comentamos: 
el Coronel de ingenieros  don F&lix .de Azara. 

Ilustran  la  Desc?.2pción dos  retratos  del  autor,  uno  de 
Guya y  otro tomado de  un  grabado de  1847, al pie  del  cual est5 
estampada  su  firma. 



FINOT E., Historia de la conquista del Oriente Boliviano. 
Prólogo  de  Roberto  Levillier.  XIII  y  401  págs.  Buenos  Aires 
1939. 

Sin apartarse del  tema central  de  su  obra, mas no  olvi­ 
dando por  eso t raer  a  colación  los  hechos  históricos  que,  acae­ 
cidos  fuera  de  la  parcela  geográfica  que  estudia,  se  hallan 
eminentemente  vinculados  a ella, Finot nos  relata en un  grueso 
volumen,  la  conquista  del  Oriente  de  su  patria.  Cimentado  e n  
profusa  documentación,  en  un  estudio  depurado de  las  fuentes 
y de l a  bibliografía  moderna,  el  libro  en  cuestión  ofrece  rec­ 
tificaciones  de  asuntos mal  conocidos  y  algunas novedades.  De 
él fluye  con  claridad  el  motivo  de  la  fundación  de  distintas 
ciudades  de la  región,  y  el  porqué  y  cuándo  la  iniciativa colo­ 
nizadora  pasa  del  conquistador  al  misionero.  Por  otra  parte, 
el  que  el  papel  protagónico  lo  asuma,  por  momentos,  el  indi­ 
ciduo,  la  masa  española  o  la  raza  autóctona,  obliga  a  la  im­ 
parcialidad  desde  que  impide  al  autor  embanderarse  con  de­ 
terminado  grupo.  Demuestra,  no  obstante,  su  admiración  y 
simpatía  por  Nuflo  de  Chaves,  el jefe  de  la  épica  jornada  que 
cu~lmina con  la fundación  de  Santa Cruz  de  la Sierra; mas ello 
es  lógico y  con  él  estamos también  nosotros,  que  consideramos 
los  apuntes biográficos  del  conquistador como  los  más comple­ 
tos que hasta hoy conocemos.  Tal aporte y el de  los datos inédi­ 
tos con  que prueba que "Santa  Cruz de  la  Sierra no  murió por 
consunción  en   Chiquitos,  ni  fué  gradualmente  absorbida  por 
San Lorenzo,  sino  que  fué  formalmente  trasladada  a  Cotoca" 
(pág.  235)  valorizan  altamente  el  esfuerzo  del  Dr.  Finot. 

Mesuradamente  escritos  y  orgánicamente  presentados 
los trece capítulos  que constituyen  lo  substancial de  la obra ­ 
y a  que el XIV  y  último  le  sirve  de  epílogo­  estudian  respec­ 
tivamente:  "El  medio  físico",  la  "Población  autóctona",  las co­ 
rrientes colonizadoras  del Río de  la Plata y  del  Perú y  Charcas 
(111 y  I V ) ,  la  personalidad  de  Nuflo  de  Chaves,  la  "Jornada 
épica"',  la  ciudad  de  "Santa  Cruz de  la  Sierra"  y  sus  "Peripe­ 
cias"  (VI1 y VIII) ,  la fundación de  "San  Lorenzo el Real de la 
Frontera",  la  conquista  de  Mojos  y  de  los  Chiriguanos  (X y 
XI) ,   la   "Reconquista  de  Chiquitos"  (XII)   y  la  "Decadencia 
de  Mojos  y  Chiquitos"'  (XIII;) . 



Correcto  el  "Pr6logo"  de  Roberto  Levillier  en  el  cual, 
después de destacar por sobre todas las conquistas la de España' 
e n   América,  presenta  l a  obra  en  sí  y  aplaude  el  método  his­. 
tórico seguido por el autor, coincidente con  el  suyo propio. 

KUHN F.  y  ROIIMEDER G.,  Estudio fisiográfico de las 
sierras de Tucztmán. 96  páginas.  Instituto  de  'Estudios  Geo­ 
gráficos.  Universidad  Nacional  de  Tucumán;  Tucum6n  1943. 

E n   1919,  auxiliado  pecuniariamente  por  el  Gobierno  de 
la Provincia  de  Tucumán,  el  Dr.  Kühn  realizó  u!na detenida 
exploración  de  las  S e r r a s  de  Tucumán.  Resultado  de  ella  fué  
la  obra  que  ahora  comentamos  en  su  segunda  edición,  que 
h a   estado  a  cargo  del  profesor  Rohmeder,  director  del  Ins­ 
tituto  de Estudios Geográficos  de  la  Universidad  de Tucumán. 

El   estudio  de  Kühn  h a   sido  hasta  ahora  la  única  des­ 
cripción  científica  que existe sobre el conjunto  de  las llamadas 
"Sierras  de  Tucumán",  dice  en  la  advertencia  preliminar  el 
profesor  Rohmeder.  La  obra  se  había  agotado,  y  observacio­ 
nes  posteriores,  así  como  u:n  incremento  de  la  bibliografía 
referente  a  la   provincia  de  Tucumán,  imponían  la  tarea  de 
reeditarla  con  los .aditamentos necesarios.  El   profesor  Rohme­ 
der  h a   encarado  muy  atinadamente  esta  labor.  Se  agregan 

1  descripciones y  datos  de  zonas  que no  conoció  Kühn, así  como 
también  s e   introducen  variaciones  en  el  mapa  geológico  que 
aparece al final, que lo  enriquecen. Las fotografías  que  apare­ 
cían  en  la  primera  edición  han  sido sustituídas por  otras nue­ 
vas,  dada  la  imposibilidad  de  reproducir  las  originales.  Subs­ 
tituciones en algunos  capítulos,  así como  también  nuevos  datos 
referentes a  elementos  climáticos,  le  dan al  profesor  Rohmeder 
el carácter  de  colaborador  en  la  obra  misma,  y a  que  no  se ha 
limitado  simplemente  a  revisar  el  texto  primitivo. 

BESIO MORENO N.,  Rosario de Santa Fe. Cnrtografh y 
P~Bla.ción (1714-1942).  De  Revista del Museo de La Plata, 
Sección  Geologia., tomo  1,  págs.  259  a  298;  La  Plata  1943. 



El   estudio  monográfico,  con  límites  bien  precisos  e n  
sus objetivos,  constituye,  cuando  es  realizado  por  investiga­ 
dores responsables,  un  precioso  aporte a  toda  ciencia.  E s  esta 
la  impresión que nos produce  el  trabajo que reseñamos. 

Reducida  la  historia  de  Rosario  a  sus  puntos  más  sa­ 
lientes,  sirve ella de base al profesor  Besio  Moreno para darnos 
un  cuadro completo de l a  evolución  de la población  de la ciudad 
del  litoral.  Importa  en  líneas  generales  una  apretada  síntesis 
donde  aparecen  puntualizados  los  distintos  datos  que le  per­ 
miten  darnos  una  idea  acabada  de  la  población.  Una  sertu 
de  errores  son  rectificados,  y  los  datos  son  adecuados  a  la 
realidad. 

Rosario  de  Santa  Fe  ofrece  un  hermoso  campo  de  in­ 
r,estigación.  E n   menos  de  un  siglo,  surgió  de  la  tierra  para 
convertirse  en   una  pujante  ciudad.  Sin  embargo,  sus  comien­ 
zos  fueron  precarios,  y  no  existe  documento  alguno  que  ates­ 
tigüe  su  nacimiento.  E l   fenómeno  de  integración  es  lsnto  en 
sus primeros  momentos,  y  así podemos  afirmar que  solamente 
en  la   segunda  década  del  siglo  XIX,  después  del  incendio  7 
destrucción,  al  resurgir  de  sus  cenizas,  toma  e1  poblado  las 
características  de  ciudad  y  comienza  su  verdadera  historia. 
E s  entonces  cuando  se  inicia  la  valorización  del  medio  físico, 
para  lo  cual  los  emigrantes  proporcionan  brazos  e  iniciativas. 

Interesante  de  señalar  e s   la  atención  que  presta  Besio 
Moreno  al   problema  planteado  por  el  erró­neo  censo  que  se 
realizó  en   el  año  dlr  1926.  Sobre  cálculos  serios  propone  una 
rectificación  de  los  datos,  que  significan  una  disminución  de 
cerca de 100.000  habitantes  sobre la cifra dada por el antedicho 
censo,  que  fué  de  más de 500.000. 

Dan  un  gran  valor  a  la  monografía,  que  es  utilísima  y 
compendiada  guía,  los  numerosos  gráficos.  Ellos  nos  muestran 
claramente'cuanto concepto  merece  ser  resumido  y  es  s:lscep­ 
tfble de llevar a  la  representación  matemática. 

Por   último,  ocho  láminas  aportan  toda  la  cartografía 
quet iene  relación  con  el emplazamiento de  la ciudad,  así como 
también  con  su  primera  figuración  en mapas. 



.  . .Trabajos como .éste .debieran  realizarse  más  frecuente­ 
mente, para procurar  al historiador.,y al geógrafo los elementos 
de  juicio  necesarios  para  hacer  verdadera  ciencia. 

REX GONZÁLEZ A.,  Arqueologia del  yacimiento  indigena 
;le  VilZc6  Rumipal.  En  Revista  de  la  Universidad  Nacional  de 
Córcloba,  Año  XXX,  págs.  916  a  973;  Córdoba  1943. 

En estos últimos  tiempos  se han venido  anunciando des­ 
cubrimientos  arqueológicos  de  interés en  una  zona  que,  hasta 
bace poco, era arqueológicamente muy poco  conocida:  la región 
de las Carniares, o Conzechingones clel sur. En 1940, el Dr. Salas 
dió a  conocer,  en una  comunicación  a  la  Sociedad  Argentina 
de  Antropología,  una colección de más de 200  piezas  de piedra, 
hueso,  concha y  cerámica  (véanse estos mismos  ANALES, tomo 
1, pág.  255)  procedente  de  ViUa  Rumipul,  en  la provincia  de 
Córdoba.  Y  ahora  el  Sr.  Rex  González  nos  informa  de  la 
cxistencia  de otra colección recogida por  él  en los últimos años, 
jr que  comprende  las mismas  categorías  de material, y  casi  los 
mismos  elementos  que  la  primera.  No  es  esto  de  extrañar, 
si se considera que ambas colecciones procleden  del mismo lugar. 
De  acuerdo  con  las  circunstancias  de  hallazgo  referidas  por 
el  autor  del  trabajo  que  reseñamos,  las  piezas  apareoieron 
dispersas  a  lo  largo  de  la margen  del  lago  del  río  Tercero,  y 
en  una  extensión  de  unos  cuatro  kilómetros.  De  manera  que 
en  realidad  no  se  trata  de  un  yacimiento  propiamente  dicho, 
sino de  una  zona  arqneológica que  puede  comprender  distintos 
yacimientos. 

Tal  vez  lo  más  importante  de  este  nuevo  aporte  al  co­ 
nocimiento  de  la  arqueología  cordobesa,  sea  el  hallazgo  de 
c­jertas depresiones  rectangulares  en  el  suelo,  que  el  autor  in­ 
terpreta,  a  nuestro  juicio  acertadamente,  como  rastros  de  la 
vivienda  semi­subterránea  que  la  documentación  histórica 
atribuye a  los  Comechingones.  En  cambio  no  nos  parece  muy 
spguro que el  sólo hallazgo en el lugar de una moneda española 
del  siglo XVIII y  de  una  medalla,  indique,  sin más,  la  persis­ 
tencia  de  la  población  aborigen  en  la  región  hasta  la  época 



señalada.  Que  para  ello  fuera  necesario  que  estos  documentos 
fueran  hallados  en  relación  íntima  con  el  resto  del  material. 

APARICIO F.  DE,  La TamBeríu del Rincón  del Toro. En 
Publicaciones del Museo Etnográfico cle la Facultad de Filoso­ 
f ia  y  Letras, Serie  A,  IV, págs.  239 a  251; Buenos  Aires 
1940-1942. 

El  actual  Director  del  Museo  Etnográfico  de  Buenos 
Aires  realizó  en  el  verano  de  1933-1934 una  amplia  explora­ 
ción arqueológica  en  la  provincia  de  La Rioja.  Diversos  aspec­ 
tos de  los resultados  obtenidos en esta exploración, han sido ya 
sntes dados  a  conocer. 

En el  trabajo  que  reseñamos,  Aparicio  nos ofrece  algu­ 
cos detalles  respecto  de  los  restos  de  edificación  todavía  exis­ 
tentes  en  una de  las  numerosas  "tamberías"  riojanas.  Como 
se  sabe,  regionalmente  se conocen  con  este  nombre,  todos  los 
vestigios  de construcciones  antiguas que  en  número  apreciable 
aun perduran  en  aquella  región. 

La  "tambería"  del  Rincón  del  Toro,  que  parece  haber 
sido un poblado, está ubicada en el  Valle  de Vinchina,  no  lejos 
de  la  actual  Villa Castelli,  vale  decir,  dentro  del  área  de  ocu­ 
pación  capayana,  según  la  discriminación  hecha  por  el  autor 
de estas líneas en este mismo  volumen  de  ANALES. De  ahí que 
fuera  de  la mayor  importancia proceder  a  excavaciones en ese 
lugar,  sobre  todo  por  sernos  aún  poco  menos  que  desconocida 
la  arqueología  de  toda  aquella  región. 

Interesante es el  tipo  de  pirca  con  que  se han  levantado 
las  distintas  construcciones  que  componen  esa  "tambería". 
Pues en ella  se han utilizado  grandes bloques  de  piedras,  unas 
veces  existentes  sobre  el  mismo  terreno,  otras  emplazadas  in­ 
tencionalmente.  De  manera  que  algunas  paredes  ofrecen,  en 
su  aspecto  externo,  una  cierta  semejanza  con  las  del  primer 
período  de  Tiahuanaco. 



C )  Estados del Pacifico 

BOWMAN I.,  Los senderos clel Desie?-to de Atacama. 
Versión  castellana  de  Emilio  Romero.  e n  Revista Chilena  de 
Historia y  Geoyrafia LXXXIX,  XC,  XCI  y  XCII;  Santiago 
de Chil'e  1940­1942. 

Esta obra publicada en inglés en 1924, ha  sido traducida 
al castellano  por  iniciativa de  la  Sociedad  Chilena  de  Historia 
3.  Geografía. 

Se t ra ta   de  una  obra  capital  de  Geografía  Humana  de 
un  extenso  sector  de  Chile.  El  autor  no  se limita  a estudiar el 
desierto,  sino que también  todas  sus dependencias. antropogeo­ 
gráficas  y  físicas,  que  se  extienden  por  Argentina  hasta  el 
Chaco y  por  el  Sur del  Perú  y  parte  de  Bolivia.  La  ocupación 
grecaria del desierto por el hombre  h a   planteado  siempre  una 
serie  de  interesantes  problemas  que  Bowman  dilucida,  recu­ 
rriendo  a  la  objetividad  misma,  que  emana  de  sus tres  viajes 
detenidos y minuciosos  por  toda  la zona, y a  la historia. 

El  desierto  rechaza  primariamente  al  hombre,  y  las 
poblaciones  se sitúan  en  su  periferia.  La  primera  huella  hu­ 
mana  se encuentra  en  el  oasis y  en los  senderos. Los senderos 
de  por  sí  constituyen  una  forma  de  conquista  de  las  superfi­ 
cies desérticas.  Estudiarlos e s  como  referirse  a una nerviacióii 
que nos muestra  la íntima dependencia  de núcleos que aparecen 
como  aislados en  los  mapas.  De ahí  que el  título de la obra ya 
nos  muestra  el  sentido  de  la  investigación,  es  decidor,  y  la 
obra misma en mucho servirá a  la geografía  general. 

La obra de Bowman es una suma de reflexiones en torno 
a  temas  determinados,  que  han  ido  despertando  en  el  autor 
los  distintos  viajes  que  h a   realizado  por  toda  la  región.  Por 
sobre los  senderos,  leyendo el libro  de  la  realidad,  el  autor  nos 
va  dando  completos  cuadros  sobre  el  desierto,  los  pequeños 
q;alles  cordilleranos  y  sus  aldeas  indígenas,  la  Puna  de  Ata­ 
cama,  el  va.lle de  Copiapó  y  la  ciudad  del  mismo  nombre.  E n  
~ t r o s  capítulos  le  preocupa  el  fenómeno  d.e  las  lluvias  ,en  el 
desierto, recurriendo a las observaciones realizadas en distintas 
épocas y  puntualizando  los hechos en una serie de gráficos.  Son 
tantos  los  aspectos considerados, que  no  escapan  a  la atención 



del autor ni  la caza de .la chinchilla, ni los tiemblores y  sus efec­ 
tos  destructores  en  relación  con  el  material  de  construcción, 
ni   la  repartición  de  las aguas fluviales  en el  límite  meridional 
del.  desierto.  Todo  lo  cual  d a   un  gran  valor  informativo  a l  
trabajo. 

El  hombre  y  el  desierto,  o  lo  que  podríamos  llamar  l a  
conquista  del  desierto  por  el  hombre,  es el  objeto  de  la  inves­ 
tigación  de  Bowman.  Recurre,  para  dar  base  a  sus  asertos  a 
la  historia,  y  nos va ofreciendo  rápidamente  las  distintas fases 
por  que  ha  pasado  este  acontecer,  como  lo  pdemos  ver  en  s u  
capítulo  denominado  Zn~flzie?zcia de  la  minerícc sobre las pobla- 
ciones del desierto. La  Geografía  Política  de Atacama  le  per­ 
mite  dar  relieve  a.  la  importancia  capital  que  h a   tenido  el  do­ 
minio  del  mar  en  la  costa  del  desierto. 

Esta  obra  es  en  buenas  cuentas,  un  recuento  de  c~ ián to  
el  autor  h a   aprendido  en  sus  cliferentes  viajes;  y  sin  ánimo 
de  ofrecernos  un  tratado  sobre  el  desierto del  Norte  de  Chile 
y zonas adyacentes, en el cual  se hubiesen acomodado los hechos 
a  un  plan  orgánico,  Bowman  nos  ha   brindaclo  un  verdadero 
archivo  de  noticias  sobre  el  aspecto  físico  y  la  vida  en  esa 
extensa  región,  así  como  también  una  serie  de  atinadas  afir­ 
maciones  con  respecto  a  ellas. 

E l   texto  aparece  acompañado  por  muchas  fotografías, 
gráficos  y  algunos  mapas  que  facilitan  su  lectura  y  precisan 
convenientemente  los  términos. 

SCHWEIGGER E., L o s  fe)zómenos e n  el riza?*, de  192.5 cc 
1941, e n  relación con observaciones meteorológicas efectuaslas 
en el Puerto de Chicarna. E n  Boletin cle la Sociedacl Geográfica 
dc L ima,  L I X ,  247  a  316  págs.;  Lima  1942. 

Este trabajo constituye el mejor  aporte que  a  la ciencia 
geográfica hace  la meritoria  Sociedad  peruana en el  tomo  L I X  
(le su  Boletín.  El   autor  reunió  en  61,  dándoles  organización 
y  explicándolas, una  serie  de  observaciones meteorológicas  que 
se  habían  realizado  durante  varios  años.  Relacionó  esos  datos 
con  los fenómenos  que  se  habían  producido  en  el  mismo  lapso 



de  tiempo  en  el  océano  costanero,  dominio  de  la  corriente  de 
Eumboldt.  Agrega  a  sus  explicaciones  el  punto  de  vista  de 
reputados oceanógrafos, como Schott. Esta  monografía,  ti1 pre­ 
c isar  términos  va  dando  cuerpo  a  ciertas  intuiciones,  y  base 
científica a ciertas afirmaciones.  Las temperaturas,  los  vientos, 
.!a  temperatura  de  las  aguas  marinas,  que  reconocen  verdade­ 
ros  ciclos,  corresponden  a  períodos  bien  definidos  en  el  clima 
y condiciones  atmosféricas  de  la costa.  Los  datos anotados por 
les observadores  meteorológicos  de Chicama,  permiten  al  autor 
determinar el  origen  de ciertos fenómenos que hasta  ahora  no 
habían  encontrado  una  adecuada  explicación.  E n  la  costa  del 
P e ~ ú  el  dominio  de  la  corriente  f r í a  de  Humboldt  se ve  ama­ 
gado  por  avances  de  la  corriente ecuatorial  denominada  Niño, 
ctvances  que  producen  consecuencias  catastróficas.  Correspon­ 
den  estos  momentos  a  los  años  de  1891 y  1925,  ésta  última 
claramente  establecida  por  el  autor.  Como  muy  bien  indica 
Sehweigger,  a  los  datos  tan  pacientemente  tomados  (tempe­ 
r s tu ra  d.el agua, dirección  de los vientos y  presión  atmosférica) 
fa l ta  agregar  la salinidad.  Todos  estos fenómenos  revisten  una 
gran  importancia  en  la vida  de  la  fauna  marina,  que  es   rica 

i 
en  el  sen>  de  la  corriente  f r í a  de  Humboldt,  y  que  determina 
el  desarrollo de las aves que mantienen las huaneras de la costa 
peruana. 

STEWART T.  D.,  Skeletul remains  with  cz~lturul associa­ 
trcns f ~ o m  the  Chicccma,  Mochi?,  nnd  Virú  Valle?~s, Peru.  Do 
I'roceeclings  of the  Uizited  Stntes  Nc~tional Museum,  vol.  93, 
pág.  154  a  185,  Smithsonian  Institution.  Washington  1943. 

E l  autor  estudia  y  describe  métricamente  una  pequeña 
ser ie   de  cráneos  antiguos  procedentes  de  la   costa  norte  de! 
Perú,  y  existentes  en  el  Museo  Arqueológico  "Rafael  Larco 
Kerrera",  de  Chiclín.  Se  t ra ta   de  13 piezas  procedentes  del 
nivel  cultural  de  Cupisnique,  según  la  clasificación  de  Larco 
Royle,  y  21  extraídos  de  sepulturas  mochicas. 

Los  cráneos  de  Cupisnique  mostraron  estar  todos  más 
c menos  deformados,  mientras  que  los  mochicas  no  ostentan 



deformación.  Los  primeros  procedían  de  enterratorios  en  que 
ei  esqueleto  se  haMaba  en  posición  recogida;  los  segundos  de 
sepulturas  con  esqueletos  alargados. 

Sobre  la  base  de  sus  mediciones,  y  comparando  esta 
' 

rerie  con  otra mayor  de' Chicama, y  luego  con  otras  del  Sud­ 
oeste de Estados Unidos,  Stewart discute el valor  de  las nuevas 
clasificaciones  raciales  del  indio  americano,  y  rechaza  espe­ 
cialmente  la  unión  de  Andidos y  Pueblos que.realizara Imbe­ 
lloni. 

S. C.  F. 

COLLIER J.  V.,  Sz~rvey und ezcnvations .in Sou.ther.m 
Ecuador. En  Anthropologicnl Series. Field  Museum  of  Natu­ 
ral History, tomo XXXV, págs.  1 a 108; Chicago 1943. 

Se da cuenta en este  trabajo de  los resultados  obtenidos 
por  la  expedición  de  investigación  arqueológica  norteameri 
cana  que,  por  encargo  del  Instituto  de  Investigaciones  Andi­ 
xas,  se  dirigió  en  1941 al  Ecuador.  Su  misión  originaria  era 
explorar  la  parte  montañosa  más  meridional  de  la  República 
hermana, para  tratar de  determinar  la  relación existente entre 
ei  material  arqueológico  más  antiguo,  con  el  del  nivel  incaico 
superior.  Al  mismo  tiempo  descubrir  sus  relaciones  con  las 
culturas  del  norte  del  Perú. 

Desgraciadamente,  el  estallido  de  las  hostilidades  entre 
Perú  y  Ecuador,  y  declaración  de  zona  de  guerra  la  que 
sc iba  a  explorar,  hizo  imposible  llevar  a  cabo  aquellos  pri­ 
meros  propósitos.  De  ahí  que  se resolviera  explorar  otra  por­ 
ción  de  territorio  ecuatoriano  que  no  estuviese  afectado  di­ 
rectamente por  la guerra,  decidiéndose finalmente por  la  parte 
r.ur  de  la  provincia  de  Chimborazo,  y  las  de  Cañar,  Azuay  y 
Loja. 

Los  trabajos  se  centralizaron  en  el  Valle  de  Cañar,  y 
Csr.).o Narrio es el yacimiento mejor explorado.  Ahí  se pudieron 
establecer dos  niveles  estratigráficos distintos  que  se  hallaban 
por  debajo  del  nivel  incaico.  El  material  encontrado  en  ellos 
se compone  sobre  todo  de  cerámica  fina  y  ordinaria,  objetos 
de  piedra  y  hueso,  adornos  de  valvas  de  moluscos,  etc.  El 
metal  se  encontró  solamente  en  el  nivel  preincaico  más  re­ 



1  ciente.  E n   este  mismo  nivel,  aparecieron  también  restos  de 
~ iv iendas  con  paredes  hechas  de  estacas  y  techos  de  paja,  de 

1  forma elipsoidal  o  rectangular,  y  sepulturas  con  esqueleto  do­ 
blado y  ajuar funerario. 

El  autor  atribuye  ambos  niveles  preincaicos  a  los  Cn­ 
%a?+, y  niega  las  influencias  centroamericanas vistas  por  Uhle 
y .por Jijón  y  Caamaño en  la  región.  E n  general,  las  influen­ 
cias  peruanas  serían  muy  débiles,  y  las  culturas  preincaicas 
ecuatorianas  estarían  más  cerca  de  Colombia  que  del  Perú. 

REVISTA BRASII~FIRA DE  GEOGRAFIA. Año IV. 935 páginas. 
Instituto  Brasileiro  de  Geografia  e  Estatistica.  Rio  de  Ja­  
neiro  1942. 

E n   América  latina  los  estudios  geográficos  no  han  ad­ 
quirido,  por  lo  general,  el  carácter  sistemático  necesario  al  
conocimiento exacto. Las múltiples Sociedades Geográficas exis­ 
tentes no han logrado realizar  una obra efectiva y organizada. 
Por  eso la formación del Instituto Brasileiro de GeografZn e Es- 
tatistz'ca adquiere un .relieve promisor.  Creado en la década pa­ 
sada, ha  ido  concretando  su  labor  de  trascendencia  realmente 
científica, en  una Revista  magníficamente impresa. Ha  contado 
con valiosas colaboraciones, tal como la de Pierre Deffontaines, a 
quien  debemos  una  [Geografía Humana  del  Brasil.  Estudio 
comprensivo  y  panorámico,  enfoque  certero  de  las  líneas  di­ 
rectrices  del  paisaje  y  del  hombre  brasileños.  Escrito  con  agi­ 
lidad,  es  de  fácil  lectura. 

La  Sociedad  mencionada  posee  una  organización  que  le 
permite  contar  con  todos  los especialistas  de  las  distintas  dis­ 
ciplinas  geográficas  del  país.  Todos  ellos  aparecen  situados 
dentro  de  un  plan  general  y  cada  una  de  las  secciones  es%A 
encabezada  por  un  "Consultor  Técnico  Nacional".  Ya  varios 
de  ellos  han  entregado  a  la  Revista completos  estudios  re­ 
lativos  a  la  materia  de  su  especialidad  en  !la Geografía  del 
Brasil,  como  el  de  La  Flora Añzuxónica del  Profesor  Sampaio 
y  otros  más. 



E n   el  volumen  correspondiente  al  año  de  1942  encon­ 
tramos  una  serie  de artículos  interesantísimos.  La  mayoría  de 
ellos  poseen  carácter  de  verdaderos  panoramas  de  los  asuntos 
que  tratan,  mientras  que  otros  están  dedicados  por  entero  al  
examen  exhaustivo  de un problema  determinado.  Los primeros 
ofrecen  a l   lector  un  informe  completo  sobre  los  antecedentes 
históricos  y  las  diversas  apreciaciones  de  un  mismo  asunto. 
Los  segundos  dilucidan  asuntos  que  permanecían  e n  la  obscu­ 
ridad,  o  permiten  rectificar  errores,  o  precisar  vaguedades. 
I4ntre  los  primeros  podríamos  citar  el  estudio  de  L a  czcenca 
hidrográfica del Amazonas, t rabajo  de  síntesis  abarcadora. 
Entre   los  segundos  tenemos  el  valioso  informe  de  la  expedi­ 
ción  dirigida  por  el  Ingeniero  Simas  Pereira,  que  tuvo  por 
objetivo  precisar  el  divortio aquarum de  los  ríos  Tocantins 
y  San Francisco,  que  aparecía envuelto  en  grande  imprecisión 
en  los  tratados  y  mapas  geográficos. 

E l   número  dos  de  la  Revista está  dedicado  por  entero 
:I l a   Amazonia,  en  conmemoración  del  cuarto  centenario  del 
clescubrimilento  del  río  Amazonas.  Aparecen  en  este  número 
una  serie  de  artículos  de  carácter  informativo  general  y  al­ 
gunos  dftalles  precisos.  E l   primero  de  ellos  es  EL  descz~br2- 
w,iento g ocupació?z cle la Amazonia del ingeniero Correia, donde 
.c.emos  suscintamente  trascurrir  l a   serie  de  acontecimientos 
c:üe  permitieron  el   reconocimiento,  y  posteriormente  l a   ocu­ 
pación,  de  este extenso  mundo  ecuatorial,  las expediciones,  las 
emigraciones  nordestinas,  las  razas  y  las  ciudades.  El  Relieve 
d e  la Amazmza del  profesor  Abreu,  a  través  del  cual  obte­ 
nemos  una  idea  completa  de  la  composición  del  suelo  amazó­ 
~!ico, 30s  estratos y  su  distribución,  así  como  también  una  re­ 
seña histórica  de  los  investigadores  que  se han  preocupado  del 
asunto,  entre  los  cuales  ocupan  principalísimo  lugar  los  bra­ 
sileños.  L a  Flora Amazónica del  profesor  Sampaio,  con  las 
mjsmas  características  que  el  anterior,  en  su  respectiva  espe­ 
cialidad.  Y  por  último  La  Cuenca H.id.r.ogrúfica clel Rio Ama- 
;?onas del  profesor  Carvalho,  que  considiera  extensamente todos 
los  problemas  referentes  al  asunto  enunciado  y  especialmente 
la  cuestión  relativa  a  la  desembocadura  del  gran  río.  No  son 
estudios  que  agoten  el  tema, pero cada  uno  de  ellos  constituye 



una excelente compilaxión  de  datos  incluídos  en  una compren­ 
siva  síntesis. 

L a  labor  realizada por  el  Instituto Geografico Brasdeiro 
pudiera  servir de ejemplo a  muchos  países  americanos del  Sur. 
Esta  institución  está  prestando  valiosos  servicios  a  la  ciencia 
continental,  y  por  ende  del  mundo,  agregando  nuevos  datos, 
~.irecisando otros,  totalizando  en  f in   el  conocimiento'  de  las 
t ierras  del  extenso  país  del  Atlántico.  Tarea  que  se  realiza 
con  método  y  en  forma  orgánica,  constituyendo  así  una  con­ 
tlibución  científica  real  y  efectiva. 

E )  Méjico 7~ Ceiztroc~nzé~-ica 

COMAS J.,  El  hueso intelpci.rietci1, epacta1 o inca e n  los 
cráneos meziccinos. De Anales de la Escuela Nacional de Cien- 
cias Biológicas, 11, N";  México  1942. 

E n   las  consideraciones  previas  con  que  Juan  Comas 
inicia  su  trabajo,  describe  primero  el  hueso  llamado  interpa­ 
rietal,  compara  la  zona  occipital  humana  con  la  de  los  demás 
vertebrados,  enumera  ,luego  las  teorías  sobre  la  osificación 
del  occipital  cuya  diversificación  origina  distintos  tipos.  En  
e' párrafo  D.  t ra ta   de  la  conveniencia  de  uniformar  Sa  deno­ 
minación,  y  hace  la  distinción  entre  hueso  interparietal  y 
lámbdico  o  apical. 

La  segunda  parte  del  estudio  trata,  una  vez  establecido 
lo  que  entiende  por  interparietal,  de  los  cráneos  mejicanos 
aue  presentan  la  anomalía,  habiendo  considerado  un  total  de 
839 piezas  pr,ovenientes  .del  Departamento  de  Antropología 
del  Museo  Nacional  de  México.  Los  cuadros  en  que  distribuys 
el  material,  muestran  por  separado  los  prehispánicos  y  los 
modernos,  sumando  409  los  primeros  y  430  los  segundos.  Los 
cráneos modernos,  a  su vez,  están divididos en iTndios, mestizos, 
blancos  y  negros.  Sólo  14  de  todos  los  ejemplares  presentan'\ 
el  hueso  interparietal, es  decir, el  1,7  C/r. Pasa inmediatamente 
a  describir  las  piezas  estudiándolas  por  su  índice  cefálico,  el 
vértico­transversal  y  la  capacidad  craneana,  como  así  tam­ 



hién  en  lo  que  respecta  a  la  deformación  artificial.  Llegando 
a  la  conclusión  de  que  ésta  no  influyle  en  la  aparición  de  la  
anomalía estudiada. 

No  podía  fal tar  en un  trabajo del  profesor  Comas,  cuyo 
método es  siempre  de  los  mejores,  la  comparación  de  los casos 
por  él vistos con  los de otras series americanas.  Entre  los  con­ 
juntos  citados  se  hallan  Esquimales, Amerindios  en  general, 
Americanos  (no peruanos),  Norteamericanos  de  varias  zonas, 
Pecos, Mejicanos  antiguos,  Mejicanos  (tres  series),  Peruanos 
(seis  series),  Peruanos  antiguos,  Bolivianos. 

Termina  el  estudio  con  una  bibliografía  no  muy  nume­ 
rosa,  ya que  lo  especializado  del  tema  la  restringe,  pero  com­ 
pleta,  y  una nota  adicional  con  dos  casos más hallados  cuando 
el  trabajo  se encontraba  en  prensa. 

Estudio  prolijo  y  minucioso,  con  datos  de  indudable 
valor.  Por  nuestra  parte,  ea   algunos  estudios  ya  publicados, 
hemos  encontrado otros  casos  que podrían  ser  incorpqrados  a 
las  series  de  Juan  Comas. 

COMAS J., L a  A?ztropolog.ia física en México y Centl-o- 
America. E n  Instituto Pa?zame?Ticano cle Geografía e Histoq-En, 
N9 6 8 ;  México  1943. 

Estamos en  presencia  de  un  nuevo  e  interesante  a p o r k ­  
más de los  antropólogos mejicanos cuya: actividad  h a  sido con­ 
siderable en los últimos años.  Doblemente  importante para nos­ 
otros por  el  hecho  de  tener  como  objeto  un  tema  de  antropo­ 
logía  física. 

Poca  o  escasa es  la  atención  que  se  presta  a  esta  rama  
de  la Antropología,  como  una  reacción  después  de  su  conside­ 
iable  auge  de  principios  de  siglo.  Sin  embargo,  es  mucho  la  
que  esta  ciencia  puede  proporcionar.  El   indígena,  ya  que  las  
ciencias  del  hombre  en  América  tienen  como centro  de  interés 
al individuo autóctono más o menos puro, h a  de ser considerado 
jntegralmente,  como  individuo,  como  elemento  de  una  socie­ 
dad  y  en  su  relación  con  sus semejantes.  Como  indivicluo,  in­ 
teresa  su  aspecto  físico  tanto  como  la  expresión  de  su  activi­ 



dad  de  cualquier  orden  que  sea.  Sabido es  que  muchas  veces 
su  radio  de  acción  está  condicionado por  sus  condiciones  cor­ 
porales  que a su  vez  sufren  transformaciones  por  la  índole  de 
sus  actividades,  formando  así  un  complejo  indisoluble  tanto 
mayor  cuanto  más  primitivo  es  su  régimen  de  vida. 

Naturalmente,  lo  ingrato  y  árido  del  manejo  de  cifras 
y  aparatos,  ha  reducido  considerablemente  el  número  de  los 
antropólogos  físicos  no  sólo  en  nuestro  país,  sino también  en 
el  resto  de América,  y  ­10s pocos  que  se ocupan  de  estos  estu­ 
dios  han  de  luchar  con  la  incomprensión,  Una  de  las  causas 
de ésta ha sido el pretender  de  la Antropología  física datos que 
ésta  no  puede  dar.  Proporciona  el  aspecto,  las  proporciones, 
la  constitución,  el tipo  arquiteEtÓnico  del  individuo,  las  enfer­ 
medades,  las  anomalías,  etc.  Con  estas  elementos  pueden  es­ 
tablecerse  relaciones  de  parentesco  o  de  común  origen  entre 
aiversos  grupos  de  individuos.  Muchas  veces  el  dato  propor­ 
cionado  por  la  Antropología  física  ha  llamado  la  atención  de 
los etnólogos  que buscaban  relaciones  culturales entre los  gru­ 
pos  raciales  señalados. 

En  México,  en  la  Escuela  Nacional  de  Ciencias  Bioló­ 
gicas,  donde  es   profesor,  trabaja  en  esta  disciplina  Juan 
Comas,  quien  ya  nos  tiene  acostumbrados  a  sus  interesantes 
eportes.  El  trabajo que  comentamos  y  que el  mismo  profesor 
califica  como  ensayo  de  recopilación  y  sistematización  antro­ 
cológica,  se  nos  ocurre  es  algo  más  que  en.sayo.  Se  destaca 
inmediatamente  el  plan  perfectamente  claro  que  ha  seguido, 
donde  la  parquedad  no está  reñida  con 'la claridad.  Consta  de 
tres partes: 

1  1. Estadistica. ­  a )   Considera  series  de  25  casos  como 
­mínimum lo  que  de  todo  punto  de  vista  es ponderable  ya  que 
los  conjuntos  menores,  por  más  minuciosos  y  correctos  que 
sean  los  datos pueden, inducir  a  error; b)  incluye  cuadros  in­ 
dependientes  para  cada  unidad  e  índices,  lo  que  permite  una 
rápida  consulta y  facilita  la utilización  de  los  datos para v a l ­  
quier  otro  trabajo;  c)  'los  cuadros  están  ordenados  por  loca­ 
lidades  geográficas  de  acuerdo con  la  dirección  Norte  a  Sur. 
Sabemos  que  esto  ha  sido  criticado,  pero  nos  parece  lo  más 
correcto  por  110 que  puede  aclarar  las  distribuciones  raciales; 



d)  en  lo que  se  refiere  a  las  series  centro­americanas,  debido 
s la escasez de datos proporcionados por  la bibliografía  se han 
considerado  todos  los  grupos  estudiados,  aun  cuando  no  lle­ 
garan al número  de  25. 

Con  respecto  a  las  planillas  de  medidas  sólo  considera 
oqueillas que  pueden  compararse por  aparecer  en todas  las  se­ 
ries.  Se  completa  esta  primera  parte  colocando  junto  a  las 
medidas e  índices  el nombre  del  estudioso que  las obtuvo. 

11. Bibliografia. E n  ia completísima lista  de los trabajos 
se mencionan  no  sólo  los  utilizados  sino  todos  aquellos  que  se 
han  podido  reunir  aunque no  estudien  series de  25  casos.  Esta 
circunstancia  es  útil1  ya  que  permitirá  más  adelante  comple­ 
tar los  conjuntos  reducidos. 

111. Mapas de dGtr2bución sornátim. El  profesor  Co­ 
mas  presenta  la  distribución  de  9  caracteres  físicos:  estatura 
total,  estatura  sentado,  Indice  esquélico,  braza,  índice  braza­ 
talle,  índice  cefálico,  índice  nasal,  índice  facial  morfológico, 
indice facial fisonómico, realizando  de cada  dato un mapa para 
la  serie masculina  y  otro  para  la  femenina,  de  modo  que  son 

­ 
18 mapas  en tota,l. 

La  recopilación  de  Juan  Comas  es  interesante  y  utilí­ 
sima, pues permite conocer  inmediatamente  la cantiaad  de  tra­ 
bajos  realizados,  las  zonas  estudiadas,  y  las  regiones  que  to­ 
davía  faltan  por  considerar.  De  esta  manera  se  permite  for­ 
mular  un  plan  de  estudio para  las  futuras  investigaciones.  En, 
consecuencia,  la obra  comentada  es,  por  su método  y  seriedad, 
un verdadero  lugar  de consulta  para  quienes  se  interesen  por 
el t!ema,  a la vez  que  proporciona  una bibliografía  completa. 

F )  Nor t  eamér im  

Mc.  GREGOR J. C.,  Southzoestern Archaeology. 403  pági­ 
ag. J. Wiley  and  sons;  New  York  1941. 

Más que un tratado completo de arqueología  de la región 
del Sudoeste  de  Estados  Unidos,  este  libro  pretende  ser  una 



introducción  a  su  estudio,  un  esqueleto,  sobre  el  cual  puedan 
edificar  los  interesados  en  la  materia. 

Sin embargo,  se debe reconocer  que el  libro es algo más 
que  eso.  Divídese,  por  de  pronto,  en  dos  partes  distintas,  de 
las  cuales  la  primera,  introductiva,  trata  de  algunas  genera­ 
lidades,  definiciones,  etc.  Coptiene  también  un  interesante  ca; 
pítulo  dedicado  a  explicar  lo  que es  la  dendrocronología  ­ q u e  
tan  importantes  servicios  está  prestando­  y  otro,  no  menos 
importante,  que  trata  de  la  cerámica,  de  su  fabricación,  téc­ 
nicas,  y  nomenclatura.  En cambio  en  la  parte  segunda  se  des­ 
cribe detalladamente,  en  capítulos  separados,  cada  una  de  las 
ciistilntas  fases  culturales  de  la  región.  Numerosas  fotografías 
del  paisaje  y  ruinas,  esquemas  cartográficos,  y  dibujos  de  la 
cerámica  y  de  sus  elementos  decorativos  característicos,  ilus­ 
t r an  la  clara  exposición. 

Para  explicar  la evolución  cultural  de esa región  de  los 
Pueblos,  el  autor  admite  dos  básicas  culturas.  La  primera  es 
la  de Cochise que, pasando por la de Mogollón, habría resultado 
en las culturas ahora llamadas Hohokum  del  área del  desierto. 
L a  segunda cultura fundamental  sería la de  los Basket Makers, 
que Mc.  Gregor considera una  simple variación  regional,  adap­ 
tada  al  Sudoeste,  de  una  cultura  más  general  extendida  por 

l 
gran   parte  de  Norteamérica.  Die  esta  cultura  de  los  Basket 
Makers,  asentad*a en  la meseta,  se  desarrolló,  por  influencias 
de la Mogollán, la más conocida­de los Pueblos. Agreguemos que 
en   las  culturas Hohokum  serían  evidentes  las  influencias  me­ 
jicanas. 

En  general,  se puede  decir que es éste un  hermoso  libro, 
muy  bien  presentado,  que  se  puede  recomendar  a  todo  aquel 
que  quiera  conocer  a  fondo  la  arqueología  del  Sudoeste  de  Es­ 
tados  Unidos,  que  tantos  rasgos  tiene  en  común  con  la  de 
nuestro Noroeste.  Tal vez  la parte más débil de  la obra  se halle 
en  la  valoración,  un   tanto  personal,  de  los  más  antiguos  ha­ 
llazgos  prehistóricos  norteamericanos. 

W m  W.  R.,  Archeological investz'gatz'ons in  Platte and 
Clay Countz'es,  Missouri, 284  páginas;  Washington  1943. 



Memoria  de  las  excavaciones  practicadas  por  el  autor 
en  los  condados  de  Platte  y  Clay,  del  Estado  de  Missouri,  en 
el  borde  oriental  de  las  grandes  llanuras  norteamericanas.  Al 
informe  del  arqueólogo  Wedel,  se  agrega  un  apéndice  del  an­ 
tropólogo T.  D.  Stewart,  quien  estudió  y  describe algunos res- 
tos humanos hallados en las mencionadas excavaciones. 

Esos  trabajos  pusieron  al  descubierto  dos  definidas 
manifestaciones  culturales  prehistóricas.  La  prim'era,  más  an­ 
tigua,  fué estudiada  en el  lugar'llamado  R e n n e ~  por  el  autor, 
y  es equiparada  a  la  cultura  Hoppewelliana.  Pertenece  a  una 
población  dolicoide,  sin  duda  originariamente  recolectora,  que 
había  pasado  al  estado  de  sedentaria,  con  algo  de  cultivo  del 
suelo y alfarería, aunque en lo principal  seguía siendo cazadora 
y  recolectora.  No  se  pudo  establecer  el  tipo  de  vivienda,  tal 
vez  por  ser de material  deleznable.  El  utillaje  era,  en  lo esen­ 
cial,  de  piedra  y  hueso,  con  algunos objetos  de cobre.  El  maíz 
y  los  porotos,  los  productos  vegetales  cultivados.  La  cerámica 
decorada,  era   de  técnica  incisa. 

El   otro  yacimiento,  llamado  Steed­kisker,  demostró 
haber sido una  antigua aldea habitada  por  una  población  bra­ 
quioide,  con  deformación  occipital  del  cráneo,  sedentaria y  cul­ 
tivadora,  que  es  posterior  a  la  de  Renner,  y  que  se  incluye 
en el  complejo  cultural  conocido  por  del  Mississipi  Medio. 

Según  los  datos  traídos  por  Stewart,  ambas poblaciones 
eran  de  estatura  mediana  y  parecen  haber  estado  afectados 
por  la  sífilis,  lo  que  es   muy  importante.  Se   diferenciaban, 

a s  an­ empero,  por  la   forma  del  cráneo,  pues ,la primera  y  m' 
tigua  no  s610  e r a   dolicoide  (índice  medio  de 72,4  los  varones, 
frente a 89,7  de la otra) ,  sino que también  de bóveda  más alta 
(índice  medio  de  altura  88,  en  lugar  de  81,4). 

WALKER E.  P.,  Alaska:  America's  continental  frontier 
outpost.  57  páginas.  Smithsonian  Institution;  Washington 
1943. 

Constituye  este  pequeño  libro  el  número  13 de  la  serie 
"War  Background  Studies"  que  publica  la  Smithsonian.  Como 



se  sabe,  pese  a  que  estos  estudios  rozan  el  tema  candente  de 
la  guerra,  no  son  publicaciones  de  propaganda,  sino  que  su 
contenido  es estrictamente  científico,  si  bien  su  objeto  es  po­ 
pularizar.  Este  que  reseñamos,  que  trata  de  Alaska,  es  una 
Gtil  descripción  física,  étnica,  política  y  económica  de  aquel 
lejano  territorio  norteamericano.  Numerosas  fotografías  ilus­ 
tran  el  texto. 

WISSLER CL., Indictns of the United Stcttes. 319 páginas; 
Garden  City,  N.  Y.  1941. 

El  Amerioan  Museum  of  Natural  History  publica  una 
Scz'ence Series destinada  a  la divulgación.  El  libro  de  Wissler, 
que  trata  de  los  indios  de  Estados  Unidos  de  Norteamérica, 
pertenece  ahí. 

Parece  tratarse de  un  arreglo  de  la  obra  The Americasz 

Iildian, que  el  antiguo  profesor  de  Antropología  de  Yale  pu­ 
publicara  en  1917. Y  justo  es  decir  que,  en  ciertas  partes,  el 
arreglo ha  mejoFado  la  obra  anterior. 

El  libro  se divide en tres grandes partes.  En la primera 
el  autor  nos  habla  del  indio  prehistórico.  Ahí  aparecen,  suce­ 
sivamente,  los  pioneers aborígenes,  los  que  hervían  agua  con 
piedras  calentadas,  los  cultivadores  y  alfareros,  los  construc­ 
tores  de  pueblos  y  de  mozcnds, y  el  advenimiento  de  la  Gran 
Pipa. 

La parte segunda está destinada  a  describir  las grandes 
familias  indígenas.  Comenzando con  los  Algonquinos y  termi­ 
riando  con  los  Uto-Axteca.~, de  cada  uno  de  los  grupos princi­ 
pales  nos  da  una  pequeña  definición  e  historia  reciente,  enu­ 
merando, en página aparte, las principales tribus que componen 
el grupo. Finalmente, la parte tercera está dedicada  a una breve 
exposición  e  interpretación  de  la  vida  del  indio  en  general. 

El  libro, magníficamente  presentado  como  los  demás  de 
esta  serie,  está  escrito  con  el  lenguaje  sencillo  que  es  indis­ 
pasable   a  la  divulgación. 



B I B L I O G R A F I A   ! .  

b )  Libros  y t rabajos  recibidos 

REVISTA DE  LA  SOCIEDAD CIENTÍFICA DEL  PARAGUAY. Tomo V. 
Asunción  1940­42. 

Los  trabajos  de  interés  etnológico que contiene este  tomo 
son : 
Estructura, fundamentos gramaticales y clasificación de l a  
lengua Guaraní  (apunte póstumo), por M.  S. Bertoni ; Ha­ 
llazgos  prehistóricos  en   Matto­Grosso,  por  M.  Schmidt; 
Nuevos  hallazgos  de  grabados rupestres  en  Matto­Grossu, 
por M.  Schmidt; Los Guayakíes.  Caracteres antropológicos, 
razas etnológicas. Reseña cultural, por M.  S. Bertoni; Aná- 
lisis glotológico  de la dengua  Guarani­Tupí,  por  G.  T.  Ber­ 
toni;  Los  indios  del  Chaco  Paraguayo  y  su tierra,  por  J. 
Belaieff; Los Barbados o Umotinas en Matto­Grosso  (Bra­ 
sil),  por  M.  Schmidt ; Los Kayabís  en Matto­Grosso  (Bra­ 
sil),  por  M.  Schmidt;  Los  Iranches,  por  M.  Schmidt; 
Resultados de mi tercera expedición a los Guatós efectuada 
en el  año  de  1928, por  M.  Schmidt; Supuestos túmulos en 
Ybytymi,  por  L.  A.  Benítez. 

RAND Mc.  NALLY WORLD ATLAS. INTERNATIONAL EDITION. 408 
páginas. Rand  Mc.  Nallly & Company.  New York 1943. 

THE COLUMBIA ENCYCLOPEDIA I N  ONE VOLUME.  1949 y 48 pági­ 
nas.  Columbia University Press. New York 1942. 

I m I A N s  AT WORK.  Tomo X. United States h p a r t m e n t  of  the In­ 
teriar.  Office of  Indian  Affairs.  Chicago  1943. 



Mc. GREGOR J.  C.,  Southwestern Archaeology. 403  páginas. 
University  of  Chicago.  Chicago  1941. 

MÁRQUEZ MIRANDA F., LOS textos Millcazjac del P. Luis de VaE 
d ivh .  (Con un vocabulario Español-Allenthc-Millcayac) . 
De:  Revista del Museo de L a  Plata. Sección Antropdogia, 
11, 61 a 223'páginas.  Instituto  del  Museo.  La Plata  1943. 

CARBIA R. D.,  San Martín ?j Bolívar frente al hallazgo de nuevos 
documentos. 234  páginas.  Compañía  General  Fabril  S.  A .  
Buenos  Aires  1941. 

COLLIN R.,  Las  Horrrwnas. 317  páginas.  Espasa­Calpe  Argen­ 
tina.  Buenos  Aires  1939. 

GUÍA TURÍSTICA DE LAS RUINAS DE LA ANTIGUA GUATEMALA. 180 
páginas.  Guatemzla  1943. 

EMBREE E .  R. Inclians of  the Americas. Historical pageant. 260 
páginas.  Houghton  Mifflin  Company. Boston  1939. 

HENRY J., Yungle People. 215  páginas.  William  Byrd  Press. 
Richmond  1941. 

THOMPSON L., Guam and i t s  people. A studzj of culture change 
and colonial edztcation. 308 páginas.  Studies of  the Pacifdc, 
NQ 8.  Arnerican  Council.  Institute  of  Pacific  Relations. 

. ­  New  York 1942. 

COLEMAN L. V., The Museum sin America. A critical study. 1. 11 
y 111. 730 páginas.  The American Association  of  Museums. 
Washington  1939.. 

PUBLICACIONES DEL MUSEO DE ETNOLOGÍA Y ANTROPOLOGÍA DE 

CHILE. Tomo 1. 303 páginas.  Santiago d,e Chile 1917. 
Sumario: La  sangre  en  las  creencias y  costumbres  de  los 
antiguos  araucanos,  por  A.  Oyarzún;  Medicina  e  higiene 
de 110s ,antiguos araucanos,  por  P.  M.  Gusinde;  Don  Juan 
B.  Arnbrosetti,  por  E .  de  la  Cruz;  Johannes  Ranke,  por 



P. M.  Gusinde; Los aborígenes de Arica,  por M.  Uhle;  Me­ 
dicina e  higiene  de los antiguos araucanos  (continuación), 
por  P.  M.  Gusinde. 

PUBLICACIONES DEL  MUSEO DE  E T N O L O G ~  Y  ANTROPOLOG~A DE 

CHILE. Tomo  11.  443  páginas.  Santiago  de  Chile  1920­­ 
1922. 

Sumario: Expedición  a  la  Tierra del  Fuego,  por  M.  Gu­ 
sinde;  Isla  de  Pascua,  por  P.  .B.  de  ,Estella;  Cay­Cay 
y  Ten­Ten,  o  sea,  Tradición  del  diluvio  universal, 
por  A. Oyarzún;  Segundo  viaje  a  la   Tierra  del  Fuego, 
por  M.  Gusinde;  Los  indios  Alacalufes,  por  A. Oyarzún; 
Hachas  de  cobre  usadas  por  los  Araucanos  en  la  guerra 
de  la  Conquista  de  Chile,  por  A. Oyarzún;  Una  lechuza 
simbólica,  por  J.  T.  Medina;  Otro  mito  del  diluvio  que 
cuentan  los  Araucanos,  por  M.  Gusinde;  Bibliografía  de 

­  .l'a  Isla  de  Pascua,,  por  M.  Gusinde;  Pismahuile:  cuento 
araucano,  por  Fr.  F.  J.  de  Augusta;  Contribución  a  la 
arqueología  chilena,  por  C.  Oliver  Schneider;  Métodos  de 
investigación  antropológica  adoptados  por  el  Museo  de 
Etnología  y  Antropología  de  Santiago  de  Chile,  por  M. 
Gusinde;  Tercer viaje  a  la  Tierra  del  Fuego,  por  M.  Gu­ 
sinde. 

PUBLICACIONES DEL  MUSEO DE  ETNOLOG~A Y  ANTROPOLOGÍA DE 

DE  CHILE. Tomo 111. 868 páginas.  Santiago de Chile  1922 ­ 
1924. 

Sumario: Los  animales  domésticos  de  l a   América  preco­ 
lombina,  por  R.  E.  Latcham;  Catálogo de  los objetos ori­ 
ginarios de !la Isla  de  Pascua conservados  en este Museo, 
por  M.  Gusinde;  La  organización  social  y  las  creelncias 

I  religiosas  de  los  antiguos  araucanos,  por  R.  E.  Latcham. 

~UBLICACIONES DEL  MUSEO DE  ETNOLOGÍA Y  ANTRoPOLOGÍA  DE 

CHILE. Tomo  IV.  347  páginas.  Santiago  de  Chile  1924 ­ 
1927. 
Sumario: Cuarta  expedición  a  la  Tierra  del  Fuego,  por 
M.  Gusinde;  Descripción  de  insignias  líticas  chilenas,  por 



C.  S.  Reed;  La  piedra  santa  de  Retricura,  por  A. Oyar­ 
zún;  Estudios  sobre  los  indios  da  Chile,  por  A. Lenz; 
"Mal'loa"  (Historia,  leyenda,  costumbres,  ~rga~nización ac­ 
tual  d e   una  aldea  de  nuestros  días),  por  M.  T.  Urbina 
Venegas;  Catálogo  de  la  colección  de  objetos  del  folklore 
chileno  del  Museo  de  Etnología y  Antropología,  por  C.  S. 
Reed;  Puntas  de  lanzas paleolíticas  de  la  Isla  de  Pascua, 
encontradas e n  un  cementerio  prehistórico  de  la  costa  de 
Chile,  por  A.  Oyarzú'n;  Túmulos  de  Copiapó  que  no  son 
sepulturas,  por  R.  E.  Latcham; Leyendas  americanas, por 
0. von  Buchwald;  Para  qué pueden  haber  servido  las  pie­ 
dras  de horadación  inconclusa?,  por  J. T.  Medina;  Algu­ 
nas piezas notables del rescate de Atahualpa, por J. T. Me­ 
dina;  Algunos  vasos  aríbalos  y  aribaloides  de  Chile  y 
límite  austral  de  su  área  de  dispersión,  por  G.  Looser; 
Nota sobre un hacha de cobre de los araucanos en la  época 
de  la  conquista  de  Chile,  por  C.  Oliver  Schneider;  Areas 
culturales  por  K.  Streit,  Menghin,  W.  Schmidt  y  W. 
Koppers. 

~ T E W A R T  : T.  D.,  Skeletal remains with cultural ussociations 
f r o m  the Chicama, Moche, and V i r ú  va411e?!s, Peru. Da: 
Proceedings o f  t he  United States Nutional Museum, XCIII, 
153 a  185. Smithsonian  Institution.  Washington  1943. 

RAENKE TH. P., Descripción del Reyno de Chile. 278 páginas. 
Editorial  Nascimento.  Santiago  de  Chile  1943. 

LÓPEZ V.  F.,  Manual de la Historia Argentina. 646 págln'as. 
Editorial  Anaconda.  Buenos  Aires  1936. 

PRIMER  CONGRESO DE  LA  CULTURA HISPANO­AMERICANA. ACTO 
.INAUGURAL (SALTA). 164 páginas.  galleres  "Opitimus". 
Buenos  Aires  1942. 

REVISTA DEL MUSEO HIST~RICO NACIONAL DE  CHILE. Año 1. 418 
páginas.  Imprenta Universitaria.  Saantiago  de  Chile  1939 ­ 
1942. .  . 



Los trabajos  de interés etnológico  que contiene  este  tomo 
son : 
Origen  de  las  civilizaciones  indígenas  de  la  América  del 
Sur,  por  E.  Nordenskicreld;  Cincuenta  años  de  estudios 
mayas,  por  P.  Schelhas;  Las  balsas  de  cuero  de  lobo  de 
las costas  de  Chile.  Gudterio Loose?.  Santiago  de  Chile  ­ 
1939, por A. Oyarzún ; El método histórico y cultural. Areas 
culturales y su desarrollo en el Viejo Mundo y  Sud­Améri­ 
ca, por W.  Schmidt y W.  Koppers;  ¿Por qué tiñen  de  rojo 
sus  redes  los  pescadores  chilenos?,  por  G.  Looser;  Esque­ 
letos sin cráneos y  cráneos  sin esqueletos, por  A.  Oyarzún. 
El  hombre  americano,  por  W.  Krickeberg;  Consideracio­ 
nes generales sobre Antropología Constitucional, por J. Ba­ 
rrientos  R.;  Los  indios  Pehuenches  en  1828,  por  C.  Ke­ 
ller;  Antropología  constitucional  de  116  araucanos  actua­ 
les  de  Temuco  y  sus  alrededores,  por  J.  Barrientos  R. 

I 

COOK S.  F.,  T h e  c o n f l k t  betzoeen the Californiu Zndian a& 
whi te  civilixation: 1, 11,  111 y  IV.  194,  55,  etc.,  páginas, 
Ibero Americana No 21,  22,  23  y  24.  University  of  Cali­ 
fornia  Press.  Berkeley  and  Los  Angeles  1943. 

1  VALENCIA RODAS G.,  El  proceso de la cultura americana. So- 
l 

ciologk especial de América. 215  páginas.  Universidad 
Católica  Boli,variana.  Medellin  1942. 

~IARPER A.  G.,  Las tierras de los indios e n  los Estaclos Un&los. 
54 páginas.  The National  Indian  Institute. Departament  of 

,  the  Interior.  Washinton  1943. 

MÉTRAUX A.,  T h e  native tribes of Eastern Bolivia and Western  
Matto Grosso. 182  páginas.  Bureau  of  American  Ethno­ 
logy,  Bulletin  134.  Smithsonian  Institution.  Washington 
1942. 

ROLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE  ANTROPOLOG~A AMERICANA. Tomo 
V.  404  páginas.  Instituto  Panamericano  de  Geografía  e 
Historia.  México 1941. 



Los  principales  trabajos  que contiene  este  tomo' son: 
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ploraciones  arqueológicas  en   los  abrigos  naturales  de  la 
Sierra de Córdoba, por  A. Rex  González. 

i 

ROLETÍN DE  LA  JUNTA DE  HISTORIA DE  LA  PROVINCIA. Año  I I ~ .  
(1942)  No 4.  Junta  de  Historia  de )la Provincia  San Juan 
1943. 

I 

1  CUARTO  CONGRESO CIENT~FICO (19 PAN­AMERICANO) . CIENCM 
NATURALES, ANTROPOL~GICAS Y  ETNOLÓGICAS. TRABAJOS 
DE  LA  111 SECCIÓN. Tomos  1, 11 y  111. 520,  381 y  502  pá­ 
ginas.  Imprenta  Barcelona.  Santiago  de   Chile  1911­1912. 
Los  trabajos  de  interés  etnológico  que  contiene  esta  pu­ 
blicaci6n  son : 

Razas  y  monumentos  prehistóricos  del  altiplano  andino, 
por  A.  Posnansky;  Estudios  de  la  lengua  veliche,  por  A. 
Cañas  Pinochet;  La.  geografía  de  la  Tierra  del  Fuego  y 
noticias  de  la antropología  y  etnografía  de  sus habitantes, 
por  A.  Cañas  Pinochet;  Origen  de  la  lengua  araucana, 
Ensayo  lingüístico,  por  J.  M.  Barriga;  Antropología  y 
etnología  de  las razas americanas.  La antigüedad  del  hom­ 



:  bre americano,  según las  investigaciones geológicas y  ana­ 
tóniicas,  por  E.   C.  de  Souza  Brito. 

CUARTO CONGRESO CIENTÍFICO (1Q PAN­AMERICANO) . CIENCIAS 
NATURALES, ANTROPOL~GICAS Y  ETNOLOGICAS. TRABAJOS 
DE  LA  111 SECCIÓN. Tomo  11.  381 páginas.  Imprenta  Bar­ 
celona.  Santiago de Chile  1911. 
Los  trabajos  de  interés  etnológico  que  contiene  este  tomo 

,  son: 
Antropología  chilena,  por  R.  E.   Latcham;  Prehistoria 
americana,  por  A.  Escuti  Orrego;  Bibliografía  chilena  de 

;  antropología  y  etnología,  por  C.  E.  Porter;   Museos  etno­ 
lógicos  americanos,  por  T.  Guevara;  Cómo  se  pobló  Amé­ 
rica,  por  W.  H.  Holmrs;  Estudios  sobre  la  lengua  Allen­ 
tiak,  por  P.  Patrón;  Etnografía  argentina,  por  S.  Lafon­3 
Quevedo;  Algunos  materiales  para  la  antropología  del 
Cuzco,  por  A.  Lorena; La  esfera de  influencia  del  país  de 
los  Incas, por  M.  Uhle; Algunas fases de  la  primitiva his­ 
toria  de  Méjico  y  de  la  América  Central,  por  A.  Fortier; 
E l  t r a to  que  se  da  a  las  tribus  indígenas  de  90s  Estados 
Unidos,  por  F. E.  Leupp. 

CUARTO CONGRESO CIENTÍFICO (lo PAN­AMERICANO) . CIENCIAS 
NATURALES, ANTROPOL~GICAS Y  ETNOLÓGICAS. TRABAJOS 
DE  I,A  111 SECCL~N. Tomo  111.  502 páginas.  Imprenta  Bar­ 

.  celona.  Sa.ntiago de  Chile  1912. 
Los  trabajos  de  interés  etnológico  que  contiene  este  tomo 

.  son:  I 

.  . 
Sobre el  hallazgo  de  alfarerías mejicanas  en  l a  provincia 
de  Buenos Airaes,  por  F. F.  Outes;  Adivinanzas  usadas  en 
Chile,  por  E.  Flores;  Influencia  del  dominio  perua.110  en 
Chile,  por  P.  Patrón; Los  indios  del  Brasil  por  N.  Coelho 

.  . d e  Senna;  Los  desiertos  desconocidos  de  San  Pablo,  por 
.  .J: de  Campos  Novaes. 

\.  . 
:  . .  .  . . .  .  .  . 

AM,*RZCA INDIGENA. Tomo  11. 280 páginas.  Instituto  Indigenis­ 
*..­  .  .ta Interamericano,  México  1942. 
: .­ sumario^:  The. Westerrr..­Mixe Indians  of  Oaxaca,  Mexico, 



S  por  R:  L.  Beals;  El  problema  social  de los  indios Triques 
en Oaxaca,  por J. Comas;  Esquema para  un  estudio de  la 
patología  indígena en Colombia,  por  C.  Uribe  Piedrahita; 
The  Kaingáng  Indians  of  Santa  Catarina,  Brazil,  por  J. 
Henry; Materias tintóreas  indígenas, por  L.  de  Jongh  Os­ 
borne ; The village  of  Chinchero,  por  H. E. Davis ; La caza 
entre  los  indios  Maiccá,  por  J.  Belaieff;  La  plástica  indí­ 
gena en el  Chaco,  por  A. Biró  de  Stern;  Primitivos  habi­. 
tantes  de  Cuyo,  por  M.  de  las  M.  Constanzó;  Calificación 
de  características  culturales  de  los  grupos  indígenas,  por 
M.  Gamio;  Grupos  sanguíneos  de  autóctonos  del  Chaco 
Paraguayo, por R.  Urizar. 

REVISTA DO  ARQUIVO MUNICIPAL. Tomo  XCI.  204 páginas.  De­ 
partamento  de  Culltura.  Sao Paulo 1943. 
Los  trabajos  de  interés etnológico  que  contiene  este  tomo 
son : 

Casamento  inter­racial  na   Baía,  por  D.  Pierson;  Sindro­ 
mo  de  primitivismo  mental:  delírio  de  influencila  e mís­ 
tico  e  alucinachs  visuais,  por  E.  de  Aguiar  Whitaker; 
História  da   filosofia  e  filosofia  da  história,  por  B.  D. 
Silberschmidt ; O  determinismo  histórico,  por  H.  Barbuy ; 
Araritaguaba,  por  A.  de  Almeida;  Mitologia  borora,  por 
M.  Cruz; Nos  scrt6es do Brasil,  por  F. Krause. 

PAUCKE F., Hacia allá y pcu-a acá (Una estada entre los indios 
..Mocobies, 1749-11767). Traducción  castellana  por  E.  Wer­ 
nicke.  Tomo  11.  322 páginas.  Uninnersidad  Nacional  de' 
Tuclimán.  Tucumán  1943. 

CHILLIDA L. A.,  LCC torsión humerccl y la perforación olécrano ­ 
coronoidea como elementos diagnósticos en  el estudio de 
las razas humanas. De: Physis (Revista de la Sociedad 
Argentina de Cienchs Natzcrales), XIX,  págs.  380-383; 
Buenos  Aires  1943. 

HARRINGTON T.,  El .keñezue o yamjatrrázoich. 12 páginas.  Pu- 
,  I .bliCaciones  del:  Instituto  de  Arqueología,  Lingüística  y 



Folklore  "Dr.  Pablo  Cabrera'?. Universidad  Nacional  de 
Córdoba.  Córdoba  1943. 

NATURAL HISTORY. Tomo  L.  276 páginas.  American  Museum 
of  Natural  History.  New  York  1942. 
Los  trabajos  de  interés  etnoMgico  que  contiene  este  tomo 
son: 

'  Medicine  men  of  the  Chaco,  por  A.  Métra.ux;  Accent  on 
headdress,  por  A.  de  Dienes;  The  travels  of  a talking 
drum, por J. P. Chapin; Drum talk  is the African's  "wire­ 
less",  por  A.  1. Good;  Attu,  por  A.  G .  May;  The  Solomon 
Islands,  por  D.  L.  Oliver;  Weaving  through  the ages,  por 
E.  H.  Ries;  Antigua  treasure  house  of  the  past,  por  D. 
Reynolds. 

STIRLING  M.  W.,  Origin m g t h  of Acoma and other records. 
Bulletin 135. 123 páginas.  Bureau  of  American  Ethnology. 
Smithsonian  Insti t~~tion.  Washington  1942. 

MUÑIZ R.,  Los Indios Pampas. Segunda edición.  Editorial  Bue­ 
nos  Aires.  Buenos  Aires  1931. 

SERRANO A.,  El  arte decorativo de los Diaguitas. 137 páginas. 
Publicaciones  del  Instituto de Arqueologia, Lingüística g 
Folklore "Dr.  Pablo  Cabrera".  Universidad  Nacional  de 
Córdoba.  Córdoba  1943. 

THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW. Tomo  XXII. 
778 páginas.  Duke  University  Press.  Durham  1942. 
Los  trabajos  de  contenido  etnológico  que  contiene  este 
tomo  son: 

Best sellers of  the Lima book  trade,  1583, por 1. A.  Leo­ 
nard;  Evalution of  the free slave trade principie in Spanish 
colonial  administration,  por  J.  Ferguson  King;  The  his­ 

.  foricity  of  the  1494 discovkry  of  South  America,  por  W. 
J. Wilson ; Reservations  regarding  the  historicity  of  the 
1494 Piscovery  of  South  America,  por  Ch.  E.  NoweU; 
Contraband trade between  Jamaica  and the Spanish main, 



and  the  Free  Port   Act  of  1766, por  A.  Christelow;  Vélez 
de  Escalante's  authorship  oT  the  so­called  "Anonymous" 
manuscript in  A.  G.  N,,  Historia, tomo  2,  por  J. M.  Espi­ 
nosa;  The  Guerra  dos  Emboabas,  civil  war  in  Minas  Ge­ 
rais,,  1708­1709,  por  M.  S.  Cardozo:  Feudal  and  capita­ 
listic dements  in  the portuguese  settlement of  Brazil,  por 
A. Marchant ; Population  movements  in  Mexico  1520 ­ 
1600, por  G.  Kubler;  The first  apostolic mission  to  Chile, 
por  F.  K.  Hendricks;  New  :light  on  London  merchant 
investment  in  St.  Domingue,  por  C.  L.  Lokke;  The  land­ 
les  encomienda., por  F. A.  Kirpatrick. 

ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA. TOMO CXXXV. 
280  páginas.  Soci'fdad  Científica  Argentina.  Buenos  Ai­ 
res  1943. 
El trabajo de  interés etnológico  que contiene este tomo es: 
Colorantes  de  insectos,  por  G.  A.  Fester  y  S. Lexow. 

CAEA. ANALES DE  LA  SOCIEDAD ARGENTINA DE  ESTUDIOS GEO­ 
GRÁFICOS.  Tomo  VI1  (primera entrega).  146 páginas.  So­ 
ciedad  Argentina  de  Estudios  Geográficos  Gaea.  Buenos 
Aires  1943. 
Los  trabajos  de  interés  etnológico  que  contiene  este  tomo 
son : 

I  Informe  preliminar  sobre  la   habitación  en  el  delta  del 
Paraná, por  B.  Bosch;  Confusión  de  los  conceptos geográ­ 
ficos,  toponímicos  y  gentilicios  en  la  época  del  descubri­ 
miento  y  en  tiempos  modernos,  por  E.  Wernicke;  El  ha­ 
bitat  de  los  antiguos  Querandks, por  S.  Canals  Frau. 

PUBLICATIONS OF  LATIN AMERICAN ANTHROPOLOGY in  1939, 
1940.  71 y  61 páginas.  Harvard  University  Press.  Cam­ 
bridge  1940­1941. 
Sumario:  Middle  America:  Archaeology,  por  G.  C.  Vai­ 
llant ; Middle  America : Ethnology,  por  R.  Redfield ; 
Middde  America:  Ethnology, por  R.  L.  Bleals;  South Ame­ 
rica:  Archaeology,  por  W. C.  Bennett;  South  America: 
Ethnology,  por  A.  Métraux;  Middle  and  South  Am.erica: 
Physi'cal  anthropology,  por  T.  D.  Stewart. 



C m o s  Y  CONFERFNCIAS. Revista del Colegio Libre de Estudios 
Superiores. Tomo  XXII.  463 páginas.  Colegio  Libre  d e  
Estudios  Superiores.  Buenos  Aires  1942-1943. 
Los  trabajos  de  interés  etnológico  que  contiene  este  tomo 
son : 

El sexo desde el punto de vista  estadístico, por J. Gonzále~ 
Gale;  Temas  de  la  filosofía  india,  por  V.  Fatone. 

REVISTA DE  LA  ASOCIACI~N CULTURAL DE  BIBLIOTÉCNICOS. Años 
1 y  11.  Asociación  Culturafl d.e  Bibliotécnicos.  Buenos  Ai­ 
res  1942-1943. 

BOLETÍN DE LA  SOCIEDAD DE  BIOMG~A DE  CONCEPCI~N (CHILE) 
Tomo XVI.  131 páginas.  Sociedad  de  Biología  de  Concep: 

:  ción  (Chile)  1942. 
Los  trabajos  de  interés  etnológico  que  contiene este  tomo 
son : 

"La  alimentación  de  los  Mapuches  antes de  la  conquista", 
por  A.  Santa  Cruz;  "Observaciones  histológicas  sobre el 
ojo  de  los  indios  mapuches.  Contribuciones  al  estudio  de 
la  antropología  chilena  XIII",  por  C.  Henckel. 

FREITAS N.,, Al6s Afro-brasileños. 92 páginas.  Colección  Buen 
Aire.  Emecé  Editores.  Buenos  Aires  1942. 

FRAZER G. J., Mitos sobre el origen del fuego en Awtéricn. 121 
páginas.  Colección  Buen  Aire.  Emecé  Editores.  Buenos 
Aires 1942. 

l 

ACUÑA P.  C.  DE,  Descz~bi-imiento del Amazonas. 124 páginas. 
Colección  Buen  Aire.  Emecé  Editores.  Buenos  Aires  1942. 

. .   . 

GAND~A E.  DE,  Aventuras de Jaime Rasquin. 113 páginas.  Co­ 
.  ­  lección  Buen  Aire.  Emecé  Editores.  Buenos  Aires  1942. 

,  .  . 

GAND~A .:E:.DE,  Problemas indigenas americanos. -113 páginas. 
Colección Buen  Aire.  Emecé  Editores.  Buenos  Aires  1943. 



HAENKE T., Viaje por el Virreinc~to del Rio cle la Plata. 106 
páginas.  Colección  Buen  Aire.  Emecé  Editores.  Buenos 
Aires  1943. 

GUDIÑO KRAMER L., Médicos, magos y c u ~ a n d e ~ o s .  106 ,páginas. 
Colección  Buen  Aire.  Emecé  Editores.  Buenos  Aires  1842. 

SCHMIDL U., Viaje al Rio de la Plata. 109 páginas.  Colección 
Buen  Aire.  Emecé Editores. Buenos  Aires  1942. 

OTERO G. A.,  Tihzinnaczc. 151 páginas.  Colección  Buen  Aire. 
Emecé  Editores.  Buenos  Aires  1943. 

CANAL FEIJÓO B.,  El Norte. 109 páginas.  Colección  Buen  Aire. 
Emecé  Editores.  Buenos  Aires 1942. 

AZNAR L., Floresta cle leyendas ?ioplatenses. 104 páginas.  Co­ 
1,rcción Buen  Aire.  Emecé  Editores.  Buenos  Aires  1942. 

LANUZA J. L., Los morenos. 95 páginas.  Colección  Buen  Aire. 
Emecé  Editores.  Buenos  Aires  1942. 

RELACIÓN DEL PRIMER VIAJE DE CRISTÓBAL COLÓN. 161 páginas. 
.  .  Colección  Buen  Aire.  Emecé  Editores.  Buenos  Aires 1942. 

REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL. Tomo VIII. 500 páginas. 
Buenos  Aires  1943. 
Los  trabajos  de  interés etnológico  que  contiene  este  tomo 
son : 
"Materia  médica  misionera",  por  P.  Montenegro;  Fuen­ 
tes para  el estudio  de )la Historia  Hispano­americana.  Do­ 
cumentos  y  libros  existentes en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Buenos  Aires.  Descubrimiento  de  América.  (Continua­ 
ción), por  A.  Albornoz  (h.). 

YALE UNIVERSITY PUBLICATIONS IN ANTHROPOLOGY. Números 
25 y  26. 65 y  186 páginas.  Yale  University  Press.  New 

.  Haven  1942. 



Contiene  los  trabajos  siguientes : 
The  Ciboney  culture  of  Cayo  Redondo,  Cuba,  por  C. 
Osgood; ' ~ r c h e o l o g ~  of  the  ­Maniabon Hills,  Cuba,  por  1. 
Rouse. 

~T'ALKER E. P., Aluska: Americcl's continentul frontier outpost. 
War  Background  Studies  No  3. 57  páginas.  Smithsonian 
Institution.  City  of  Washington  1943. 

.POLLOCK H. E .  D., Rozincl strz~ctures of abo~ig innl  Micldle Ame- 
~ i c a .  182 páginas.  Carnegie  Institution  of  Washington. 
Washington  1936. 

BARLOW R. H. Y SMISOR G. T., Nombre cle Dios, Dzi~ungo.  T w o  
clocuments in Náhzcatl concerning i t s  fozindation. Memo- 
I-ia.1 o f  t he  Indialzs Concerning their services, c. 1.563. 

Agreement o f  the Mexicans uncl the Michoacanos, 1585. 

Editado  y traducido  por. . .  103 páginas.  The  House  of 
Tlaloc.  Sacramt:,nto,  Cal.  1943. 

AYROSA P., O-Cnclerno cla Lingwi ­ De Fr.  Arronches. Vocabu- 
lario portuguez-tzipi. Notas e commen ta~ ios  á mnrgem de 
um manzucripto do seculo X V I I I .  274 páginas.  Impren­ 
sa  Official  do Estado.  Sao Parilo  1935. 

VIGÉSIMOSÉPTIMO CONGRESO INTERNACIONAL DE AMERICANIS- 
TAS. Actas de la Primerci Sesión, celebrada e n  la  Ciudad 
de México e n  1939. Tomo  1.  639  páginas.  Instituto  Na­ 
cional  de  Antropología  e  Historia.  México  1942. 
Sumario: Anthropological  research  in  Ibero­America  and 
Anglo­America,  por  A. L. Krwber ; The antiquity of  maize 
cu~ltivation in America,  por  P.  Martínez  del  Río;  Informe 
acerca  de  la  enseñanza  de  la  antropología  en  México,  por 
D.  F.  Rubín  de  la  Borbolla;  E s  o  no  oriundo  el  Hombre 
Americano en América?  ­ Puntos  de  contacto  lingüístico y 
dogmático en  las Américas,  por A.  Posnansky, F. R.  A.  1.; 
El  "Bajío"  y  los  fenómenos  eruptivos en  territorio guana­ 
juatense,  por F. Vargas;  El  método  conexivo­dialéctico  en 
la  investigación  de  la  antropogeografía,  por  J.  A.  Vivó; 
Recent  archaeologic  and  geographic  investigations  in  the 
basin  of  the  Rio  Balsas,  Guerrero  and  Michoacán,  por  D. 



D.  Brand;  Problemas  de  mletodología  en  la  antropología 
ffsica,  por  D.  F.  Rubín  de  la  Borbolla;  Técnica  antropo­ 
I6gica  de  exploración,  por  J.  Romero;  Sobre  la  variabili­ 
dad  de  algunos  caracteres  antropométricos  observados  en 
grupos  de  indígenas  centroamericanos,  por  A.  d'Aloja; 
Anatomía  y  Antropología,  por  G.  Girón  L.;  Contribuiciio 
ao estudo  antropofisico da Creanca  de  C6r  (Bahia  ­  Bra­ 
sil),   por  M.  J.  Pourchet;  Recent  archeologica~l investiga­ 
tion  of  the  Great  Salt  Lake  region  of  Utah,  por  Ch.  E.  
Dibble;  Los  juegos  de  pelota  en  Arizona,  por  C.  Lee  Gi­ 
llan;  Esbozo  arqueológico  de  Costa Rica,  por  J. A.  Lines; 
E l  manuscrito  quichúa  inédito  de  Francisco  de  Avila,  por 
H. Trimborn ; A delimitation of  the Paya Area in Honduras 
and  oertain  stylistic  resemblances  found  in  Costa  Rica 
and  Honduras,  por  D.  Stone;  Sobre  el  descubrimiento  de 
la cultura Chavín  del  Perú, por  J. C.  Tello;  Note  sur  une 
statue en  pierre  de  Tiahuanaco,  por  H.  Lehmann;  Sobre 
el descubrimiento  de  una  forma de  techar  los  recintos  pir­ 
cados,  rectangulares,  realizados  en  la  Tambería  del  Inca, 

,  Chilecito,  provincia  de La  Rioja, República  Argentina, por 
H.  Greslebin;  Prehistoria  y  arqueología  de Venezuela,  por 
L.  R.  Oramas;  Cronología  del  caaendario  maya,  por  E.  P. 

.  Dieseldorff; Las puntas de flecha de los Lacandones actua­ 
les,  por  F. K.  G.  Mullerried;  Algunos  datos  sobre los  din­ 
teles  mayas  de  Tikal  en  el  Museo  Etnográfico  de  Basilea, 

a  por  H.  Beyer;  The  maya  hieroglyph  "Ending  Day",  por 
H.  Beyer;  Apuntes sobre algunas  fechas del  Templo  de  la 
Cruz  de  Palenque  y  sobre  astronomía  y  cronología  de  los 
antiguos  mayas,  por  R.  P.  C.  Schulz;  Cómputo  de  fechas 
mayas,  por  C.  Lizardi Ramos;  El  glifo  B y  la sincronolo­ 
gía maya­cristiana,  por  C.  Lizardi  Ramos;  El  culto  fálico 
e n  México,  por  C.  R.  Margain; Las llamadas  "fachadas  de 

S Quetzalcouatl",  por  J.  E.  S.  Thompson;  The  long  count 
position  of  the  serpent  number  dates,  por  H.  Beyer;  La 
realidad  de  las fachadas mayas,  por  M.  Girerol  Sansores; 
Estudio  comparativo  de  los  signos  cronográficos  en  los 
códices  prehispánicos  de  Méjico,  por  R.  García  Granados; 
El   pronóstico  de  los  20  signos  de  los  días  del  calendaijo 



maya,  siegún  los  libros  de  Chilam  Balam  de  Kaua  'y  de 
Maní,  por  A.  Barrera  Vásquez;  La  escultura  maya  y  la 
figura  humana,  por  F. E. Mariscal;  El  mapa más antiguo 
del  valle  de  México,  por  S. Linné; Clay  cultus  (?)  objects 
from  (Tuxtla)  Vera  Cruz, México,  por  H.  Newell  Wardle; 
"Los  Yugos"  y su simbolismo, por E. J. Palacios; Cien códi­ 
ces del Museo Nacional de México y  descripción e interpre­ 
tación  del  códice  de  Yanhuitlán,  por  S.  Mateos  Higuera; 
iCómo estuvo pintada  la piedra  conocida con  el nombre  de 
"El  Calendario  Azteca"?,  por  R.  Sieck  Flandes;  Estudio 
general  sobre  la  situación  de  la  fortaleza  de  Oztuma,  por 
H. Moedano Koer ; Cremations  a t  Zacualpa, Guatemala, por 
R. Wauchope; Exploraciones en el "Opeño",  Michoacán, por 
E.  Noguera;  Una escultura huasteca, por  B. E. Rodríguez; 
Los  dinteles  de  Zapote  y  el  secreto  de  cómo  fueron  tallla­ 
dos,  por  M.  A.  Fernández;  An  interpretation of  the mexi­ 
can  year  sign  as  a  life  symbol,  por  C.  G.  Rickards;  Cro­ 
nología  y  astronomía  maya  mexica.  Un  nuevo  sistema  de 
correlación  calendárica,  por  A.  Escalona  Ramos. 

FABILA A., Las tribus Yaquis  de S o n o ~ c ~ .  Szl cultzirn y anhelada 
autocleterminació?~. 313 páginas.  D,epartamento de  Asuntos 
Indígenas.  México  1940. 

VÁSQUEZ G.  V.,  Doctrin.ns ?J  realiclndes en la legislaciói parn 
los  indio.^. 503 páginas.  Departamento  de  Asuntos  Indíge­ 
nas.  México  1940. 

ESCOBAR M.  DE,  Americana Thebnicla. V i tn s  p a t ~ u m  de los ?*e- 
ligiosos he?mita%os de nz~estro padre S a n  Ayus t in  de la 
provincia de Scm Nicolás Tolentino de Michoaccin. Bibli­ 
teca  Histórico­Filológica  Michoacana.  Sección  11. Historia. 
No  1. 105 páginas.  Morelia  1890. 

PUBLICACIONES DEL  MUSEO ETNOGRÁFICO DE  LA  FACULTAD DE 
FILOSOFÍA Y  LETRAS. Serie  A, tomo  IV.  299 paginas.  Buc­ 
nos Aires  1940-1942. 
Sumario:  Los  indios  del  distrito  de  Buenos  Aires  según 
el  repartimiento  de  1582, por  S.  Canals  Fraii;  Influencia 



del ombú en la toponimia  sudamericana, por R.  Ardissone; 
El  límite  austral  de  los  diaguitas,  por  S.  Cands  Frau; 
Equitación  gaucha  en  la  pampa  y  mesopotamia,  por J. P. 
Sáenz  (h.) ; La  tambería  del  Rincón  del  Toro,  por  F.  de 
Aparicio;  Félix  F.  Outes,  por  F. de  Aparicio. 

PRIMIT~VE MAN. Volumen  XIV.  75  páginas.  Catholic  Anthro­ 
pological  Conference.  Washington  1941. 
Sumurio: Aspects  of  the  avunculate  in  the  Guajiro  cul­ 
tum,  por  A.  Santa  Cruz;  Wanguru  rdigion,  por  Th. 
McVicar;  Gambling among the  Negritos  of  Panay, por  C. 
Serrano; The  dearly  loved  child  among the  Gros Ventres 
of  Montana,  por  R.  Flannery;  Hunting  customs  of  the 
Ordos  Mongols,  por  J.  Kler;  A  list  of  plant  curatives 
obtained  from  the  Houma  Indians  of  Louisiana,  por  F. 
G.  Speck. 

1 

PRIMITIVE MAN. Volumen  XV.  76  páginas.  Catholic Anthropo­ 
logical  Conference.  Washington  1942. 
Suma?-io: Areal  and  temporal  aspects  of  aboriginal South 
American  culture,  por  J.  M.  Cooper;. Why  the Navaho 
hogan?,  por  B.  Haile;  Temporal  concepts  of  the  Ten'a, 
por  R.  J.  Sullivan;  Notes  on  animism  in  the  Bismarck 
Archipelago,  por  J. Meier. 

KEVISTA DEL  ARCHIVO Y  BIBLIOTECA NACIONALES. Tomo  XX. 
512  páginas.  Scciedad  de  Geografía  e  Historia  de  Hondu­ 
ras.  Tegucigalpa  1941. 
Los  trabajos  de  interés  etnoldgico  que  contiene este  tomo 
son : 
Lempiia.  El  héroe  de  la  epopeya  d,e  Honduras,  por  F. 
Lunardi;  A  cien  años  del  libro  de  Stephens  (continua­ 
ción), por  R.  H.  Valle;  Descubrimiento  de  la gran metró­ 
poli  maya  en  el  Valle  de  Comayagua  (Rep.  Honduras) 
(continuación),  por  F.  Lunardi;  Un  reconocimiento  ar­ 
queológico  en  el  Noroeste  de  Honduras.  un  informe  del 
trabajo  presentado  por  la  Expedición  de  la  Tulane  Uni­ 
versity ­ Dbnish  National  Mus~um en  C.  América  en  el 



año  1935,  por  J.  Ide  (continuación) ; El  Chorti,  por  R. 
G.irard; La  numeración  lenca,  por J. Lardé y  Larín;  7  de 
febrero  de  1756.  Título  de  Govor.  de  Comayagua,  y  Co­ 
mandante  Gral. de las Armas de la Prova.  de Honduras, e n  
el reyno  de Na.  españa.  en  consideración  a  sus  buenos  y 
dilatados  servicios egecutados en  el  empleo  de  Castellano 
de  el  Morro  de  la  Habana  y  el  de  Govor.  interino  de  la 
Florida;  Una  interpretación  de  la  terminología  aplicada 
a  las  lenguas  indígenas  de  la  costa  sur  de  Honduras  del 
siglo XVI,  por  D.  Stone. 

REVISTA DO  ARQUIVO MUNICIPAL. Tomo  LXXXIV  bis.  136 pá­ 

ginas.  Departamento  de  Cultura.  Sao  Paulo  1942. 

REVISTA DO  ARQU~VO MUNICIPAL. Tomo  LXXXV.  268  páginas, 
Departamento  de  Cultura.  Sao Pa.ulo 1942. 
Los  trabajos  de  interés  etnológico  que  contiene  este  tomo 
son : 
Aculturaciio  negra  no  Brasil:  una  escola  brasileira,  por 
A.  Ramos;  Nos  sertees  do  Brasil,  por  F.  Krause;  Una 
conspiraciio  malograda  en  Minas  Gerais  para  aclamar  rei 
do Brasil  o  infante D.  Manuel  (1741­1744), por  E.  Ennes. 

­ REVISTA DO  ARQUIVO MUNICIPAL. Tomo LXXXVI.  276  páginas. 
Departamento  de  Cultura.  Sao Paulo 1942. 
E l  trabajo de  interés etnológico  que contiene  este tomo es: 
Nos  sertees do Brasil,  por  Fritz  Krause. 

REVISTA DO  ARQUIVO MUNICIPAL. Tomo  LXXXVII.  274  pági­ 
nas.  Departamento  de  Cultura.  Sao Paulo  1942. 
Los  trabajos  de  interés  etnológico  que  contiene  este  tomo 
son : 
Ascenqiio  social do mulato brasileiro,  por  D.  Pierson; Giie­ 
rra e comercio  entre os  indios  da América  do  Sul,  por  C. 
Lévi­Strauss ; Notas  sobre  algumas  pecas arqueológicas do 
rio Trombeta, por L. de Andrade Toledo ; Sobre construc6es 
navais duma tribu  de indios desconhecidos do rio das Mor­ 
tes,  por  Ph.  Tihamer  Szaffka;  Nos  s e r t h s  do  Brasil,  por 
Fritz  Krause. 



REVISTA DO  ARQUIVO MUNICIPAL. Tcmo  LXXXVIII.  288 pági­ 
nas.  Departamento  de  Cultura.  Sao  Paulo  1943. 
Los  trabajos  de  interés etnológico  que contiene  este  tomo 
son : 
Interroga@es  na cultura maia,  por  0. Motta;  Nos  s e r t b s  
do  Brasil,  por  Fritz  Krause;  Quem  foi  o  impressor  e 
quem  o  ilustrador  da  ediciio  primitiva  do  livro  de  Hans 
Staden?,  por  F.  Sommer. 

REVISTA DO  ARQUIVO MUNICIPAL. Tomo  LXXXIX.  290 pági­ 
nas.  Departamento  de  Cultura.  Sao Paulo  1943. 
Los  trabajos de  interés etnológicos  que  contiene  este  tomo 
son : 
Diluicao d a  linha  de c6r na Baía, por  D.  Pierson; O exor.­ 
cismo  d a  caca,  do peixe  e  das frutas entre os Bororo, .por 
M.  Cruz ; Nos  sert6c.s do Brasil,  por  Fritz  Krause ; Liciio 
etnográfiea  nas  "Cartas  Ghilenas",  por  L.  de  Gámara 

.  Cascudo. 

REVISTA DO  ARQUIVO MUNICIPAL. Tomo  XC.  256 páginas;  De­ 
partamento  de  Cultura.  Sao Paulo  1943. 
Los  trabajos  die  interés  etnológico  que  contiene  este  tomo 
son : 
Introducao ao estudo de alguns complexos  afro­brasileiros, 
por  R.  Bastide;  Carnaúba  e  ecología,  por  A.  F.  Monte­ 
negro; Nos  sert6es do  Brasil,  por F. Krause; Itacoatiaras, 
por  J. A.  Pereira  Junior. 

AMERICAN ANTHROPOLOGIST. Tomo  44. 734 páginas.  American 
Anthropological  Association.  Menasha  1942. 
Sumario:  Climatic  effects  on  growth  and  development, 
with  particular  referente  to the  effects  of  tropical  resi­ 
dence,  por C.  A. Mills;  Invention and  culturd change, por 
H.  G.  Barnett;  Social  organization  and  social  structure, 
por  G.  Gordon  Brown  y  J. H.  Barmtt ;   The  principie  of 
srniority in the social  structure of  the Yoruba,  por  W.  ,R. 
Bascom;  The  organization  of  a  Moroccan  tribal  market, 
por  W.  Fogg; Some psychological  aspects  of  measurement 



among  the  Saulteaux,  por  A. 1. Hallowell;  The  genuine 
and spurious values  in Tarahumara  cwlture,  R.  M.  Zingg; 
Gosiute  Peyotism,  por  C.  Malouf;  David  1. Bushnell,  Jr., 
por  J.  R.  Swanton;  "Voodoo"  death,  por  W.  B. Cannon; 
Fossil  man  and  the origin  of  races,  por  W.  W.  Howells; 
Some  types  of  uneasiness  and  fear  in  a  Navaho  indian 
community, por  A.  H. Leighton y  D.  C.  Leighton;  Navaho 
motor  habits,  por  F.  L.  Bailey;  Tarahumara  prevarica­ 
tion:  a  problem  in  field  method,  por  H.  Passin;  The dif­ 
ferential  functions  of  Relationship  terms,  por  F.  L.  K. 
Hsg; Roumany  Rye of  Philadelphia,  por  A.  H.  Bonos;  On 
the historic  location  of  the Tutelo and  the Mohetan  in the 
Ohio Valley,  por  J. B.  Griffin; Anthropology  and  pmdic­ 
tion,  por  E.  Clews  Parsons;  Geographical  diffusion  a s  a 
criterion  of  age,  por  M.  T.  Hodgen;  The  genetical  theory 
of  rwe,   and  anthropological  method,  por  M.  F.  Ashliey 
Montagu;  The  philosophical  background  of  european  an­ 
thropology,  por  P.  Honigsheim;  Results  of  Soviet  investi­ 
gations  in  Siberia,  1940­1941,  por  H.  Field  y  E.  Prostov; 
Navaho upward­reaching way and emergente place,  por  B. 
Haile;  The  translation  of  two  Navaho  chant  words,  por 
G.  A.  Reichard; Yuma kinship  terms, por  A.  M.  Ha.lpcrn; 
The Northern  Kechuan  dialects  of  Peru, por  J. E. Garro; 
Dynamics  of  recent Wind  River  Shoshone  history,  por  D. 
B.  Shimkin; Shawnee musical  instruments, por  E. W.  Voe­ 
gelin;  Vladimir  Jaroslav Fewlors,  por  F. G.  Speck; Acqui­ 
red  drives  in culture contact,  por  J. Gillin;  Catawba kins­ 
hip  and  social  organization  with  a  resume  of  Tutelo 
kinship  terms,  por  F.  G.  Speck  y  C.  E.  S~ hae f f~ e r ;  Thai, 
Kadai,  and  Indonesian:  a  new  alignment  in  Southeastern 
Asia,  por  P.  K.  Benedict;  Thie  paleosiberian  rlanguages, 
por  R.  Jakobson;  Songhoi  circumcision,  por  H.  Miner;  A 
preliminary examination of  the death concepts of  the  Ibo, 
por  J.  A.  Noon;  Sexual  and  familia1  institutions  in  Nor­ 
thern  Haiti,  por  G.  E.  Simpson;  Cocopa  gentes,  por  W. 
H.  Kelly. 

TRANSACTIONS O F   THE  DEPARTAMENT O F   ARCHAEOLOGY. FREE 
MUSEUM O F  SCIENCE AND  ART. Tomo  1, par  111.  The  De­ 



L-. 

partm,ent  of  Archaeology.  University  of  Pennsylvania. 
Philadelphia  1905. 
Sumario: The serpent motive  in the a:ncient art of  Central 
America  and Mexico,  por  G.  Byron  Gordon; The etruscan 
inscriptions  in  the  Museum,  por  Wm.  Nickerson  Bates; 
Torso of  a  Hermes,  por  A. Emerson;  Gournia.  Report  of 
the  American  Exploration  Society's  excavations  a t  Gour­ 
nia,  Crete,  1904, H.  A.  Boyd;  Early painted  pottery  f rom 
Gournia,  Crete,  por  E.  H.  Hall;  Excavations  a t  Vasiliki, 
1904, por  R.  B.  Seager; Topographical map from Nippur, 
por  A.  T.  Clay;  The  archaic  arch  a t   Nippur,  por  C.  S. 
Pisher. 

TRANSACTIONS O F   THE  DEPARTMENT O F   ARCHAEOLOGY. FREE 
MUSEUM OF SCIENCE AND  ART. Tomo  11. The  Department 
of  Archaeology.  University  of  Pennsylvania.  Philadelphia 
1906­1907. 
Sumc~rio: The  decorative  a r t  of  Crete  in  the  Bronze  Age, 
por  E. H.  Hall; Some notes  on  Xochicalco,  por  A.  Breton; 
Notes  on  the Western  Eskimo,  por  G.  B.  Gordon;  An en­ 
graved bone  from Ohio, por  G.  B. Gordon; Report  of  exca­ 
vations a t  Vasiliki,  Crete,  in 1906, por  R.  B.  Sleager;  Five 
red­figured  cylices, por W. N.  Bates; A Caeretan amihora, 
por  W.  N.  Baks ;   Notes  on  the  ethnology  of  the  OSage 
indians,  por  F.  G.  ~ p e c k .  ­ 

~ ~ ~ I N I S T E R I O  DE JUSTICIA E  INSTRUCCIÓN PÚBLICA  DE  LA  NACIÓN 
ARGENTINA. Recopilución Estadistica. Año 1940­1941.  782 
páginas.  Buenos  Aires  1942. 

REVISTA UNIVERSITARIA. Año  XXXI,  No  83.  222  páginas.  Uni­ 
versidad  Nacional  del  Cuzco.  Cuzco  1942. 
Los  trabajos  de  interés  etndógico  que  contien'e este  tomo 
son : 

El Cuzco visto por  un  argentino,  por F. Márquez  Miranda. 
El  Ccoricancha,  por  J. Cornejo Bouroncle. 



AZARA F. DE,  Descripción e Historia del Paraguay y del Río de 

la Plata. 383  páginas.  Biblioteca  Histórica  Colonial.  Bue­ 
nos Aires 1943. 

LEVILLIER R.,  Gobernación del Tucumárn. Probanzas de méritos 
?J  servicios de  los conquistadores. Documentos del Archivo 

.  de Indias. Tomo  1,  1548­1583.  600  páginas;  Tomo  11, 
1583­1600.  624  páginas.  Biblioteca  del  Congreso  Argenti­ 
no.  Madrid  1919­1920. 

TORRE REVELLO J., Esteco y  Concepción clel Bermejo. Dos ciu- 
dades desaparecidas. 240  páginas.  Publicaciones  del  Ins­ 
tituto de  Investigaciones Históricas.  No LXXXV.  Fa.cu'ltad 
de Filosofía y Letras de Buenos Aires.  Buenos Ainrs  1943. 

E~NCHEZ ALBORNOZ Y  MENDUIÑA C.,  Rz~inc~ y  extinción del 
municipio romano e n  Españu e institi~ciones que le reem- 
plazan. 150  pági.nas.  Instituto  de  Historia  de  la  Cultura 
Española,  Medioeval  y  Moderna.  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras. Buenos Aires 1943. 

BOMAN E.,  Antiquités de l c ~  région andine cle la Répz~bliqzce 
Argentine et d u  Désert cl'dtacamcb. Tomos  1 y  11.  948 
páginas.  Imprimerie  Nationale.  Paris  1908. 

BOLETÍN DE  LA  SOCIEDAD ARGENTINA DE  ANTROPOLOG~A. NOS. 1, 
2 y  3.  48  páginas.  Buenos  Aires  1942. 

BOLETÍN DE  LA  SECCIÓN INVESTIGACIONES  GEOGR~FICAB. Tomo 
11. 222  páginas.  Instituto  cle  Estudios  Superiores.  Monte­ 
video  1942. 
Los  traba.jos de  interés  etnológico  quir  contiene  est.e tomo 
son : 
Algo  sobre  Climatología  médica  .en  sus  relaciones  con  la 
Geografía  integral,  por  C.  Lermitte;  Procura  de  datos 
destinados  a  cartografíí  y  descripciones  geográficas,  por 
A.  de  Elvas;  Aimé  Bonpland,  por  C.  Lermitte. 

STRUBE E. L., Técnica etimológica y Et.imcilog.ia andina. 48 pági­ 
nas.  Publicaciones  diel  Instituto  de  Arqueología,  Lingüis­ 



tica y  Folklore "Dr.  Pablo Cabrera".  U.niversidad Nacional 
de  Córdoba.  Córdoba  1943. 

EMBRE E.  R.,  Brozun Anoerim. T h e  s t o r y  of a new  race.  312 
páginas.  Macmillan  Company  of  Canada.  New  York  1931. 

I'RIMITIVE MAN. Tomo XVI.  106 páginas.  Catholic Anthropolo­ 
gical  Conference.  Washington  1943. 
Sunzario: The social organization and  religion of  the Mojo 
and  Manasi,  por  A.  Métraux;  Some  magico­religious  ob­ 
servances  of  the  pncsent­day  Maya  indians  of  British 
Honduras and Yucatan, por  A. Muntsch; Montagnais­Nas­ 
kapi  nomenclature,  por  J.. A.  Burgesce;  Notes  on  Micmac 
shamanism,  por  F.  Johnson;  The  Nimar  Balahi  code  of 
caste  laws  and  its enforcement,  por  S.  Fuchs. 

FIFTY YEARS OF  PROGRESS 1593-1943. 36 páginas.  Field  Mu­ 
seum  of  Natural  History,  IV.  Chicago  1943. 

THE MASTERKEY. Tomo  XVI. 228 páginas.  Southwest Museum. 
Los Angeles  1942. 
Los  principales  trabajos  que  contiene  este  tomo  son: 
Indian  tribes  of  the  plains  ­  IV,  por  M.  R.  Harrington; 
Examples of  ceremonial  interchanges among Southwesixrn 
tribes, por  M.  E. Opler; Yurok fish­dam dance, por  J. van 
Stralen;  Navaho  indians,  por  F.  E.  Watkins;  Traces  of 
ancient man  a t  Bloomington,  Cdifornia, por  G.  A.  Smith; 
Some  Yurok  customs  and  beliefs,  por  B.  P.  Cody;  Perii­ 
vian  ethnological  collection,  por  F. E.  Watkins;  A  sketch 
of  the  Hopi  in  1828, por  G.  C.  Yount. 

D'HARNONCOURT R., El w t e  del inclio e n  los Es tados  Unidos .  22 
páginas.  The National  Indian  Institute.  Department  of  the 
Interior.  Washington  1943. 

REVISTA DE  LA  ACADEMIA COLOMBIANA DE  CIENCIAS EXACTAS, 
FÍSICAS Y  NATURALES. Tomo  V.  270  páginas.  Ministerio 
de  Educacibn  Nacional.  Bogotá  1942. 



C .  

EESIO MORENO N.,  Rosario de Santa Fe. Cartografia ?/  Po- 
blación. 1744-1942. De:  Revista del Museo de La Plata 
(Nueva Serie) 1, Sección  Geología,  259 a  298 páginas.  Tia 
Plata  1943. 

'CHILLIDA L.  A.,  Curacte~isticas métricas ?j morf olóyicas del 
húmero en los aóorigenes argentinos. 33 páginas.  De: 
Revista del Instituto de Antropologia. Universidad  Nacio­ 
nal  de  Tucumán.  Tucumán  1943. 

PAULOTTI O.  L. y  GONZÁLEZ ALEGRÍA L.,  G T U ~ O S  sanguíneos de 
los nativos de la Puna jujeña. De:  Anales del Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales "Berna.?-d{no Rivadccvici.", 
XLI,  21 a  28 páginas.  Buirnos  Aires  1943. 

~ O L E T Í N  DE  LA  SOCIEDAD DE  BIOLOGÍA DE  CONCEPCION (CHILE). 
Tomo  XVII.  126 páginas.  Universidad  Nacional  de  Con­ 
cepción.  Concepción  1943. 
El trabajo de  interés etnológico  que contiene  este  tomo es : 
A.ntropofagía entre  los  primitivos  Mapuches,  por  H.  Gun­ 
ckel. 

ACTAS Y  TRABAJOS CIENTÍFICOS DEL  XXVIIo CONGRESO INTER­ 

NACIONAL  DE  AMERICANISTAS. Tomo  1.  723 páginas.  Li­ 
brería  e  Imprenta  Gil,  S. A.  Lima 1942. 
Sumtlrio: Sobre cranieología  de  los  Uru,  por  J. Imbelloni: 
Las  deformaciones  artificiales  del  cráneo  en  el  Antiguo 
Perú, por  A. Sivirichi; La cirugía  del cráneo en los vasos 
del  Perú  precolombino,  por  L.  Vélez  López;  Las  momias 
incas  ­  Trepanaciones  craneanas  en  el  Antiguo  Perú,  por 
J.  Cornejo  Bouroncle;  L a  región  del  lambda  en  los  anti­ 
guos  cráneos  peruanos,  por  C.  Morales  Macedo;  La  acli­ 
matación  del  hombre  en  las  grandes  alturas  dentro  de1 
territorio  de  los  Incas,  por  A.  Hurtado;  La   aclimatación 
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